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ENSAYOS 

SOBRE  U  SOCIEDAD,  LOS  HOMBRES  Y  US  COSAS 

DE  SUD-AMÉRICA 


(18  7    1) 


"  FellEmente,  el  pasado  no  muere  Jam As 
completamente  para  el  hombre.  Bien  pue- 
de el  hombre  olvidarlo,  pero  ^1  lo  guarda 
alempre  en  r[  mismo.  Poiqae.  tal  cual 
es  íl,  en  cada  época,  ee  el  prodncto  y  re- 
snnieD  de  todas  las  épocas  Batérloras."— 
'La  Ctté  Antlqne"  de  Conlangee. 


IiOB  EstadoB  da  la  América  del  8ad 

La  República  Argentina,  por  ejemplo.  Su 
gohiemo  como  institución  real,  tiene  la  es- 
tructura í^ue  recibió  de  su  constructor  pri- 
mitivo el  gobierno  de  España,  concebida  pa- 
ra llenar  el  destino  de  su  institución,  que 
fué  el  de  gobernar  una  colonia  cuya  pobla- 
ción no  debía  tener  la  menor  intervención 
ni  participación  en  la  gestión  de  su  gobierno, 
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dejado  todo  entero  y  del  modo  mas  absoluto 
á  la  autoridad  de  un  viiey-goberuador  de  la 
provincia-capital  en  que  debía  residir.  Con- 
centrar todo  el  poder  en  el  gobierno  y  tener 
al  país  destituido  de  todo  poder,  era  el  se- 
creto del  régimen  colonial. 

Así,  tanto  el  gobierno  como  el  pueblo  te- 
nían la  estructura  lespectiva,  que  recibieron 
en  su  formación  original,  el  uno  para  go- 
bernar del  modo  mas  absoluto,  el  otro  para 
obedecer  dol  modo  maa  ciego  é  ilimitado. 

El  cuei-po  social,  así  construido  y  orga- 
nizado, debía  conservar  su  estructura  primi- 
tiva por  toda  la  duración  de  su  existencia, 
como  es  ley  natural  de  todos  los  cuerpos 
organizados,  del  orden  natural  ó  del  orden 
social. 

Un  estado  así  constituido  y  oi-ganizado 
primitivamente  puede  cambiar  de  autoridad; 
ser  independiente,  en  vez  de  ser  colonia  ó 
dependencia  de  un  estado  extranjero;  cam- 
biar de  su  gobierno  la  forma,  el  nombre,  la 
contextura  aparente. 

Lo  que  no  cambiará  en  él  será  la  extruc- 
tura  orijinal  de  su  gobierno  y  la  extructura 
primitiva  de  su  pueblo. 

El  gobierno  será  omnipotente  y  absoluto 
aunque  so  dunoiiiine  el  gobierno  de  la  re- 
pública, y  la  obediencia  de  su  pueblo  será 
pasiva  y  absoluta,  aimque  se  llame  una  re- 
pública. 


Formado  y  educado  el  pu(^Io  en  la  cx>s- 
tumbix)  ri(!  bon*M-  por  motor,  iniciador  y  con- 

biluotor  oxcUiBÍvo  y  al>floluti>  ite  la  gestión  de 
BU  vida  colectiva  á  su  gobierno,  lo  tendrá 
bajo  tfldo3  los  sistemas  de  gobierno,  y  no 
taiidrá  ni  conocerá  jauíád  otro  modo  do  ittn- 
cionar»  do  moverlo,  do  souLir,  de  pouaar,  do 
marchar. 

Su  gobierno  será  su  expresión,  sii  símbolo, 
8a  simulacro  completo  y  absoluto;  el  emble* 
ma  del  país  ó  oí  pai9  todo  entero,  aunque 
Gn  reHÚmcn. 

Vn  gobierno  de  esa  estructura,  en  manos 
de  un  monaix'a  poderoso,  conocido  y  res- 
potado  en  lu  familia  de  las  naciones,  no  abu- 
«SkirÁ  de  su  poder  ubsotuto  liaata  la  iniquidad, 
con  la  faoilidati  con  (pío  lo  hará  una  ve» 
depOHÍtido  on  manoíi  de  pcríKmaa  saliila-s  do 
flu  pueblo  y  no  acústumhiada^  al  i-ospcto  de 
si  mismo,  de  que  un  gran  soberano  no  pue- 
do sc-'pararse  sin  dañar  á  su  dignidad  de  tal. 

La  suoi-to  do  nn  pueblo  de  esa  condición, 
sorá  menos  UAiz  si  su  gobierno  cae  en  mar 
DOH  dt"i  sua  ciudadanos,  que  lo  fuei*a  si  aus 
ciudadanos  se  hubieiiui  formado  y  habitua- 
dú  en  el  ejercicio  soberano  de  au  propio  go- 
bienio,  como  sucede  en  la  República  de  loa 
Katado»  Unidos,  cuyos  pueblos  so  golxírnaban 
á  h(  misiuos,  e»  dficir,  onin  libres,  aim  aien- 
du  coloníaa  do  Inglaten'a,  como  vemos  que 
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hoy  sucede  con  los  del  CanaiUí,  de  Austral m, 
del  Caho  de  Buena  JCftperamn. 


La  estrnctura  por  la  cual  tenía  el  gobier- 
no de  la  Colonia  Argentina,  la  suma  de  po- 
der real  y  uiatorial,  que  convenía  á  su  papel 
de  gobierno  absoluto  y  onmimodo,  est^íia  no 
solamente  en  las  leyes,  que  le  daban  muchas 
atribuciones  y  facnltatles  de  poiUn-  legal,  sino 
en  la  estrucLum  misma  dada  al  país,  á  su 
geografía  política,  á  sus  grandes  intereses 
esenciales  ú.  la  satisfacción  de  sus  necesida- 
des, á  íin  de  que  por  ella  viniesou  á  laa  ma- 
nos del  gobierno  todos  los  elementos  y  re- 
cuifíos  Gcont^micos  y  i-entfsticos,  do  que  el 
poder  real  se  compono. 

Esa  estructura  del  país  que  fué  colonia  go- 
bernada por  un  poder  absoluto,  queda  exis- 
tiendo aunque  cambien  los  depositarios  del 
gobierno,  y  los  presidentes  reemplacen  á  los 
vireyes,  la  república  á  la  monarquía. 

Y  esa  oatructura  sigue  dando  al  gobierno 
republicano  la  nnsuía  suma  de  esc  poder, 
que  consiste  en  recursos  y  elementáis  de  po- 
der econiíniico  y  rentístico,  mas  real  y  eficaz 
«pae  el  ptíder  compuesto  de  atribuciones  es- 
critas y  nominales. 


9u  C'lKííHoiicia  absoluta  y  comijleta  du  cuando 
era  colonia.. 

Llamándose  í^obiemo  ropublieano,  limita- 
do y  Cf^nstitiK'iunal,  ol  nuovo  gobierno  libre 
tendrá  la  inisnia  suma  de  poder  absoluto  de 
cuando  eia  gobierno  de  la  colunia,  no  por  sus 
ntribncione8  esciitaSt  sino  por  los  medios  y 
eIt*m(.'iitos  do  potler  material,  quo  sigue  po- 
nioado  en  hus  manos  lu  estructura  6  comple- 
xión tradicional,  históiica  y  natural  por  de- 
cirlo asi,  que  recibió  de  la  Metrópoli  quelo 
contítruyrt  primitivamente. 

Ese  pueblo,  de  un  presente  opuesto  nomi- 
nolmcntv  al  pnsado,  tondríí  dos  constitucio- 
nc»  —una  escrita  y  muerta,  otra  no  escrita  y 
riva,  como  hecho  roal  y  pasitivo.  La  una 
íri  el  desmentido  y  refutación  de  la  otra. 

7^0  puede  babor  para  un  país,  estado  mas 
doloiYMo,  pues  08  un  estado  de  conflicto  per- 
manente eutre  el  jjobiei'no,  cuyo  dober  mo- 
derno os  ceder  y  servir  al  pueblo;  cuyo  de- 
recho modei*no  es  exigir  obediencia  y  respeto 
de  la  autoridad,  que  fu(^  todo  en  oí  tiempo 
pasado,  durantij  el  cual  era  nada  el  pueblo. 

Eso  gobienio  nuevo,  para  sor  fiel  A  su  Ins- 
tituto tiene  que  dismiiuiir  su  ptxler  propio  y 
aumentar  ol  del  puobln;  es  decir,  que  abdicar 
y  fiuicidai-se  como  pmler  absoluto,  por  deber 
y  patriotismo.     Y  ese  pueblo  tiene  que  solí- 
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citar,  esperar  y  recibir  de  su  gobierno  la  en- 
trega gradual  de  su  poder  propio,  en  lugar 
de  imponerlo,  con  una  autoridad  y  concierto 
que  le  pertenece,  pero  que  no  sabe  ejercer 
por  falta  de  educación  política. 


Un  pueblo  revestido,  para  una  revolución 
operada  por  las  cosas,  del  derecho  á  ser  libre, 
es  decir,  del  derecho  á  exigir  de  su  gobierno, 
en  cuyas  manos  están  todas  sus  libertades, 
que  se  las  entregue  una  por  una,  está  en  una 
posición  tan  dura  como  la  del  gobierno,  (jue 
en  cada  libertad  que  entrega  á  su  dueño  en- 
trega una  parte  de  su  poder  y  abdica  poco 
á  poco  su  rango  original  de  poder  omnipo- 
tente. 

Esa  relevación  y  reemplazo  de  un  gobierno 
soberano  por  un  pueblo  soberano,  en  que 
consiste  el  cambio  de  régimen,  es  ardua  y  di- 
fícil y  tiene  que  producirse  gradual  y  lenta- 
mente. 

Pero  tiene  que  producirae  fatalmente,  y 
ella  constituye  el  desarrollo  histórico  de  la  li- 
bertad en  todas  las  naciones  en  progreso. 

No  hay  pueblo  Ubre,  de  ninguna  raza  ni 
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casta,  ()ue  lo  haya  sido  de^dc  el  origeu  de  un 
fdriTiacion.  Todos  (empiezan  por  la  obodieu- 
«"ia  ciega,  y  el  gobierno  es  tJi'onolújicameiite 
anterinr  á  la  libertad.  Son  dos  («flores  quo 
í)aM  empezado  por  la  violüueia  el  ustablom- 
iiiiont^í  de  »u  imperio,  hn  libertad,  como 
gobierno  del  pueblo,  ha  empozado  á  estable- 
cer BU  autoridad  por  la  fuerza;  como  ol  go- 
bierno, que  L-s  la  libertad  del  poder,  empieza 
igualmonttí  p4jr  la  t\iei-za. 

La  abdioaciou  generosa  y  noble  do  loa 
gobiernos,  puedo  preveuii'  ó  atonuar  la  vio- 
lencia do  lort  pueblos;  desgratúudamonte  do 
esa  cnalidad  son  mas  cu^^acoB  los  gobierjioi* 
nobles  y  aristoci-á ticos,  como  lo  prueban  los 
jjBJomplos  de  la  Gran  Carta  otorgada  en  In- 
¡lalecra  por  ol  Hoy  Juan  y  la  abolición  do 
loa  privilegioa  ol  4  do  Agoato  de  178!»  pol- 
la nobleza  franeeí^a. 

Poro  los  giibiürnos  republicano»  nosponin- 
capace»  do  esas  Concediónos  ó  abdicaciones, 
eoiuo  lo  prueban  los  ojoiuplos  de  Washiug- 
t/»n.  de  tíolf^rauo,  do  Sucre. 

Las  mas  voces  lo  quo  no  hacen  los  neuti- 
inifjntofl  y  laa  virtudes,  lo  ha'Cen  lo»  interese» 
bieu  entíMididos  de  l(»a  quu  ^obiiiriian;  e>s  de- 
cir, de  los  püseetluroM  de  hecho  de  las  liber- 
Ladje<a  del  pueblo,  y  de  los  gobuiiiados  que 
•^ihon  evitar  la  violencia  para  lograr  mas 
pronto  y  uiaa  líficazinenle  la  reiviudicaciou 
do  mis  libertades  por  reiorniaa  pacíficas. 
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Un  puciljlo  <:»indenado  á  dev  Ubre  por  la 
mano  da  »n  gi'vbíemo,  tiene  qae  esperar  siglos 
para  t-uti-ar  en  poseMÍon  de  cu  liliertad,  poiquo 
cada  lil>ei'tad  que  el  gobierno  le  devuelve  es 
una  parte  do  supodorfjiie  atnlica.  Y  como 
no  tiene  ijuien  le  ohligiio  á  abdicaí*  «ino  un 
pueblo  educado  en  la  nbedieii'-ia  absiiUita.  es 
decir,  ininti'ligontc  y  desinteríwadüen  la  cues- 
tión de  su  propia  libertAd,  no  será  ese  go- 
binmo  el  (jUH  se  apure  íi  devolver  los  poderes 
dtj  que  goK»  y  disfruta. 

pRio  «"«a  devolución  se  hará  á  su  [>esar  por 
la  fuei-za  de  coseuí,  <|ue  darán  puco  á  poco 
al  pueblo  una  educación  por  la  cual  adquiera 
la  costumbre  de  una  obediencia  menos  ciega 
y  monos  lliniitada;  y  esa  costumbre  revocará 
poco  A  poco  y  acabai*á  por  reempla^iar  del 
todo  á  la  costumbre  que  lo  educó  en  la  obe- 
diencia ciega  y  absoluta. 

La-H  coiítunibi-cs  se  derogap  unas  ú  otraa, 
luejor  que  la»  leyes,  y  la  educación  que  for- 
ma laa  costumbres  es  dada  perla  fuerza  in- 
teligente (ie  las  cosas,  en  la  dirección  de  su 
corriente  de  mejoramiento  y  progreso  natu- 
ral.— No  de  ütro  mo-'lo  se  han  Cílucadn  y  lor- 
inndo  las  costunvbres  de  los  países  libres. 

I^a  libertad  como  costumbre,  tiene  íi  su  fa- 
vor esa  cortiento  ediicntriz  de  las  cosaB  en 
los  Estados  do  Sud  América. 

El  poder  do  sus  gobiernos,  es  incapaz  de 
contenerla.     Su  origen  y  su  motUí  de  ser  los 
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hac4>n  á  ellos  luísnios  los  autores  é  iiiíitruiDOn- 
to«  lie  »u  propiu  (lÍMUiinuuion  gi-iidiial. 

No  basta  que  poseau  todos  los  recui-sos  de 
podoi  omnímodo,  que  recibou  de  su  contex- 
tura y  de  la  contextura  colonial  española. 

Ewis  recuiiMJs  no  son  un  podor  sino  cuando 
sabe  tnuue)arlos. 

Itoe  ndsvofl  gobionio-s,  horcdoros  y  poseedo- 

!  de  OHi>»  recursos  de  podor  que  formó  ol  ré- 
^aiun  lie  Kspana  para  ana  Vireyes,  uo  tiunou 
la  exporiencia.  ni  la  inCeligencia,  ni  la  estabili- 
dad y  fu'mczu  del  antiguo  gubiünio  colonial, 
para  t'l  manejo  y  administración  de  esos  i-e- 
oui^Crtí  rio  poder. 

Sn  misma  abundancia  perjudica á  Iob  que 
no  saben,  6  no  pUL-deu  manejarlos.  Kn  vqz 
de  Hervir  á  hu  poder,  sii-veu  ti  su  debilidad, 
porque  la  inexperieucía,  la  instabilidad,  la 
discoidia.  la  succriion  oontínua  dol  poi-aonal 
del  gobiciuo,  los  disipa  y  malbarata  on  con- 
sumos locoH,  inútiles  y  estérile.s. 

(ja»  deuda»  van  creciendo  con  lo»  gastos. 
La-H  Mbligncinnes  y  deberes  y  apuros,  con 
la«  dt.'udas.  Las  exigencia»  de  recursos  cou 
lott  apuro». 

Y  el  |iumI>!o,  que  vé  tfido  eso  y  se  apeivibe 
de  qnt>  todos  los  recursos  que  disipa  la  mala 
coinlucta  y  la  ignorancia  do  sus  gobtemoa, 
lIo  de  su  bolsillo,  enipie/.a  li  sentir  lu  nccesi- 
lad  <lo  ver  poi  quÍ4->nus  y  cómo  son  gobema- 
\w,  ndniinislraílos  y  empicados  los  recursos 
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econóiiiicofl  de  su  poder  público  y  colectivo. 

Sentir  esa  notírsidaci,  es  empc-zar  á  com- 
prender la  necesidad  de  la  libertad,  es  decir, 
de  intervoiiir  y  tomar  parto  en  la  gestión  de 
sus  intereses  publico»  y  de  en  vida  pública, 
la  cual  se  resuUve  en  la  unerte  de  mis  mis- 
mos intei-eses  privados  de  vida,  propiedad, 
seguridad,  familia,  industria,  trabajo,  etc. 

De  ese  modi)  acaba  la  libertad  por  yer  cu- 
toudida,  buscada,  apn-oiada,  ad<juirida,  cou- 
sen'ada,  no  como  un  mero  gusto,  aino  como 
una  cosa  tan  necesaria  é  indispensable  ñ  la 
vida  como  el  pan,  el  agua,  la  luz,  el  aire 
mismo. 

Así  los  que  en  el  Plata  han  dado  al  nuevo 
gobierno  republicano  de  Buenos  Airéala  masa 
mÍKma  de  recursos  de  poder  cjue  tenía  el 
gobierno  realista  de  Buenos  Aires,  creyendo 
que  con  esos  recui-sos  le  daban  el  mismo  po- 
der y  autoridad,  del  antiguo,  se  equivocan 
completamente;  porque  con  esos  recursos,  no 
le  han  dado  la  misma  intclijenciav  costum- 
bre desu  manejo,  la  misma  estabilidad,  la  mis- 
ma autoridatl,  el  mismo  juicio  y  modei"acion, 
sin  cuyas  circunstancias,  esos  recursos  no  son 
un  poder  sino  una  imjiotencia;  no  son  fuér- 
zaos sino  cansas  de  debilidad. 

Ese  gobierno  puede  tener  recursos  y  po- 
der de  abusar,  de  disipar,  de  dominar,  pero 
ese  poder  mismo  redunda  en  su  daño,  lejos 
do  servir  á  su  dcsarrcOlo  y  mejoramiento. 


El  llegará  A  verse  colocado  en  extremos 
que  le  an-íiRtrcn  por  su  propio  interés  á  ce- 
der jiara  fürtale-eei-se,  íi  dividir  sus  recursos 
piira  tt-'iier  seguridad  de  los  que  necesita  sxt 
existencia ,  á  reconocer  fjueel  país  argentino 
todu  entero  tiene  ijiie  cambiar  y  apoyar- 
se en  un  punto  de  gi'avedad  diferente  del 
que  lenta  en  su  vida  y  condición  de  colonia, 
en  que  fu*^  formado,  ha  vivido  siglos  y  ha 
continuado  viviendo  después  de  conquistaüa 
BU  independencia  de  España, 

La  posesión  de  todos  los  recursos  de  poder 
nacional,  no  salvará  al  gobierno  locíil  posee- 
dor de  ellos,  de  su  gradual  y%teccsaría(?} 
dc»cadencia; — lo  cual  dará  lugar  á  que  so  for- 
me gradualmente  y  al  mii^mo  paso  I»  obe- 
diencia deliberada,  inteligente  y  limitada  del 
pueblf>  de  las  provincia»,  (en  cuya  compañia 
entra  el  mismo  pueblo  de  Buenos  Airea). 


Todas  las  reformas  eeí-htas,  que  dejen  en 
pié  loe  hechos  hist/irif  os  en  que  so  encierra 
el  viejo  rógimen,  y  la  estructura  de  su  go- 
bierno omnipotente,  serán  vanas  é  ineficaces. 

Kl  gobierno  seguirá  siendo  de  hecho  el  de- 
positario de  t.o<lo  el  poder  y  de  toda  la  libertad. 
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(que  no  »)ii  siuo  t^lkiiitios  equivalentes),  co- 
mo touoiioi"  y  pose«aor  exclusivo  ijue  seguirá 
aienclo  de  totlo  el  poder  finauciero  y  rentís- 
tico, que  i'ecibió  por  su  estructura  colonial 
para  dominar  á  la  colonia- 
Como  poseedor  exclusivo  de  la  renta  pii- 
blica,  pagada  por  el  tráfico  exterior,  el  cré- 
dito ó  podur  de  levantar  empréstitos  seguirá 
residiendo  con  la  rent-aaduanera,  que  le  sirve 
de  gaJ3  en  su  poder. 

En  vano  se  hablará  de  i-eforniar  la  uiici- 
na  do  su  tesoin  qne  emite  su  deuda  y  se  lla- 
ma cl  Btump  de  la  Proriuria;  bajo  todas  sus 
forma»  el  poder  ile  levantar  enip7<^-stitos  por 
esa  ofi(!Ína,  será  el  mismo.  Por  est-  poder, 
toda  la  foi-tuua  del  pueblo  de  Buenos  Aires 
Heguini  on  manos  de  su  gobierno.  Cada 
emisión  será  un  empréstito. 

Como  poseedor  y  tenedor  exclusivo  del 
doble  manantial  del  t-eaoTO,  —  que  son  el  hn- 
jiuesio  y  ©1  íinpr^stUo,  —  el  gobienio  do  Bue- 
nos Aires  sorá  el  grande  y  i'mieo  elector  de 
los  gobierno»  del  país  todo. 

En  vano  se  hablará  de  retorniar  el  siste- 
ma electoral.  H<ijo  bodas  las  leves  ©lertora- 
les  no  hnbiti  otro  «lector  que  ol  gobierno, 
tenedor  do  los  oleuientos  6  poderes  electo- 
rales. 

No  es  el  sistema  eíecíoruí,  el  que  conviene 
cambiar,  sino  el  eledor^  como  no  es  el  Banco, 


—  ir- 
lo que  conviene  lefonnar  ó  cambiar,  sino  el 
Btím/uero. 

El  principal  reformador  de  csa-s  ¿los  ¡ns- 
tituciúiiGs  iiuperiaUss,  será  el  gobierno  mis- 
mo, (]ue  las  adiiiiuistra.  Kl  traerá  la  refor* 
ma  por  sus  abu^io!í  y  exctsas,  quo  Ik-gariln 
á  hacerla  de  lal  luodo  necosaria,  que  .se  pro- 
ducini  bíh  reaistencia  y  como  por  sí  misma: 
corno  caen  loít  edifício»  on  ruina. 


En  pueblos  de  la  contextura  de  los  que 
K^psiña  fundó  como  «us  colonias  en  Sud 
AcK^ncu,  lu6  gijbiomos  bajo  cuya  autoiidatl 
riveu  tjoii  su  yo  urgüuíco  y  natural,  quo 
obran  y  hablan  por  toa  puubloH,  como  si  fne- 
'.>s  pueblos  mismos,  los  que  hablasen  y 
■:u;  poro  en  realidad  son  masas  ó  cuer- 
pos inertes,  formados  para  sn^tentar  á  sufl 
gobiernos  fundadores  y  sc;fioi*03. 

Ve  ahi  viene  quo  ijaaados  faos  pueblos  á 
mi  nuevo  véyi  mon  de  oxistftncia  iudcpon- 
dÍont<!  del  poder  español,  que  Jos  fimdó  y 
or^nizi'j.  eontiriiitm  siempre  en  ol  Iiábit.ü  du 
nombrar  al  puelilo  pjira  sigiiifíe^ir  su  gobiei- 
lU],  oomo  en  ti  tiempo  cutunial ;  al  rovÓK  de 
loH  pueblos  regidos    por    gobiernos   que  son 
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Así,  en  el  Plata,  v.g.,  tinieu  dice  «L  pm-- 
bla  de  Bhptíos  Atros,  como  poder  ó  eu(ir[)ü 
político,  dice  el  f/ohierno  ite  Btten'iS  Aires,  que 
signo  flifindo  el  tenedor  y  deposit-ario  dnl 
poder  dol  pnehlo  con  exclusión  'del  mismo 
pueblo.  El  gobierno  es  todo :  es  el  Estado, 
es  el  alma,  o»  el  j/o  del  país,  cuyo  pueblo 
es  ol  cuerpo  matoriul  do  ese  ser  oficial.  í?olo 
en  este  neutido  puede  comprenderse  <]\ic  los 
que  lian  enti-cgado  al  gobierno  de  la  Pro- 
vincia do  Buenos  Aii-ca  todos  ios  intereses, 
libcrtíwles  y  poderes  de  la  Nación  (el  pueblo 
de  Buenos  Aires  incluso  en  ella)  digan  ó 
admitrf»n  que  Rueños  Aii-es  ha  sido  fortifi- 
cado y  enriquecido  de  iodo  eso.  en  vrz  de 
decir,  como  ha  sucedido,  d  ¡fabiento  de  Bue- 
nos Aires, 

Qué  esperanza  puede  haber  ou  que  los  que 
hacen  esas  confusiones,  compi-ondíin  y  icali- 
cen  la  reconstrucción,  que  la  Nación  Argen- 
tina npcesita,  para  dejar  de  ser  orgánica  y 
anatómicamente,  por  decido  asi,  el  cuerpo 
social  colonial,  que  construyó  España  para 
beneíicio  de  su  corona,  en  esa  parte  de  Amé- 
rica, y  se  transforirie  y  con\'Íerfca  orgánica  y 
anatómicamente,  por  decirlo  así,  en  un  Ea- 
taiio  libre  y  soberano,  que  se  gobierna  á  sí 
mismo  por  autoridades  de  su  propia  cvoa- 
cioü  y  elección? 


Il 
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calamidad  de   esc  país,  pa.sa/1o  de  un 
Ito  de  colonia  absoluta  de  origen  á  Kstar 
D   libre,    por  «na    proclama  ó  derlaracion 
erbal  y  IíUmbI;  bu    calamidad    cfHisisUí   nn 
la  faJbi  natural  y  comprensible  de  hotiibres 
íId  Estado,  de  cioiitia  y  df  experiencia  po- 
ílJca,  de  practica  de  administración  luodor- 
la,  libre  y  nacional. 

En  lugar  de  eso,  apenas  tiene  tina  libera- 
ura  píditica,  ima  lengua  piditica  tan  deseii- 
nelta  y  adelantada  por  sus  formas,  tpie 
ontnisui  con  la  ansoncia  mas   completa  de 

nrido  |K»lítico  pi-áctico. 

Literatura  frlogantn,  fraseología  viva,  ver- 

IwÑdad  inacabaide,  en  el   fondo  de  la  cual 

iMj  liiiy  nada,  sino  pi-esuncinnes,  suficiencia 

y  tata  de  ose  mentido  práctico  de  los  pue- 

"         titules,    en    materia  de  gobierno  y  de. 

e.     ■'■"*  públicos. 

Allí  m  explica  que  8ns  primeros  políticos, 

defiendan,  en  nomlii*e  de  la  libertad  del  pue- 

lo,  el  estado  }'  r<^gimen  ecjinúmico  de  cosas 

ue  Eíi|»inu  organizó  para  l^ner  á.  eso  pue- 

lo  dominado  en  proveebo  do  su  corona.  El 

orohro,  la  viscera  capital  y  principal  do  ese 

i>r|^inii'in*i  colonial,  es  la  ciudad  de  Buenos 

Airea.     Matiteniéinlola  como  fué  oonsti-uida 

para  pensar  y  funcionar  de  tm  modo,  coica 

del  cuerpo  de  (pie  es  (Vrgano  motor  y  diri- 

t-e,  cu  el  papel  mismo,  con  la  pretemon 
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de  que  funcione  al  revéz,  es  deL-ii,  en  sen- 
tido opuesto  á  la  dominación  oiuuipotente, 
están  empeñados  en  realizar  la  Itbeitad  con 
la  máquina  del  despotismo.  Cuando  una 
revolución  feliz  (el  3  de  Feb.  1852)  la  ha 
puesto  en  via  de  reconstiuirse  para  beneficio 
de  la  Nación  entera,  según  el  propósito  de 
Mayo  de  i  810,  los  libei-ales  de  Buenos  Aires 
han  restaurado  el  antiguo  orden  oconómico 
de  cosas,  y  puesto  el  poder  de  la  Kacion  en- 
tera en  manos,  no  de  Buenos  Aires,  sino  del 
gobierno  de  Buenos  Aires,  eu  nombre  de  la 
libertad!  Han  reccnstnaido  el  despotismo 
queriendo  reconstruir  la  libíji-tad. 

Pueblos  nacidos,  formados,  casi  envejeci- 
dos eu  el  hábito  de  ver,  pensar,  querer, 
obrar,  creer  por  órgano  de  sus  gobiernos,  no 
pueden  concebir  que  les  vengan  sus  liber- 
tades sino  de  las  manos  de  sus  gobiernos,  y 
que  los  actos  de  estos,  por  violentos  y  da- 
ñosos que  sean,  no  sean  otra  cosa  que  sus 
libertades  mismas  del  pueblo.  Soü  los  pue- 
blos, así  conformados,  no  sus  gobiernos,  los 
que  bacen  su  tirania. 
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▼la)**  lB6dltoa  da  Don  Félix  ds  Acara,  dosda  Santa  Fé 
ft  la  Aauaoloa,  al  interior  del  Paraguay  y  pnabloa  de  Hialonea 


Con  este  título  soi'prendente  escribe  Mi- 
tre un  artículo  eji  el  primer  número  de  la 
Jiei'ista  del  Río  de  ía  Píaía  ( Buenos  Aires,  !*• 
(le  Noviembre  1871).  —  Al  oir;  Viajes  inédi- 
tos de  Azara,  se  diría  que  se  trata  de  un 
viaje  de  Azara  á  Tucuman,  ó  La  Rioja,  ó 
Mendoza  ¡  pero  nada  de  eso.  Se  trata  siem- 
pre de  los  viajes  ya  conocidos  de  ese  sabio 
t«pafio1,  al  Paraguay.  Lo  que  se  dá  por 
viaje  inédito,  es  la  masa  de  bon-adores  des- 
echados por  el  autor  mismo,  que  precedie- 
ra á  su  trabajo  delinitivo  que  ya  conoce  el 
mundo  sabio. 

Soria  corao  llamar  cuadros  inéditos  de  Ra- 
fael, estatuas  no  conocidas  de  Miguel  Ángel 
á  sus  dibujos  y  bosquejos,  que  sirvieron  á 
la  ejecución  de  sus  obras  célebres. 

Lo  que  es  viaje  inédito  para  Mitre,  es  lo 
qne  todo  escritor,  que  quiere  ser  leído,  deja. 
inédito  siempre ;  son  los  boiTadores  en  que 
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proyectó  una,  dos  y  tres  veces,  su  trabajo 
definitivo.  —  Eí  arte  de  escribir,  decía  Boi- 
leau  es  el  arte  de  suprimir,  de  sacrificar, 
de  omitir:  ai-te  que  respetado  por  Mitre  ha- 
ría que  sus  escritos,  in-folio  siempre,  se  re- 
dujeran á  una  tercera  parte. 

Por  qué  es  inédito  ese  viaje  para  Mitre? 
— Por  dos  razones: — 1*  que  así  lo  aseguró 
Seguróla ;  —  2*  porque  no  está  escrito  de  letia 
del  autor. 

Azara  menciona  esa  obra  en  alguna  par- 
te?—  Mitre  no  lo  dice. 

Yo  temo  que  si  Azara  viviese,  tiraría  de 
la  oreja  á  Mitre¡  por  su  lijereza  y  por  otros 
pecadillos  relativos  al  país  á  que  Azara  dio 
veinte  años  de  sus  estudios  científicos. 

Mitre  no  está  en  el  caso  de  los  otros  re- 
dactores de  la  Rev  sta  del  Rio  de  la  Plata. 

Si  las  letras,  si  la  prensa,  son  medios  con- 
ducentes á  la  acción,  en  este  siglo  positivo 
hasta  en  literatura,  el  nombre  que  ha  firmado 
y  promulgado  por  seis  años,  en  forma  de 
leyes  y  decretos,  sus  deseos,  sus  propósitos, 
sus  miras  inteligentes,  no  puedo  reaparecer 
en  la  prensa  con  votos  y  deseos  que  no  ha 
realizado  cuando   pudo    realizar. 

Dar  por  inédito  un  trabajo  sabio  de  Aza- 
ra, es  cuando  menos  querer  pasar  por  des- 
cubridor de  tesoros  nuevos.  Pero  Azara  es 
un  sabio  del  aiglo    pasado,    ó  de    ahora  60 
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aíio»t  en  ciencias  que  progroíwin  día  por  i!ia, 
ooiim  líi  geogfiifia,  la  liistoria  natural,  la 
econoinia  políticii.,  et«.  l'or  giautlü  que  sea 
m  mérito,  el  hecho  simple  de  ser  el  prime- 
ro Olí  flu  vía  ba8ta  para  presiitnirlo  incom- 
pleto. 

Si  el  geueral  Mitre  estimó  tanto  el  valor 
de  osos  trabajos  de  Azara,  ¿por  qué  sioudo 
pn«idt<]itt',  no  dot**'  á  cada  provincia  aigen- 
tina  d('  iin  Azara,  llovando  de  la  Ktiivipa 
müK  adelantada  que  lo  estaluí  la  España  de 
Azara,  infinitos  !i¡Íljios  que  no  (íspí.'ran  sino 
la  iuvitac-iDii  y  los  medios  de  hacer  esus  \'ia- 
[JMt?  —  Le  habría  baBtndo  para  ello  un  millón 
de  lo»  40  gastados  en  destruir  al  país  que 
ilai*ti-ri  Aííafíi  con  sus  estudio». 

Su  nombre  se  Uubieso  ligado  cou  mas  de- 
rrabo á  CHiiH  verdaderaa  novedades  jntei%- 
fanttirt  para  la  civilización,  Deitietar  los 
vinjf>  aiibios.  us   tan    sabio    como   hacorlos. 

rrat'eila  Mitro  la  gloria  del  viajero  á  la 
doJ  «obt-rano,  que  le  puso  en  viajeV  Ser  co- 
labonidor  de  Azara,  á.  sor  el  wibfi-ano  bajo 

•  auyo  ri-'iiiadu  hv¿o  mi   viaje?     Nada  lo    iiu- 

•  pedfa  imitar  al  sobo  ai/ffhulo,  que  prefirió  me- 
recer |M>r  trubaju-i  do  ciencia  la  raUitiia  ipio 
le  tlol)f  la  gratitud  de  los  pvifíblos  del  Plata, 
Mgun  Mitre,  y  en  qne  su  forma,  cada  día 
inaH  grande.  *  proyectará  íos  raijos  <le  tina  (¡hria 
tan  ¡Htra  como  ¡HenKidtt » ;  en  lugar  de  buscar 

el  miánio  derrotero   que  sijiruii)   A/^ara 


por 


que  siguí 
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la  gloria  menos  pura  y  menos  merecida  de 
i'egar  ese  mismo  Paraguay  con  la  sangre 
de  100  mil  hombres,  hasta  restituirlo  al  do- 
minio de  las  aves  y  las  fieras  co7i  que  única- 
mente comunicó  Azara,  y  que  describió  en  su 
historia  natural. 

Todo  el  mérito  de  los  estudios  geográficos 
y  naturales  de  Azara  en  el  Paraguay,  des- 
cansa en  el  valor  y  utilidad,  que  la  civili- 
zación debía  reportar  de  sus  aplicaciones  al 
comercio,  á  la  navegación,  á  la  industria. 
Cómo  se  explica,  entonces,  que  el  admira- 
dor de  Azara,  haya  buscado  su  gloria  propia 
en  una  campaña  dirigida  á  esterilizar  y  es- 
torbar, esas  aplicaciones  al  comercio,  de  los 
descubrimientos  geográficos  de  Azara  en  el 
Paraguay? 

El  motivo  principal  de  la  presencia  de 
Azara  en  el  Paraguay;  fué  trazar  los  límites 
en  que  debía  detenerse  la  ambición  portugue- 
sa sobre  la  América  que  habla  español;  y 
su  admirador  fué  al  Paraguay  como  aliado 
de  la  América  portuguesa,  á  desvanecer  los 
límites  trazados  por  Azara,  en  favor  de  la 
nacionalidad  hispano-americana. 

Azara,  sin  embargo,  coincidió  con  la  raza 
portuguesa  en  un  punto,  —el  odio  á  los  je- 
suitas ;  pero,  menos  diplomático  que  sabio, 
olvidó  que  los  jesuítas  eran  el  ejército  de- 
fensor de  las  fronteras  y  límites  que  el  Por- 
tugal quería  invadir,  como  invadió,  después 
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rJí  h  expulsión.  D  Oiltigny,  qne  vale  Aza- 
ra, no  piensa  r<iinn  cstu  si'tbío  acetx;a  <le  los 
jfauitas  expulsados  de  América  en  servicio 
ítd  ¡"ortagal. 

El  gtíiieríLl  Mitre  que  glorifica  á  San  Mar- 
tin y  ú  Belgrano  |xnque  ariojaron  del   í*lata 
h  diiiniíiac-iiin  española,  olvida  (jue  Ay^aia, 
como  Humbnta,  peilonecon  por  sus  trabajos 
sáltioí*.  ul  tit'tnpo  il(í  osa    duininacíon;  y  no 
ijeja  do  sor  huinillaut^  igiie  Bosoiita  aíios  des- 
I  piles  do  expelido  el  gobienso  que  fomentaba 
[mo8  viajes  BabioB.  sea  Uinta  ]u  falta  do  via- 
jes y  tral>ajos  uuevos  do  o^o  gónero,  íomon- 
los  por  loa   gobiemos    piUrioí",  quo   so   le 
lunoimí  al  muudo  (-'üu  repique»  de  cauípa- 
Luas  y  gritos  do  victoria,   el   d»i'ycubriniit.'uto 
Fdfe  lo  qno  se  crcf!  un  tiht'o  inéüto  dol  tiempo 
|Avifoiiínl,    mandudo   hacer   pov   un  gobierno 
loriTicailn  por  OHCuraiitJKia, 
La  anouialia  as  !nai<  sorprendeut*  cuando 
pif-nsa  <iue  el  que  hace  esto  anuncio  ha 
Icaido  por  ooia  año»  ou  suh  manos  oi  poder 
flit   osort  viaja*(,  y    lejos  do  oinpKarlo   on  fo- 
[uitmÜLr  viíiji'S   y   libros   c-onio  ol    do    Azara 
h>&ra  sacar  do.  Ins  t-inicblan  en  que  do^icansan 
[lo*  t^iMOití»  natuniU's  de  Salta,  .rujiiy,  Tucu- 
iiiAn.  Santiago,  La  Rioja,  Cuyo,  San    Luis, 
Putagonia,  ote.  lúa  lia  empleado  en  disminuir 
la  gloría  y  el   valor   do   Azara,    inllígiundo 
|al  raiiignny,  ijuc  Aaira   tuvo   el  mérito  de 
hacor  conooor  on  »uh  recursos  y  ventajas  pa- 


—  26  — 

ra  la  civilización,  la  suerte  de  la  Polonia. 
Si  Boiupland  hubiese  ido  al  Paraguay  antes 
de  1810,  hubiese  eclipsado  les  trabajos  de 
Azara  con  otros  á  la  altura  de  su  compa- 
ñero Humbott.  Ha  quedado  la  costumbre 
de  hacer  al  Dr.  Francia  el  solo  responsable 
de  la  guerra  brutal  hecha  á  la  ciencia  en, 
nombre  de  la  patria.  Pero  el  Dictador  del 
Paraguay  no  ha  podido  impedir  que  tuvie- 
sen su  Azara  y  su  Bompland  las  provincias 
de  Córdoba,  de  Tucuman,  de  la  Rioja,  de 
Mendoza,  etc. 


ni 


Waalüiigtan  y  B«lgrano 


Titulo  con  que  la  Revista  del  Rio  de  la  Plata. 
reproduce  la  despedida  de  Washitigton  al  pue, 
blo  de  los  Estados  Unidos,  con  motivo  de  ser 
traducida  al  español  por  el  general  Belgra- 
no,  y  precedida  de  unas  líneas  de  introduc- 
ción. 

No  hay  duda  que  los  beneficios  exorbi- 
tantes que  Buenos  Aires  ha  derivado  del 
privilegio  de  su  situación  geográfica,  han 
dañado  al  desarrollo  y  madurez  de  su  espí- 
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ntu  eu  Uteiabura  y  saber.     Como  sncedtí  á 

lüdn  |)rivil«<riado.    sus    prov'i»c;lios  obtonidíw 

flin  trabajo,  le  baii    disptíiwaUu   »lol    trabajo 

del  estudio,  que  dníteniiielve  la  ¡nteligenoia 

bajo   la  prosioii   do    la    necesidad;  y    le    ha 

ílejadn  una  exuberancia  dg  renta,  que  hn  be- 

«liQ  naoor  coiuu  de  oi-dinaiio  una  Curt,o  í|ue 

hm  'Vivido  de  cx^gar  con.  iuveiiiOH  y  aplaut«os 

ilusorioB  ti  la  opulenUv  é  iUma  ciudad. 

Los  privili?jLrÍi»3  de  la  gtiografia,  son  como 
lo»  do  t^ímiwranienU)  y  clima ;  y  unos  y  otros, 
como  \<M  privilegios  en  gmiüi al,  ipio  estimu- 
lan  la  per«>za  en  vez  do  aguzar  el  ínt^oiiio. 

Si  Buenos  Ainjs  hub¡e3.j  escapado  ni  im- 
perio y  efectos  de  esa  ley,  su  suerte  habría 
ñdo  otiv  privilegio  no  visto  en  parte  al- 
gonu. 

Pero  todo  en  bu  sociedad  descubro  la  ac- 
ción terrible  de  esa  ley:  su  lítci-atiira,  el 
idioma,  sus  costumbres  y  culCui'a  i-otarda- 
tarias. 

Su  prensa  ev  la  uxprosion  de  esa  sitúa* 
cien  social  permanente.  No  son  sino  /ra* 
dtn:cift»pa^  onnpihv  times,  coíccc  ones,  t-L'pt'oduixio' 
un,  anotnciQnfií,  ñniUicioms.  Nada  [iropio,  na- 
da orijinai.  nada  general. 

Solo  aul  se  explican  títulos  como  el  de 
JVitMhimjtoíi  y  Hfli/rano,  qno  iiacon  bacrer  á 
eBte  hijrnbn!  rouperable  el  pap(>t  de  un  cliii^o 
que   no   mide  en   estatura   con  un    hombre 
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mny  alto.  r;Poí"  'lué  ao  titular  —  R>»isseau  y 
Jí»ri*tiih  á  la  craduccion  que  este  hizo  de  sa 
i-tintratti  •  -HHal? —  eí  general  Iriarie  y  Lord 
Cht^f'^rfifld. — Oilrn  v  IVhealon — Ctilvo  y  Sto:  y 
—  Vir-jilii)  y   Várela,  etc? 

Puro  anhelo  de  agradar,  de  lisonjear  y  de 
Íisonjear»e:  de  estirarse,  de  ponerse  de  pon- 
taa  (le  pié  por  alcanzar  un  nivel  (jue  se  bus- 
ca por  el  falso  camino  del  [■rivilejio. 

Bel^ano  mismo  que  en  vhz  de  escribir 
aus  consejos,  copia  los  de  W;ishinyrCon,  atri- 
buyendo á  Washington  las  máximas  del  go- 
bierno libre  de  la  raza  sajttna.  emitiiias  en 
3u  despedida,  descubre  su  poco  estudio  y  fa- 
miliaridad con  las  instituciones  políticas  del 
¡lueblo  anglo-sajon.  Esto  solo  hace  inadmi- 
sible todo  paralelo  fuera  de  las  mil  diteren- 
cias.  qut;  no  impiden  á  Belgrano  ser  un  mo 
delo  de  honestidad  pilitica.  en  Sud  América. 

Washington  no  fué  el  autoi  de  las  má- 
xima!) de  libertad  que  campean  en  su  dis- 
c.aríii}.  sino  el  producto  y  creatura  de  esas 
máximas  arraigadas  y  asimiladas  en  su  raza. 

Las  profesaron  sus  antecesores  y  las  tu- 
vieron como  él  sus  colaboradores  Franklinr 
fíamiJf.on,   Madisson,  Jeffersou.   A'latii.f,   etc. 

Kn  el  rliscurso  traducido  por  Belgvano, 
Wa.shíngton  no  se  despevlia  solo  del  mando 
sino  también  de  la  vida  pública  y  para  siem- 
prB,  Su  Hiscurso  era  un  testamento,  y  la  he- 
rencia que   por  él  dejaba  á  su  país,   era  la 
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organización  d©  im  gohiorno  libi-o  y  !a  glo- 
ria do  dar  al  mumlu  por  modulo  ose  gobier- 
no croado  por  el  país  con  su  cojicuríío. 

Al  dejar  su  vida  pública.  Washington  la 

reflítnmfi  eu  un  cuadro.     Qué  so   desprendo 

de  eso  cuadro? — La  libertad,  la  constitut-ioa 

de  un  gobierno  delibcrttul;  la  justicia  y  la 

paz  venerados  como  cosaa  sugiadas  y  sautaa. 

Ni  lina  palabra  do  f/uerra,  do  Imtailas,  de 

na«  MÜitari'S,    de   Inureies,  do  lUioruis,    de 

_     i?s  y  de  mártires,  sale  de  los  labios  de  eso 

gran  general  de  la  independencia  americana. 

Una  Silla    vez    producí»    la  palabra  gloria, 

y  es  para    recomendar  il  su  país   la  gloria 

de  ser  el  modelo  del  mundo  por  su  goíi'krno 

Ure. 

Al  dejar  el  gobioruo^  recomienda  ideas, 
priuíipM  ,áe  elección,  no  mttdidatns  oficiales, 
para  sncederlo,  sogun  uso  y  costumbre  <le 
sus  fainos  imitadori's. 

Cuál  CH,  Kegnn  A\,  la  grande  obra  de  sa 
TÍ(la? — La  indopeudeuL'ia? — No:  la  organi- 
zai.'i*>n  del  gobierno  libro,  ipie  llovn  su  nom- 
br.-.  t^n  la  constitución  que  lo  consagra. 

'  1  ilcd  «on  8US  eonsojos  testamentar  ion  di- 
rigidos á  su  pais? 

No  croo  necesario  recomondarle  ante  todo 
la  libertad,  por<)Uo  olla  csui  como  a.siniilada 
Á  flii  .sangro.  Ella  uo  c»  legado  do  Was- 
hin;rt<in:  WaNliington  y  su  pueblo  son  la  obra 
dt^  la  líbi-ilad  de  su  raza. 
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Díwpnes  do  la  libertad  ^^^uál  g«  el  suprí 
mo  bien  de  su    pais.   para  Washington  ?- 
La  uniiia^f  de  gobierno,  ([«e  lo  coustituyo  mííí 
naciott. 

Lo  unidad  dfi  gnhiemo,  es,  para   él,    la 
tuwnn  pr  nt'.ipnl  lUi  t'tlifirio  th^  s»  indejttmdenci^ 
el  apo;/o  de  su  tranquilidad  mleriin-t  dfí  su 
exterior,  de  ¡nt  se/jurdad  jf  de  su  misma  liburtad- 
(U-xtuuh'R  palabras). 

La  unidad  do  g:obif-i-no  jiara  "Wasbiugtoi 
es  la  uniílad  de  la  uaciou. 

Cuál  es  el  peligru  que  recomienda  á  U 
indignación  do  sus  conciudadanos? — Todo 
ciianf"  pueda  niseitar  aun  /«  vías  mhiima  soi 
pecha  d''  que  ett  algnn  coso  pueda  tíhandoua7i 
esa  uuitittd;  hasta  las  primeras  insinuaciimes 
cualquiera  teiilatii-a,  que  se  hiciera  para  separe 
una  partí:  ilH  jkiís,  de  las  detnds». 

El  nombre  do  americano,  es  el  símbolo  d( 
esa  unidad  de   su   país,   para   Washington ; 
pertenece  A  los  Estado»  Unidos,  considerados 
como  estado  formando  una  nación. 

Es  amer-icano,  segiui  Wasliíngton,  lo  qui 
no  es  de  Naeva  York,  de  Virginia,  de  3Ja- 
ssachussets,  etc.,  es  decir,  lo  que  es  de  Io& 
Esfaf.lofi  Unidos,  no  do  ciida  estado  aislado.-] 
Americano,  quiere  decir  nacional,  en  el  leí 
gruaje  do  Washington,  que  han  conscrví 
los  Estados  Unidos  de  Anií^rioa ;  sin  cot 
piotulcr  en  e.se  aMericanmtio  á  los  indios  jjifl 
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rrjiL,  A   los    painpu»,   A   los    patagones,  «olo 
pon|ne  ^Po>;rjVfii;ainent©  soan  tan  americanos 

I'am  Wasliiiigton,  la   miidud  6  cmiunidad 

tle  gobierno,  es  eJ  hoIo  remedio  pi^eservativo 

¡las  <dÍ8GncÍoncs  internas  que  aflijen  ú  los 

quü  no  estíln  unidos  hajo  un  mismo 

gobionio> . 

Es  A  la  VC7.  el  preservativo  cíe  otra  eiifeniio- 
'hi  (le  la  iipcesidíid  de  mantener  esta- 
;iiuionto8  militjireí!  crecidas,  que  bajo  to- 
rdos los  gobieiTios.  son  perjudiciales  á  la 
libertad  y  deben  mirarse  particvdannontíi 
como  enemigos  de  la  libertad  i-epulUic^-ina.» 
T  «on  de  un  ^neral  esas  palabrasl  - 
Pato  e?e  genñral  es  Washington,  sajón  do 
raza,  no  latino,  couto  loa  que,  hacen  de  una 
lanza    f-1   í4Jiii1n.>1o  do  la  libertad. 

Washingtyon  recomienda  A  la  desconfíani^a 
ide  RUS  compatriota?  el  •patriotismo  de  los 
íqiio  intc-nr-an  debilitar  la*i  vínculos  do  la 
ftuiitlud  nacional. 

Ert,  puee,  WashiniETton  un  voi-dadero  y  oom- 

Ipleto  UH  turto  en  materia  de  gobicmo;  y  pam 

él,  \a  ff'ilc'racíon  no    sipnitica  otra  cosa  que 

la   <  unidad  de  gobierno    que   constituye   al 

IpaiH  una  nación». 

Para  él.  federarse  es  unirst^  al  revés  de  los 
oontíMÍnrarlos  que  precedit-ron  á  la  conatitu- 
.eioii  unitaria  de  VVa»lungton;  ellos  resistían 
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la  unidarl  deseada  por  Washington,  en  nom- 
bre de  la  confederación  ó  liga  de  e&tados 
separados  y   desunidos. 

Washington  no  em  enouiigo  absoluto  de 
las  logias,  pero  las  temía  como  un  peligro 
para  la  libei-tad.  —  «Tales  medios,  decía,  so- 
lo sirven  para  organizar  facciones  y  darles 
una  fuerza,  artificial  y  extraordinaria,  para 
sustituir  á  la  voluntad  de  la  nación,  la  vo- 
luntad de  un  partido,  y  muchas  veces  de 
una  parte  de  ia  comunidad  muy  pequeña, 
pero  artificiosa  y  emprendedora». 

«Esas  asociaciones,  agregaba,  pueden  ser- 
vir de  cuando  en  cuando  para  fines  popu- 
lares, pero  están  espuestas  á  que  el  tiempo 
y  las  circunstancias,  las  conviertan  en  ins- 
trumentos poderosos  que  sirvan  á  hombres 
ambiciosos,  astutos  é  inmorales  para  destruir 
el  pode)'  del  pueblo  y  usurpar  la  autoridad 
del  gobierno." 

Washington  era  enemigo  de  las  reformas 
revolucionarias.  —  «Uno  de  los  modos  de  asal- 
tar el  gobierno,  decía,  podrá  ser  alterar  las 
formas  de  la  constitución  con  pequeñas  imi- 
taciones que  debilitan  la  energía  del  sistema 
minando  así  lo  que  directamente  no  se  po- 
dría derribar». 

Washington  «era  unitario  porque  sentía  la 
necesidad  de  un  gobierno  fuerte  como  ga- 
rantía de  libertad.      «En  un  país  tun  dilata- 
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do  ortiuo  el  nuestro,  decía,  es  iudispoiiHabte 
|iu-a  lii  diiticciún  eficaz  de  uucMbro  interéfl 
coiuan.  íjue  el  gobinjijo  tonga  t^do  el  vigor 
que  sea  compalible  con  la  perfecta  aeguri- 
úad  de  la  libertad.  La  liljertad  miítma  ba- 
Uaid  ^u  gttardia  loas  üiegiira  en  un  gobinr- 
no  sfiíiiejanle.  La  libertad  es  tmu  souibi'a. 
cuando  el  gobierno  ea  demasiado  débil  para 
rntifitir  á  la»  empresajt  de  las  facciones.» 

Nuda  babía  do  mas  peligroso,  para  Was- 
hington, ijue  los  pmii'dus  que  se  fmuhin  en  dis- 
tiHcitmes  tfeofffá/icas. 

Los  qne  adniiton  nna  lausa  de  Buejioft  J/- 
mt,  1111  jHii'tidí)  Jf  íiuenos  ,4iVcjf,  no  uilmiteii 
UOU  dívÍHÍon  gvogfáftm? 

Paní  él  la  Hnat(|aia  era  el  camino  iiifali- 
[Wo  del  desputisuio  de  uno  solo. 

Al  njvés  de  aquellus  que  dicen,  yo  j^oíiier- 
v«  con  mi  ¡tüHido,  Wa^tliingtou  señalaba  al 
Ihort^jr  ílfl  sus  conten dadaiios  los  efectos  morta- 
Ua  dfi  'SpirtUt  i/f'  jhiflUio,  cu  los  ¿yusef  dr  go- 
Ufiemo  fivittUar,  al  revea  de  loa  países  monár- 
[qoici^,  ilondu  pueden  ser  fruno  do]  gobierno. 
1 —  •  Kl  tüpiritu  do  partidn.  decía,  trabaja 
[oon.ilaijtL'Uiejito  cu  confundir  los  conaojos 
[públicos  y  en  debilitar  la  a'lniiii¡?ítracioa  pi^- 
[  míen* . .  «Abre  el  camino  ú  la  corrupción 
¡y  ul  inÜujo  cxtnií^ero  ipie  IihIIíiii  fiiciUuon- 
|tfr  m  entrada  liadta  el  uii^tiflo  gubiomo  ]M)r 
>los  cajialcs  de  las  pasioacs  de  las  facciones. 


„  34  — 

Así  es  que  la  política  y  la  voluntad  do  un 
país  se  ven  sujetas  á  la  política  y  á  la  vo- 
luntad de  otros  países. » 

Sin  religión,  moral,  costumbres,  no  había 
estado,  gobierno,  ni  libertad  para  Washing- 
ton.—  «Preguntaré  únicamente,  decía,  ¿dón- 
de encontraría  la  seguridad  de  los  bienes, 
de  la  reputación  y  de  la  vida  si  no  se  cre- 
yese que  eran  una  obligación  religiosa  los 
juramentos  que  en  los  tribunales  de  justi- 
cia son  los  instrumentos  para  investigar  la 
verdad?» 

Aconsejaba  la  difusión  de  tos  conocítnientos 
como  medio  de  ilustrar  la  opinión  pública 
á  medida  que  ésta  toma  el  gobierno  en  sus 
manos. 

El  veía  el  manantial  de  la  fuerza  y  de 
la  seguridad  en  el  sostén  del  crédito  público. 
Su  doctrina  era  esta: — ¿Queréis  fuerza  y 
seguridad?  Mantened  el  crédito  público.  Que- 
réis tener  crédito?  No  pidáis  prestado.  Que- 
réis no  necesitar  de  empréstitos?  No  alte- 
réis la  paz  con  guerras  dispendiosas. — Es 
mejor  gastar  en  prevenir  el  peligro,  que  en 
repelerlo.  Evitad  que  se  acumulen  deudas 
pagando  en  la  paz  las  contraídas  en  la  guerra. 

La  ejecución  de  esas  máximas  de  libertad 
y  de  orden,  según  Washington  no  solo  era 
una  obligación "  del  gobienio,  sino  también 
de  la  opinión  del  país. 

Su  política  exterior,  era:  ni  odio  ni  apego 
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apasionado  á  otra  nación.  El  ojo  de  un  país 
libre  no  debe  dormir  ante  las  artes  incidio- 
sas  del  influjo  extrangero,  «pues  la  historia 
y  la  experiencia  prueban,  que  este  es  uno 
de  los  enemigos  mas  mortales  del  gobierno 
republicano». 

Con  las  naciones  extranjeras,  jamás  trata- 
é  políticos.  —  Alo  mas  tratados  de  comei'cio. 
Nci  intervenir  en  las  cosas  de  la  Europa,  ex- 
trañas esencialmente  á  la  América. 

No  perder  de  vista  que  la  posición  geográ- 
fica de  esta,  exije  una  política  exterior  excep- 
cional, decia  Washington. 

Por  fin,    este  grande  hombre  reasumía  sus 

consejos  á  su  país,  con  la  mira  de  preservado 

de  la  furia  del  espíritu  de.  partido,  de  los  males 

de    ía    intriga  extrangera,  de  las  imposturas  del 

patriotismo  fingido. 


Así,  todos  los  consejos  del  hombre  que  dio 
45  años  de  su  vida  al  servicio  de  su  país  se 
dirijian  á  la  conservación  del  gobierno  libre, 
que  fué  siempre  todo  el  objeto  J'avorito  de  su  co- 
rctzon. 

Heredada  al  viejo  régimen  inglés,  adquiri- 
da desde  la  cuna  la  libertad  de  los  Estados 
Unidos,    Washington  no  pensó  en  colocarla 
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bajo  el  amparo  de  la  espada  y  de  la  gloria 
inüitar,  en  que  mas  bien  vio  un  peligro  para 
ella. 

La  espada  de  Washington  era  la  hija  y 
producto  de  la  libertad  tradicional  y  heredi- 
taria del  pueblo  americano,  lejos  de  ser  la 
madre  de  esa  libertad.  Por  eso  es  que  Was- 
hington olvidó  la  espada  y  sus  glorias  como 
cosas  inútiles  á  la  libertad,  cuando  esci'ibió 
su  testamento  político. 

Las  máximas  de  Washington  son  la  con- 
denación de  sus  falsos  imitadores  de  la  Amé- 
rica antes  española,  es  decir,  antes  esclava  y 
sei'vil,  como  no  fué  jamás  la  América  del 
Norte. 

Los  hombres  de  cada  América  son  la  obra 
y  el  producto  de  su  pasado  respectivo :  los 
unos  son  los  descendientes  de  la  libertad  in- 
glesa, los  otros  son  los  hijos  del  despotismo 
español. 

Los  Washington,  en  la  América  del  Norte, 
son  los  hijos  de  la  libertad;  en  la  América  del 
Sud,  se  pretenden  los  padres  de  la  liber- 
tad, á  cuyo  título,  casi  divino,  .se  dejan  lla- 
mar libertadores.  Washington  hubiese  hecho 
sollozar  de  lástima  á  sa  país,  si  se  hubiese 
pretendido  su  libertador. 

No  hay  un  hecho,  no  hay  un  paso,  una 
institución,  un  solo  acto  de  los  que  forman 
la  política  de  los  federalistas  del  Plata,  que 
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se  pretenden  iinportadoics  del  sistema  ame- 
liciuio  en  ose  país,  quo  no  sea  In  violación 
escaudaloaa  do  las  mííximaa  do  Washington, 
^ui!  lio  esté  condenado  por  ellas 

La  vida  de  Washington  es  lacondenacion 
1)0  mjIo  do  la  vida  de  Mitre^  sino  de  la  de 
Han  Mfíiiln. 


IV 


!,«  Rfvisf/t  dcJ  Rio  deia  Plata,  á  juzgrar  poi- 

primer  núnievo,  es  la  expresión  litcrañii 

do  Ib  condición  social  atrasarla  por  Ioh  piivi- 

leginfl  que  linii  hecho  innecesario  el  e«bi]dio 

y  el   tiíilMijo,  y  hiiii  (.^njiMidrado  el  espíritu  de 

.corte  ó  do  complacencia,  como  industria    qiio 

jes  polo  opuesto  dol  espíritu  de  critica  y  de 

[examen,  síti  el  niial  no  hay  progreso  inteli- 

míe    [iomÍIjIu.     La  critica  us  la  filosofía,    la 

[eiencm,  la  lilierbad.     La  critica  ea  el  criterio^ 

|«1  juicio. 

No  piicfh?  haber  mejoramiento  ni  progi-cao 
[dolido  taita  la  libertad  de  criticar  y  censurar 
acr    ti9niado  como  enemigo  del  país,  del 
[homhre,  del  lihrn  de]  objeto  criticado. 

C/iinn  piitdo existir  la  lüiortaíl  de  la  crítica 

ídondf  la  crítica  csconsliierada  Cíinio  un  acto 
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de  guerra,  un  signo  de  enesmitad,  una  ofen- 
sa de  palabra  punible  por  la  vindicta  del  país 
ya  que  no  por  el  código  penal?. 

La  crítica,  es  la  libertad  de  otra  inteligen- 
cia que  sirve  de  límite  á  la  nuestra.  Donde 
todas  las  inteligencias  no  son  libres  á  la  vez, 
no  hay  disentimiento,  ni  divergencia  de  opi- 
nión, ni  discusión,  ni  debate,  ni  oposición,  ni 
contradicción:  no  hay  examen,  ni  estudio,  ni 
investigación,  ni  ciencia.— El  disentimiento 
de  opinión,  es  la  libertad. 

Un  hombre  que  recibe  la  crítica  como  un 
ultraje,  y  que  mira  en  su  crítico  un  enemigo, 
no  entiende  ni  sabe  jota  de  libertad.  No  es 
un  liberal,  sino  su  caricatura.  Es  un  tira- 
no.— El  país  que  recibe  la  crítica  como  señal 
de  odio,  muestra  un  atraso  primitivo  en  ma- 
teria de  libertad ;  y  su  intolerancia  lo  daña 
á  él  mismo,  mas  que  á  su  crítico,  porque  lo 
deja  poseedor  inalterable  de  los  defectos  que 
lo  exponen  á  la  risa  y  al  menos  caso  del 
mundo. 

La  Revista  del  Río  de  la  Plata,  descubre  que 
no  es  la  libertad  de  la  crítica  la  que  florece 
mas  en  ese  país. 

La  culpa  no  es  suya,  sino  del  medio  en 
que  hace  su  carrera. 

De  ahí  la  falta  de  trabajo  original.  Su 
primer  numero  está  compuesto  casi  todo  de 
documentos,   de   trascripciones  parciales   de 
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iilji-as  ajouuü.     Es  casi  una  compilación   de 
materia»  priuioias  pam  servir  á  la  literatu- 
ra, como  la  Exjxwiciou  do  Cúnloba,  y  todo 
porque    falta,  uo  de   ahora   íjíuo  do  tiempo 
tnmonional  uu  hsq  país,  la   libertad    de  en- 
civiirur  malo  lo  quo  es  malo,  y  de  decirlo  cu 
alto  eiu  riesgo  do  aqv  tratado  coino  ououiigo 
pDi'  iii  orímeu  de  su  opinión  dí.sidente,  «obro 
taló  cual  übiu,  sobre  tal  ó  cual  opinión;  so- 
bre taló  cual  institución  ó  sistema,  ^obre  tal 
ú  cual    pei'sona  pública,  que    simboliza  una 
idea  ó  un  color. 

Falta  en  la  lifí'isia  la  llbei*tad  do  no  ala- 
biu*,  do  iiu  apluudir  uiertu»  nonibrr»,  ciertas 
locHAK.  ciertos  hechos. 

Dondi-  falta  la  libcitad  do  la   critica,  uo 

puetlo  haber  cspíiitu  de  gcncralizucioit.     La 

ítcvüfa  es  demasiado  local,  demasiado  nació* 

Ui^i  y  pnr  dttsgraí-ia  no  hay  verdüdoa  nariona- 

Jttk     Ltos  priücipius  son  del  mundo.     Lo  <|ue 

es  general,  caiiece  de  inttiiéa.     l»a  llevis- 

da  Éilánburgo^  uu  so  oree  obligada  it  ocu- 

le  las  C4)8a.s  de  K-^conia  solamente.     Una 

'  no  necesita  titulaiíte //*■  í*>s  ilos  mundos^ 

[para  ferio,  pues  8U  rol  on  la  prensa,  es  el  de 

estudiar  las  eiui«tiont».s  do  ¡nteiijs general,  en 

lol   Mituí  alto  sentido  de  la  palabra. 

Esa-*  Cíindiciones  do  tr^Ia  verdadera  Revis- 
ta, tiiltjín  en  la  del  Kio  de  la  Plata,  poique 
faltan  en  la  sociedad  du  quy  os  expresión;  y 
faltuiieu  esa  socitidad  porque  iio  las  tuvo  el 
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paplilo  de  qne  el  nuestro  ea  una  deHUiem- 
braciou,  que  cuenta  poco  mas  de  niodio  si- 
glo. 

Nuestiu  metrópoli  española  fué  victima 
He  8U9  privilegios  d(?  riqueza  teint^ríal  y 
m i nnro lógica,  que  la  llenaron  de  i^iorancia 
y  de  infatuación  poixjue  el  oro  de  América 
la  tUspenííaha  el  estudio  y  labor  con  íiue  se 
obtiene  de  oi-dinario,  y  le  rlaha  coi-tesaiios 
que  viven  de  aplaii.lir  la  ignorancia,  en 
se  apoya  su  poder. 

Lo  que  t'uouin  las  ruina*»  para  "España, 
sido  f]  favor  do  bu  situación  gcogiáficii  pa- 
ra nuestra  mcUúpoU  territorial  y  patria.  Así, 
á  loy  acliaquiís  heredados  del  gobierno  del 
antiguo  régiuien  so  bar  agregado  los  del 
nuevo,  para  embargar  y  jMiralizav  en  Buenos 
Airea  la  actividad  intelectual  y  robustecer 
la  natural  vanidad  do  una  Fociodad  que  se 
alenté  rica  y  superior  á  í*u  taniitia  nacional. 

Reemplazada  la  monarquía  absoluta  por 
la  república  abfloUita,  la  libcrt-ad  del  eflpú> 
tu  ba  continuado  á  vivir  compriuiiila,  y  la' 
libei-tad  de  la  crítica  que  solo  engendra  sin- 
saborea,  ba  vi\'ido  i-eemplazada  por  la  li- 
bcrt-ad del  aplauso,  que  dá  amigos  y  soste- 
ncdorefí. 

liaritaría  eata  sola.  cauí«a  para  no  dejar  na- 
cer y  creaiTíO  en  el  país  una  litrnutura  na- 
cional; pei-o  á  ella  se  agrega  otra  y  es  la 
misma  eii  fuerza  de  la  cual  falta  en  el  país 


ii  prmhiccion    maten'al    en  induatna  fabril. 

Xo  »0  ha«--oii  libiva  originale»  en  el  ]mís,  por 

h  misiaa  raxon  porque  no  so  hocen  paños, 

Uinii»]M-Iuf*,     rasas,  cristnlos,    osix^jos  y  otras 

Qannfactiira.s.     Un  libro  ps  una  piorlnccion 

(Jtíl    nitf  de    escribir  y  do,    pensar,  qiio   no 

/Hiede  existir  donde  faltan  esa»  artea  rjue  el 

despotismo    «ecular  uo    ha  dejado  nat-er  ni 

formante. 

Así.  la  Htcratnra  que  sirvo  al  consumo 
Lintctertual  del  país,  es  decir,  á  la  satisfac- 
ñon  do  e\\  nec^esidad  de  leer,  aprender  y  go- 
pnicede  del  exlnnigero  y  se  iuiporba 
)uiú  la8  úlra-s  iiianuf;ictura«  del  con^inno. 
En  «1  |MiÍs  so  confí-ccionan  libros,  ])ero  no 
ibrica.n.  Se  tra<tiicen,  se  anotan,  se  co- 
ibiM,  se  nompendian,  ro  adicionan,  pera 
lo  Ho  escriben  fie  nnevo.  Cuando  se  crtiQ 
íiTodncir,  so  t*opia  sin  saberlo,  y  á  voces  á 
■  'hiíí.  Ltis  que  saben  pensar  y  escri- 
idjMtifuen  ele  produc-ir;- -i",  por  la  ra- 
in por  que  no  se  fabri<^n  paños  en  el  país, 
ir  Wíiuoi'  do  la  conciurencía  con  la  pi;o- 
luct;i<in  literaria  de  hJtiropa: — 2",  por  falta 
le  estimulo  y  de  libertad,  es  dooir,  de  so- 
puridad  de  no  suscitarse  enconos  por  la  orí- 
tica  libit!.  Eaoüt  son  pocos.  lia  aptitud  que 
ibiinda  oh  la  do  compilar  y  reunir  dnrumen* 
datns.  notician,  materias  priman  para 
;n'ir  A  la  indii^íti-ia  ffibrÜ  inteipctiial.  ea  de- 
á  la  producción  do  iibi-os  nuevos  y  orí- 


... i  . 
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ginales,  que  genGiaíraente  se  fabricaü  en 
Europa,  como  sua  lanas,  algodones  y  me- 
tales. 

La  exaltación  dol  país  á  un  i'ango  sobe- 
rano, en  que  se  vé  al  nivel  del  mando  ci- 
vilizado, crea  veleidades  de  orgullo  en  indi- 
viduos que  se  avergüenzan  de  no  ser  auto- 
res originales;  y  no  sabiendo  hacer  sus  li- 
bros por  sí  mismos,  los  hacen  hacer  por  un 
secretario,  como  los  Reyes,  en  su  calidad  de 
miembros  del  pueblo  soberano.  ¿Quién  tieno 
derecho  para  escudriñar  la  filiación  de  un  li- 
bro, que  da  el  nombre  de  su  padre  en  la 
portada? 

Se  le  da  el  nombre  que  se  da  el  mismo. 

La  libeitad  es  al  pensamiento,  lo  que  el 
aii'e  al  pulmón:  sin  el  aire  no  liay  circula- 
ción de  la  sangre. 

La  prueba  de  que  esa  libertad,  vital  á  la 
literatura,  faltaba  á  los  escritores  argentinos 
en  su  país  nativo,  es  que  los  mas  célebres 
de  ellos,  sus  mejores  libros,  el  lustre  de  sus' 
nombres,  se  ha  formado  fuera  de  su  país, 
al  favor  de  la  libertad  que  buscaron  en  el 
extrangero  cuando  emigraron  por  su  causa. 
El  Peregrino,  el  Comercio  del  Plata^  el  íacuti- 
do.  se  escribieron  fuera  de  Buenos  Aires.  Sus 
mas  notables  hombres  nuevos  trageron  del 
extiangeros  el  nombro  y  el  valor  que  los 
puso  al  frente  de  sus  compatriotas.  Mitre, 
Sarmionto,    Gutiérrez,    López,    Dorainguez, 


Tejtídor,  Frías,  Marmol,  buíícai'on  eu  laomi- 
[^racíun  dB  811  país  la  libnt-tad  que  desen- 
volvió sus  intoligennia».  No  es  iiue  Chile, 
MoiiUivideo,  iii  otro  país  de  Sud  América 
laiea  muM  cultü  quo  Buenos  Aires,  iií  mas  li- 
bre, ftínu  que  en  esas  t'e{Jiiblica8  cada  uua 
os  tribuna  de  la  otra  y  su  libei'Cad  respecti- 
WH  nnipieza  donde  acaba  su  toiTÍtorío. 

'  '  on  Chile  se  puede    hablar  con  liber- 
iüu  Mul  Plata.:  solo  on  ül  Pluta.  do  las  cosas 
Ido  Cliilo. 

y  como  lodos  hablan  im  idioma,  y  prac- 
ticfin  todos p1  gobierno  repubIi«Hino,  proí^aaii 
inismo  culto  y  tienen   la  uiisum  tÜHtoria, 
la  lina  ofi  á  la  obm  lo  que  Oálgica  y  Gi- 
nebra ¡nm  respecto  de  Francia.     Y  uomo  tioa 
idÍB2  y  sois  ropiíblicas,cada  una  es  una  Fran- 
cia quo  tiene  quince  B¿]gica,  quince   asilos 
Idv  In  libertad. 

K-ífi   simjtle    dÍHpo[íi<Mon    los  hace  ser  táci- 
tAiuentu  y  sin  ul    nombre  romo  los  distados 
lUniiltM  de  Sud  AuiáricH. 

La    liltortad  do    la  critica   liist^^rica  (aitix 

,en   Biieiius  AirRs;    nna  prueba  do   olio:  Sar- 

nwmto   en  Chile  decia    que   San   I^[arkin  es 

nn  UniQÍza;  on  Buenos  Aires  ha  tenido  que 

ideoir  que  m  un  Washin^^u. 
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V 


Notas  políticas 


§     1 


Mitre  ea  el  Tartufo  de  los  principios  de  ci- 
vilización y  libertad.  En  este  punto  sus  prin- 
cipios  son  unos  y  sus  fines  son  otros. 

Naturalmente,  él  entiende  y  practica  Ios- 
principios  de  civilización  política  como  Tar- 
tufo practicaba  los  de  la  moral  social. 

Los  principios  déla  revolución  de  América, 
son  contados  y  conocidos. 

El  primerees  el  déla  soberanía  nacional. 
El  lo  ba  entendido  tan  bien  que  ha  empleado 
un  tercio  de  su  vida  en  poner  la  nación 
bajo  la  planta  de  su  provincia,  es  decir,  al 
soberano  bajo  los  pies  del  subdito. 

Otro  es  la  libertad. 

Ija  libertad  exterior  del  país  es  su  inde- 
pendencia. 

Tan  bien  la  conoce  Mitre  que  la  ha  puesto 
en  manos  del  Brasil. 
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Lii  liheriatl  iuterior,  cousistpO  ou  el  gobierno 

ido  sí  mismo.     La  entiende    Mibi-e  (au  bien 

|qu(j  ()inci'e  enutiñarla  á  su  paÍH  á  cuñouazos. 

La  espada,  os  dEicir,  la  tuerza  uiateiial.cs 

alma  do  dÍ8CUi>iün,  de  examen  y  de  opo- 

icion  constitucional. 

Li\  po?,  69  oi  cimiento  de  todo  progtGso  en 

AmÓrioa.    Su  principio,  os  no  dijarla  existir 

24  horas  eotitínuas  en  la  vida  de  su  país. 

La  deíitocfocia,  ea  el  principio  fundamental 
leí  gobierno  americano. 

Mitre  la  <Íivido  en  <ktmir>-acia  hárhara,  es 
lecir,  la  del  pueblo,  y  democracia  civilUada^ 
moca  la  cli*l  suldíiUo  de  línea. 
En  laü  doiuocracias  inaa  adelantadas,  el 
sldodo  de  línea  vivo  como  ajeno  ú  hi  vida 
ilfticu.  En  ia  democracia  de  Mitro  la  [jo- 
lica  dobe  \'ivir  ou  los  cuarteles.  Para  él, 
democracia  puede  dividirse  en  bárbara  y 
ñvtlizadaj  pero  noel  ejército.  Contal  de  ser 
le  línea,  oí  ejihcito  os  la  civilización,  aun- 
|ae  ae  componga  de  indtOH  nin(iiiele». 

I*n  /«Wíí.ríoií  —  principio  econónúco  do  rjne 
luv"  tLwlo  el  progreso  en  Araériua  él  loprac- 
despoblando  á  su  paí»  de  sur  bra:eos 
lafl  iitílpM,  en  giierran  (]ue  lo  pueblan  de  ce- 
iiüntfcriüs  en  todas  dirocoionos-  Para  la  sula 
iierra  del  Paraguay,  lia  duspoblado  á  su  pro- 
ño  paí»  do-inaa  do  veinte  mil  aigíjntinos. 

Para  civilizar  á  su  modo  el  Paraguay,  le 
ta  >]u)ludo  y  diJHtruido»us  ferro  cari'ilos,  sus 
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vaporea,  sus  arsenales,  sus  defensas,  sus  telé- 
grafos, sil  riqueza,  su  paz ;  pero  en  cambio 
le  ha  dado  la  libertad  de  la  miseria,  la  so- 
ledad de  los  cementerios,  el  cólera,  la  fiebre 
amarilla  y  la  dominación  del  Brasil. 

Inquietaba  al  patriotismo  do  Mitre,  que  el 
general  López  dominase  en  el  Paraguay,  pero 
no  le  inquieta  el  que  lo  domine  el  Empera- 
dor del  Brasil. 

Belgrano  fué  al  Paraguay  para  quitar  esa 
provincia  argentina  á  los  Borbones.  Mitre 
ha  ido  para  entregar  el  Paraguay  al  Borbon 
Gastón  de  Orleans,  pariente  de  Femando  Vil. 


§  2 


Mitre  ha  dicho,  por  pluma  ajena,  que  Bar- 
reiro,  agente  del  Paraguay,  en  París,  había 
comprado  mi  pluma  para  atacar  5,  Buenos 
Airas  y  al  Brasil  en  defensa  del  Paraguay. 

Es  como  si  dijera  que  Coe  compró  mi  plu- 
ma para  atacar  esas  mismas  dos  entidades, 
en.  defensa  de  Urquiza. 

Barreiro  ha  sido  el  Coe  de  López  como  la 
fué  el  Barreiro  de  Urquiza. 

No  se  hacen  Coé-  hechos  sino  por  los  que 
tienen  plata. 
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La  idea  de  un  Co6  au  pono  una  apost&sia. 

[en  favor  no  encentra  del  podor  que  compró 

^Altniiunte  do  Urqiiiza.     Todo  Coü  va  de 

Ipnivincias  hdcia  líuonos  Aire»,  no  do  Bno- 

ifiíi  AiiTs  hflria  las  pi-ovincias;  «s  decir,  hacia 

íoIhi  <IoI  ilinoro,  no  hiicia  e!  eolio  dol  honor 

)iv  y  dosviUido.     TodoM  lod  Co6  acaban  por 

jrtenecff  á  Biit-nos  Aires,  nunca  pava  reñir 

[con  é\.     BuenoM  Aires,  ipiiere  dcfir  el  dinm-o, 

leí  poder,  la  intlitoiicia,  loa  goces  y  ventajas. 


§  3 


^o:  mí  rrítiiitn,  para  Mitii;  y  Síirmipiitu,  jio 
el  haber  apoyado  al  I'aragnay  contra  el 
[apoyo  traidor  qao  ellos  han  dailo  A  la  am- 
Ibicíon  di'l  liranil  en  d^triineuto  de  las  rcpii- 
|blieu«  del  PlaU.  Mi  eríniun  es  el  que  But-iios 
jAireN  hizo  expiará  Rivndavia  desteirándolo 
\y  bacitindole  morir  eu  el  extrnngoi-o:  os  el 
l.«r  qimrifln  nonstitnir  nna  antorídad 
:al  argentina,  mas  uUa  y  superior  (|Uu 
la  autorid<id  proviticial  do  Buenos  Aires,  do 
qne  estaban  armados  los   díscolos  de  profe- 

Es  811  interés  personal  do  mando  lo  que 
Ifao  laf^timiido  con  mi  deseo  de  ver  ecrvJ<]o  el 
indo  y  noble  íntfrórt  de  la  nación,  qno 
constituir  su  autoridad  suprema. 
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Saiuiiento,  como  Mitre,  es  Presidente  para 
estorbar  esta  mira,  en  sen'icio  de  la  provin- 
cia que  los  ha  puesto  á  la  cabeza  de  la  na- 
ción vencida,  no  para  constituir  su  poder  en 
detiimento  del  de  Buenos  Aires,  sino  para 
disolverlo  constitución  al  mente  en  servicio  de 
la  provincia,  que  los  tiene  por  instmmentos. 


Sarmiento,  fiel  á  esta  misión,  ha  dado  el 
ministerio  de  hacienda  nacional,  á  Domin- 
^ez,  financista  de  Buenos  Aires,  venido  á 
Londres  para  negociar  un  empréstito  en  favor 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  garantido  rfe 
hecho,  con  rentas  de  la  Jsacion. — Domínguez, 
como  Riestra  no  sabe  hacer  las  finanzas  de 
Buenos  Aires,  sino  á  expensas  de  las  finan- 
zas argentinas.  En  el  ministerio  de  hacien- 
da nacional,  hará  bajo  la  firma  del  provin- 
ciano Saimiento,  lo  que  Riestra  hizo  en  el 
Paraná,  con  la  firma  del  provinciano  Derqui: 
completará  la  desorganización  do  la  hacien- 
da nacional  para  lecomeudarse  á  su  patria  de 
provintíia,  que  le  dá  de  comer  hace  veinte 
años. 


§  4 


Timljajaudo  eu  roalidad  por   descouíponer 
U  Xneion  Ai-gentiiia  |íara  componer  ó  cona- 
lituir  el    predoiiíiiiio    proviiici.il    de  Buenos 
Aires  en  la    Narion,   Mitre  y  Sarmiento  se 
guardan  bion  do  confa^iarlo.     Ellas   «ruon  6 
preteiidoii  haoor  crt^er,    que  el  objeto  de  sus 
traliajos  políticos  os    «onatituiv  la  autoridad 
iroiiitin  de    todo  el  puÍB.      Pero  ¿según    qué 
plan?  por  qué  método? — Haciendo    del  pro- 
■  dominio  provincial  de  Buenos  Aires,  la  base 
[y  plinto  de    partida  de  la    organizucion  de 
■toda  la    nación;  y  |>ara  desenvolver  y  ase- 
gurar ose  predominio,  debilitando,  airuinan- 
do.  C'inpobrwíionio  íi  las  pi-ovincias  y  A  los 
jwtscd    iiiterioms.     A  ese  tin  HuenoH   Alna 
[tuvo   cerrado»  Iok  afl  tientes    del    Plata,    por 
donde  las  provincia.^  podían  recibir  de  Euro- 
iwi  |(w  ini»nioH    beneticiiis  que  íluenos  Aiits 
,  debíuá  Hu  situación  litoral. 

Un»  vez  abiertos  contra  au  voluntad,  sn 
pnHtína  ha  coii^i.ttido  en  esterilizar  c-1  u«to  de 
fiHjfi  gi-andes  liris  naturales,  y  en  distraer  ó 
fiupedir  laA  lineas  de  feíTOcarriles  y  vapoi'es, 
por  gnerraa  lloradas  al  interior  con  pretex- 
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tos  de  libvrtar  á  los  oprimidos,  de  vcugav  el 
honor  nacional  y  la  moml  ultrajada  un  la 
pereona  de  Urqüiza  quo  ellos  vdtrajaron  du- 
rante quince  años,  ya  qne  no  pudiorou  ahor- 
carlo. 

Primero  han  hecho  la  guerm  lí  los  caudi- 
llos, que  surgían  eu  el  litoral  du  los  aílueu- 
tea  del  Plata,  como  efoct»  de!  desarrollo  ua- 
t-nral  de  Um  intereses,  así  como  han  surgido 
en  la  misma  Buenos  Aires  con  mas  fuerza, 
por  esa  misma  causa;  después  de  vencidos 
los  caudillos  menos  fuertes  por  los  caudillos 
mas  bien  provistos  de  recursos,  la  guerra  ha 
sido  llevada  de  un  modo  indirecto  á  la  ri- 
queza de  los  pueblos  litorales  interiores,  quo 
podía  producir  nuevos  caudillos.  Awi,  los 
i  e  no  carriles  y  telégmfos  del  Paraguay,  las 
haciendas  y  la  agricultum  de  Corrientes,  las 
empi-esas  de  todo  gónci"o  qne  empczalian  á 
Hoi*Gcor  en  Knti-e  Ríos,  Imn  reemplazado  á 
los  caudillos  como  objeto  de  guerra»  de  ci- 
vilización destinadas  á  servir  el  predominio 
"■if^nico  d(j  BufUDM  Aii-ea  en  los  países  del 
Plata.  Laec<.)uuiiiía  mas  vulgar  babiia  creí* 
tío  que  el  medio  do  desenvoher  el  predümi- 
nio  de  Buenos  Aires  es  favorecer  el  ]irogre- 
NO  de  8u  riqueza  y  población;  y  que  el  me- 
dio dü  enriquecer  y  poblar  á  Buenos  Aires, 
ora  enriquücer  y  poblar  á  las  provincias  y 
Ijaísea  de  que  Bueíios  Aíi-es  es  capital,  puer- 
i<>,  morcado,  centro  y  conducto  ueccsario  de 


» 


«u  comanioacíou  cou  el  muudo.  Londios  y 
París  lio  .soríttu  lo  que  son,  si  la  Inglafcerm 

la  Francia  no  tuvieseu  cincuenta  ciudades 
ilonUí.s,  que  son  la  razón  natural  de  ser 
d(¡  la  ^i-andeza  de  Xiondros. 

Lo3  hábiles  políticos  de  la  aítuariou  han 
entendido  que  el  modo  de  enriquecDi-  á  Bue- 
nm  Aii-et*.  o»  arruinar  á  los  pairee  litomleu 
y  oatorbarlits  constituirac  eu  oti*as  Buenos 
Airoa;  y  que  la  dcsti'ucciún  y  atraso  de  los 
poide^  del  inberior.  es  ct  solo  medio  de  fun- 
d&r  In  autoridad  de  que  necesita  la  Repú- 
blica Argentina,  y  itside  naturalmente  en  el 
prüdoiniíiio  do  Buouos  Aires,  enriquecida 
con  los  despojos  de  los  países  vecinos.— De 
na  (p^cuela  económica,  son  maestros  ^titre  y 
SttTLuiento. 


§  5 


Si  mis  -■^irnpiítia-í  argentinas  por  t-l  Para- 
jmiy,  aigt-ulinn  do  origen,  contm  el  Bra- 
sil portugu^  de  origen,  fuesen  un  crimen  de 
traioinn.  ;i  Mitiv  hubiese  tocado  pei-segnir- 
ine.  no  dSanuienio.  Mitre,  sin  embargo,  no 
lo  hÍ3So>  A  cauiÑ'i  do  mi  ausencia?  Nu  i'ra 
«»t(>  un  ob!«táL-uio:  al  ausente  se  lo  juzg:i  y 
condena  *m  rebeldía,  cuando  se  tiene  la  viu- 
di'"*a    de  la  ley  cu   vista,  «o    la  venganza 
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personal.  Para  la  venganza  ciiminal,  si  no 
puede  haber  castigo,  el  proceso  á  sus  ojos 
no  vale  la  pena.  La  ley  y  su  vindicta  son 
un  pretexto  para  el  que  quiere  castigar  un 
disentimiento,  una  critica,  un  antagonismo 
político  ó  literario. — Así  se  explica  que  Sar- 
miento pensó  en  procesarme  como  traidor, 
con  motivo  de  haber  oido  que  yo  iba  al 
Plata.  Habiendo  diferido  mi  viaje,  mi  trai- 
ción quedó  sin  proceso  y  sin  castigo. 

Cosa  curiosa!  Si  yo  hubiese  vuelto  á  mi 
país  bajo  e[  tirano  Rosas,  no  hubiese  sido 
recibido  sino  del  mismo  modo  con  que  me 
amenaza  el  liberal  Sarmiento. 

Mi  emigración  ha  sido  una  sola  y  la  mis- 
ma. Emigré  por  causa  de  la  tiranía,  en 
amor  y  defensa  de  Buenos  Aiies.  La  di- 
ferencia es  que  otros  atacaron  al  tirano 
solamente;  yo  he  atacado  al  tirano  y  á  la 
tiranía,  y  por  eso  mi  ataque  ha  durado 
mas. 


§  6 


Sarmiento  llama  servicios  d  su  país  lo  que 
Bon  servicios  de  su  país  á  él. 

Bonito  y  cómodo  sofisma,  el  de  considerar 
que  es  servir  al  país,  lo  que  es  en  realidad 
servirse  del  país  para  vivir! 
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Esos  sorvidores  do  la  patiia,  hacen  á  esta 
ol  honor  y  el  servicio  do  rocibirlfl  un  suel- 
do, de  comerlo  su  pan.  de  habitar  su»  pala- 
oios.  do  emplear  su  nombro  para  escapar  á. 
1&  0!*curídad  od  paísc-ti  oxtrangei-os  (aorvicioa 
diplomóticos). 

Kl  ?4aIiírio  (llamado  servicio,  viato  por  o! 
revés)  08  vitalicio  en  el  milibar,  y  casi  vita* 
licio  en  el  GamliHo  6  caíidillojo,  cuyo  pjitrio- 
tiütrno  consisto  on  no  dejar  do  survii-se  de  su 
|H)ifi  pjii-a  vivir,  p^ct^^3tando  siempre  con  mo- 
destia cómica,  que  es  él  quion  lo  sirve. 

Pero  el  mfísma  cae  ante  esta  simple  re- 
flexión: puede  hal>er  miles  de  servidores  pa- 
ra, una  patria;  no  hay  mas  que  uua  patiia 
para  los  oxplotadoi-e».  Xo  hay  ries^  que  la 
pacría  ()uode  sin  servicio,  mí  un  servidor  de- 
ja su  puesto;  pero  el  que  so  sirve  de  la  pa- 
tria, como  único  modio  de  vivir,  tendria  que 
loorír  lie  hambre  ó  trabajar  para  vivir,  si  la 
patria  dejase  do  sorvirlu  hu  pan.  De  quién 
ríene  ontonces  la  porpeiuíilad  del  servicie? 


§7 


Etitún  empleados,  luego  son  patriotas;  no 
io  eatoy  yo.  luego  soy  iliberal. — Ese  es  su 
cftBOiuuníento.     Otro  es  ol  luio. 
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Ellos  Gstán  empleados  porqne  han  segiiido 
la  política  que  conduce  á  los  om  pióos  .—Co- 
mo Rivadavia,  como  Belgrano,  como  Mar- 
tin Rodngiiez,  como  Florencio  Várela,  yo  ho 
seguido  la  politica  que  aleja  de  loa  empleo» 
y  conduce  al  ostracismo  y  al  olvido. 

La  popularidad  ha  sido  tan  mal  merecida 
y  llevaba  en  el  Plata,  que  <1  goce  de  ella  es 
un  mal  ^igno.  La  popularidad  ha  sido  el 
precio  de  la  conciencia,  del  honor,  del  ca- 
rácter vinculado  al  egoísmo  maa  flaco  y 
mas  cínico.  Todos  los  caudillos  han  sido 
populares  en  sus  provincias.  Es  la  historia 
quien  lo  dice  y  enseña.  Ninguno  délos  hom- 
bres eminentes  del  Plata  ha  sido  popular. 
El  pueblo  de  que  fueron  ídolos,  era  ol  me- 
jor sin  duda;  pero  era  esa  porción  del  pue- 
blo tímido,  pnidente,  discreto,  cuyo  horror 
del  ultraje,  la  tiene  encenada  y  oculta  en 
el  seno  do  una  abstención,  que  se  llama  sen' 
satés  y  que  en  realidad  os  locura,  porque  ella 
deja  sus  destinos  en  manos  de  la  hez  del 
país. 

Un  hombre  es  popular  por  muchos  años? 
— Se  puedo  afirmar  que  ese  hombre  no  ha 
dicho  ni  ensoñado  una  sola  verdad  útil  A  su 
país;  ese  hombre  no  ha  bocho  mas  que  ad- 
mitirle sus  servicios,  ocultarlo  ftus  defectos» 
lisonjearle  sus  preocupaciones,  embriagar  su 
vanidad  con  inciensos  sensuales  y  groseros. 
—  Asi  so  han  asegurado  sueldos  y    empleoa 


—  55  — 

[tara  toda  la  vida,  y  han  evitadn  la  suerte 
qno  cupi  Á  Rivadavia,  á  Bclgrano,  »  Flo- 
rencio Varóla,  á  Martia  Rodríguez,  etc..  etc^ 
iiiiiortos  en  «1  dostiex'ro  y  en  el  oWido,  eu 
castigo  de  su  veracidad  dui-a  y  aut^tera  co*  ' 
ino  la  afección  real. 


§8 


:.n  la  moral  do  Sarmiento  el  asesiuato  y 
el  robo  no  son  crinieues  cuando  son  hechos 
en  su  servicio  y  provecho.  Si  conociendo 
esto  Tropuian  hubiese  puesto  sus  ojos  en  mí. 

lagar  de  ponerlos  en  Jean  Kind,  íioy 
ministro  de  la  Kc'pública  Argentina  en 
Washington  ó  en  Londres,  como  lo  son.  por 
poco  niwos  que  la  liazjiña  do  Paiitin.  los 
que  tiny  llenan  esos  puestx^».  l>a  casualidad' 
dejó  an  conato  dn  1867,  sin  la  ejecución  que 
ellos  buíTaion  con  inenoe  coraje  ijue  Trop- 
man.  Uno  de  ellos  agregó  cae  titulo  al  de 
hab(;r  representado  la  mazorca  y  sus  matan- 
zas en  Kuropn  antes  de  Casero»,  en  que  fué 
vencido  y  destituido,  hasta  (\\if'  la  restaura- 
ción del  //  tif  .SpíipihAív  lie  /«.íi",  le  ha  de- 
vuelto al  fin  el  puesto  que  debió  á  Rosas. 
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Yo  soy  traidor  para  los  que  hoj'  gobier- 
nan en  Buenos  Aires  en  el  sentido  que  lo 
fué  Avellaneda,  Lavalle,  Paz,  Florencio  Vá- 
rela, para  los  que  gobernaban  en  Buenos 
Aires  en  otro  tiempo.  El  mismo  Sarmiento 
tuvo  el  bonor  de  serlo  en  ese  tiempo,  que 
fué  el  de  su  juventud,  mas  brillante  de  pa- 
tiiotismo  que  su  vejez.  Y  su  Facundo,  su 
Crónica,  su  Argirópolis  hubiesen  valido  al  au- 
tor el  patíbulo  de  los  traidores  si  hubiese 
caído  entonces  en  poder  del  gobierno  de 
Buenos  Aires. 

En  el  poema  histórico  de  Echeverría,  Ave- 
llaneda (Marco)  es  llamado  siempre  el  traidor 
por  los  predecesores  de  Sarmiento  en  la  si- 
lla de  su  poder.  La  traición  de  Avellaneda 
consistía  en  haber  querido  subordinar  á  Bue- 
nos Aires  á  la  autoridad  soberana  y  supre- 
ma de  la  Nación  Argentina. 

El  patriotismo  local  de  los  del  11  de  Se- 
tiembre, en  Buenos  Aires  ha  encontrado  al 
fin  su  imájen  en  el  patriotismo  de  Montmar- 
tre,  en  París,  proclamado  el  eje  del  gobierno 
de  la  Francia  toda,  por  los  revolucionarios 
del  18  de  Marzo  (1851). 


—  57  — 


§  10 


» 


Cuando  Sarmiontu  subió  al  poder  (hace 
dos  años  tres  mose»),  pi'omotió  cuatro  cosas 
A  la  faz  <lol  país:  economía,  sobre  todo:  pm 
inaltoi-abe;  dotur  li  la  república  de  cien  CVíí- 
vácoi/rs,  els  decir,  poblarla  y  hacer  de  toda 
ella  una  ''s^ucla. 

TantOis  pioincsas,  tantas  mentiras. 

Su  gobionio  lia  probado  una  vez  mas  bu 
manera  de  «er,  probada  ya  por  su  iiomln-o 
Oar-mknt^.  quo  quiere  deoir  el  0¿ar  de  hs 
Hitaos.  —  En  vano  se  jacta  en  sua  «Re- 
cuerdos de  provÍucia>,  de  que  »u  madre  le 
can)  fi  vicio  de  tnetdir  qtte  recihió  en  herencia 
de  *u  padre  (sic).  Si  esa  fué  toda  su  heren- 
cia, él  la  conserva  aumentada,  puos  asi  lo 
deniuestiun   todos  )o^  actos  de  su  gobierno. 

En  electo,  desde  que  fué  nombrado  presi- 
deuts,  na  gobiei-no  no  liu  estado  m\  paz  un 
aolo  dia.  A  la  guerra  exbei'ior  del  Paraguay, 
cmLÍnuarla  por  é\  hasta  ijiih  ol  Brasil  la  con- 
cluyó, ha  seguido  la  guerra  civil  de  Enere 
Riod,  promovida  por  él  mismo,  contra  la  de- 
clnnicion  que  liizo  al  recibir  los  soldados  que 
regresaban  del  Pai-agiiay  que  en  oiU'laute  to- 
da nueta  gmrra  seria  un  crímen  dr  lesa  patria. 
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"En  vez  de  econoiuia,  su  gobierno  ba  da- 
do el  ejemplp  de  ana  prodigalidad  Btn  pi 
denle.     En  los  seis  meses  que  Utva  la  gne-^ 
ira  civil  de  Entre  Rios,  lle^*a  gastados  seis 
millonc-d  de  pesos  ftiertes. 

Ahora  hiifu>a  en  Eoropa  un  einpr^tito  de 
treinta  millones  de  pesos  fnei-te»  nada  menos. 

Para  qué  objeto?— No  para  pagar  deadas, 
puee  él  pretende  tener  sobrante.  Para  em- 
presas? —  Un  gobierno  juicioso  no  necesita 
hacerse  empi'esario.  Con  dejar  libre  ese  pa- 
peí  á  la  industiía  y  á  la  iniciativa  privada 
ios  capitales  irán  expontáneamente  de  fuera 
á  buscar  colocación  en  el  5uclo  rico  que  les 
promete  multiplicarlos.— Esa  es  la  verdadera 
y  bien  entendida  economía  política. 

Lejos  de  criar  nuevos  Chivilcoys  está  des- 
poblando la  provincia  de  Enti-e  Ríos  por  la 
gneiTa  y  dejando  despobladas  las  otras  pi"o- 
vincias  por  los  indio». 

Llamar  la  emigiacion  de  Europa  y  man- 
tener al  pais  en  gueiTa  permanente,  es  como 
tirar  tiros  de  fu^il  paia  atraer  á  los  pája- 
ros. LagneiTa  atrae  soldados  no  labradores. 
Conseguirá  poblar  los  cuarteles,  pero  no  las 
aldeas  y  los  campos  solitarios.  El  soldado 
es  un  poblador  cuyo  oficio  ea  despoblar.  Sar- 
miento ea  el  primero  que  haya  obligado  á 
loe  colonos  de  Santa  Fé  &  ir  como  soldados 
A  hacer  la  guerra  do  Entre  Eíos. 

Educarse?  tn»truij'36? — Todas  las  universi- 
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«lados  do  AJoiiiania  juntas  no  bastarían  á  se- 
I>iirar  la  barbarío  y  la  inmoralidad,  que  pro- 
ducen en  las  poblaciones  de  la  IlepüMica 
Ai^gentina,  las  giifirraa  como  las  do)  Pam- 
gnay  v  Enti-e  Kios  y  las  incmaionos  dca- 
truotoran  de  los  salvajes  cíe  la  Panipji.  aer- 
ridos  por  esa»  giierroe, — Dejatalo  ú  la  Pampa 
ensaDchame  iinpuneiuentfi,  Baruiiento  pro- 
tíij»:-  el  desarrollo  dft  la  barbarie,  no  el  de  la 
civilización  qne,  nada  gana  con  una  instruc- 
ción nominal,  pueril  y  nula 


§   11 


Si  Tartufo  volviese  al  mundo  en  1871,  se 
guardaría  bien  do  tomar  el  rosario,  la  so- 
tÁiia,  y  el  aire  beato  para  engañar  á  Iwbos. 

E^eas  eran   annas  de  otra  edad  ■     En   un 

siglo  en  que  todas  latj  anuas    se  renuevan 

'¿I  no  dejaría  de  hacer  de  la  educación  y  de 

la  Hhertiid,  mu  chaiasepot  y  su  canon  de  acero 

Á  la  prusiana, 

S.  €8  un  Tartufo  que  ha  hecho  su  caii-era 
con  la  fflufanon  púfiUcat  Xótese  bien;  no  se 
ha  onntentado  con  la  histrucchn  jniMiea;  esto 
ern  poco;  la  inubruccion  es  compatible  con 
el  vic-in  y  la  barbarie.  La  etliu:ncion  o»  la 
cultura  del  alma,  la  diacipliua  de  la  volun- 
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tacl  libre,  la  enseñanza  del  corazón,  la  for* 
iiia(!Íon  del  canlcbor,  ol  refinamiantü  de  la 
coutiivncia. 

Poro  todos  lo  saben :  el  mejor  catecismo 
es  el  ejemplo;  el  libro  mas  edificante,  os  la 
persona  rlol  maestro  y  su  vida. 

¿Crtmo  es,  eubonrea,  ese  libio  encarnado, 
ese  catecismo  nvo,  ose  libro  de  educar  con 
canie  y  huesos,  que  se  llama  Sainiionto? 
Thii  ii  ihe.  qiu'sí.  on. 

Si  la  vida  pri%"ada  ó  social,  si  la  conduc- 
ta (lersonal  del  maestro  fcien<.'U  esa  influencia 
en  la  sociedad,  el  deieclio  de  discutirla  eii 
público  no  puede  ser  dudoso,  respecto  de  las 
personas  quo  aspiran  A  meracer  ese  gran 
papel. 

La  vida  privada  es  d  la  vida  pública,  lo 
que  el  cimieuto  de  la  muralla,  oculto  eu  la 
tierra,  e»  á  la  muralla,  que  se  levanta  d(*I 
suelo:  es  la  vida  subterránea,  de  que  es  parte 
ostencible  la  vida  pública.  No  son  dos  vi- 
das, sino  uua   misma  y  sola,  on  dos  formas. 

T  así  como  uo  os  posible  examinar  y  apre- 
ciar la  coutíistoucia  de  las  paredes  de  uu 
edificio,  sin  examinar  el  estado  y  condición 
de  sus  cimientos,  tampoco  es  posible  conocer 
la  vida  pública  sin  conocer  la  vida  privada 
de  un  liombre  público. 

El  biiatro  du  Molioro  y  do  Arisfófanes  no 
eKislirian  si  la  vida  privada  i>  social  ó   do 
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familia  tío  sus  perRonajoü,  uo  luibioiiü  estado 
a!  alcance  lojííimo  de  su  phinia,  pincel  ó 
buril. 

Se  lltiina  vida  privada,  á.  la  i'wiu  soc  al  ó  de 
familia  Pei*o  la  socmlad  y  r^us  cosas,  Mjos 
(Ip  «or  ajenas  de  la  esfei-a  dp  la  pifjnsa,  le 
pertenecen  mas  quo  la  política  misma. 

La  nipra  existoncia  da  un  derecha  chíü  ó 
uncial,  ])i-uolja  el  düixiolio  Jg  !a  sociodad  á 
inttirvi-nir  en  la  vida  du  la  familia  ú  la  vi- 
da privada.  Kl  código  civil,  es  la  oi-gani- 
zaí'ion  de  nsa  vida.  Ln  justicia  civil,  m  el 
conlixil  continuo  d»;  la  aiKiit'dad  on  esa  vida. 
Por  qtió  la  prensa  y  la  opinión  centinelas  de 
la  ley.  so  man  tendrían  it  las  puertas  dul  lio* 
gar  invadido  lejitimamoiit-e  por  la  ley  civil 
y  la  justicia  civil?  l>o  alii  es  que  ia  bio- 
^afia  oe  el  complemento  de  la  historia 


§16 


CTrquiKa,  como  llivadavía  y  Quiíoga.  ha 
«ido  victima  de  dos  buenas  intenciones,  on 
tfl  momento  ijue  so  disponía,  á  ponerlas  en 
obra :  uua  era  el  constituirse  apoyo  del  go* 
biemo  nacional ;  la  otra  ora  el  levantar  un 
«mpri^stiui  de  dos  millones  para  la  provin* 
[cía  de  Entre  Rios,  eu  LoudreH.-como  el  que 


C2 


ha  levantado  Buenos  Aii*es  en  1824  y  1870. 
Aiinquo  las  ideas  oran  buonas,  el  motivo 
era  egoísta  é  inmoral. 

Qulúu  niató  d  Quivoga?  — Los  quo  lioy 
gobiernan  ou  Buenos  Aires,  (imÍos,  han  dicho 
y  pi'obado  qno  faé  "Rosas. — Rosas,  en  entilo 
estratéjico,  significalm  Buenos  Aii-es. 

Cómo  se  cubrió  ía  responsabilidad  de  esa 
muerte?  Matando  á  aun  matiulüivs  inme- 
diato» é  instrumentales,  los  Kt-iuat'ú  do  Cór- 
doba, en  la  pla:!a  de  Buenos  Aires. 

En  qnó  momento  murió  Quiroga?^Eii 
víspera*  do  pedir  á  Buenos  Aires  la  ejecu- 
ción de  loa  pactos,  que  promotiau  una  cous- 
titiiíiion  de  la  naoion. 

Constituir  la  nación  era  doíiíujnstitiiir  á 
Buenos  Aires,  que  estaba  orga  nizado  e^ou 
loa  poderes  y  bienes  de  la  nación.  Quípu 
prostiribió  á  Rivadavia  y  le  dejó  morir  en 
el  extranjero?  No  dirá  nadie,  que  fueron 
las  i)rovincias.  Kl  era  vecino  de  Buenos  Ai- 
rea y  tenia  su  doniioilio  en  isa  ciudad,  don- 
de su  pnliria  lo  rnibarcó  nn  el  buque  que 
le  alejó  para  siiMiipre  de  la  patria. 

Qu¿  había  querido  é  intentado  Rivatlavia? 
— Constituir  la  nación,  lo  cual  equivalia  á 
descniístituir  jí  Buenos  Aire.**,  cuyo  gobierno 
pi-ovini^jal  se  liabfa  organizado  con  las  rentas, 
poderes  diplomáticos  y  exteriores,  que  eran 
de  la  nación. 

Este  fué  el  erimou  do  XJiquiza  eu  ld52. 
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Se  ociUtaba  en.  el  brumfo  de  Casero»;  pei-o 
Buenos  Air^íi^  le  iullijiú  el  ca.stigo  de  la  ív- 
cotucion  de  11  </<?  Setieinlire,  por  el  que  restau- 
ró lo  qae  su  gobernador  Rosas  tenia  tomado 
á  la  uaciou;  do  un  el  bodo,  »íno  en  parte. 
No  pudiendo  seguir  constituido  con  toda« 
las  rentan  y  podare»  du  la  naeíou,  evitó,  por 
su  aiidamJento  ravolucionai-io,  que  la  naciou 
se  wmstituyera  con  los  elementos  que  Bue- 
nos Ain;H  íü  tenía  usurpados. 

Aáí  quedaron  las  oo^as,  hasta  la  reforma 
do  I8ii0,  011  (|ue  üniuiza  por  ogoisímo,  ayii- 
4ó  ii  Bueiioe  Aii^Síi,  á  destruir  su  pi-upia  or- 
^nizticion  uai:ional  de  1853. 

Mitre  gobernó  al  favor  de  esa  i-eforma, 
■c'on  la  cooperación  do  Urquiza. 

Al  tin  de  su  gobierno,  Mitre  inlluyó  para 
«vitar  rpifí  !a  prosiilencia  <]tio  él  dejaba  vol- 
vieíto  á  manos  de  Urquiza,  i|ui<-n,  por  dcspi- 
ijne,  í«i  ochó  en  brazí)s  de  df)s  buenas  ideas: 
la  d'i  apoyar  la  presidencia  de  Sa.imiento, 
que    uMtaba   en   poder   de   Buenos    Airea  y 
dol  Brasil. — y  la  de  ciTar  en  Londres  el  cró- 
to  piiblico  do  la  provincia  d*:-  Eiifro  Rías, 
operación  de    que  Buenoí*  Aire»  liabia  tení- 
alo el  moiitqKilio. 

£n  til  inbiino  año  de  1870,  en  que  ürquiza 

jú   dv  levantar  el    empi'ó<«tito    eutreriano. 

r  su  muerte,  Bueno»  Aii-es  levantó  el  su- 

o  de  5  iuilIüiK'9  de  pesos. 

LoK  hoinbroií  A  quienes  Urquíza  habla  en- 
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cargado  de  ese  empréstito  en  Londres,  eran 
agentes  secretos  de  Buenos  Aires  y  del  Bra- 
sil. (Histórico). 

Es  la  lógica  de  los  hechos,  la  que  acusa 
de  la  muerte  de  Crquiza  á  los  que  están 
procesando  á  López  Jordán  por  el  crimen 
que  Buenos  Aires  hizo  expiar  á  los  Reina- 
les, (verdaderas  víctimas  de  su  bisoñes)  en 
la  plaza  de  la  Victoria. 

Así.  no  los  excusa  de  la  muerte  de  Ur- 
quiza,  el  que  castiguen  á  López  Jordán,  pues 
también  los  Eainafés,  gobernadores  de  Cór- 
doba, instnimentos  de  la  muerte  de  Quiroga, 
fueron  fusilados  en  Buenos  Aires  por  el  go- 
bernador Rosas,  que,  según  Várela,  Indaiie, 
Sarmiento,  Álsina,  etc.,  fué  el  autor  mediato 
pero  real  de  la  muerte  de  Quiroga. 


%  17 


Si  yo  hubiese  sido  empleado  de  Rosas;  si 
yo  hubiese  sido  su  agente  diplomático  en 
Europa,  para  promover  el  tratado  Lefredour^ 
que  cerraba  los  afluentes  del  Plata  y  entre- 
gaba los  unitarios  á  la  discreción  de  Rosas;  si 
yo  hubiese  estado  ocupado  en  dar  datos  á  la 
prensa  de  París,  para  desmentir  á  Florencio 
Várela,  á  Valentín  Alsina,  á  Rivera  Indarte, 
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y  defenderlos  hechos  de  Cuitiño,  de  Pana, 
do  Salomón,  etc.;  si  yo  hubiese  inducido  á 
San  Martín  Á  logav  su  espada  al  general  Uo- 
a&8,  y  al  Pciií,  la  bandera  de  I*iziirro  (ijuo 
pertenecía  como  trofeo  á  La  Repiíblica  Ar- 
gentiimi,  a  condición  de  que  pagase  al  hóroe 
aus  sueKlus  viejos;  si  yo  hubiera  puesto  en 
ridiculo  á  mi  país  en  Eui*opa.  poniendo  en  mis 
nota.sd¡ploniáticas  Icjlcmn-s  atroces  demueran 
h}.-i  un  tu  riifs; — yo  sería  hoy  ministro  de  Sar- 
miento en  Londres  y  Paria,  y  lo  hubiera  si- 
do de  Mitre. 

En  (]ut»  lue  fundo  para  creerlo  así? — En  el 
hechu  muy  simple  de  habor  piacticado  Uxlo 
eso  el  que  eis  ministro  de  í:»arniieuto  en  Eu- 
ropa y  lo  tué  también  de  Mitre. 


§  13 


Yo  confíeso  que  me  gusbnrla  ser  elcj^do 
praúdentc  de  mi  país,  pem  á  una  condición 
rignrotia, — la  de  iu>  ser  presidente.  8i  uo 
m«  «lucíase  mas  medio  do  escapar  Á  la 
aceptación  do  la  presidencia,  que  el  suicidio, 
vo  me  liuriit  el  mártir  voluntario  de  esu 
lioiior. 

Pur  quá  razón?  Es  muy  sencilla.  A  mi 
I,  con  mi  Haind.  con  ini  experiencia  de 
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ía  vida,  la  existencia  de  un  presidente  es  el 
infierno  en  la  tierra,  no  por  los  riesgos,  sino 
por  los  torinentoM  diarios,  como  j'O  conside- 
ro lo  qne  otros  consideran  goces  y  honores. 
— Para  mí  no  hay  felicidad  fuera  del  silen- 
cio, el  reposo,  el  retiro  de  una  linda  mansión 
privada,  de  mía  vida  ornada  do  la  mas  com- 
pleta libertad  é  independencia.  Con  todos 
sus  honores  exteriores,  nn  presidente  es  un 
simple  mayordomo  do  todo  el  mundo,  adu- 
hin,  esclavo  de  todo  el  mundo,  aun  siendo 
HU  tiraní),  rol  que  no  es  incompatible  con  el 
Hi'rvilisnio,  según  ejemplos  que  abundan  en 
las  alcobas  du  los  Palacios. 


§    10 


lli'ftor  Varóla  os  partidario  acérrimo  de 
líi  I''raiic:a  contra  la  Prusia  en  la  gueri"a  ac- 
,|.iud,  No  no  creo  quo  esto  se  explique  por 
ol  rochuno  que  hizo  el  gobierno  de  Napo- 
león di'  su  poivona  para  Cónsul  Argentino 
i>ii  París.  Kl  hecho  ts  que  le  sucede,  en  esta 
t>iiosli«tn,  K'  ([uo  on  ol  congreso  de  la  paz, eu 
(iniobta.  Simpatizando  con  la  Francia,  su 
ruii»a  on  ol  IMaia  os  la  do  la  Prusia  en  Ale- 
nwuna.  Ilootor  \aivla  unionista  como  BÍs- 
MUiivU,  qno  quiero  la  unión  de  toda  la  Ale- 
^utMÜH  ou  oontodorav'ii^i).  á  coudíoiou  ae  que 
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la  Prasia  conserve  su  unidad  indivisible,  tjne 
le  i\Á  va  el  seno  de  la  unión  alemana  del 
Norte  an  peso  igual  al  de  toda  la  confede- 
ración. 

El  conde  de  Bismurck  uo  quiero  que  la 
Alemania  viva  sin  e.star  anida  can  la  Pru- 
sia;  pom  no  consentiifa,  por  amor  á  esta 
nnion.  que  la  Prunla  dividiente  »u  unidad  lo- 
cal uu  estados  varita  del  tamaño  de  Bavie- 
ra,  de  Buden,  do  Wrtemberg,  etc. 

Entrar  en  la  tiníon  alemana  con  la^  di- 
luonHÍone.'i  ijuo  hoy  tiono  el  estado  pru8Íaao, 
0:4  priiB¡fí(-4ir  la  Alemania,  en  lugar  do  gor- 
maui/^r  la  Pi-Uí^ia.  Ea  unir  la  Alemania 
A  Ih  Pruata,  en  lugar  de  unir  la  Prasia  ^  1h 
Alemania. 

Llevar  A  cabo  la  organización  do  esto  sis- 
tema es  todo  el  nbjote  do  la  Prusia  en  la 
|in>ffcnto  guerra  cou  la  Franria.  Pam  tjuí 
disentir  de  la  Pruaia  en  Europa,  si  se  tiene 
su  actitud  y  hu  causa  en  el  Plata? 

HrtíMios  Aires  es  la  Prusia  del  Plata.  Su 
luodo  lie  !*omntrf>r  y  goboniar  á  las  provin- 
cias de  la  coníederacion,  us  guardar  para  su 
provincia,  casi  igual  en  tenitorio  á  Ja  muña 
de  toila<«  las  deuii^H,  la  unidad  indivisible. 
i|ue  Imoe  de  mís  hermanan  un  anexo  de  I» 
suya.  iJuenos  Airea  profesa  á  la  vez  lof* 
do"*  priiiripins:  ln  uniílaii  y  la  unión  **>  fnde- 
imcÍmu.     I'ara  »ii  provincia,  la  unidad  indin- 
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M  bte;  para  la  nación  la  unkm  cwnpuesta  de 
pr^fiucia*  independientds.  Esta  nutonomía 
ue  foniia  la  debilidad  de  cada  provincia 
rgeutina,  constituye  la  faerxA  de  la  provin- 
cia de  Buenos  Airt'S,  por  la  sencilla  razou 
de  quo  osla  provincia  equivale  á  la  suma 
de  todas  las  deiuá$.  como  Lo  ha  probado  el 
señor  BoTcarce  en  su  libro  de  1859,  y  lo 
etítabWe  su  constítution  I'ícal  do  1854.  en 
•iue  tiene  por  límites  los  Andod  y  oí  Cabo 
de  Uo)-no6. 

Héctor  Vai^ela  se  haría  mataranieá  que  con- 
fwntir  en  la  división  de  la  pronncia  de  Dueños 
Airea,  y  en  la  consolidación  do  la  Nación 
ArgeutiniL  Sus  dos  lemas  son: — unidad  Ó 
muerte,  como  porteño:  federación  ó  muerte, 
como  nrytnlino. 


§  20 


La  guerra  monstruosa  de  Mitre  y  el  oiii- 
préstito  mon»tiiios»í  de  Sannientw,  han  sido 
(expedientes  de  que  á  su  turno  han  tenido 
que  \alorso  piíra  ojorcor  la  pr<isideneia.  he- 
día imposible  por  la  reforma  de  revolución 
y  de  guerra  civil  que  ellos  mi.smos  hioieron 
nii  IBüO  ú.  la  constitución  de  1853.  que  da- 
ba al  prosiilente  los  medios  ile  gobernar 
coa    los    recursos   ordinarios  de    U(  nación. 
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Por  esa  ivfonna  eeoiita  con  la  espada  d« 
Buenos  Aires  ellos  quitiii'ou  al  prosídonte  df> 
la  república  (porque  era  Urquiza,  Deivjui  iV 
luae  bifíu  la  nación),  todos  loa  niodioíi  de  go- 
boniai*,  y  los  trasladaran  al  gobernador  de 
Buenos  Airt-8,  que  entonces  lo  eia  Mitre;  y. 
iíi*tnrrtinie.nt*>,  desde  entonces  ose  grohernador 
liizo  los  presidentes,  empezando  por  Mitre, 
y  en  seguida  por  el  gobernador  Alsina,  que 
os  quien  hizo  la  presidencia  de  Sarmiento, 
en  el  interés  de  su  propia  vice-presidencia. 
Por  rufíultado  do  esa  i-efoi-ma  de  Oílio  y 
de  guerra  civil  conti-a  la  nación,  el  uno  tu- 
vo que  atar  á  su  país  al  yugo  del  H:a!4Íl,  y 
el  otro  lo  ata  hoy  dia  al  yugo  del  Ülotk  de 
Londres. 


§21 


El  rorrocarril  a  Tucunian  le  ha  dado  yu 
il  Samiienio  lo  quo  buscabu:  el  empréstito. 
Lo  que  necesita  hoy  de  ese  camino,  es  no 
hac'crlo,  por(juo  esa  obra  lo  dejaria  desar- 
mado de  los  medios  de  gobernar.  El  em- 
pnJtitito  lo  servirá  para  andar  el  camino  de 
la  pi-fsidoncia:  y  al  fin  de  él,  pam  intluir  en 
la  creación  do  la  presidencia  venidera,  en 
coiicun'eneia  con  el  gobíenio  df  Únenos  Aires. 

El  ferrorunil  no  será  postergado  de  fren- 


—  To- 
te, sino  con  pretextos  dilátanos  á  cual  mas 
hábil  y  justo  en  la  apariencia. — Los  tenedo- 
res del  dinero  á  interés  loa  hallarán  justísi- 
mos y  en  ellos  tendrá  el  gobierno  buenos  de- 
fensores hasta  el  día  en  que  les  convenga 
enterrar  á  su  acreedor,  que  sei"á  cuando  ven- 
ga la  elección  presidencial,  si  no  antes. 

El  deudor  del  gobierno  no  es  como  el 
acreedor  del  gobierno  .  Este  es  su  soldado 
y  sostenedor  natura],  por  su  propio  egoísmo. 
El  otro  es  su  enemigo  natural,  por  amor  de 
su  propia  independencia.  Esto  es  lo  que  ha 
escapado  á  los  ojos  ávidos  de  Sarmiento  y 
Velez .  Sus  millones  pueden  servirles  para 
conservar  el  caballo  del  poder,  como  á  la 
cadena,  por  cuyo  interés  un  ladrón  degolló 
á  su  caballo,  que  esa  cadena  garantizaba. 


§  22 


En  la  nueva  lucha  podrá  Buenos  Aires  te- 
ner la  preponderancia  de  antes? — Si  no  la 
tiene,  no  será  por  el  empréstito,  que  ha  da- 
do plata  al  gobierno  nacional;  será  por  su 
moderna  condición  de  ruina. 

Sus  ídolos  la  lian  podrido  y  arruinado. 
Cuando  se  levante,  ya  el  ascendiente  de  las 
provincias  litorales  será  gi-ande.  Entre  las 
dos  presidencias  reformadas  han  podrido  el 


—  71  ^ 


pftíd  lodo:  el  uno  por  la  aliauKU  y  la  guerra 
[»<*sti!encial;  *•]  otro  por  ol  íliuero  tomado 
(■ara  eso  calialiuuute,  ma-s  fjue  para  obras 
púhl  icaí*. 


§  23 


I 


Foliz  la.  Francia  que  al  ñu  brájico  de  su 
Itofiemia  literaria  y  sooialiaba  puede  decir  en 
la  Rnmc  des  Dmtx  Momita,  del  15  de  Julio  de 
1871  : —  <Xou8  venous  d'fíchupher  a  la  bar- 
kAñe;  niais  ce  qu'il  faiic  bifii  qu'ou  naclie 
c'estquedans  ce  furieux  assiint  conta*e  la  ci- 
viliuiLion,  mnm  avon»  en  at'faire  á  une  barba- 

....  «Non»  avons  vu  paraitre  ce  phe- 
nOini6nc,  qu*¡  el  était  resMjrvó  á  notre  civiliza- 
feion  de  produire: — le  moftxsírf.  Idtré-». 

Xjü  Jíohi'mia  de  Buenos  Airea  pndiia  tam- 
biei»  decir  que  todos  sus  r.iju+irea  han  sido 
la  ridinuj  ¡leí  lifiro,  ó  mejor  del  rim'gtro  letrado. 
— Cuiilijuteiti  do  ellas  podrió  tand>ien  decir. 
—«Desde  luego,  yo  lo  aíiinio:  todoí»,  casi  to- 
do* osos  buRcadorcs  de  poligroa,  tribunos,  sol- 
dados, vencedores,  vencidiw,  esos  mái-tires  de 
la  liistoria.  cnoa  verdugos  de  la  libei-tad,  eran 
vícitmas  dwl  liliro». 

Fablfícaiido  la  bistoria  do  la  ■'evolución  de 
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Atncñca,  por  cálenlo  de  ambición,  ef»os  mons- 
truos letrados  han  cifado  tanibion,  en  p1  Pla- 
ta, la  leligiojí  ( 6:4  poce»  dociv )  <la  idolatría 
(le  la  levolucioa,  infalible,  impecable,  imoa- 
culadaí . 

Servida  por  la  geografía,  la  Boliemia  d© 
Buenoa  Aiies  ha  sirio  la  Carolina  del  Sud 
trinnfante  en  la  í^nena  de  1864,  de  la  Union 
Americana;  la  Comuna  de  Paris,  tiñunfante 
de  la  Francia  entem,  en  1871. 

La  ventaja  geográfica  debida  á  la  historia 
de  sn  ]>eor  edad,  le  ha  dado  los  meilios  ma- 
teriales de  ahogar  en  sangre  á  la  juíiticía  de 
la  Nación.  5íns  ]>arásito8  la  lian  hecho  ser- 
vir A  sus  ambiciones  bastardas,  con  un  óxito 
que  en  nada  justifica  sus  títulos.  El  óxíto  do 
la  rutina,  ouriíjuecida  con  los  despojos  do  la 
Nación,  reúne  hoy  A  todos  los  hijos  de  la  pro- 
vincia privilegiada  en  el  círculo  de  un  mis- 
mo egoismo.  Nada  ha  sobrenadado,  después 
de  mucha.4  tempestades,  mas  entero  y  com- 
pleto que  el  localismo  de  Bnenos  Aires,  obra 
y  restíf  do  la  historia  colonial.  En  Londi'es, 
en  Paris,  on  todas  partes  he  visto  á  los  de 
Buenos  Aires  entcndei-ae  coma  hennanos  de 
una  sociedad  aparte,  it-specto  de  los  tlcniás 
argentinos,  no  obstante  sus  divisiones  pasadas 
mas  profundas.  Todos  me  han  mirado  siem- 
pre con  los  ojos  con  (jue  vieran  siempra  á 
la  Nanion;  como  el  representante  repulsivo  y 
antipático  de  la  idea  nacional,  en  que  esco- 
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lia  ol  designio  de  Buenos  Aires  detener  por 
onlonia,  á  ««ufi  pies,  á  la  Nació»  df  (pie  ella 
es  provincia  accesoria  y  subalterna,  y  que 
acabará  nn  día  pnr  ser  la  reina  y  soberana 
legltiina  do  Buenos  Aires,  en  el  honor  y  glo- 
ria de  la  misma  Buenos  Aires,  unteiididos  por 
«US  hombres  superiores,  no  por  bus  i-astreros 
cortesanos. 


I 


§24 


Yo  «scribia  esto  hace  meses.  En  Setiem- 
bre de  1871  nos  crao  la  noticia  ol  vapor,  de 
]úñ  hasfís  de  la  ix-forma  constitucional  de 
buenoK  Aires,  ijue  consagra,  osajoi-ando,  el 
fftt/u  qtio  do  60  años.  Esto  es  ÍDcreible  dea- 
paes  de  una  epidr-mia  (jue  dehió  convencjor 
á  eea  pruviucia  de  su  neecsidíul  de  unitite  sin- 
ceramente (I  la  Nación,   en  busca  de  salud. 

Al  mismo  tiempo  nos  trae  la  noticia  do 
qne  el  Coneitao  (sonaílo)  lia  erijiflo  en  ca- 
pitjd  de  la  Nación  inia  estación  del  ferroca- 
nil  de  Córdoba,  llamada  Villa  i\faria,  á  cin- 
cuenta leguHíí  ríe  la  rosta  (Itd  Paraná  y  treinta 
de  C<^nloha.  sobre  el  Hio  Ten-ero  en  el  de- 
■icrto  accesible  á  los  indios  salvajes. 

Buenos  Airc.«t  ínHero  este  ultraje  á  la  na- 
ción de  que  es  ]mrt«,  por  kiis  instrumentos 
liabitaalfiff — la*:  mísnios  provincianos.     Lio* 
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var  la  capital  al  de&ierto,  e»  dejarla  implí- 
citainonfcfi,  i>  iiitíjor  dichu  en  el  aiiu,  poKiue 
ni  on  Buenos  Aires  está .  —  Iiujwdir  al  go- 
biorno  nacional  tetiei*  nna  capital  paia  su 
manHion  y  gubienio  inmediato,  es  impedirle 
qiio  oxÍHta  fneite  y  respetado.  Quién  pierde 
en  esto  aino  la  nación?  Quién  gana  en  ello 
diño  ol  Brasil? — La  capital  Villa  María,  os  la 
meti'^poli  llamada  á  rivalizar  un  Ínilufuc¡a 
y  brillo  con  Rio  de  Janeii-oV  Es  el  medio  de 
alzar  á  lu  nación  á  la  altura  de  la  provin- 
cia de  Buonoa  Aires? 

So  ha  invocado  el  ejemplo  de  los  Estados 
JJffiíhs,  traillo  siempi-e  por  los  cabelloa.  Los 
Estadofl  Unidos  no  tuvieron  capital  histórica 
común.     A  falta  do  olla,  tuvieron  í)ug  crearla. 

Pera  Villa  iWtin'a  no  es  copia  de  l\'aehin(j- 
ion;  y  ai  M  la  copia,  ni  copista  ha  sabido 
ser  el  sonado  argentino.  Washington  es  uu 
puerto  de  mar,  una  extremidad  del  pnis;  es- 
tá sobre  el  PotonMc. — Villa  ilaria  di^ta  cin- 
cuenta legua»  de  la  costa  lluvial  y  no  tiene 
acceso  sino  por  únasela  via  férrea,  cjue  pue- 
de ser  cortada  eu  media  hora. 

La  ciudad  argentina  que  corresponde  A 
Washington  geográficamente, existeyeseí  Rn- 
'  sarioy  pueito  del  Paraná,  caudaloso  como  el 
brazo  de  mar  en  que  dcsatrua  el  Polomae, 
Dos  veces  ha  sido  declarada  capital  por  una 
íey,  y  dos  veces  lu  lia  puesto  vcf/t  el  pi-esi- 
dent«  hecho  por  Buenos  Aires,  para  que  úl 
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[tenga   A  la   nación   sin  t:apital   y  resida   en 
ciuiláil  como  siniplo  paísajero,  sin  poder, 
'  jnrisdiccion. 

La  capital  ou   VÜla  Mafia,  c»  nía»  rídícu- 
[la  ijnr;  lu  capital  eu  Martin  García.     Laa  dos 
ideas  tíon  do  do»  f-.stadistá.s  de  San  Juan  del 
Iai  mas  leoicnto  es  un  ^urgoo  del  rui- 
Ijuaiar  </<;  Ion  ptiHameittos  art/entinos.     Parlamen- 
to en  qne  iRgíslaii  Ins  pHJaro»  cantores  }■  en 
tqa«    el    hombre  de    e;jtado    doiniíiaute  es  el 
canUir  tie  Argirópidts,  ó  lu  capital  argentina 
en  la  Isla  ife  Maiim  García;  como  qnicn  di- 
f.'O,    la   capital  de   lnglaten*a  en    la    Isla   de 
Jprs*\t/. 
Washinffúm  pb  un  pinito  litoi'al,  puerto  co- 
mo  Jiueiios  Aires,    ó  mejor  ijiie  el   do  Biio- 
X1O0   Airéis;  en   todo   caso,  su  situación  geo- 
gráfica, que  le  valió  el  rol  de  capital,  es  ta 
leí    Rot»ano,  ijue  la  vieja  capital   mira  con 
[colofi,    pi-ecisainent«  porque  es  capLiz  de  ser 
luna   cnpital  ttt^iia  y  r^al  de  la  nación. ~-La 
|«apital  tín  el  Rosario  es  la  aduana  jiaoional 
manoR  do  la  nación,  y  esto  os  lo  que  no 
iniero  e{  puerto  del  Heinp'í  del   rey,  el    pneito 
l^T  antououiagta,  que  ce  la  aduana  argentina 
en  manos  d»;  Buenos  Aires:  cuyo  puerto  eu 
rúalidad  no  es  pueito,  sino  aduana  sin  puerto, 
fcflpecie  de  ffuerto  s&  o.  como  los  puerfeís  fren- 
'riüoíí  do  Cuyo,  de  Jnjuy,  do  qno  son  poite- 
n  y  Sanniento. 
Aires  senl  ¡mrrto  y  loa  porteños  ee- 
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rán  en  realidad  iwrlfiiios,  cuando  la  naciun 
gnsto  diez  millonos  en  constniirlo  artificiaU 
titeiite. 

Quo  gaste  diez  u)i]lonf.íi  en  hacer  puertos 
un  país  q«e  no  los  tiene  natnmles,  so  conci- 
be: peix)  qne  oienv  sus  pueitos  Tiatuiales,  pa- 
ra darse  un  puerto  iniposiblc,  solo  es  locura 
de  \ma  nación  que  no  so  gobioma  á  si  niis< 
mo;  de  una  nación  compiistada  como  está 
la  República  Argentina,  por  la  ciu*la<l  que 
le  abwrbe  geosn-áficamente  su  renta  y  defien- 
de la  usurpación  por  la  espada  del  Brasil, 
que  es  de  temer  acabará  por  sustituirse  á  su 
cliente. —  La  capital  argentina  on  V, lia  María 
flirve  al  Brasil  iii(?jor  que  á  Buenos  Aires. 


S 
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Una  nación  cuva  renta  total  se  absorbo 
en  mía  sola  de  sus  provincias,  da  lugar  á  la 
formación  en  esa  provincia  de  una  verdade- 
ra corte. — Qué  es  un  cortesano? — Un  ente  que 
come  de  la  lisonja,  en  vez  de  comer  do  su 
industria. 

Cuando  la  entrada  fiacAl  de  una  provincia 
es  t!"es  voces  mayorqne  su  gasto  indispensa- 
ble, t)*08  cuartos  do  las  onti*adas  son  comidos 
por  los  cortesanow. — Así  os  en  la  monarquía, 
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y  asi  ex  eu  la  demonracia  montada  6  aviua- 
■<Li  en  monarquía  i-opublicana. 

Lo  tiu©  sucede  en  Biienes  Aires  ha  sucetli- 
<lo  en  tÁjdas  las  monarquías  despóticas  en  "jue 
ana  parte  del  paía  come  del  pan  do  su  cora- 
na, recibido  en  mil  formas,  mas  ó  menos  lio- 
ncstas  y  doradas. 

BuuQüá  Aires  tiene  inHaitos])atnotas  que 
aman  su  causa  como  au  vida. 

Es  natural  que  el  que  vive  del  pon  de  su 
aum  á  su  país  como  t^  su  vida.     Bion 
Muiid>.»  que  lo  que  ¿I  llama  su  ¡mis.  es  en 
[realidad  sh  /mi»,    es  decir,  el  alimento  de  su 
Ivida- 

AjiÍ  auiabau  a!  rey  Ilw  que  viviau  del  i&y. 
So  era  tamitismo  estúpido;  era  ogoismo  siui- 
y  puro,  como  el  de  los  patriotas  que  co- 
[nien  y  viven  del  bolsillo  de  la  pi tría. 

Talos  fton  suseuipleodosdo  oficioy  vitalicios 
iuio  su»  líuidadu». 

Lo»  empleados  que  dicen  servir  ¿su  pa- 
tiia  por  patriotizimü,  se  sirven  en  realidad  de 
la   patiia  ¡jor  egoísmo  indiistiial.  para  vivir 

l«Ítí  mi  t»vtüro  piililico,  recibido  on  cambio  de 

runa  hora  de  trabajo  tliaiiú. 

Así,  el  niíf*mo  do9ói*den  en  que  han  vivido 
lo«  int»'r''«*íi  finauí-jftros  de  la  Uopública  Ar- 
mtiuo,  ha  dadu  de  comer  y  niantontdo  a  los 
|iie  [K>r  eftte  motivo  natural  han  hecho  de 
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ese  desorden  un  orden  de  cosas  permanente 
y  sistemado,  tal  como  hoy  existe  desde  sesen- 
ta años. 

Buenos  Aires  se  sirvió,  al  piincipio,  de 
sus  propios  hombres  para  despojar  á  las  pro- 
vincias; hoy  se  sirve  de  los  mismos  provincia- 
nos, lo  que  es  un  progreso  en  el  arte  de 
ocultar  la  usuipacion. 


§   26 


Octubre  10  de  1071 


Mitre  se  empeña  en  que  Sarmiento  cam- 
bie de  ministerio.  No  sería  sino  para  to- 
mar á  él  en  vez  de  Velez.  Después  de  él, 
nadie  sino  Velez  lo  ha  hecho  presidente.  El 
presidente  es  la  obra  del  ministro. 

Pedirle  que  cambie  de  ministerio,  es  su- 
poner que  él,  Sarmiento,  ha  formado  el  mi- 
nisterio que  tiene;  pero  ignora  Mitre  que 
sus  ministros  actuales  han  hecho  presidente 
á  Sarmiento? — Cuándo?  —  Cómo?  — Cuando 
ellos  eran  el  gobierno  provincial  de  Buenos 
Aires  y  con  los  medios  de  influjo  electoral 
de  ese  gobierno,  mas  fuerte  que  el  gobierno 
nacional. — Para  qué? — Para  gobernar  por  la 


Éinai»)  de  Saituienlo  en  el  interés  de  Buenos 
Airoei.  i]UO  el  ininistorío  de  Saiiuiento  repre- 
tentA  mcijor  qwG  el  pi-oí^idcnte  y  por  eso  pue- 
de inA-s    mu;  el  pi'eí>idcnte,  á  punto    de  aer 
iiiaít  fácil  c]ue  el  minisfcerin  derroque  al  pra- 
piíleut-e,  <)ue  no  el  presidente  al  iniüi&tcno. 
So  tendría  .Sarnueiito  sino  mi  medio   de 
«•so  de  Volez  y  los  Varóla:  es   entre- 
gaiBf*  a    Mitre,  y  es  lo  que  él   no  hará  sino 
j»f  rxiraniÉ,  solo  pain  im  sucumbir.— Por  con- 
?rvar    la    presidencia,    si    fuese   necesario, 
»annionto  limpiarla  las  botas  á  Mitre.     Para 
lu^  cjimbiaiía  Sarmiento  de  amos-sirvientes. 
lia  d«  ser  siempre  el  instiumento  de  Hue- 
loe  Aires? 

Saimieiiío  no  teme    «las  cpio  mía  cosa  y 

le  fsf  Unnor  participan  sus  ministros:  vs  ipte 

^1  goliiemo  provincial   du  Buenos  Aii-es  fpio 

A    »v"«íncidir  Cí>n    la    elecrcion   'leí    futuro 

MT^ííideule,  !«  ¡mpoiií^a  mi  candidato  perHO- 

jinlnt>-nto    antipiitlco   y  rival. — Pam    atajar 

|Mirar  el  influjo  electoral  del  gobierno  local 

fv     ':     luwí  Ain.'H,  ha  í=ido  negociudo  el  era- 

■  de  treinta    milluae«,  so  pretesto  do 

Huellen  y  caininoa  do  fierro. 

Hay  terr<tcarnlt-í<  que  solo  sirven  para  con- 

á  los  empréstitos:  el  empréstito  es  la 

ion  «11  que  terminan. 
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§   27 


Novleiubce  1871 


A  qué  buscar  el  medio  de  crear  los  Esta- 
dos Unidos  lie!  Plata?  No  lo  están  j'a  por  la 
constitución  en  que  yarmiento  reformó  la 
unión,  con  virtiendo  á  las  que  fueron  un  tiem- 
po Provincias  Uiñdas  del  Rio  de  la  Plata,  en  Es- 
tados Unidos  del  Río  de  la  Plata,  natural- 
mente. 

El  nombre  les  falta,  pero,  qué  importa  si 
la  cosa  existe? 

Nadie  negará  que  la  ex-provincic^  de  Buenos 
Aires,  es  boy  el  Estado  de  Buenos  AireSy  y 
que  todas  las  otras  provincias  son  iguales 
en  eso  á  su  modelo,  por  los  pactos  preexis- 
tentes (cuadrilátero)  y  poi'  la  constitución 
misma:  todas  son  iguales  por  el  número  de 
senadores  que  enviau  al  Congreso,  por  el 
modo  con  que  concurren  á  la  elección  del 
presidente  común,  por  el  derecbo  que  tienen 
á  crear  su  propio  gobierno  local  dividido  en 
ti"es  poderes. 
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La  difemncia  du  su  condición  actuíil  ti  la 

jaBAcIa,    oa  que   antes  eran    la  copia   de  lu 

Vonfederacion  de  las  pro^iticias  unidas  de  la  Bo- 

tanda:  hoy  son  la  copia  do    los  Eitadús  Uní- 

iot  rfí^  América. 

Tales  Mou  las  cosas  como  las  han   puesto 
los  copistas    constituyentes;    otra  cosa  es  lo 
^qtie  su  naturaleza  las  hace  sor. 

En   calidad  do  Estxutos  UnUlos.  necesitaban 
kiina    Sttna    Y»irk,  y   ya  la    ticiifin;  les  falta 

ihora  nn    Wanhington.  y  t-s  lo  <jue  Iniscan.— 

iSlitre  Hice  qne  ya  lo  tiene  encontrado;  ppro 

[lo  tiene  de  tJtpado.  paiti  detK'u luirlo  después 

^^\^n  todo"  1'»  vean,  el  ano  do  1872  sin  falla. 

— D*!-«do  alioia  dice  íjuc  el  Waiihm¡/lon  Ar- 
^¡ffnthuy,  no  ostard  situado  geoíc>'álioaMiento 
'romo  el  W^ubm^on  Amcñcatio,  es  decir,  no 
[.listará  en  el  Uosarúf.  ni  en  el  Paraná,  ni  en 
LxkingunA  ciudad  aldeana  del  litoral;  ni  en 
[Boenos  Aiits  tampoco. 

No  cstíii-ii  en  part^j  alg^una,  y  cato  es  lo 
|Ut)  ()Utoro  la  pnlitiea  tra^t^iicional  de  Buenos 

[Aires  entendida  á  la  manera  de  Uopas. — Los 
motivos  de  esa  política  son  eíttivchos  en  el 
rtitiiiii'  '.    y  sus    consocuoncia.*»    Mgicaa. 

la*  in.i  -tcoítafl  pata  todo  el  país  avgon- 

Itino  inoluMi  itueno»  Aircis. 

Mantener  á  la  Nación  Argentina  siu  capi- 
[tol,  es  niHnUinerla  sin  gobierno  propio,  ¿fi- 
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caz  y  serio,  porque  la  capital  es  el  eoiiiple- 
ineiito  esencial  de  su  orgauizaciou  como 
poder.  Xo  es  poder  la  autoridad  que  no 
dispone  de  una  ciudad  para  su  i'esidencia  y 
oonio  brazo  inmediato  de  su  acción.  El  go- 
bierno nacional  que  habita  la  capital  de 
una  provincia  soberana,  bajo  un  régimen  fe- 
deral, está  en  la  condición  del  padre  des- 
valido. i|Uf  habita  el  techo  de  su  hijo.  Su 
autoridad  nominal  está  en  las  manos  de  su 
liuésped  indirectamente.  Buenos  Aires  no 
está  en  el  caso  de  Vei-salles  ó  de  Biii-deos, 
cuando  el  i^obierno  de  Fi-ancía,  privado  de 
París  los  luií'itó  eventuahnente  en  loa  últi- 
mos años.  La  Francia  es  imitaría  y  cada 
lindad  está  bajo  el  podt'r  directo  del  gobier- 
nri  común  y  níicional.  Por  lo  demás,  la  Fran- 
cia actual  sin  iiobifru'i.  porque  no  tiene  á 
París  por  capital,  tís  hi  confirmación  de  lo 
ipie  di'ciini>s  di.'  la  U'_[)ú!,)lica  Argentina.  El 
í^i'I}ierni>  ari^'-ncino  en  Buenos  Aires  manda 

■  n  t'>do  '.'I  pai'^  arürentiiio,  m^-nos  en  el  te- 
rriii..  ipK'  pisa      Un  »i-obierno  sin  poder  real, 

■  ■■1  un  mito,  y  no  tiouo  poder  real  el  gobier- 
m.i  i|iic   manda    con  un  pod^r  prestado. 

Lu'-\i:i>  t's  m;  ciímt'U  de  lesa  nación  en 
.  s..'  país,  el  inaittener  sUrcmadamente  á  la 
narimí  sin  i.apital.  p<>r(|ue  es  mantenerla  sin 
u:<.'l>i'-'i'n».i. 

K-.e  fué  '.'I  ciínifu  sistemado  de  la  politi- 
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ea  de  lloras:  coiuo  fué  la  vUtiid  de  Rivada- 
\*ia  el  acto  ile  dar  una   c^apital  á  bu  paú. 

Rosas  pens<'»  ijue  teuioiido  ú  la  ííacioii  sin 
capital  y  büi  gobierno  nacionales,  haría  de  la 
capital  y  dul  gobierno  provinciales  de  Bue- 
nos Aires,  colocados  on  sus  manos,  el  gobier- 
no y  la  capital  suplentes  de  la  Nación  acé- 
fala. Aáí  sucedió  por  umchos  ano»,  que  son 
los  maB  tiiBtea  de  la  historia  de  efte  país. 

Pero  dorrncado  Rosas  por  el  Brasil,  sus  sn- 
cftíopes  en  dominio  do  Buenos  Aii-es  han  con- 
tinuado en.  tener  á  la  Nación  Argentina  siu 
gohioiTio  efectivo,  con  solo  mantenerla  sin  ca- 
pital, i»>ro  no  ya  íjii  servicio  del  egoísmo  do 
Bucnort  Air»s  como  bajo  Rosas,  sino  para  ha- 
cer del  gobierno  brasilero  el  gobiomo  indi- 
roct-o  y  tácito  de  la  HepúblJca  Ai^c-i^tina,  co- 
nvii  sucede  hoy  en  cierto  modo. 

En  oyto  sentido,  y  en  ^i3ta  de  este  resulta- 
do, el  crimen  de  los  sucesores  de  Rose^  es 
doble  nía--  tn'ando  que  el  del  antiguo  tirano. 

Ri.isa'^  hacia  de  la  Nación  Aigontina  la  co- 
lonia de  la  provincia  de  Buciioá  Aires,  los 
otroH  hacen  á  toda  la  nación  la  oolonia  vir- 
tual diíl  Imporii)  brasilero. 

Mant'^ner  ti  la  Nación  Argentina  sin  capital 
y  sin  gobierno  eHcas.  con  la  segunda  mira 
átí  ubligarla  á  servirse  do  la  capital  y  del 
gobiorhH  <1h  la  pronncia  de  Biumos  Aires,  es 
eicar  la  razón  de  un  contliclo  ponuanente  en- 


tie  Buenos  Aires  y  las  provincias  de  la  na- 
ción, y  dañar  tacto  á  Buenos  Aires  como  á 
la  nación,  ]>orque  os  desmembi'arla  y  debili- 
tarla por  lailMsuii»ml)raciou.  Sofocar,  cubrir, 
entniulecer,  disimular  ese  conÜicto  no  ea  su- 
primirlo. Eíí  dejar  Intentps  y  tácitas  dos  pa- 
trias y  dos  patnotisinos  antagonistas:  uno  que 
consiste  en  atacar  á  Buenos  Airus  en  defensa 
do  (a  nación  despojada,  otro  que  consisto  eu 
atacar  y  odiar  A  la  nación  en  servicio  de  la 
usurpación  do  que  es  víctima. 

En  efecto,  si  la  capital  de  que  dispone  la 
provincia  de  Buenos  Aires  pertenece  á  la  na- 
ción, el  uontlicto  entonces  es  origen  de  con- 
secuencias raas  graves,  para  la  moral  politica 
de  Buenos  Aires  y  de  la  nación,  es  decir,  de 
todos  los  argentinos. 

El  patriotismo  argentino,  en  tal  ca.^  con- 
sistirá en  reivindicar  para  la  nación  lo  qae 
le  pertenece.  Poro  si  una  pi-ovincia  suya  le 
retiene  su  capital,  su  puerto,  su  contribución, 
su  crédito,  esa  nación  no  podrá  reivindicar 
lo  que  es  suyo,  sin  dejar  ai  tenedor  de  osas 
cosas  desnudo  de  ellas.  Entonces  sucedeM, 
naturalmente,  que  lo  que  es  patriotismo  á  los 
ojos  de  la  nación  sem  traición  á  los  ojos  de 
la  provincia.  El  único  medio  de  ser  el  amigo 
de  Dueños  Aires,  será  e!  dañar  y  aborrecer  á 
la  nación ;  el  único  medio,  de  servir  y  amar 
á  la  nación,  el  i|uilar  á  Buenos  Aires  lo  que 
tiene  injustamente. 
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Cuál  (le  los  dos  es  el  patriotismo  x*enla<Io- 
]i>  ilirá  natmnlniente,  en  el  hectio,  el  que 
iene  lu  fuerza  para  sancii mar  su  fallo. 
De  ahí  la  neceí-idad  de  uiia  lunha  perina- 
lÉe,  que  equivale,  para  el  Bi'H.stl  tm  bene- 
leio,  á  la  campaña  del  ejército  mas  poderoso 
V  iiia»  feliz. 

Los  qne  lucran  y  riveu  do  esa  xitnacion, 
|ae  ftUoe  conservan  como  sii  [>an.  prctendpn 
iue  oU»  aiilisiíitf!  en  t'ueraa  de  st-r  justa.  Pe- 
olvidan  que  mas  tiempo  subsistió  el  ordüu 
lo  Odftas  de  Tlosas,  qne  ellos  calificaron  dol 
la»  ab-sui-do  y  Itái-baro  del  mundo.  Lo  cier- 
es  que  los  dos  modos  de  existir  do  Buenos 
iutüi,  el  do  Ro!«is  y  el  de  sus  sucesores,  dcs- 
~-  "  pura  y  simplemente  en  el  poder  do 
J.  ^a  material  y  violenta,  derivada  de  un 

icio  orgánico  legado  al  nuevo  régimen  de  ese 
liñ  por  el  antiguo  reamen  colonial,  mante- 
lido  al  favor  He  la  rutina,  de  la  ignorancia. 
del  egoísmo  estrecho  de  todos  los  que  api^i- 
recbati  de  él.  en  detrimento  de  la  nación 
inclusa  Buenos  Aii^es. 
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§  28 


Del  sistema  de  Rosas  no  falta  al  de  sus 
sucesores  mas  que  «na  sola  cosa,  la  fuerza 
brutal  y  abiei-ta,  que  lo  hacía  respetable,  aun- 
que aborrecido,  por  razón  de  la  unión  en  que 
existían  en  sus  manos,  los  que  hoy  aparecen 
dos  gobiernos,  aunque  dependiente  en  reali- 
dad uno  del  otro. 

Esta  división  del  poder  centra!  en  dos  de- 
positarios es  todo  lo  que  ha  ganado  la  libertad 
con  la  caida  de  Rosas. 

Se  hubiera  podido  agi-egar  á  este  triunfo 
la  constitución  reformada  de  Buenos  Aires 
que  descentralizó  su  poder  local;  pero  la  am- 
bición de  su  gobeiTiador  Tejedor  no  quiere 
ejecutar  esa  parte  de  la  Constitución  de  Bue- 
nos Aires,  porque  daña  á  su  ambición. 

Pero  esa  división  solo  consiste,  en  que  la 
suma  de  los  poderes  ó  recursos  económicos 
de  la  nación,  absorbidos  siempre  en  Buenos 
Aires,  están  allí  divididos  por  su  gestión,  &a 
dos  cuerpos  de  empleados,  que  concurren  á. 
poder  en  práctica  la  vieja  absorción. 

Quedando  esta  siempre  en  pió,  quedan  en 
pié  los  efectos  de  carácter  económico  de  que 
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cansa  bajo  Ropos,  st>gun  Flon-ntio  Váre- 
la,— ú  saber,  el  abatiiiiieiito  y  el  cmpobrnci- 
níienin  do  toda  la  nacinn,  es  decir,  la  crisis 
ponuaiu'tttc  y  ci-ónica.  no  solo  en  las  provin- 
cia.-' sino  en  Buenos  Aires. 

^     Xi  lia  sirio  menos  sangriento  el  gobierno  de 
'|^f>anniento  qne  el  de  Rosas,  pín*  sue  guerras 

coQtmuaB  eu  que  1m  derramado  nías  sangre 

que  todaa  ]a9  do  Rosas. 

En  mérito  de  haber  restaurado  oí  sistema 
de  Rosas,  fiií  elegido  presidente  por  los  anti- 
Mf^os  partidario!!  del  tirano,  ó  del  sistema  eco- 
^núniifo  de  oosas  «¡ne  fnriiinba  su  porler  abso- 
luto t»u  todo  el  pais  argoutino. 

Inició  su  candidatuia  un  nieto  de  Rosas,  el 
:oroDel  Mansilla,  la  secunda  eii  París  un  an* 
Líguo    ministro  diplouiátioo  de  Rossts,  ti  Sr. 
ilcaroo»  con  la  cooperación  de  uti  entena- 
lo  de  Rosas,  ol  Dr.  García,  mienbro  de  la 
.cgaoion  argentina  de  París,  la  cual  dirijió 
tóHWi  trabajes  á  la  colonia  argentina,  reu- 
Ja  en  l*arÍB,  cuando  la  Exposición  de  1867 
ití  qiio  90  encontró  el  candidato  venido  desde 
lÁdo»  Unidos  pata  estipular  las  condiciones 
témiii)0.s  de  la  distribución  de  pucütóa  y  sa- 
larina  remuneratorios,  al  estilo  de  la  gian  Ro- 
piU^lica,  <|ue,  en  ese  pinito,  frstudió  mejor  ijue 
en  el  de  ¡as  escuelas  el  educacionista  Presi- 
dente. 
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Su  caudidatui-a  fué  proclamada  on  Parí«, 
por  lo»  qup  mas  tarde  qnedaioa  eu  Paiís  y 
Estadas  Unidos  como  re  presen  tan  fcps  del  pre- 
sidente ayxidado  á  hacer  por  ellos;  candida- 
tura oficial  no  dol  gobierno  nacional,  que  es- 
taba 9Íii  ¡joder,  sino  tiel  gobieniu  (pie  tonía  el 
poder  i-eal,  por  el  sistema  de  Sarmiento,  quo 
era  el  de  BiiGno8  Aires,  cuyo  peraor-al  entoro, 
se  trasbordó  en  la  presidencia  de  .Sarmiento, 
de  que  tormo  parto  como  orado  razón. 


Recueixlo  estos  hechos,  no  por  eapíntn  de 
denigvaoion  o-onfcra  los  antiguos  vfwistas,  sino 
para  demostrar  que  Sarmiento  les  debió  su 
presidencia.  A  sus  electores,  por  el  contrario, 
les  viene  todo  el  honor  de  la  elección;  toda 
la  dignidad  estaba  en  los  que  votaban  por 
un  antiguo  opositor  de  su  paitido,  como  el 
lado  triste  t*stai)a  eu  el  que  jecjibia  el  poder 
de  los  ()ue  habia  denigrado  y  combatido  en 
otro  tiempo.  Ni  Rosas  ni  su  partido  eran  cul- 
pables de  la  organización  econóniica  du  la 
Nación,  que  les  daba  el  dominio  absoluto  de 
toda  ella.  No  eran  ellos  los  inventores  y  ora- 
dores de  ose  eatailo  do  cosas  formado  por 
la  acción  de  los  acontecimientos  pasados  y 
contempomnei.>s  de  la  historia  del  país, 
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Defendieudo  la  sítuanion  que  olloa  no  hU 
ricKin  al  \n\is,  cudíiui  al  ¡iistinttí  do  todn  par- 
lídu  de  conservar  }•  agiaudar  uJ  poder  deque 
fle  encuentiti  poseedor^  con  dei-eclio  ó  siu  él. 
En  este  lUtimn  caso  el  jmrtido  no  fts  pa- 
triótico cuando  ea  detrimento  de  la  nación. 
Pero  los  hijos  déla  localidad  favorecida  tie- 
m  en  todo  caso  nua  oxcusa,  que  noa-sisto  al 
Idofensor  estmño  que  viene  en  su  auxilio.     Ho- 
Ikis,    dcfendUmcin  et  estndo  de    cxisas  de  que 
Baenoji  Aires  deri^"aba  su  poder,  tenia    mil 
*-ocett  niajj  disL-ulpa  que  la  tiene  el  pi-üviucia* 
lo  tín  defender  la  misma  causa,  eu  doti-iiueuto 
3e  8U  provincia  de  San  Juan. 
La  i-espoiisabilídad  de  Rosas  y  su  partido 
ira  con  su  piojiia  provincia  de  Buenos  Ai- 
la  uiad  dañada  por  ese  estado  de  cusas, 
no  exn  la  de  lialurlo  croado,  sino  latlt»  halter- 
io inanc^íuido  |Kfr  sistema,  eu  daüo  de  la  pro- 
¡hincÍH  que  se  empobrecía  á  sí  misma  hacieu- 
lo  la  pobreza  de  la  nación  de  quo   es  parte 
•lidaria.— Era  la  responsabilidad  de  un  gran- 
le  error  económico,  cuando    menos,  ya  quo 
10  do  un  crimen. — Era  una  falta,  no  un  at*jn- 
intoncional  contra  la  nación. 
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Jvllo  de  I87Z. 


Una  gueii'a  entre  aliados  .es  una  guerra 
civil,  y  si  la  alianza  fué  hija  de  una  guerra 
civil  interior,  entonces,  la  guerra  á  que  dá 
lugar  es  dos  veces  una  guerra  civil,  es  de- 
cir, dos  veces  un  embrollo  impenetrable,  hasta 
que  los  campo?  le  revelan  y  definen.  Por 
mucho  tiempo  no  se  sabe  cuál  es  el  amigo 
y  cuál  el  enemigo,  A  menudo  es  uno  las 
dos  cosas  á  la  vez,  y  lo  que  es  mas  curioso 
con  la  mayor  sinceridad,  sin  la  menor  do- 
blez. Es  que  toda  guerra  civil  es  hecha  en- 
tre hermanos,  y  los  hermanos  ni  luchando, 
ni  matándose  dejan  de  ser  hermanos ;  es  de- 
cir, de  tenerse  cierto  apego,  el  apego  de  la 
sangre,  del  nombre,  de  la  educación,  del 
oríjen. 
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Dfcir  que  el  conflicto  nace  de  la  nota, 
fsccHíio  (Jfcir  (jue  la  guena  es  el  resultado 
de  iiuu  lR>mbtt  lanzada  st)bn:  la  ciudad. 

La  nota  es  el  resnltarlo,  no  la  cansa  del 
Ponflieto.  qne  viene  dosde  l^jos.  La  nota  lo 
lia  n-ivelado  oficial  y  solemnemente. 

Retirar  la  nota  no  es  suprimir  el  conflicto, 
qae  remide  en  los  íntei-eses,  en  los  hechos, 
eu  las  cosas,  en  los  hombres  no  en  las  pa- 
lahi-as. 

La  nota  será  rotiiuda;  el  «onflícto  queda- 
rá 011  pié,  y  el  pretexto  de  la  nota  no  tar- 
daní  en  seguir  otro  preti.'Xto  pai'a  la  guerra, 
quo  el  BmRÍl  desea,  busca  y  necesita.  La 
alianza  no  lo  habrá  dado  su  resultado  hasta 
(|uo  no  haya  entonado  al  aliado,  después  do 
euloiTar  y  desenterrar  al  enemigo. 

La  idiauza  nació  muerta,  por  decirlo  así; 
pero  tnui'iú  del  todo  desde  que  los  aliados 
dtdjaron  de  entendei-se. 

Ejí  mas  íacil  resucitar  á  un  muerto,  que 
revivir  6  rc«taIilecor  la  alianza. 

La  nota  de  Tejedor  os  una  verdadera  de- 
clumcion  de  giioira:  declaración  tímida  y  di- 
Mmnlada.  pero  declaración,  no  solo  de  guerra 
■niui  de-  oiioinistarl,  do  rencor,  de  odio  íntimo 
y  prnfiíndci,  producido  por  el  chamico,  por  la 
Mperunza  Imrlada  que  había  concebido  de 
qtie  !a  alianza  fuese  el  puntal  permanente 
puesto  píjr  fuera  al  edificio  i-ulnoso  de  su  or- 

limrion  de  chapuceros. 
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Espei-ar  que  apuntale  y  sostenga  la  casa 
el  vecino  que  está  mas  interesado  en  verla 
desmoronada,  no  cabe  sino  en  cabezas  de 
jumentos. 

£1  mal  no  viene  de  la  ruptuiti  de  la  alian- 
za, que  lia  puesto  al  aliado  imbécil  en  ma- 
nos del  aliado  astuto  y  ambicioso. 

El  aliado  imbécil  sabe,  sin  embargo,  que 
la  alianza  está  muerta  y  que  es  imposible 
r&sucitarla.  De  otro  modo,  no  intentaría  re- 
vivirla con  amenazas  de  guen-a:  no  se  for- 
ma un  amigo  á  garrotazos,  sino  como  el 
Brasil  se  ha  hecho  un  amigo  y  aliado  del  Pa- 
raguay. —  Pero  puede  el  descalabrado  poder 
argentino  hacer  del  Brasil  su  Paraguay,  su 
aliado  á  palos? — Cuál  sería  el  resultado  de 
una  guerra  emprendida  para  hacer  cumplii* 
la  alianza,  que  ei  Brasil  ha  violado?  Vol- 
tear á  D.  Pedro  y,  al  imperio  como  se  volteó 
á  López  y  ia  dictadura,  pai-a  tratar  después 
con  la  república  brasilera? 

Esa  parece  ser  la  idea  de  Mitre  y  en  que 
Mitre  pretende  meter  á  Sarmiento  como  lo 
metió  en  la  alianza  y  en  la  gueiTa  contra 
el  Paraguay. 

Al  menos  solo  de  ese  modo  sei-ía  posible 
restablecer  ó  revivir  la  alianza  necesaria  y 
providencial  de  1865,  como  la  llama  su  vícti- 
ma de  1872. 
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Mitre  no  desearía  otra  fortuna  que  esa 
guen-a  siu  termino  para  vivir  de  generalísi- 
mo on  campaña  liasta  ol  fiji  de  su  virja. 


La  guerra  está  en  la  alían/a  misma,  no 
la  violación  de   la  alianza ;  y   si  la  paz, 

posible  eutie  el  Brasil  y  el  Plata,  la  únicíi 
condición  de  olla  no  sorá  otra  cosa  que  la 
denaparicíon  de  la  alianza.  Pero  la  repúbli- 
ca Argentina  no  tiMidiá  esa  biipna  fortuna. 
1.41  alianza  lo  será  impuesta  á  ella  por  el 
Braiiil,  como  so  la  lia  impuesto  al  Paraguay; 
al  uioiioM  el  Brasil  lo  intentará,  y  será  eso 
moa  practicable  que  no  lo  qito  Sarmiento  quie- 
re, que  es  imponer  8U  alianza  al  Bi-nsil.  Las 
miras  del  Imperio  sou  t-an  bieu  servidas  por 
la  política  quo  ha  dictíido  la  nota,  dicha  de 
Tejedor,  qut-  m^  diría  que  la  luauo  do  Teje- 
dor OH  niHiiejuda  por  una  luano  brasilera. — So 
diría  quo  ol  Brasil,  como  un  titiritero,  hace 
mover  y  hablar  i  lay  dos  partes  que  con- 
troviorton.  — Lo  quo  nec4ísitn  el  Bmsil  hacer 
por  HU  paite  es  cabalmentfl  lo  qnc  hará  por 
ui  suya  oí  gobierno  argentino,  c-oino  pai-a 
dar  razón  do  antemano  á  la  ¡eolítica  futura 
del  Iiuporío. 
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La  nota  dicha  de  Tejedor,  no  es  de  Teje- 
dor sino  de  Sarmientx),  ^  decir,  del  presiden- 
te, del  jefe  del  poder  ejecutivo,  del  que  tiene 
á  8u  cargo  como   atribución   suya,  y  no  de 
su  ministro,  la  gestión  de  la  política  exterior, 
por  el  art.  8ü,  incisos  10,  14,  18  de  la  cons- 
titución argentina.     Su  ministro  del  despacho, 
despacha   las   órdenes   que  le  da  su   jefe  el 
presidente,  ciudadano  depositario  del  poder  su- 
premo de  la   nación  y  de  toda  la  admistra- 
cion  general  del  país.     Es  él  el  que  expide 
los   reglamentos  é  instrucciones  para    hacer 
ejecutar  las  de  la  nación,  tanto  intenias  como 
externas  (tratado,    aunque  sean  de  alianza) 
— (inciso  1    y    2    de   dicho  articulo    86). — 
El    niiuistro    refrenda  y  legaliza  los    actos  del 
¡¡residente,  no  los  actos  propios.    Su  legaliza- 
ción es  una  prueba  del  acto,  no   una  parte 
del  acto,  couio  poder. 

El  presidente  es  responsable  de  sus  actos, 
como  el  ministro  lo  es  de  sus  legalizaciones. 

Si  respondiese  de  los  actos  del  presidente 
V  no  de  los  snvos,  el  presidente  seria  un  rey 
consbituiional.  i|ue  reina  pero  no  gobierna 
que  gobierna  por  ministros  que  responden 
por  él.  en  razón  de  ijue  él  es  irresponsable 
é  inviolcible.  —  Pero  si  la  constitucioQ  argen- 
tina no  es  una  comedia,  la  República  Argen- 
tina no  es  una  monarquía  constitucional,  y 
el  ciudadajio    presidente  es  tan    responsable 
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j'acoaable  como  cualquier  ciudadano  no  pro- 
adento. 

Si  la  uola  de  27  de  abril  es  obra  del  mi- 
nistro Tejedor,  Tejedor  es  obra  del  preáideu- 
te  Sarmiento,  por  tres  juodos:  —  i"  porque 
ha  hecliu  la  ñola  por  orden  y  con  iiiatraccio- 
dü  Sarimc-uto  y  la  ha  pasado  en  su  noni- 
2"  porque  ha  sido  hecho  ministro  por 
■Sarmiento; — 3"  porque  osdirijido  y  obrado 
miento  desde  muchaclio. 

tejedor  es  un  «Üw  eifft  de   Sarnúentx),  es 
[fia  iimijen,  BU  fotografía;  y  cl  eütüo  de  la  nota 
les  .Sarmiento  porque  es  Tejedor, — Estilo   no 
ofi  :ial.    estilo   de  periódit;o    poco  serio,  con 
LaiTtmtos   dt;  estilo    do    abogado  de  tras  os 
\putnt«8,  m  dcícir.  do  Copiapó:  que  descubre  en 
«■1  ministro  y  en  ol  presidente  la  mas  radi- 
[cal  y  abeiíhita  fidta  do  odncaínon,  no  solo  po- 
litiica,  sino  social  ó  de  sociedad  de  ^nbes  bien 
l«4lueada.     Solo  á  Suncho  Panza  es  permitido 
[tusar  de  ciaihulltíta-s  cuand»»  dincute  oficialmen- 
te apuntos  inbL-rnaciúnaloH  de  la  mas  alta  gia- 
I  védate 

Pflr<í.  .Sarmiento  y  Tejedor,  ¿qué  son  sino 
Sanchuí'  crm  fiírnra8  de  Quijotes?  —Lo  nega- 
rían d-spueít  dt-  haber  pn-rsto  en  manos  de 
UhIq»  la  priiolm  docnincntal  do 8u  sancbismo 
fin  la  no¿»  de  á7  do  abiil? 

poblar  1^1  pais  do  napolitanos  con  oí  tesoro 
argentino  y  dc^poblarlü  do  ingleses  i  oon  ríes- 
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go  del  mismo  tesoro),  para  hacer  efectiva  una 
constitución  sajona  de  índole  y  oríjen,  es- 
política  que  seg^uií-ía  otro  que  Sancho  Panza? 
— Se  alude  á  una  reciente  circular  inglesa 
prohibiendo  la  emigración  británica  pai'a 
la  República  que  gobiernan  Tejedor  y  Sai'- 
miento. 


Se  habla  del  retiro  de  una  nota !  —  Toda 
una  política,  toda  la  gran  2^oUtÍca  e&  lo  que 
tendnan  que  retirar.  —  Se  habla  del  reti- 
ro do  Tejedor! — Todo  el  gobierno  de  Sar- 
miento, empezando  por  él  y  acabando  por  su 
partido,  es  lo  que  habría  que  retirar  para  re- 
mediar la  crisis  actual.  Curarla  con  ellos 
seria  como  curar  el  cólera  con  el  cólera. 

El  remedio  del  mal  no  consiste  en  man- 
tener la  alianza  ó  el  puntal  que  ha  tenido 
en  pié  la  obra  ruinosa  de  una  organización 
que  solo  sirvió  á  la  ambición  personal  de  sus 
autores,  en  perjuicio  de  la  nación,  desorga- 
nizada y  debilitada  por  esa  organización,  para 
que  el  Brasil,  dueño  del  puntal,  se  apodere 
de  ella. 

El  remedio  del  mal  consiste  en  quitar  el 
puntal  (alianza  brasilera)  y  constiuir  el  edi- 


ficio  del  poder  nr^ntíno  sobre  sus  propias 
muratla»,  coiiBti-uirlas  t<ogiin  las  leye?  de  la 
uiúcáiiica  política. 

Lvt  que  el  jials  necesita  c-h  fuerzíi  y  potler 
propio,  (wi-o  no  niíoesitii  del  podor  «straiije- 
ro  r*3fibido  on  fonnu  de  uliunzit,  y  para  po- 
ner á  i-aya  el  poder  ambicioso  de  ese  mismo 
i'Xtmnjoro. 

La  fuerza  y  el  poder  del  país  residían  de 
8u  amal^íniiaeion  y  cooxion  eu  uu  solo 
cuerpo,  on  \\n  »(.»lo  prnlor,  on  un  solo  go- 
hiemo  para  todo  «51. —Dad  ú  ei^ta  forma  el 
mjiuhro  que  fjtierats:  el  poder,  la  fuerza  de 
tue  el  país  iiecesita  para  su  salud,  no  i-osi- 
(íc  en  otra. 

Escribir,  eNtablcfcer  por  escrito  ese  {x)der, 
m  es  Ijaoerlo,  nu  es  coustituírlo   de  hecho. 
La  Ktipiiblica  Argentina  es  la  prueba. 

Todn  sil  mal  presente  deriva  de  que  no 
liebH  f^ibiemo  real,  siiiu  fít)bii?ruü  escrito. 

Su  gobierno  es  gobernado,  en  ve»  de  go- 
bernar, porque  está  sin  el  poder  que  le  asig- 
na la  conitiiUioiun  escrita. 

Su  jM¡er  ()  auinridad  suprmta  de  totla  la  na- 
ción, so  compone,  por  la  constitución,  y  debe 
componente  jiara  ser  un  p<jder  real,  de  estas 
«lo»  graiifUiM  y  capitales  ntriburioiií'.s  deque 
1a  uHUÜtncion  escrita  (art.  86)  hace  depeh- 
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tler  la    fuerza  viva  y  efectiva  del  poder  eje- 
rutiro. 

'íEI  presi'leufe  de  la  nación* 

«£*  el  gefe  supremo  de  la  nación,  (y  demás). 

=  £s  el  gefe  inmedmto  y  local  de  la  ca¡ñtal  de 
la  nación».— Inciso  1  y  3  del  art.  86  de  la 
L-onstitucion  . 

La  constitución  no  lo  dice  una  vez;  lo  di- 
ce dos  veces. — ^S»  art.  3"  dice  también  eso 
mismo  en  estos  términos: 

<^Las  autoridades  que  ejercen  el  gobierno  fede- 
ral residen  f-n  la  ciudad  que  se  afectare  capital 
dtf  la  rejtñhlim-» . 

La  constitución  es  letra  muerta,  en  este 
punto  i\<:  que  depende  su  existencia.  El 
presidente  no  es  el  jefe  inmediato  y  local  de 
U  capital  tk-  la  nación:  no  reside  en  la  ciu- 
dad d'_-clarada  capital  de  la  nación,  por  una 
razón  evidente  y  simple,  y  es  que  la  nación 
<-stá  sin  capital. 

í^egnn  la  constitución  y  según  la  natura- 
leza de  las  cosas,  un  país  que  está  sin  ca- 
pital es  un  país  que  está  sin  gobierno;  ó  al 
menos,  cuyo  gobierno  está  sin  poder,  pues  el 
fundanuMito  de  su  poder,  la  base  ó  mitad 
capitnl  de  su  poder  es  imaginaria  y  nomi- 
na!, si  el  presidente  no  es  gefe  inmediato  y 
](jial  de  la  capital  de  la  nación.  Su  poder 
e.-jtñ  en  tudas  partes,  menos  en  el  suelo  que 
pisa.     Es  un  poder  platónico,  en  cierto  modo. 
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De  ñus  dos  uioilus  uoustitucionale»  de  ser 
gefc,  el  uno  supremú  y  nacional,  t-I  oti-o  ui- 
uiediato  y  local,  el  mas  importante  y  cson- 
cíal  á  su  poder  eael  segundo,  aunque  el  otro 
sea  mas  oxtfuso;  porque  el  segundo  os  real 
y  pt»aitivf»,  mieutras  el  otro  es  invisible  y  abs- 
tracui. — Ef-ta  era  la  opinión  do  Kivadavia  y 
osea  es  la  ductiina  de  la  constitución,  cuan- 
do dispone  dus  veces  que  la  nación  tenga 
una  ca]iical  y  que  el  ^ubieruo  nacional  la 
hubito  y  sea  su  gufij  iimiudiato  y  local. 

Según  estü,  la  Xacioii  Argentina  está  sin 
oí  ¡itMler  jjecittii:í}  que  la  cunstituciou  le  or^ga- 
niita,  porque  rata  sin  la  napital  de  que  debe 
AQr  gefV^  inmediato  ú  local,  para  uo  ser  un. 
poder  inojocutivo  ó  fautástico. 

Cómo  podrá  ol  estrauj^ro  respetar  un  po- 
der i]Uo  no  tiene  mas  poder  iumudiato  en  la 
Úudad  ary*.ntina  que  habita  que  el  que  tíe- 
Plif  ol  extranjero  uii^mo? 

Un  pab*  que  ee  da  ü  sf  uiisuio  eíta  sitúa - 
tion  y  quo  la  con^iMva  ú  iodo  cnttice  ¿puede 

«pCiiir  respeto  al  extranjero? 


Yo  no  digo  que  el  Bia-sil   tenga  razón  y 
iiiy,ea  rectamentu  para  cttn  su  aliado 
,u.  _    ...liip  en  L'i  cnnüicto  que  tiene  por  <jinrt;i 
luitídiata  el  tratath  CaU-jipe* 
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Con  lui  nliado  de  la  múnm  fuei-KS,  se  hu- 
"bría  guardado  do  pi-ocedfir  de  omo  modo. 

Yo  no  dudo  del  dt¡i'ecí»n  q\w  tioiio  la  "Re- 
pública Argentina  pat-a  qupjaree  de  lu  con- 
ductíi  do)  Brasil  en  su  ncguciacjon  íuconse- 
cuunlo  y  desleal,  por  la  cual  ha  ubuaudo  de 
la  debílidnd  do  su  aliado. 

Lo  quo  no  oompreudo  ee  que  la  Repúbli- 
ca Argentina  biisíiue  ol  renitíilio  de  eso  oon- 
ti-a»te  por  el  camino  quo  lu  ha  conducido  á 
¿1;  no  comprendo  quo  busque  como  remedio 
do  su  posti-aoion  y  debilidad  esa  misma  alian- 
za con  que  el  Brafil  la  ha  debilitado  y  \íús- 
trado  uias  que  al  Paraguay  mismo,  pues  la 
ha  debilitado  en  su  moral  y  prestigio,  mien- 
tras que  fl  Paraguay,  roncido  hci-óicamcnto, 
lo  conserva  entero. 

Si  fué  un  error  del  gobierno  argentino  el 
acotar  y  penler  bu  fuerza  en  servicio  dftl 
eiigraudeeimiento  del  Brasil,  como  ha  suce* 
dido,  no  lo  es  menos  el  esperar  que  el  Bra> 
sil  empleo  sus  fuerzas  actuales  en  ayudar  á. 
su  aliado  argentino  A  i-establecer  su  poder 
en  detrimento  territorial  del  Paraguay,  con- 
vertido en  aliado  del  Brasil,  aunque  lo  sea 
por  la  violencia. 

Que  Ru  este  error  coasiste  la  nueva 
pnlítica  argentina  para  con  el  Brasil,  es  lo 
que  dejan  ver  A  todai^  luces  sus  notas  de  15 
de  Febrero  y  27  de  Abril,  dirijidas  por  el 
ininistix>  Tejedor,  ul  gobierno  del  Brasil 


En  las  dos  es  reclamada  la  estabilidad  y 
vijonuiu  dol  tratjkdo  de  alianza  de  I"  de  Ma- 
yo de  lB(ír>, — no  yn  como  alianza  dcgiiciTa, 
áiuo  como  alianza  política  de  (:iiri'Lot«r  pcvma 
nente,  que  lo  es,  á  juicio  del  minifibro  ar- 
gentino, por  sus  artículos  de  8  á  17.  — Esoh 
artfeuioíf  conticuon  t'íitipnltu-iont'S  de  uiúLuo 
apoyo  y  protección  para  el  logro  de  ciertos 
linea  politicoHnlteriúrea  ó.  la  gnena. 

El  BiTisUj  HJu  desconocer  la  vijencia  d«*l 
íratadn  de  nliauza.  se  prebende  desobligado 
ñpt  él,  en  las  aplicaciones  qvté  de  ¿I  exije  ol 
gobitH-no  argentino,  pof  un  protocolo  dt;  1870, 
<)ue  niiidifiei'i  el  tratado,  y  pi:pr  la  naturaleza 
de  la  cne.stÍon  misma. 

En  estos  puntos  de  derecho  de  gentes  el' 
Bm»ít  puedo  leuor  6  uo  tenor  razoTí,  según 
la  manera  de  presenta-r  las  cosas.— Pero  en 
d  terreno  do  la  moral  y  de  la  buena  fé, 
qne  vfi  el  «lo  la:i  cuestiones  de  este  génoro, 
ol  Brasil,  á  mi  vor,  no  codo  á  otru  princi- 
pio, ínterprottindo  el  tratiido  de  alianza,  iptu 
al  mieimo  ipie  sit/niú  para  ostípularlo — el  de 
su  egoi-suio  y  amijicion. 

£1  nu  80  ha  equivocado  ou  buscar  la  alian- 
za argi'ntiua  para  servir  sn  auibiüiou;  quien 
se  c<[UÍvocn  e«  ol  aliatlo  argentino,  oii  creer 
quo  el  Brasil  lo  ha  do  iirestur  su  e^cuadia, 
ftia  ejércelos,  en  tesoro  y  su  bandera  para 
(orjyiv  al  Paraguay  á  ceder  el  Chaco  y  la 
iála  del    Ccrrito    por  un    tratado,  á    fin  do 
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que  la  República  Argonfina  se  agrande  mas 
de  lo  qne  os  con  lo  que  pierda  fl  Paraguay: 
y  esto  Á  la  hora  ou  quo  ol  Paraguay  so  ha 
convoi-tjtlo  en  aliado  th  hechn  del  Brasil,  y 
la  República  Argentina  ha  dejado  de  sorlo, 
de  iipcho  al  menos  ! 

Esto  es  lo  que  se  pide  cuando  en  las  dos 
citadas  notas  argentinas  se  invoca  los  ar- 
tículos 16  y   17  del  tratado  du  alianza. 

So  pide  protección  y  apoyo,  lo  cual  no  es 
digno  de  una  nación,  aunque  so  pida  con  la 
mano  en  ol  puño  de  la  espada,  lo  cual  hace 
poco  favor  á  su  oigiillo  y  á  su  buen  sen- 
tido. 

Cuando  no  se  puede  conseguir  lo  quo  se 
cree  tener  derecho  Á  reclamar,  sino  por  la 
mano  quo  nos  ha  ultrajmlo,  mas  digno  es 
perder  lo  suj'o  que  reivindicarlo  á  tal  precio. 

Dos  luisones  tiene  la  República  Argentina 
para  no  exijir  del  Brasil  la  vijeiicia  del  tra- 
tado de  alianza :  la  nna  de  dignidad,  que  le 
prohibe  solicitar  socoito  de  su  ofensor;  la 
otra  de  simple  cordura,  que  le  prohibe  es- 
perar auxilios  de  fuerza  del  poder  mas  in- 
teresado qne  nadie  en  debilitarlo. 

Por  lo  demás,  no  es  sensato  en  política 
buscar  á  caro  precio  lo  quo  no  es  practica- 
ble, DI  puede  rcdncii'se  á  ganancias  posi- 
tivas. 

Hacer  la  guerra  al  Brasil  para  no  sacar 


loa 


pino  lo  qiiG  ha  producido  la  guerra  del  Pa- 
raguay, es  hacer  dos  guerras  al  pobre  pue- 
blo argentino.  nuiir|UG  su  propio  gobierno  sea 
el  que  se  Ia.s  haga,  y  aunque  se  las  haga  en 
80  iionor  y  A  su  salud,  según  su  inodo  de 
enteodí-r  el  patriotismo,  que  no  sení  sino  el 
del  egoísta  que  dijo;  el  patriotismo  es  la  san- 
nrf  ile  los  o6'(W.— variación  do  e^ste  otro  axio- 
ma digno  de  <tí]  Blas;  la  política  es  el  dintro 
4t  loa  oirtis. 


Pero  qn¿  hacer  ai  ©1  Bi-asíl  hufea  la  gue- 
rra ó  la  declara? — Contestarla;  ptTO  sui  es- 
ir  ni    i'i*Ger    que  el    Brasil    pueda    Iiacer 

guerra  con  la  mira  de  mantener  el  tiata- 
do  lie  alianza  de  1865  contra  el  Paiaguny. 

Conteetar  la  gupii*a  para  alojar  a!  Bra- 
sil, no  para  atraerlo:  pai-a  quitarle  el  Pla- 
ta, no  para  eutix'gáifiolo  como  hace  la  polí- 
tica de  la  nota  de  27  de  Abril, 

C'aí»i  hace  creer  en  la  bisoüéz  ó  en  el  des- 
incer<^  del  Brafil.  el  ver  su  resistencia  á*  la 
política  argentina  do  esa  nota,  que  slrM;  al 
E)ra>^il  mil  veceíi  mas  qno  á  la  República 
Arguutiua. 
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I'^  de  Agono  de  1873 

Dicho  y  liecho. — El  vapor  llegado  el  8  trae 
la  Xaciúu  del  9  de  Julio,  con  la  nota  del 
Brariil  de  2u  de  Junio,  en  respuesta  á  la  de 
Tejedor  de  27  de  Abril. 

El  Brasil  acepta  y  quiere  la  contijiuacion 
de  la  alianza  de  1865,  pero  entendida  en  au 
pi-ovecho  propio  y  en  perjuicio  de  su  aliado 
argentino.  Tan  larga  como  la  de  Tejedor, 
es  un  contraste  por  la  forma  extrictamente 
diplomática  y  seria,  y  por  el  fondo,  infini- 
tamente mas  científico,  mas  lógico,  mas  hábil. 

La  nota  concluye  declarando  que  si  el 
gobierno  argentino  entiende  y  espera  que 
por  los  aitícuios  16  }■  17  del  tratado  de 
alianza,  el  Brasil  está  obligado  ágai"antirle  la 
conclusión  de  un  tratado  de  paz  con  el  Pa- 
raguay, en  que  esta  república  sea  forzada 
á  reconocer  á  la  argentina  la  propiedad  del 
Chaco  (todo  el  fondo  de  la  cuestiqn  actual, 
según  la  nota  brasilera),  ó  los  límites  que  el 
artículo  16  señala,  como  bases,  no  como  lí- 
mites definitivos, — el  Brasil  no  lo  hará,  por- 


I 


que  no  ae  cree  obligado  á  ello  por  el  tiata- 
do:  la  Ropública  Argentina,  spgini  esa  nota, 
«Mtii  on  (íl  orroj-. 

La  concIii»ion  de  esa  nota  es  de  una  fí- 
ntsxa  qne  no  tw  parí  anr  entendida  por  Tu* 
jedor  ni  8arniienfco. 

La  nota  es  acoiupaaaiUi  de  un  Mí^ntoram- 
dum,  rpit.'  lii  X'ici'oii  no  publica  so  pretüxto  de 
falta  (le  espacio. — El  Mfmorandmn  es  ol  todo, 
98^11  lo  dice  la  nota  nii»uia. 

Qnó  hanl  el  goliii*rno  argentino? — Ya  lo 
íiulíea  la  Tribuna;  os  decir,  ol  mismo.  Cou- 
tont-aittc  y  daruo  por  satisfoclio  eou  que  el 
goliiernti  in)|>orÍal  no  lo  exija  ol  retiñido  la 
ni>tJ4  de  '-¿7  de  Abril,  y  cou  haber  mfmdo  ef 
honor  argentino  con  la  de^carf^ii  de  ulcrajcf) 
coutenidrts  eu  osa  nota,  cii3'o  tonor  grofteroy 
ñXúvo  coutraata  con  la  bajeza  del  fon'.lo,  pu<8 
ea  ftiia^,  ella  mendiga  indolentemente  el 
Auxilio  del  Bi-asil  para  <^n¡tar  ol  Cbaco  al 
Paragnay  por  un  tmtaibi  do  paz  rjue  di  nii 
color  de  conveniencia  ala  estúpida  crimina 
guerra  tón  que  Mitre  y  Saiiníento  Imu  hecho 
perdor  á  ttii  ptiÍH  sesenta  niíl  honibrc^i  y  ui-hon- 
ia  luillone-t  de  peau».  para  Halir  denmenbrando 
«il  torritorio  argentino,  os  decir,  dormtadoa 
en  fd  n»eo!lo  y  proveclio.  y  deshonrados  por 
«1  alíailo,  de:!)puQ»  du  haberlo  »Ídu  ó  como  no 
lo  fué  por  el  enemigo. 

Ahí  quedarán  lai^  cosas  lia^ta  que  en  el 
Paraguay   surja  de  nuevo  el  conflicto  de  los 
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ti-abajos  sortlos  que  no  cesam  de  alimeutar 
el  des|)ique  délos  vencidos diploniáticaiií<'nt4?. 

Eso  es  si  el  Brasil  no  sabe  aprovechar  He 
la  amhirion  y  tontería  de  Mitre  mas  que  lo 
lia  liedlo  basta  aquí,  sacando  porHu  segunda 
l^residencia  lo  qne  la  República  Argontíua  h 
dejado  de  darle,  á  saber:  las  provincias  de 
Entro  Ríos  y  Conientes,  ó  el  límite  territorial 
del  Paraná  y  el  Plata,  lo  eual  no  disminuir 
el  pixístigio  argentino  y  patriota  do  Mitre, 
oomo  no  disminuyó  el  tío  Kivadavia  y  San 
Martin,  que  peixlierou  la  mitad  dol  teiritorio 
argentino  preparando  y  sancdonando  eu  1825 
la  croauion  de  Bolivia  en  las  cuatro  mas  licaa 
y  vastas  provincias  argentinas  del  norto. 

Eae  oa  ol  resultado  de  hacer  de  Bueno: 
Aire?  toda  la  Nación  Argentina  qne  con  tal 
qne  quede  Buoncs  Aires  y  prospere,  poco 
importa  que  la  nación  se  vaya  á  petlazoH. — 
f;l*or  qué  sería  mas  impracticable  la  pérdida 
do  Entro  ttios  y  Corrientes  qne  lo  lia  sido 
la  de  las  provincias  arjcntiníX**  del  Poirit/ttat/, 
Santa  Crt4¿  de  la  Sierm,  Iai  Pa£.CliiiQ"isaca,  Fot 
si^Tarija^  Monteiñ/leo    y  las  Islas  Málrhias? 


I 
I 


Afnerifatto  lleva  pnblicadus  inas  dediez 
ítos  y  tiiogp'aíías  de  «iis  propios  redacto- 
rf«  y  colaboradores,  en  oalidarl,  naturalmen- 
te, de 'Wfl'jriV/oííí'S  itnhvys.'üef!.  S>i  otro  periódi- 
co iJuatroiio  de  ParÍB,  6  Londres  ó  Berlín, 
hiciese  lo  mismo;  si  )a  /íwírto  tie  Edimburgo 
ri  In  fíi-risin  ffp  atiihos  mundos  hiciera  oii  sus 
propÍQ3  padrinas  la  apotreosis  de  sus  redacto- 
roa  vivos,  todo  el  mundo  se  reiría  de  su  vani- 
■U  y  loiíteria.  —  Y  sin  embargo,  ¿  qué  cosa 
ffiui  natural  que  ol  AmerknHo  entienda  como 
todo  ol  niuncio  qtio  la  caridad  debe  empezar 
por  cftba?  Si  di  no  cuida  de  recomendar  su 
mercancfa,  ¿  serán  »ub  rivales  Ion  que  se  en- 
de ello  ? 


Americano  tiene  para  todos:  á  los 

>nra  con  su  aplauso,  á  loa  otros  con 

silencio.     Naturalmente  su  rubor  deja  ente 

t'norí»  do  honores,    pai-a  los  que  no 

<Io  su  aplauso  soítpeehoMO  de  mer* 
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cantilismo.  El  que  obtiene  el  honor  de  su 
silencio  está  en  buena  sociedad  americana, 
pues  tiene  á  sus  costados  á  todos  los  que  han,  i 
dado  ser  V  noniljre  á  la  República  Argentina,; 
por  ejemplo,  comprendido  el  padre  mismo  de 
su  redactor  en  jefe,  que  ha  encontrado  nxaa 
sensato  publicar  su  propio  retrato  que  el  del 
hombre  á  quien  debe  lo  único  que  lo  distin- 
gue; —  su  nombre. 

El  único  ascrito,  el  único  escritor  de  que 
ha  hecho  un  misteno,  como  de  seres  que  no 
existen,  son  el  libro  y  el  escritor  únicos  quo 
han  previsto,  en  tiempo  de  conjm-arla,  la  cri- 
sis en  que  está  absorbido  su  país. 


Si  algo  ha  producido  la  gueira  del  Brasil 
contra    el  Paraguay,  en  favor  de  la  libertad, ! 
ha  sido  debido  á  mis  trabajos  en  gran  paite. 

Yo  puedo  decir  quo  he  fbizado  la  mano  del 
Brasil  á  dar  la  libeitad  de  navegación  del 
Amazonas  para  todas  las  banderas;  y,  mas 
tarde,  á  dar  la  libertad  á  sus  esclavos  nonatos. 

Si  no  son  mis  escritos  los  que  han  prepara- 
do el    movimiento    de  opinión    de  que    han' 
salido   como  por  fuerza  esas  medidas,  ¿serán' 
los  escritas  brasileros  de  Buenos  Aires  y  Mon- 
tevideo ? 
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La  2íncioH  y  La  Trihuna  se  ban  acordado, 

IgiiitH   vr-K.  «Ir;  podií-  al  Brasil  ia  ulmlifinn  de 

cliitiMiiii  do  los  ríos,  y  dula  abülit-iuii  de 

osclovoN?  Podrían    mostrar  los   artículos 

qui?   lian  luícho  cosa  panícida? 

Yn  ni  i|ue  esa»  dos  libertado-s  son  cnJHH  y 

ivsuti  la  lina  es  la  libertad  del  Amazímas 

in  la  libpitnd  do  »\\»  nHiientes:  lihi^hil  t&íri- 

'i  iiavp^cion  df»l  Amazonas,  seg^m 

:  í-'liPVHlier;  la  otra  «a  la  Iihorrad 

los  osclav-o»  rjuc  un  han  nacido,  sin  pur- 

ticio  (1v  la    osolavitud   vitulicja   de   l<x>i  que 

ren.     IVro  al  íin  estj  honienaje  de    respL^io 

^ae  la.«  hipi'Vcrttas  libertades  pa^an  á.  la  libor* 

id  verdadera,  si  no  son  mis  es^i-itnis  lofi  qiia 

hrtn  airnncadn,  mnnos  pnodun  serlo  los  que 

io   tiis'ierou    vulnr  do  decir  una  palabra  ai 

Inuíl  on    demanda  do  uso  cuiubio,   de   que 

írc*n  liacer  una  condición  de  su  alianza, 

diguiticarla. 


■  •  úa  Várela  lin  dado  al  díplo- 
l  ieí«Mitú  el  aau^rtcitni^wo  í\c  Ro- 
«u  en  Ktiincia,  patente  do  ministro  nalural 
d>'  sil  país,  en  t-1  paí.n  tistranjei"0 
^.. — .;u  ilio  y  de  su  establuciuiiouto    de 
jo  eniignulo  de  América. 
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Várela  1ü  ha  heclio  con  la  autoridad  que 
tiene  de  su  rango  de  ministro  de  Relaciones 
extrangeras,  por  dos    horas,  en  Montevideo. 

Tan  larga  experiencia,  hace  del  ex-minis- 
tro  una  especie  de  Talleyrand  oriental,  en  au- 
toridad diplomática. 

Solo  es  preciso  reclamar  del  Ahnaiiaque  de 
GoiJto,  el  olvido  que  ha  cometido  en  no  regis- 
trar ese  precedente  iuiportante  de  la  diploma- 
cia americana. 

Naturalmente,  con  su  fuerte  buen  sentido 
internacional,  ha  descubierto  y  señalado  con 
su  habitual  coraje,  esta  veida'l:  que  la  Repú- 
blica Argentina,  bajo  su  gobierno  actual,  no 
pofJia  tener 'mejor  representante  diplomático 
en  Europa,  (¿ue  el  que  representó  á  Rosas  y 
a  la  mazorca  en  el  tiempo  en  que  Florencio 
Várela  fué  asesinado  por  el  crimen  de  con- 
trariar la  diplomacia  rosista  de  que  era  agen- 
te Balcarce,  el  que  subvenciona  con  sus  vinoa 
y  fíusí  billetes  de  invitación  al  autor  del  J.»ie« 
ricüüo. 


IV 


Mitre  y  Sarmiento  atiibuyen  á  sus  gobier- 
nos respectivos  el  mérito  de  los  ferrocarriles, 
telégratbs  y  adelantos  materiales  que  el  país 
de  fíu  mando  lia  hoclio  y  recibido  en  los  dlti- 
nios  diez  años. 
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Todo  3U  mérito  consiste  on  no  haber  impe- 
lido e»o3  iralKJJos  producidos  sin  sn  coopora- 
ion    y  á  su  pesar.     Lo  que  uo  lian  pncUdo 

'impñdir  lo  dan  como  oltra  suya.  Mitre  y  Rar- 
laientii   retaidaron  en  muiítios  »u(kí  el  fen-o- 

[carril  ontre  Rosítrio  y  Córdoba:  el  Hrítísh  Pac- 
Af/  d»-'  Buenos  Airea,  contiene  diez  piniebas 

¡de  fila. 

Lo»  principales  trabajos  do  esc  génei-o  son 
'débil los  á  la  iniciativa  y  á  la  industria  pri- 
vada, ni»  á  Iws  gdbienios.  t]ue  han  tenido  la 
¡glono-ía  incapacidad  de  contener  esa  conien- 
Izo  natuml  da  la  civilización. 

Per-3  en   tanto  que  los  capitales  privadtis 

[«nríijUL-iM'un  el  país  con  esas  obras  ile  progre- 

la   tortuna    públiua   era   estiqiída  é  iguo- 

jfníníOíMmünte    disi|Kidu  en  guerras  civiles  y 

|escran^erHa  por  los  goborutintes  tpie  no  lian 

:i-i-  ■   itdu  otra  industria  quo  la  <le  matar  y 

ir    para    vivir  y  píxwperar    individual* 

ite. 

La  prei^idencia  d»  Miti«  es  la  guerra  del 
E'ara^iay. 

jjruerra  lia  costado  li  la  fCepiibliea  Av* 

itinti  üchmta  millones  de  fortuna  publica, 

;nenta  mil  viflas   de  aigentinüs,  milIoneM 

ita  do  p«'*rilidas    privadas,  lu  udi|uisi- 

cólera  y  dfd  vómito,  ipio  oí  yMa  nu 

>uot!fa,    la  pérdida  de  los  archivos  y  de  ios 

tiacíonalos  en  incendios   equivocoe  y 
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sospechosos,  la  i-iiina  del  poder  militar  del 
país,  la  victoria  dada  á  los  indios  y  á  los  an- 
tagonistas históricos  y  natuiales  del  país,  la 
pérdida  de  toda  seguiidad  interna,  el  aisla- 
miento ridículo  en  que  ha  quedado  la  Repú- 
blica, la  pieponderancia  dada  al  Brasil  y- 
costeada  con  sangre  argentina,  sobre  todas 
las  repúblicas  del  Plata,  la  destrnccion  del 
Paiaguay  con  dinero  de  la  república  á  quien 
servía  de  bahiaite  protector  contra  el  Im- 
perio, la  restauración  de  los  Boibones  en 
esa  parto  de  la  América  antes  española  y,  por 
fin,  la  desmembración  del  territorio  argenti- 
no y  su  deshonor,  recibido  del  Brasil,  diez 
veces  mayordel  invocado  para  llevarla  guen*a 
al  Paraguay. 


En  la  República  Argentina  bajo  el  gobier* 
no  liberal  de  Sanniento,  no  hay  seguridad 
para  nadie,  excepto  para  los  indios  salvaje. 

Los  indios  son  los  itnicos  que  disfrutan  de 
absoluta  seguridad  en  sus  ganados  que  roban, 
eu  sus  pei-sonas  que  nada  respetan,  en  sus 
libertados  de  pillar,  incendiar,  violar,  matar, 
etc. etc. 

Sus  hogares  o  toldos  son  sagrados  ó  invio- 
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laliles:  fíolo  para  oKus  existe  la  Constitución, 
en  punto  á  ^aiimtias  individimles. 

Con  taietí  libLMtades  las  campañas  argenti- 
na» tienen  pocos  atractivos  pam  los  inmigra- 
dos «giicolas  y  rurales  cío  Alomaiiia,  Suiza, 
Üóigica.  Inglaten^t   Praiicia.  ote. 

.Solo  ans  ciudades  atraen  la  inmigración, 
que.  naturalmente,  no  es  agrfc-ola  ni  rural;  y 
como  sus  ciudades  no  son  ni  pueden  ser  fa- 
briles, sus  inmigrados  no  pueden  venir  de 
MaiiciiPster,  de  Hirminglmn.  ni  de  Lvon,  sino 
de  las  ciudadfs  alc^jn-oa  y  ai-tÍ8tas  de  Italia 
y  dp  E!4[}ana. 

De  nlii  la  inmigración  iletrada  de  ijue  se 
estji  lUtnando  el  país  argentino,  ainuiue  culo- 
peo  de  procedencia. 

I  Todo  por  i^eaultado  de  la  inseguridu<l  de  las 
cauípañuK,  para  lnü  tjue  un  non  itidius  Hatva- 
jas  loM  uniros  que  gozan  de  losbenefícluí»  delu 
civilización  bajo  el  gobierno  de  Cimluar.iim  y 
"Sarmiento  antncntu  las  escuelas,  jjeixj  en 
lifc  luisiua  medida  auméntala  inmigración  de 
gente»  que  no  sabju  leer  ni  escribir. 

La  luz  y  la  oscniíilad  crecen  á  la  ve/,  en 
h1  paK  y  se  neutralizan  naturalmente,  (jue- 
dando  esUicinnario  el  nivel  de  sn  cultura. 

Así.  la  única  inmigración  eunjpea  que  goza 
de  Huguiidad  en  la  Kepiiblica  Argentina  e» 
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la  que  no  sahe  leer  ni  escribú-.  A  titulu  de 
ignorante,  goza  de  todas  las  gaiaiifciaw  que 
el  gobierno  dd  á  los  iudios   aalvaje-s. 

Como  los  indica,  esoa  inmigrados,  que  pue- 
blan las  ciudades,  tienen  el  privilegio  da  go- 
zar las  garantías  í]ue  ellos  no  respetan  en 
los  demás;  y  las  ciudades,  por  causa  de  los 
bárbai-os  de  París,  Londi-es.  etc.;ylas campañas 
por  causa  de  k>s  bárbaros  de  la  Pampa,  flo- 
recen bajo  la  mas  completa  insegm-idad  en  ol 
gobieiTio  ilustrado  del  presidente  Sarmiento. 


VI 


Sanuiento  pretende  que  la  lilpcrta<l  eu  la 
RepVddica  Argentina,  t-s  saber  leer  y  esciibir. 
Contar  las  escuelas  es  medir  el  área  que  í'or- 
man  las  libertades  urgontÍDiiR.  Ciertamente 
quG  tos  imiios  pampas  no  son  mas  libres  por- 
que ignoran  la  luctura  y  escritura,  i'oro  Sar- 
miento no  advierte  que  él  mismo  es  uu  ar- 
gumento ad.  hominfiin  contra  su  teoría.  No 
solamente  él  sabe  leer  y  escribir,  sino  que 
es  maestro  de  escuela.  Eso  no  lu  quita  ser 
el  ma.s  ínoAp<iz  de  libertad,  pues  con  todas 
sus  letras  ha  pasado  su  vida  en  rovolvor  y 
tíonepirar  contj-a  la  paz,  que  síguilica  civili- 
zación, en-  Sud  América.     No  se    ha  estado 
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i^uieto,  al  ñn  de  sns  años  de  revoltoso,  sino 

cuando  ha   \'iv'¡(lo  de  los  sueldnR  del  K^tado. 

Xuturuluiunte  la  paz,  entoucc»,  ha  sido  el 

ríatu  quo  do  hu»  salarios  giaudío&os.     No  ha 

^wguido  en  guerra  shio  cuando  se  lia  Li-auído 

I  «lo  defender  el  j^oí;©  de  sus  sueldos  y  de  sus 

hdinpleoíi   ftiuenuzados   por   la  ley,  que  haco 

I  transitorias  los  funciones  on   co<1a  república 

libm.     Uespues  ile  escribir  voUiíiieues  cunlra 

el  raudiUajt;  es  <locír,  <joutra  los  (jue   ha«eu 

leí  gobierno  el  oficio   de  \ñvir,  él  ha  eclip- 

á  Quii"oga  y  á  Aldao  en  ese  punto,  por 

cinifiíuo,  ya  que  no  por  sus  hormres 

Los  ctununiMtts  desvastadores  do  Paris.  sa- 
ben I(>or  y  escribir  mejor  que  el  maestro  Sai- 
hnietito. 


VII 


El  verdadero  libeilador  de  Amérii'a  es  la 

hertad,  tí  mejor  dicho  el  prÍncÍ¿>Ío  de  Uhertmi. 

)udnr  de  esto  es  niostmixe  poco  lih*^ral,  es 

[decir,   ingrato  li  la    lilM?rtad.     La  única  ge- 

lerucion  espontánea,  t\\ie  Dios  ha  pvnnitidOf 

la  liburtad. —  LibciiJid  quo  no  so  produz- 

va.  Á  Ai  luÍHuia.  no  os  libuiiud:  es  una  esclava 

(Oe  nsurpu  su  nombre,  poxpie  se  vé  sin  sus 
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cadenas.     La  libortad   nace  libro  y  vive  lí 
bre;  í>  si  no  deja  de  ser  libertad.     Libertad 
esülavH,  tíB  uii  cuiitrasentido,  uu  absurdo.  ^ 
Facultad    aatural    del    hombre,    priucipiS* 
L-^etR-ittl  do  MU  exiintencia   sucial,   oh  puuerla 
en  lidículo  el  darle  el  nombro  de  Bolívar  íM 
San  Martin  como  pretendidos  padrea  y  auto- 
res de  su  vida    en   Sud   América.     ¿Podií 
»er  autore»  de  la  libertad  los  que  nunca 
habían  conocido? — Foruiadosen  Espaita.  ei 
tendían  por   libertad   f-l    no   aor   gobernallo! 
por  Mapoleen,  aunciuo  sí  por  Feniando  VIL 
La  independencia  del  extranjero  era  toda  agM 
noción  de  libertad.     Así  se  explica  cpio.  des- 
pue.-*  de  lihfrtar  á  Aiuériea,  San  Maitin  era 
sostenedor  de  liosa»,  en  decir,  del  tii-ano  qu^ 
eclipsó    á  todos  lo8   tiranos   españoles.     Le- 
^ndole  ])or  testamento  su    eRpada  de  Cba- 
t'abuco,  de  Maipo  y  del  Peni,  pi-ob<5  que  él 
entendía  la  libortad  que  dio  á  la  Améiica. 
como  lii  entendió  Koeas,  que  tamliien  so  ti- 
tuló libertador,  como  so  deja  llamar  el  Oxai 
de  Ttueia  hoy  mismo. 
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VUI 


Todo  «»  estiípitlo  en  la  politica  que  el  go 
l>iomo  urgciiiino  i^igiic  en  Ja  c'iisis  presente 
con  t'l  Brai^il :  el  medio  y  oí  fin.  El  medio 
es  la  violencia  del  lenguaje  oHcial.  e.sp<.-ian- 
áo  tener  medios  para  oponer  la  violencia 
material. 

La  nota-obus,  oríjen  del  incendio,  es  inaí* 
tks  Sanniftnto  que  de  Tejedor.  —  l")e«de  luego, 
porque  Tejedor  la  pasa   en    nombre  y  por 
i>nU'ii  del    presidente,  en  un  siatenia  en  que 
el  presiilente  es  responsable  á  la  ])ar  de  sus 
Diíniütro».     Eu  seguida.  j)or<jue  Tejedor  debe 
«I  elrrcion  y  hu  puesto  de  ministro  al  pre- 
sidoriU!  que  lo  ha  nombrado  sin  acuprdo  ni 
participación  de  cuei-po  ni  eongi^eso  alguno. 
Sanuienttf  conoce  la  aspereza  y  bi-utalidad 
inocentu  de  Tejedor  des*lo  ina.s  de   veinticin- 
co adoo,  por  experiencia  directa.     Es  preci- 
so no  conocer  á  los  dos  para  no  ver  que  hay 
I  frases  enteras  de  la  nora-obns   que  non   pe- 
ifUxos  vivos  de  Sanntent-o;  para  no  conocer 
que  ea   aspereza  y  brutalidad  [o&   dos    son 
¡jemeloe,  y  qno  esa  (ralidad  eonum  es  el  vín- 
culo que  los  reúne  on  el  poder. 


Para  inducir  al  Brasil  á  volveí*  ala  alian- 
JEa,  que  ya  no  le  interesa,  se  vale  del  ultra- 
jo, dirijicío  en  público  al  aliado  misuiu,  em- 
pleando el  misino  pi*ocedor  con  que  X.... 
quería  reducir  á  sor  su  esposa  á  la  mujer 
que  pretendía. 

Tai  es  el  wi^rfío.  Cuál  es  el  fin?  —  Maiite- 
tvUQV  la  alianza  en  la  parte  que  significa  pro- 
tectorado del  Imperio  en  favor  de  la  Repú- 
blica Argr-jifina.  Reclamar  prof^tf^ion  en  nom- 
bro dfl  hrmor  es  propio  del  buen  sentido  de 
Sarmiento.  Pi-otecciou  en  qué  fonna,  para 
qué  objeto? — Era  lo  pi^visto  por  el  ai-t.  17 
del  tiatado:  -el  préstamo  del  oro.  de  los 
cañones  v  de  la  bandera  del  Imperio,  para 
arrancar  al  Paraguay  un  tratado  de  paz  en 
que  ceda  todo  el  Chaco  y  una  indemniza- 
ción de  gut-rra  ¡il  belijerante  rejíublicano  que 
pretendió  haber  sacado  la  espada  en  defensa 
del  lionor  ai^entino  y  de  la  libertad  del  Para- 
guay. 

Como  Mitre  no  exijiú  el  Chaco  hasta  la 
Baliia  N<>gra,  en  el  tratado  de  alinuKa.  sino 
contando  con  el  apoyo  del  Brasil,  es  natural 
que  uo  conciba  cótnt»  si-  puede  hacer  la  paz 
con  el  Paraguay  sobre  esa  base,  sin  contar 
oon  ese  mismo  auxilio. 

Poi*o  exijirlo  i>  esperarlo  del  Braail,  des- 
pués que  (I  Imperio  se  ha  liecho  el  aliado  del 
Panií»uay.  porque  ahora  necesita  del  Para- 
gtiuy.  ma^  que  de  la   República  Argentina, 
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»  Dcwa  qu©  solo  cabe  ©u  el  bueu  sentido  de 
•^«nnitnto. 

■  Xo  hay  mavoi*  plaga .  decía  Ciceron,  que 
la  imajiuacioii  sin  taltuto.  y  la  oranipoten- 
eá  sin  buen  sentido,** —Lo  mismo  dicen  los 
isgleseft  y  los  americam>3  del  norte.  Hace 
quince  añoí?  quo  no  es  la  imajinacíon  ni  el 
talento  lo  que  falta  á  la  omnipotencia  ai'gen- 
tñía,  sino  e]  buen  «mtido,  y  jx)r  eso  es  que 
sa  gobierno  lia  sido  una  calamidad  continua. 
Uim  pla^a  de  quince  añot^. 


IX 


Tejedor  non  i*ovola  hoy  en  su  célebre  nota 
(de  27  de  abril  de  1872^.  Ío  que  ya  sospoclui- 
bamotí  :  «lue  en  el  tratado  de  i"  de  mayo  de 
180»,  hay  do»  tratados :  nno  de  alian/.a  ofen- 
siva y  defensiva,  compiendidíi  en  suh  artlcu- 
l06  de  I  á  7.  —  Otiode  pi-otectoi-atio  del  Im- 
|>erio,  «n  favoi'  dni  aliado  aii^ntiuo.  compren- 
diólo en  sus  articulof*  do  8  á   17. 

Om  la  guerra  del  Paraguay  t<n'niinó  el 
tratado  en  lo  relativo  á  la  alianza  ofoní<iva 
y  detenaiva;  Teje«lor  lo  rf-conoce. 

Pero  aíisteniondo  que  ol  tratado  ura  pei-pé- 
ttio  en  lu  relativo  al  pivleciorado,  exijc  del 
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líraHil  tjue  lo  iiiantciigA  eoino  se  fótiptiliS  el 
fl  ait.    17:  ó  se  aUmuíA    ú  ?*er  tratado  c.om< 
eiieinigo  de  tudaa  las  x'eptiblieas  de  Sud  Ainéj 
rica. 

Eat-fl  pTOton!*ion  se  cncucnti'a  implfcit&raenl 

to  contenidii  on  la  conclusión  do  la  nota  cott-j 
minatoiia  que  'i\  Brasil   quiere  ver  retirad! 
por  011  autor. 

La   Tribuna,   que  no  ixjprcsonta  loeuos 
Snrnúento  que  Tojc-doi-,  es  do  opinión  que  U 
nota  debf  ser  retirada,  si  lu  reclamación  d¿ 
ese  paso  viene  acompañada  de  alguna  ofert 
aceptable.  (Tribuna,   del  14  de  junio,  72), 

Así  entienden  la  .susceptibilidad   nacioní 
los  que  acaban  de  destruir  cincuenta  mil  vi^ 
das  argentinas  y  ochenta  millones  de  (hirt 
en  una  guerra  de  simple  honor,  según  cUof 

Mitre  que.  en  su  Saeion,  ha  perdido  todí 
sus  amigos  tmcíonale.-  é  intenmaóitales,  es  el 
enviado  de  Sarinicuto  para  confiegtiir  del  Bra- 
sil la  rcíini-ftccion  del  protectorado  con  cuyo 
miraje  arrancé  cd  Imperio  á  li«  diplomáticc 
argentinos  el  auxilio  de  su  sangre  y  de 
oro,  para  conseguir  la  dominación  del  Parí 
guay,  ijuo  ya  tiene. 

Sarmiento  3iibió  á  la  presidencia  contra 

vohmtadde  Mitre,     tíl  jote  de  bu  oposición 

sistemada  es  Mitre,  y  su  pi-esidencia  ha  aido 

mía  lucha  continua  con  su  actual  embajador. 

Esto  liaee  creer  á   Buenos   Aires  que  su 
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núiotí  es  tui  clesti&rra  diplomático,  ó  mas 
b^,  su  sficiiQcio,  poique  ni  Sarmiento  cree 
ai  la  ivsnrrucctoii  del  difunto  pi*ot<ectoi"ado, 
'ie  i    de  Mayo   dt*   1805. 

Otnw  creen  que  el  eiigHuado  oa  Sarmieii- 
Ui,  |iuc!a  "SUtm  busca  su  nueva  presidencia 
|inr  la  niptura  del  tratado  que  él  mismo  hi- 
»»  pai'H  atirinar  ta  priuicra. 

OtroH  orcen  quG  solo  Miti-e  puede  ivanoi- 
üu"  un  tmtado  que  él  celebró,  lui'itil  Gíí  do- 
eir  <|Uo  t'fltos  bou  los  mas,  qb  decir,  los  R>n- 
toí,  porque  solo  ellos  pueden  hacer  este  ar- 
tramento;  —  para  dor^hacer  una  tontena  na- 
«liemasooiiipotontoquo  el  niismoquo  la  hizo. 
«  decir,  que  uu  tonto. 


fiiutí  papel  toca,  en  justicia,  &  los  que  eom- 
|f)atien)n  la  celebración  del  protectoratlo  con- 
tenido en  el  tiutado  de  IBG5?     ^.Pueden  sos- 
li^aer  á  lo»  que  combaten  hoy  [>ara  resucitar 
conservar  e*e  protectoratlo,  muerto  por  los 
L'onl««iiinÍentos,  sin  ponoi-se  en  contradicción 
ron^i^o  mismos  sobre  el  modo  de  entender 
iiii^r^  orgfeniinoi' 

Ciertamente  ([ue  tampoco  os  su  deber  so»- 
¡ner  al  Bra.'íil  porque  combate  por  no  dai* 
>roUK!cion  que  prometió. 
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Sa  deber  iiaturul  t-s  la  abstención  iitien- 
cras  la  lucha  no  tenga  otro  objeto,  por  par- 
te de  la  Uepúblicn  Argentina,  que  reclamar 
con  las  armas  en  la  mano  un  protectorado 
vergonzoso  y  funesto  para  ©1  país,  solo  \yor 
que  convino  nn  momento  á  su  gobierno. 

Estaremos  con  el  partido  y  ]a  política  ar- 
gentina que  aaunian  esta  actitud  respecto 
del  Brasil:  ui  alianza,  ni  protectorado,  ni 
guerra  con  el  imperio. 

En  todo  caáo  mejor  sirve  el  Brasil  al  in- 
terés argentino,  n^ando  su  protectorado,  que 
lo  sirven  los  que  se  !o  exijen.  No  estamos 
con  rtquel,  porque  es  el  Brasil:  ni  estamos 
con  estos,  ponjue  su  objeto  es  anti-argcntino. 

A  qué  puede  condttcir  la  pretensión  argen- 
tina, que  no  sea  nn  abjíuixlo?  Cabe  en  ca- 
beza racional  que  se  pueda  arrancar  por 
ñiei'za  un  protectorado?  Si  para  hacer  nn 
tratado  definitivo  de  paz  con  el  Paraguay  es 
preciso  pasar  por  sobi^  los  vecinos  del 
imperio,  ¿puede,  racionalmente,  eepei-ar  ose 
trat«ido  el  que  necesita  destruir  á  aipiel  sin 
cnya  protriccion  no  pnede  existíri* 

Los  que  han  sido  llamados  traidoi*es  Á  la 
KopiÁblica  Argentiim  poitjuo  so  oponían  á 
la  eslipulacion  del  tratn<ío  de  alianza  ¿pre- 
tenden sor  admitidos  I lonorabl emente  en  sus 
fitas  por  los  que  exijen  A  mano  armada  la 
penuaneuoia  de  ese  tratado? 
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Uitre  86  dice  jefe  de!  ¡mrtiih  Uberaí.  y  Sai- 
iiiiunro  se  pietetule  jefe  del  partido  civilíza- 
lo, (.*gmf»  HUtoi-  de  civilmicion  y  harbarin. 

Sn  DOiiibre  de  la  IiL»L>iiad  3-  de  la  civili- 
zion,  lott  doi^  hau  dujado  á  U  uauiun  sin 
la  capital  natui-al,  i>oi-  sn  reforma  de  1860. 
I'or  esí!  »(ei'v¡cio,  loa  dos  lian  sido  llaniadot* 
goboniur  el  país  como  presidentes,  y  Ui 
que  han  lieelio  um>  y  otro,  ¡i  su  tnr- 
).  09  llamar  ú  la  puerta  de  Buenos  Airod. 
mendigar  nn  rincón  pai-a  poner  ca  t^l  su 
tienda  de  prei^ídcuteH. 

A  mi  ladfi  han  colocado  también  en  tien- 
^boduina^  ú  bolieiniiina8,  al  congroHo  na- 
d  y  ú  la  coitf.'  8ii[)rnn)a:  y  han  hecho  un 
sisteuift  y  un  príuoipío  de  bu  gobioiiio.  e) 
mMit.-nor  al  ihiís  on  e«o  entablo  do  cosas,  in- 
id«#  ííi<?mpre  la  ranea  de  la  civilización. 
El  raojiío  que  la  constitución  argeatiiia  da 
U  capital  en  la  or^ianizacion  de  sus  pode- 
1-9  nacionaieií,  e^  tal,  quo  la  falta  de  capital 
¡uivalo  á  la  falta  del  gobierno  que  la  cons- 
btiK-ion  cuiwidera  ni>resarío  para  su  ejercicio, 
[eino  á  la  falta  iIp  una  idea    ú  aimulacix)  de 
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gobieiDo,  que  solo  signitica  un  estado  de  re* 
volucioD  porniaoentG). 

La  uaeioii  sin  capital,  en  decir,  sin  su  go- 
bierno constituido,  vs  la  nación  un  estado  de 
levohicion  ó  de  guerra  civil  niRt^niada,  sob- 
citnda  y  mantenida  por  ttis  que  estorban  (jne 
la  nación  tonga  una  capital  y  un  gobierno 
eficaz,  Y  como  estos  son  los  mismos  <)U0  se 
llaman  la  autoridad  nacional,  no  se  compreu- 
de  que  sean  los  mismos  depositarios  del  go- 
bienio  los  que  tienen  ese  cuidatlo,  que  pa- 
rece ceder  en  su  peijoicio.  Pei-o  est;e  tiene 
una  explicación  simple:  es  que  á  esa  condi* 
cien  han  sido  puestos  en  loa  empleos  en  que 
no  están  »ino  para  estorbar  qui)  ne  llenen 
ftéiiamente  por  otros. 

Así  ganan  na  aneldo  espléndido:  y  lo  que 
á  ese  sueldo  taita  en  honor  y  dignidad,  lo 
compensa  la  ventaja  de  la  seguridad  que  tie- 
nen do  conservarlo  paiu  toda  su  vida,  mien- 
tras la  nación  viva  sin  la  capital  que  la  cons- 
titución ha  considerado  como  la  mitad  del 
organismo  del  gobierno  nacional  argentino. 
según  la  idea  de  Rivadavia. 

Cri-Hcias  á  esa  imperfección  maestra  y  sa- 
bia, hace  veinte  años, — la  vida  del  poder  de 
Rosas, — que  ocupiui  los  [>riuieros  eiupleos  de 
la  república,  y  viven  de  sus  emolumentos,  la 
\  ida  que  no  podrían  hacer,  el  uno  como  maes- 
tro de  escuela,  el  otro  como  militar,  el  otro 
oomo  abogado,  etc. 
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Eíníonibre  del  sistema  republicano,  de  que 

«fiaa  comu  la    |>er«üiíificacion,  el  poder  es 

/uaiiU^iiido  en  ol  uiísuio  círculo  persoual  du- 

mnte  tui  quinto  de  siglo,   lo  que  no  cuoutan 

mncIiaR  dinastiati  eurapon».     Mitre  df   la   U- 

f*ríat¡  L-n  pprsona.  Síinuiputo  es  la  ririlhacion, 

féta  68  Ja  leí/.     Esta  iuit(.ilugia  aw'ptada  por 

l7?iieno*  Aiies,  es  obra  do  los  niistnos  diowís 

itetvsados. 


rió  que  olios  cuidaron  de  hacer  jurar 
bUt  su  Constitución  reformada  ó  de- 
formada, de  1860,  pei-o  se  guardaron  do  jurar- 
[la  ellos  mifíina'í  comogol>omantos  encargados 
|dt'  citinjilirla.  Nada  descubre  mejor  la  inte- 
li^ncia  de  esos  tres  huuibreH  simlxilioos,  en 
ktciia  do  libertad,  de  cicüuacion  y  de  (e- 
'  •  ,11,  que  los  Dfcrfios  y  Acttñriio  del  2  de 
■  ■■  dü  1860.  sobre  la  Jura  de  la  Coiisti- 
}Me9on  reformada,  fírmados  Mibr  y  Sarmiento. 
y  eJ  Coíi'ftuo  flr  Junio  de  ose  año,  lieclio  por" 
^eiei,  con  ese  mismo  objeto.  Bien  sabido  es 
^jiie  una  constitución  Ubre,  es  un  limite,  una 
irr^ra  puesta  por  un  pueblo  soberano  á  lo« 
ítes  en  quienes  delega  el  ejercicio  temjw- 
Fde  su  soberanía.  La  constitución  se  supo- 
ii^idoba  por  el  pueblo  y  emanada  del  pueblo 
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soberano;  no    i>ara    i'etVenni-ao  M  mismo, 
para  ponor  limito  á  su  propio  poder  aoi»eran 
sino  para  refrenar  y  limitar  á  sus  delegatari 
que  3on  los  tree  poderes  que  integren  el  g 
bierno  uac-toiíal. 

La  Constitución  es  la  ley  que  rije  Á  ostoa 
poderes    delegados  del   poder  soberano  del 

pueblo,  como  la  loy  comnn  gí-)biema  al  común 
do  li>8  individuos  habitantes  «leí  [>af8. 

Sg^uu  eí^to  uioilo  de  ontendur  una  consti 
tuciou  libre  ¿  la  inglesa,  es  al  gobierno  á 
quien  toca  jurar  la  constitución,  no  al  pueblo. 
—  Ellii  misma  lo  cntit?nde  así  por  su  articulo 
80.  aplicable  á  todos  lo»  poderes  y  autorida- 
des encargadas  de  poner  en  ejercicio  sus  dis- 
posiciones. 

Un  juramento  es  una  canción,  una  fiana 
una  garantía  del  üol    cumplimieuto  de  una 
obligación  principal.    Jnrar    la  constitución 
C8  garantir  la  obligación  que  ella  impono  al 
gobierno  do  camplirla  y  hacerla  ciunplir  íc<tj¡ 
menta,  es  decir,  según  su  propósito,  que  es  ol 
brír  y  proteier  la  libertad    del  pueblo  ó 
»i)beranfa  de  si  mieiino. 

Xo  se  jura  guardar  su  propia  Hbovtad,  co- 
mo no  se  jura  guardar  y  defender  su  propia 
vida.  Lo  que  se  jura  es  guardar  la  libertad 
ajena,  defender  la  vida  di-  otro:  et>  deci 
Ueuar  su  ttelier.  no  oxijir  su  dertcho. 

Un  pueblo  no  necesita  jurnr  ijue  defende 


ia    I 

m    I 

al  : 
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«df^ncia  6  libertad   exterior.     Por 
itaiia  jurar  que  doínndem  sn  liber- 
tad inteiior,   de    que   la   constitución   ©s  el 
«U  ?    La  constitución,  en  eíccto,  no  es  sino 
eí  arfa  de  su  independencia  ó  libertad  interior, 
<t  tnaa  bien,  su  i iidcpendoncia  respecto  de  todo 
gobierno  IocaI  que  no  emane  do  la  í-oluntacl 
d*J  puotilo  íHibf'vario.     Ks  al  gobierno  manda- 
larío  ú  quien  le  loca  jurar  <]ue  guaixlará  y  r08 
petaiti  fielmente  la  libertad  cS  independencia 
Ulterior  del  paí.s,  coiitiigiiada  en  el  acta  que  se 
llnuiu  n\i  constitución,  por  el  gobierno  man- 
dante.  que  es  el  pais  soberano. 
■     Todo  mandato  es  uno,  por  üu  esencia.     No 
Bles  el    mandante,   t;s  decir,  el   depositante  el 
Bi|ue  da  iiaiiZH  juratoría,  ee  el  maiidaiai  io,  es 
cíeoír,  el  que  i-ecibe  lo   ajeno  en  guarda,  el 
''      do  á  garantir  por  juramento,  la  gestiou 

!■    lü  ageno. 
Pues  bien;  los  tre«  símbolos  nato'i  ó  inna- 
tos do  la  ririlhacion,  do  la  IHiertad  y  del  dfre- 
ai-Rimtino   ( Sanniüiito,    Mitre  y    Veloz) 
;ot4?ndícron  la  cosa  ontoramcuto  al  revés;  on 
i\  jaraniento  que  hicieron  prestar  al  ]iueblQ 
r  :       ■-    Aii-ea,  con  toda  la  pompa  de  un 
I  de  una  sar^HcUi  dt-l  maw  Joenso  y 
Lo  buen  humor. 
<o  se  contentaron  con  lo  ridiculo  del  ju- 
LMionto  on  que  hirieron  hacer  al  pueblo  de 
Ilueiios  Aires  el  pa)>el  da  fúMUo  juraílo  y  tiel 
!«  *ufl80b<irano8.  Mitre  Sarmifirtto  yKí^íí,  sino 
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que añadieron  al  sentido  ridfculii  de  et 
absurdo,  todo  el  realce  y  la  pompa  de  la  mas 
íiiriotta  bufonada. 

Es  pinsciso  leer  para  creer  en  esos  docu- 
mentos increíbles,  añadidos  oficialmente  al 
texto  de  la  constitución,  eouio  eu  burla  do 
ella  y  del  país  mismo. 

Ek  la  repetición  maquinal  y  f^tiipida  do 
los  juramentos  de  vaf;allaje  y  obediencia  ciega 
que  on  otro  tiempo  so  hacia  prestar  al  pue- 
bro  en  favor  de  los  actos  emanado;;  de  sus 
monarca-**  alwolutos. 

Remudo  ol  gobierno  para  determinar  las 
solemnidades  de  la  jnm  de  la  constitución, 
acordó  lo  siguientí»: — que  el  a<?to  tuviese 
lugar  en  la  sola  pluzíi  de  la  Victoria;  es  decir, 
que  las  200  mil  almas  que  componen  el  pue- 
blo de  Hucnos  Aii-09.  ac  reuniese  en  una  plaza 
de  ir>0  varas,  por  cada  uno  de  sua  cuatro 
lados.  Que  en  ella  se  eiijiese  un  tablado. 
Que  el  tablado  fuefle  cercado  de  cuatio  co- 
lumnas cerradas  de  tropas  de  línea  y  de  guar- 
dias nacionalcí*.  Que  corra  de  las  doce,  del  dia 
señalado,  el  tablado  fuese  ocupado  por  el  go- 
bierno acompañado  de  los  empleados  civiles 
y  militares  y  de  los  convencitjnales  invitados 
al  efecto.  Que  al  sonar  las  doc«  el  goljcrna- 
dor  de  la  provincia  (Mitre)  colocándose  en 
el  centro  del  tablado,  teniendo  A  su  deiieclia 
la  bandera  nacional,  que  será  llevada  por  el 
ministro  de  la  gueri*a  (íielly  yObes)  y  pues- 
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'■a  todos  en  pié  y  descubiertos,  fumará  al  ¡nut- 
■  I  gobonindor  de  la  provincia),  después 
AUíi  hifvo  alocución,  el  juramento  quo  va- 
is Á  ver. 

A  lan  primfertts  palaliraa,  la  bandera  se  in- 
cijüam  y  todas  la«  tropos  pfoscntíirnn  las  ar- 
mas,  y   concliiidaíí.  rftspoijdoriin    hI    ropique 
isu:rainental  da    ranii>aim,s  salvas  de  artillo- 
ría    y    bnda»  las  músicaa :    procediéiulose  en 
sugutda  á  dietiibuir  al  pueblo  medallas  con- 
ui<.'inorativiLíi  del  día.     Acto  continuo,  el  ^o- 
[bicmo  asistirá  á  uu  tedcniíi,  por  la  fV-li/,  niiiou 
\f\v\  jmrhU)  ari/cutñta.     Y  así  i-osnelto  lo  firma- 
Íitíii  Mitre,  íriariuiíínto.  Elizfilde  y  Oelly  y  Obea. 
Kl  21   dd  octubre  du   1860  fué  prestado  ese 
jiiramontc)  en  esta  foruia,  i|ue  Gjó  un  docre- 
jtu  de  los  inÍNUios:     vl'or  Dio»  nuestro  Heiior 
(elijo  el  gubemador  Mif.i«),  ¿juráis   observar 
y  otenianiento  y  sostener  y  defender  de 
itíwí-  ■  '■    'lt>s  y  con  todos  vuestros  medios  la 
I  pn  iistitueion  de  la  Nación  Ai-gentina?» 

£1  puebla  iuiorrogado  ix>spondÍó:  tSf  ¡uro.» 
j.— QiU'  nins  y  Ju  patria  *w  ayuden  (Hijo  el 
>berniidor  á  la  patria,  es  decir,  al  pueblo) 
n  rnte  jurauíonto  cívico  cumpliereis;  y  os  lo 
[demantlon  (Dios  y  el  pueblo)  aí  lo  quebran- 
[lAfCU>, — vos,  el  pueblo. 

Ni  el  f^tbcrujulor,  ni  sus  unnidti-os,  ni  shr 
•inpleatU»»  cíviloii  y  militares,  ni  los  conven- 
cionales, ni  lafl  tropas  de  línea  y  guardias  na- 
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cionales  pivstarou  jurauoeuto  á  la  coustituJ 
ciou.     El  pueblo  fué  e]  úoico  obligado  á  jmur'  ' 
(]ue  otf8frvay<i  fi<;l  y  efemum^k  su  propia  ü*^ 
bcLtad,  ó  la  coiiscibucíon  que  la  conaai^ro.     fl 

Jtifammto  de  &hseti'af  eternamente  una  cons- 
titución snsoeptiblo  de  reforinaree  todoH  Io3 
años  según  su  articulo  UO !  Jummento  pres- 
tado poi'  el  pueblo,  en  cuyo  escluaivo  inte- 
t'éscd  riada  la  coustítucion.  por  el  misuio  pue- 
blo intorpretado  ^kh-  sus  convencionales !  For 
el  puehlo  iritiiúh  fn  la  pía¿a  de  la  Victoria,  cuan- 
do el  arfe  22  de  la  constitución  mismíi  de- 
clara i|ue: — iel  pueblo  iio  dolibei-a  ni  gobier-^ 
na  i^iiuu  por  medio  du  sus  ropivaontantes  ^M 
nutorídane^   crea-Jas  por  la  constitución-      H 

Y  como  sogmi  críc  luisiiio  artículo,  «toda 
fuerza  armada  ó  leiuiion  de  pei'^onaa  que  se 
atilbuya  los  derechos  del  pueblo, coiuetedelito 
de  sedición >,  es  inexplicable  (6  demasiad* 
expllcablt*)  que  el  gobernador  Miti-o  r<K:ibic 
se  un  jiimmouto  sodiuloso  y  delictuoso,  ei 
inedia  pinza,  ¡I  medtu  dfa,  á  la  i^union  d( 
peleonas  provocadas  por  él  mismo,  paraatri^ 
liuiíve  el  \\)\  de  pueblo! 

Consecuente  uon  ese  art.  22,  la  constitu- 
ción y  1^-"*  loye»   nacionales  son  saucioiuuias 
on  la  forma  invariable  y  uniforme  que  esti^_ 
Muceu  Kxs  urt,  tí8  y  «iguieut^H.  ^| 

£[  ait.  30  que  habla  de  las  Gonátitucioni» 
v*?f.>rmadafi,  no  introcUice  la  menor  variacioi 
ca  luH  mcifioR  ordinarios  do  sanción  Icgii^lativí 
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EnqnepaíslibrOBoliaviato  que  el  pueblo  so- 
berano soa  obligado  ájin-arsosteuer  y  clefoudflr 
«a  |iro|iÍo  iuUíi'és.su  pmpia  libertad,  su  propio 
mamlato,  su  propio  derecho? 

El  jumiuouto  de  la  Constitucioa  quo  Veloz 
l>a)-fií.'ld,  como  autor  del  convenio  de  Junio, 
hÍKo  prostar  al  pueblo  de  Bueuos  Aires.  6 
nías  bien  á  una  i-eunion  de  sus  vecinos,  en 
Ift  plaza  de  la  Victoria,  fué  un  acto  imbécil 
ignoiancia  del  derecho  moderno. —  TM  ju- 

leiilo  oa  un  deameutído  bufón  y  burlesco 
de  la  *iberanm  del  pueblo  argentino,  en  nom- 
bro de  la  cual  era  dada  la  Coni^titunioii  que 
Sfi  le  liaría  jurar  á  él  mismo.  Era  coiuo 
oblijipir  ii  un  iDonaiica  á  que  juro  defondor 
ai  propia  voluntad  absoluta.  La  Constitu- 
ción es  la  ley  de  conducta  obligatoria  Hol 
gobierno,  en  favor  del  pueblo  que  so  la  impo* 
ne.  La  constitución  es  la  expi-esiou  y  la  obra 
de  la  voluntad  df?  un  país  libre  y  soberano 
de  al  iiüsnio.  Toda  ella  ae  compone  de  dos 
«ma»:  dehei-es,  faoultadcsy  medios  de  llenar- 
tai,  do  parte  del  gttbíeruo:  dei-echos,  libeita- 
di?s,  gnniJitiiíA  \'  medioe  do  exijirlos,  por  parte 
dáil  pufblii. 

Elxijir  quo  el  pueblo  jure  mantuner  su  iuto- 
ré»  y  S4»r  fiel  á  su  durec'ho,  es  como  peiliile 
quo  juro  nu  di^jar  do  comer,  y  no  inat¡u-so 
de  bauíbi'e  así  mbmo.  Jummento  imW>^^il: 
•^jido  del  pueblo,  por  el  gobierno  dob'gjido, 
«  do  üomedia.     Recibido  del  pueblo  soberivio^ 
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por  un  escribano  púhUco,  es  la  comedia  que  ha 
perdido  el  juicio,  la  locura  furiosa  de  un  ene- 
migo de  la  democracia  moderna,  que  la  entre- 
ga al  teatro  de  Polichinela. 


Se  concibe  que  una  constitución  pueda  ser 
jurada  por  el  pueblo,  cuando  ella  es  un  pacto 
entre  un  monarca  de  derecho  divino  y  un 
pueblo  que  asume  una  midad  al  menos  de 
su  soberanía  natural.  Como  pacto  bilateral, 
puede  ser  garantido  por  ambas  jiartes  con  la 
canción  del  juramento.  De  esto  mismo  no 
se  conoce  ejemplo  en  las  constituciones  de 
las  monarquías  libres  de  Inglatena,  Holanda, 
Bélgica,  Italia,    España,  Austria. 

Pero  en  una  república  democrática,  la 
constitución  no  puede  ser  jamás  un  pacto,  ni 
un  acto  bilateral.  Ella  emana  del  único  pro- 
pietario de  la  soberanía  del  país,  —  el  pueblo. 
Con  quién  celebraría  el  pueblo  semejante 
pacto?  Con  sus  gobernantes?  —  No  son  sino 
simples  ciudadanos,  que  con  el  título  de  pre- 
sidente, de  senador,  de  diputado,  de  majistrado, 
reciben  del  pueblo  un  mandato  especial,  li- 
mitado y  transitorio,  de  desempeñar  ciertas 
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funcioiioit  públicas.     Todo  su  ptKler  es  ajeno. 
Les  Wenu  del  pueblo,  á  quien  pertenece  de 
td«n:-cl)o  an  el  lionipo  mismo  «^n  ipie  ellos  lo 
íjorcen  píir  delegacitm.     Por  sí  mismos  na- 
da represontan,  ni  tieueu  aias  poder  propio 
pte  el  poder  iiidividtial  ipie  tieue  cada  ciu- 
!ano. 

La  eouatitucioa  gb  la  ley  política,  que  ov- 
fjiatiizii  ol  gobierno  del  Estado:  no  es  una 
ley  social.  Ella  coiistiiuye  el  estado,  no  la 
:mUtjl.  El  estado  es  una  parto  de  la  so- 
ciedad. La  sociedad  puede  ser  mirada  co- 
mo n'jida  por  im  /w-ío  aocial  ó  (mttrnfo  social 
<»ntrt'  Hn«  miembros  asociados.  Poro  un  es- 
t.itia  republicano  y  domooráüco,  se  compone 
dfl  puiíblo  uonU^nido  en  la  sociedad,  capéz 
de  ejercer  y  conducir  el  gobierno  de  toda 
elhi.  El  tífltAdd  puede  ser  visto  como  un 
mandatario  respecto  de  la  sociedad,  cuyos 
!■  -i   y   fioíitinos   representa.     Pera   re.s- 

I'.-  lo«  poderos  delegados  que  ejercían 
gobierno  de  «n  pueblo  democrático  y  re- 
"publicíuio,  i'l  fstado  6  el  pueblo  soberano 
no  tiene  mtta  relación  que  la  del  mandante 
con  el  mandalario:  relación  que  no  admite 
canción  jnraboria  de  parte  del  poderdante 
Idilio  ávl  apoderado. 

Velcz,  en  el  cxmvenio  de  Junio,  confundió 
la  aprobación  ó  aceptación  plebiscitaria  de 
la  rrtnst.itucinn  argentina  por  el  pueblo  de 
BuHUüs  Airis,  con  ul  juranifiitt-í:  y  Mitre  con- 
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fniulió  lo8  deberes  del  gobierno  de  Buenos 
Aires  con  los  del  pueblo,  esijiendo  al  pueblo 
el  jiit-aiiientn  que  debió  pr^tar  sn  gobiei-no 
piMviucial  Á  la  coustitucion  nacional  recibida 
cuino  ley  suprema  de  Buenos  Aires, 


XI 


Yo  soy  de  loa  pocos  sudameiicanos  qu© 
han  tenido  la  tontería  de  dar  toda  su  vida 
al  estudio  y  á  las  exp^ríencius  ó  pruebas  de 
la  política,  con  el  desintenís  con  qiic  so  es- 
tudia la  quiíuica  ó  la  astiouoiuia.  Quiero 
decir  que  no  he  comido  ni  vivido  do  mÍB 
fstiufifis  políticos.  Solo  en  este  sentido  ameri- 
cano considero  tontería  el  empleo  de  mi  vida. 

Por  lo  demás,  cómo  negar  que  el  estudio 
de  la  políticA,  08  el  mas  ütü  y  m-cei^ario  en 
Siid  América,  onando  es  la  ignorancia  he- 
reditaria y  tradicional  do  esa  inercia  de  los 
paíscR  libres,  lo  que  ha  hecho  perder  á  la  /te* 
pibtica  Arffftiiina  mas  de  la  mitad  do  au  in- 
menso territorio  de  1810,  y  que  el  recitante 
se  divida,  según  un  cálculo  del  general  Mi- 
tre, en  dos  partes  iguales:  una  desierta  y 
salvaje,  que  se  compone  de  sus  diez  territo- 
rio» despoblados;  y  otra  medio  poblada,  que 
86  Cíunpone  do  sus  14  provincias  confederadas. 
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El  últiiuo  sen'icio  que  el  paía  1ia  i-ecojido 
de  OHíi  ignorancia  rio  la  ])oIit¡fa  i'>  i-ieneiii 
dol  gobierno,  después  del  do  la  dÍL'tadiira  du 
20  años  do  Roíias,  ha  sido  el  de  las  dos  pi-e- 
sidciioia)^  de  Mitre  y  de  Sarmiento,  reasu- 
iniílas  I>or  dos  guerras  (jwe  oueatan  al  país 
mus  do  50  mil  vÍL-timas.  mas  do  ochenta 
iitillones  de  duros,  la  pérdida  de  sus  aroliivos 
y  trofeos,  la  adquisición  del  vvlfta  y  del  lyhnito, 
t^iio  oran  desconocidos,  la  destniccion  de  su 
ejórcilo  y  uiaiÍDa,  para  gaiiar  tres  cosas;  la 
deemombmciou  del  territorio  por  la  sogre  ga- 
ciou  dol  Charo;  la  inau^rui-acion  del  impei-io  y 
de  sufl  príncipes  Borboiies  en  el  país  de  Mayo; 
oí  deshonor  de  un  ultraje  recibido  del  aliado 
iinpoiial  en  pago  de  habei-  servido  á  su  en- 
gn»ndeoiniientc>  con  lodiwaquelloH  sacrílicios. 

Pues  bien ;  si  preguntáis  á  los  autores  de 
ena  poliltca.  (que  elIo«  han  llamado  ^ran  jtoli- 
liat),  cuál  es  la  calaniidail  mayor  que  puedo 
vtnir  á  la  república,  os  dirán  scgunimcntc 
4]uo  no  es  todo  lu  que  ellos  lian  hecho,  no 
non  Un  progresos  de  los  indios  ni  los  avances 
di;l  finisil:  ul  mayor  mal,  seguit  ellos,  <)ue  po- 
drí» lamontai  mí  país,  sería  mí  presencia  en 
el  gobierno,  en  cualquier  giíido  que  fuera 

V  el  país,  de  acuerdo  con  el  los,  me  excluye 
do  la  jeation desús  cosaa  tvinuncuídailn  baii  es- 
morado,  étimo  oí  que  pono  para  Uf»  tener  otros 
[entures  do  sus  doatinos  (|ue  los  Mitre,  los 
inniento,  los  Varóla,  l«is  Velez,  etc.,  ote,  il 
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quienes  debe  majores  calamidades  que  á 
Rosas. 

Qué  he  hecho  yo?  Tres  grandes  críme- 
nes infamantes :  —  1"  he  dado  mi  vida  en- 
tera al  estudio  de  la  libertad  y  de  la  orga- 
nización del  gobierno  libre  de  mi  país ;  — 2"  he 
escrito  su  constitución  de  libertad;  —  3"  he 
negociado  el  reconocimiento  i\e  su  indepen- 
dencia por  España. — Crimen  adicional:  He 
condenado  la  alianza  y  la  gueiTa  que  nos 
ha  puesto  bajo  el  pió  del  imperio  brasilero. 

Para  los  /  herales  argent  nos  no  puede  haber 
cuatro  crímenes  mas  grandes,  por  esta  razón 
simple: — que  ellos  dan  al  criminal  cierto  de- 
recho á  la  gratitud  y  al  sufragio  del  país 
para  los  puestos  que  loa  patriotas  Mitre  y 
Sarmiento  hau  declaratlo  como  su  patii- 
monio. 


XII 


El  resultado  natural  de  la  política  de  ca- 
bildantes que  ha  visto  toda  la  Nación  Argen- 
tina, en  la  provincia  de  Buenos  Aires,  ha  sido 
que  la  nación  se  ha  venido  despedazando  y 
desmembrando  en  su  territorio  oiiginario,  poco 
menor  que  el  del  Brasil,  sin  que  sus  políti- 
cos, ni  sus  historiadores  se  hayan  apercibido 
mayormente  de  ello. 
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IL>a  pns^iou  de  mía    i3iiipleos    ha  lioclio  á 
los  patriotas  olv'idar  la  patria. 

Todo  ha  ido  eu  grande  y  en  pro^i-eso  cuan- 
lo  \n  provincia-nacioii  ha  ido  bien.  Des- 
1«  1810  hant-a  1872,  la  Itepi^bUca  Aignutina 
9Ído  Bueuo8  Aiiee.  Fuera  do  Buenos  Ai- 
tr>d(>  ha  Hido  secundario  y  siibaltpriio;  to- 
lo ha  pudiilu  iiuodaró  irno  de  la  nación  sin 
|ue  Buüuos  Airos  pierda  do  su  esplendor  3' 
lup  gohornant«s  do  su  gloria. 

Bajo  el  gobíornn  rpie  pn  Bueno»  Aite.s  se 
¡recuerda  eotuo  el    mas  bi-iltante  y  pi^pero 
jae  haya  tonid<)  la  Repiiblica  Argentina, — 
|ue  es  el  de  I8"¿6.  bajo  Rivadavia,  — la  ua- 
:ínn  de  ISIO  perdi<^  la  itiítad  de  sii  Territo- 
«jue  ee  Uamafin  el  Alt^  PerA,  y  se  compo- 
nía de  cnatro  de  las  ocho  int^ndenciaH   en 
qut!  «ituv<>   dividido   el     Viriv^naf^   <!*<  Bunnos 
lA  r'tr.  y    eran   Ins    in tunden <.nu)í    argontinas 
le  Santa  Cnu  de  la    Sierra,  Fotosf,  la  P'*í  y 
\Chitf{nimca  6  Cliarcas. 

Nadir-    parr-ein    dame  por    ntU-eiitlido.    en 
liiurtud  Aires,  de  tan  enorme  pérdida   terri- 
>nal  y  i>o1ítica.     Después   ha  quedado  co- 
do buuu  tono  entro  sus    pcditicos   el  no 
ir,  ni  hablar,  ni  rccoixlar  tal  descalabro: 
natural    do  hacer    olvidar  bu   rt;»(>on- 
idad. 

Eso  hecho,  que  se  producía  y  consumaba 
»n  la  época  uiaa  brillanlo  do  Buenos  Aiics, 


que  era  la  de  Rivadavia,  coincidía  con  csbe 
otro  no  menos  oxtraoKliuario  que  le  pasaba 
fuera  de  Buenos  Aii-es,  y  era  la  coexistencia 
con  el  gobierno  do  Hivadavia,  de  los  go- 
biernos provinciales  de  Quírot/a,  AMao,  Iba- 
rroy  Lojyee.  Hinnirej,  etc.,  etc..  cuya  historia 
es  la  pá^^a  negra  de  los  anales  argentinos. 
Pero  eso  se  pasaba  en  las  provincias,  que 
i-estaban  ñ  la  nación  desmembrada;  al  mis- 
mo tiempo,  la  grandeza  prosí-gnia  en  Bue- 
nos Aires. 

Esos  resultadas  debieron  su  preparación  á 
un  grande  hombre  de  guerra  que  hoy  tiene 
estatuas  en  Buenos  Aires,  por  cuya  manera 
do  condunií-se  en  la  campaña  del  Peni,  se 
quedó  la  República  Argentina  sin  las  cuatro 
ricaa  piovinclus  del  noite.  cuya  emancipa- 
ción del  potler  de  los  españoles,  fué  todo  el 
objeto  de  la  campaña  confiada  al  general  D. 
José  de  San  Martín,  y  todo  lo  que  esa  c-am- 
paña  dejó  de  conseguir. 

Qué  importaba  esa  péniída  para  la  gran- 
deza del  país  argentino  cuando  se  había  sal- 
vado á  Buenos  Aires  y  las  pi-ovincia»  nece- 
sarias á  su  pedestal? 

Naturalmente,  los  imitadores  políticos  y 
militares  de  San  Martín  eatán  hoy  en  cami- 
no de  hacer  para  el  país  argentino  otra  pér- 
dida territorial,  que  no  quitará  naila  a!  es- 
plendor de  la    provincia-nación.      Ya  están 


^n3U  — 


^hadoft    sus  cimtontos    por  una  gneira  for- 
mídabltí  íiecha  con  sangre  argentina  en  pro- 
vecho dt'l  Brasil,  couio  el  maestro  hizo  otras 
NI   en  provoclio  de  otros  estallas  extranjeros  tuu 
^pinerícanos  como  el  Braüil.  San  Maitin  dejó 
^■Kcalmda  8ti  campaña  en  ntnno?i  do  Bolívar, 
IP^Rtb  qno  Bolívar,   á  títnlo  de  libertador   de 
Us  prctviuciaa    argentinas,  que    San  Martín 
Hí'jt'i  en  pfKlfr   de   los  españoles,  fonuase  la 
HepúhUtü  (If  Bdivia  con  el  territoiio  argenti- 
no tilicrtado  por  él. — Sus  discípulos    y  bió- 
grafos de  San  Martín,  han  dejado  inacabada 
.un  campaña  del  Paraguay  en   manos  de  D. 
Pedro  II  du  Braganza  y  Ikubon,  para  que 
[agrando  ku  íuiperio  con  todos  los  territorios 
fargtíutinr»'»  enfeudados  á   su  preponderancia 
jgnitiea.  por  la  espada  y  la  diplomacia  de 
descendientes  políticos  y  militares  de  San 
Martíii. 

H  Pero  dejará  Buenos  Aires  de  ser  la  gran 
"provincia  y  el  gran  pueblo,  porque  Entre 
Kio»  y  Corrientes,  dejen  el  suelo  argentino 
por  el  camino  que  siguieron  las  provincias 
dfü  Faragmiij^  Mortíerülfo,  Sarda  Cru2  de  la 
Sierra,  J'ohiti,  h  ra?,Vhuqumca'!' 

Ko  mi  conciencia  y  ante  Dios  yo  afirmo 
tmo  Buenos  AiroH  es  la  victima,  no  el  autor 
dtí  estos   erron-s  do  sus    hombres   políticos. 

Ella  eB  la  que  pierde  y  disminuye  bu  esas 
uleemenibracionesdel  robusto  y  magnifico  cuer- 
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po  ijuo  lo  tiene  por  cabeza  y  órgano  prin- 
cipal. 

Ni  acuso  tampoco  en  sus  lionibres  el  crimen 
lie  t'Hii  piilítica,  sino  el  frror.  la  estreches,  la 
hurrití  i-riniinnl  tle  su  política  ile  suicidio. 

La  r.'vnlncion  francesa  do  80  proclamó  la 
igualiUn.!.  no  solo  du  los  hombrías,  sino  de  loa 
pueblos  y  cintlados.  Esta  e!í  la  igualdad  que 
no  ba  conocido  hasta  hoy  la  democracia  de 
la  rei-iihuton  ih-  Ma>/o,  ni  han  conocido  sus 
temíalos  domócratas. 


No  se  diiá.  en  vista  de  osos  ejemplos  y  del 
qno  voy  á  citar,  que  la  biografía  no  educa 
á  los  mismos  biógrafos. 

El  autur  del  Facitinh.  nos  lia  contado  la 
histínia  ilel  ñu  de  su  héroe.  Un  gobernante 
de  Buenos  Aires,  que  tt-niia  la  rivalidad  del 
ambicioso  héroe  de  los  TJano!t,  lo  hizo  matar 
poi  otros  JL't'tis  dol  mismo  partido  federal  á 
que  pertenccian  todos  (.'líos:  y  para  cubrir  su 
responsabilidad  oculta  y  secreta,  que  todo  el 
partido  hl)Oial  argentino  lo  imputó,  constau- 
teiuonte  porsiguió  Ju-licialmonto  á  loa  mata- 
dores del  general  Quiroga  emljajador  de  Ro- 
sas, y  los  hizo  ejecutar  eu  la  |)Iaza  de  Buenos 
Aires. 


El  preaideute  Saimiento,  colocaio  en  higav 
lü  Ro.'*^!».  tt'inió  imiL'lio  tiempo  la  livulidad 
Ji;  otil»  landillo,  á  quien  ti  ató  peor  que  á 
pAfíiiiiJit;  y  aiiinjue  tlfispiies  viiio  á  ttueiio 
ir  fígrnU  wiyo,  comü  gobemarfor  de  Kntre 
tio»,  t?l  dia  ilegi't  i'u  ipielu  \-\6  sufrirla  mis- 
la  fx'iiu  <ki  extoniiiuio  que  el  biógrafd  áií  Fa- 

idit  habi.i  piY)niiiiciado   coutra  el  goncial 
írquíza  en  mil  escritos:  y  para  cubnr  la  parte 

mrtpijnsa  bilí  dad  <jue  le  cabía,  por  ese  pi'e- 
»dc<nM)  at  iiiGims,  ¡Mürsiguiú  á  Ins  matadores 

gobeniadur  dt-  Entre  Ríos,  p)r  una  guerra 

(|U»_'  ocho  mil  inoci-ntes  argentinos  innrie- 
}n  [Mira   (.-spiar  la    niunrro  mil  veces  votada 
decretadla  por  ol  Inesperado  vengador  del 
íroe  de  i'aaeros. 


XIII 


Hcmthrt^  ilv  Estado! —  so  dicen  olios. —  Houi- 

itr  rtinvetUo, — les  digo    yo;    hombres   de 

tfradiii,  verdaderos  hermanos,  en  el  sentido 

los  fraile;*  de  una  coiniuiidad.     Esa  es  la 

la  que  conoct-n  porque  en  ella  se  han  edu- 

lo  nut«trt>«  E.stinlos.   quo    lueroii    colonias 

España.     Ij09  c-onvcjitos,  la-s  cofradíoá,  laa 

!íiíU-s  religiosas:  osa  eia  la  ncnpacion 

._  ■  .io,  en  que  se  educaron  nuestios  pue- 
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blo8.  Nuffitraa  lopúblicas  son  la  traducción 
de  esa  vida  oclcsiáatifía  y  monacal,  á  la  vida 
política.  Nuesti-QS  políticos  son  jnonjes  y  frai- 
les 8Ín  religión.  Paia  comprender  la  patria, 
tienen  que  Q»urái*sela  del  tamaño  y  do  las 
proporciontíN  du  un  convento.  Ksuna  alistrac- 
cion  incomprensible  para  ellos,  si  sale  de  esos 
liniiteü.  Lo  que  no  es  del  convento,  es  como 
no  esisU'iite.  El  que  se  aparta  del  convento, 
es  cou^ideradü  como  muerto.  Borran  de  sus 
le^'es  ejícritas  la  muerte  civil,  por  simple  ino* 
da;  en  sus  cánones  no  es  sino  un  cadAvor 
el  que  no  es  de  la  rofiíidía.  Dealii  an  cos- 
tumbre, oouio  los  í/k'/vr/es  romanos,  tle  tratai'»e 
do  Iwrmanos,  los  de  la  misma  patria^  es  decir, 
del  mismo  claustro;  j)ori]ue,  i*epito,  para  ellos 
la  patria  os  un  convento,  por  lo  cual  hu  pa- 
triotiiímo  es  de  campanario. 

Así  se  explicíL  el  uso  que  hnii  hecho  del 
!nniGn.so  paiscompi'eiidido  entre  10  y  53  zaran- 
dos de  latitud  austral,  que  la  corriente  do  los 
hechos  le»  dio  por  patria  en  1810.  —  Absoí^ 
bidos  en  su  convento  y  no  comprendiendo  na- 
da de  lo  que  excede  los  límites  de  a»  convento, 
86  han  quedado,  como  lo  llaman,  con  su  lista- 
do de  Buaií/s  Áhvs,  que  ni  ©8o  misino  saben 
elevar  A  la  condición  de  un  vei-dadero  c3tai.lo 
soberano. 

En  cuanto  á  gobierno  general,  ellos  lo  haa 
entendido  y  pra<.'ticado  A  la  española,  uatu- 
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raliucnte,  es  tletir,  á  lo  que  astaba  mas  pió- 
imo  (le  su  manei'a  de  ser:  comü  antítoHÍs, 
o  como  siniimiuo  de  libertad. 

Por  liboitad  han  cnt^iudido  oii  lo  exteriür 

iiidepeutieticia  de  todo  gobierno  extvange 

r,  y  en  lo  interior,  el  gobierno  del  país  sin 

ter%-encÍou   del   país:    iii    detir,    todo  lo 

rio  de  lo  ijue  es  libertad  en  el  seutido 

é«  y  iiiodcnío  de  esta  jialabra. 

La  libertad  mCorior  ha  t«ído  mi  canto,  un 
grito  armonioso,  una  palabra  innionsa  de  po- 
der !iiiÍKÍc(i.  en  nombre  de  la  cua!.  el  viejo  y 
radieional  despotismo,  ha  sido  impuesto  por 
lUios  }■  sufrido  por  los  otros. 

Lo?*  pi>Hí>(idr(res  del  poder  se   han  llamado 

mí  mismos,    uaturalmoute,    los  íi/íefn/e.v.    los 

MCI*.  Iü8  hudos.- — Los  exoluidoíi  del  poder, 

deeir,  la  mayoría  del  país,  han   sido  lOB 

rw/niihx,  Itw  malos,  los  ftos. 

Elaa  Wí  la  hbcrtad  t]uo  el  país  ha  oncon* 
í  enmprensilile  y  practicable  portpie  no 
ni    sino  t)u   réjimen  aoo^stuuibradn   sin  maa 
mbío  (pie  el  de  nombre  y  traje 
D«'  «uiatra   revolución  luí   podido  así  de- 
¡ifus  i'rt    i-batuft-  f/fiis  cest  la  ni^mi!  chnsit. 
L  ii  c.iiiibÍM  quo  ha  liejado  Ia.>*  cosas  conirios- 
mii,  Imjo  otiae  ptTsmtni.  que  han  reeinpla* 
en  el  gt:ihieino  ti  tus  anti><uas:  un  cam- 
iii   ■  ■•'lUiix,    no   de  rosng.    ni   de   rt\}imi:tt. 

L..        -a»,  los  procederes,  lu»  usm*  que  se 
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iitantonían  antos  de  1810  ea  noiuln-e  dul  rey^ 
han  contintiHiU)  exi»l¡eiul4i  dospues  eu  iioin- 
hre  do  la  jmtria.  Á  la  mfmdia  se  sigiiiú  «I 
c(uh\  á  la  iiertttamtad  relijiosa,  la  hjia  patrís- 
tica. El  catado  de  cosas  que  existía  aiites 
do  Rosap  eu  nombre  dü  la  federachn.  ha 
continuado  existiendo  despucs  do  su  dodiisti^ 
pei-sonal.  liS-jo  el  nombre  do  Ubirlad.  Los 
Anchorena  han  traBnii^-ado  en  los  Sannien- 
to.  La  situación  que  antes  se  vestía  de 
coloia4lo,  so  ha  vestido  después  de  azul.  Pe- 
ro siempre  la  misma  ignoiancia.  la  misma 
inoapacidíid  ínfima  y  radical  de  lo  que  os 
liberUid  entendida  y  practicada  á  la  inglesa; 
es  decir,  el  respeto  al  disidente,  el  gohíemo 
por  medio  de  sus  adveisario».  cuando  la  opi- 
jiion  pública,  es  decir,  la  ley.  se  les  iuipoue 
como  ajentes  y  órganos.  Sanuieuto  <¡ue  se 
dice  liberal,  no  es  siquiera  nna  cal>cza:  es 
un  hígado,  un  locomotivo  de  odio  niego,  que 
saca  de  sus  ríeles  al  estado  y  lo  precipita 
en  abismos,  creyendo  conducirlo  al  progreso. 

Bajo  tilles  Hborales,  injertos  en  colonos  sin 
libertad,  como  fueron  los  de  Espaiía  en  Anié< 
rioa,  no  hay  |>eligi'o  ignal  al  de  tomar  la  li- 
liertiid  á  la  Intni  y  servirse  de  olla  como 
de  un  derecho  de  cada  uno.  El  crimen  mis- 
mo no  produce  los  riesgos  y  ¡wligros  que  cI 
ejercicio  do  Ui  libertad  mas  lojítiuia,  al  quo 
se  iiermit:».^  ojerct'rla  con  franqueza. 

Él  actual  presidente  argeuUuo,  es  un  dé< 
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fhado  (lo  ose  Übcnüismo,  mas  unicnaziinte 
que  el  despotismo  de  un  pacha,  paia  todo 
riifito  de  liltei-tad  de  peuisar  y  de  escribir, 
ijí^rciüo  tn  oposición  de  mis  obras  ó  de  aua 
opiniones. 

Su  lilifialismo  republicano  no  difiere  del 
^desiíotií'ino  monArqnico  cu   esto  punto  ca[)i- 
tal:  qtu*  la  mitad  de  las  entradas  del  estado 
liw  gaataii  on  uecesidades  do  guerra,  de  ejér- 
cito y  imiriiiH.    HÍeiKlo.    i\    |>esar  de   esto,  la 
ím|)utfncia  y  lu  debilidad  on  [>ei'sona.     Las 
ninnnrquins  al  uienwt,  ron  ese  gasto,  son  íuer- 
it«f*.  capa<es  de    astahilidad  y    do    mantener 
en   los   países  de  bu  mando  reíil  y    efec:tivo. 
la   jiaz.      Nuestras   lepúblicMs,  ijue  gastan  to- 
ldo  lo  que   tienen   y   lo    que  no   tienen   en 
soldado»,  ó  tnas    bien,  on  fíonondos  y  i'U  co- 
niisario»    provi'odores,  no  puwlon  dar  segu- 
^ridaíl.  ni  á  la  vida,  ni  A  la  prcpiwlad  de  sus 
ínmdnfi. 
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iijijo  el  ííobienjo  del  presiiienU  etvilüacion 

}f  harhifir,    la^  dos    ensas  se  agi-undan  A  la 

vez  on   su  [>ai?t:  la  barbarie   como  la  oivili- 

[Kaciun.     l'or  cada  nion    niños  que  Halen   fie 

fliui  cacueltis  Habiendo  loer,  ontrau  al  país  doB- 
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cientos  iiuuigiados  que  uo  sabou  luer  Si 
poblar  es  oducar,  |K>blando  do  DapoHcanos 
y  tresttvcnanoa  A  su  país,  deshace  por  la 
üiiu  igmcíon  uncial  1ú  que  hace  por  la  ius- 
tiniccioii  primaiia.  Juuto  coa  la  sanción,  de 
un  ródigü  civil  t]^ue  gaiauri'/a  la  vida  y  la 
pmpiedad  |M'r  tsc-nto,  la  MCguiidaíl  real  do 
la  propiedad  y  do  la  vida  desapai'ece  do  las 
cai)ipüña.s;  y  la»  ciudades  mas  cultas  de  la 
república,  se  vuelven  campañad  en  punto  á 
6i?>^uridad.  Ni  en  los  gobiernos  de  Quii»>ga 
y  de  Aldao.  estuvieron  mouos  seguías  las 
vidHs.  las  pi-opiedadcs  y  Ins  familias,  que  lo 
fstiu  biijo  fil  gobierno  de  Sarmii^nto  en  las 
cani[>;iñas  australes  do  Buenos  Aires,  Cón.to- 
1í;i,  Santa  Fé,  San  Luís,  Mendoza.  Y  e!  i*e- 
prc^entunte  do  osa  inseguridaiL  real  y  positiva 
se  llama  uiuy  sériaineuto  el  ivpresenuiute 
de  la  civilización!  Por  qu»^? ^Poique  íouieu- 
ta  iL'K'íírafos,  que  sin  disminuir  los  asosiiuitos 
y  bis  robos,  sirven  ¡Hira  hacerlos  sabci'  ua 
dos  horas,  eu  lugar  de  dos  senianaa,  en  el 
oxtranjoi-ü 

La  tek'graííu,  eléctrica  á  uo,  es  coiuo  la 
pi*eusa.  como  el  vapor,  como  la  ]i<')lvüra:  uua 
fuerza  que  tanto  puede  servir  á  la  barbarie 
couio  á  la  civilización.  seg:im  la  maiui  en  que 
eató.  El  Shaa  de  Pei-sia  deja  de  ser  lui  dés- 
pota bárbaro  porque  tenga  toldigrafoa  qiiu 
abi-eviau  sua  mandatos  de  muerte? 
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El  Papa  es  llamado  el  prisionero  del  Vati- 
cano,  porque  su  poiler  a<!tual  so  onciena  va 
e»o  palacio,  situado  en  Roma  capital  hoy  í\& 
Italia,   gubemada  por  Víctor  Manuel. 

Ijoh  diiíonsores  del  poder  que  ol  Papa  lia 
perdido  en  Ruma  opinan  que  la  prcáoncia 
do  esto  pontifico  ün  osa  ciudiid  no  hace  sino 
juí*Liti<.-ar  y  sauciouar  ti  despojo  de  que  ha 
sido  victima. 

Ko  es  esta  la  posición  del  pi^sidente  í^ir- 
nkiouto  Qn  Buenos  Aires?  Es  otra  cosa  que 
el  pi'iíiionero  de  esa  ciudad,  en  lugar  de  ser 
«u  jeíe?  —  AI  menoe  tiene  en  Buenos  Airas 
moiiojí  que  el  Papa  en  (toma:  pnos  no  polo 
cíirece  de  poiloi'  inuicdiato  y  dirct-to  en  eíía 
ciudad,  sino  que  carece  do  palacio  ó  casa 
ritiya.  Kntá  proso  &n  6U  casa;  uo  tiene  su 
Vaticano. 

Hay  quien  ci-ee  que  mu  i-c-sideucia  eu  Buc- 
Dos  Aiitw*  sirvo  á  bu  poder  y  prcstijio.  Bas- 
ta quo  ü-stó  allá  porque  lo  quiere  la  misma 
ciudad  quí-  leliuaa  ser  rapital,  pura  que  esto 
eon  ul  olijeto  ile  perder  su  pi-estijio  y  dis- 
minuir ftii  poder.  En  faz  de  nn  gribtriiiidor 
niua  reíipcládi)  quo  s\i  jeto  nacional,  ]Kirque 


—  148  — 

el  gobernador  tiene  el  poder  de  que  carece 
el  presidente  en  Buenos  Aires,  la  presencia 
de  este  en  esa  ciudad,  que  es  su5-a  y  de  la 
que  está  despojado,  solo  sirve  para  sancionar 
el  despojo  de  que  es    víctima  la  nación. 

En  este  sentido,  y  solo  en  este  sentido,  mas 
poder  moral  tendría  el  presidente  en  Villa 
María,  es  decir,  en  el  d^erto,  que  en  Bue- 
nos Aires. 

Si  Buenos  Aires  quiere  tener  al  presidente, 
que  el  presidente  tenga  á  Buenos  Aires  bajo 
BU  autorídad  inmediata. 

Esta  es  la  solución  simple,  de  verdad  y 
de  justicia. 

Que  el  gobernador  gobierne  la  provincia 
de  Buenos  Aires,  y  el  presidente  la  ciudad 
de  Buenos  Aires. 

Si  tanto  apego  tiene  el  gobernador  á  la 
aduana  y  al  puerto,  instálese  con  su  nueva 
capital  en  la  Ensenada  ó  en  San  Nicolás, 
que  con  ese  solo  colono  se  improvisarían 
grandes  ciudades. 
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Ijh  constitución  «s  la  ley  de  los  ptxlei'íis 
iníbiicos,  como  el  código  civil  oh  la  ley  de 
loe  particulares. — Cuaiulo  la  coiíatituoion  se 
ocui>a  <1e  traición,  i^e  refiere,  uaturalmonte, 
ti  la  traición  de  (jtie  los  poderes  pucdeii  ha- 
fíovm  culpables.  Asi,  el  art.  29  de  la  Couh- 
titiicinn  argontina  hace  al  congreso  renpoti- 
sahltí  do  ti-aicion  por  sus  actos  que  dejau  á 
la  dlticrecion  de  otro  poLler  ó  persona  algu- 
na, la  vida,  el  honor,  la  fortuna  de  los  ciu- 
dadanos. Lti  constitución  no  admito  que  esa 
traición  pueda  sor  cometida  por  un  simple 
nindadüno,  sino  como  cómplice  del  mas  alto 
de  los  nmndatavioíi  ¡lúMicos:  el  poder  lejis- 
lativú.  KI  ait.  103  deíiue  la  traición,  el  acto 
únicamente  de  empk-ur  »us  armas  contra  la 
nación,  acto  naturalmente  de  que  ftolo  es 
capas  el  que  Oi^til  armado  por  la  nación  para 
na  defensa, —  es  decir  el  gobierno.  KI  trai- 
dor, 9ogun  eso  articulo,  es  un  enemigo  pt> 
blico  de  la  nación,  y  por  enmtiffo.  la  consti- 
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tiicion  no  entiendo  exiranj^rti,  sino  el  que  »g 
amia  contra  su  país,  aunque  s«a  su  primera 
auti>i-ida'J. 

La  traición,  en  una  palabra,  es  un  crimen 
público  y  constitucional,  es  decir,  rejido  por 
la  constitución,  no  pcir  la  ley  cixlinaiia:  y  la 
constitución,  repetimos,  qa  la  ley  que  regia 
los  deberes  y  facultades  del  gobierno,  como 
la  ley  ordinaria  regla  los  do  los  particulares. 

Aíií  ©8  entendida  la  traición  en  un  país 
libre.  Ln«  monarquías  despóticas,  iiuperiales 
y  absolutas  no  admiten  ni  en  sueños  que 
el  gobierno  pueda  ser  jama»  traidor  aunquo 
reduzca  el  país  á  cenizHs,  por  esta  simple 
razón:  que  ellas  consideran  al  país  como  su 
patrimonio,  como  su  dominio,  su  subdito  ó 
vasallo;  y  lejos  do  que  el  soberano  pueda 
traicionar  al  [>ais,  no  es  sino  el  país  el  que 
puede  traicionar  al  sobeíano. 

Hay  repiíbliras  que  se  dicen  libres,  en  que 
es  así  entendida  la  ti'aicion,  aunque  su  cons- 
titución escrita,  copia  inconsciento  do  la  lilier- 
tad  anglo-siijnna,  diga  ttirminantomonte  lo 
contrario. 

Es  de  la  mejor  couio4ia  la  jurispiiideucia 
que  i-ecibe  á  veces  el  dorecbo  político  anglo 
sajnn  de  oríjen,  en  pueblos  de  oiljen  espa- 
i^ol  ipig  biui  sido  colonias  de  un  monarca, 
absoluto  de  ultramar.  Habiendo  empezado 
su  palrioiistm  ami'rcano  por  ser  un  acto  do 
traición  según  la  neja  ley  española,    siguen 


noostnmbrados  A  ver  traición  en  lo  f|iie  es 
acto  de  patrintismo  según  sii  ley  inorlenm. 
--E<liKiatIos  en  la  costiimbro  cÍp  tomar  la 
traición  al  sinOo  ainoricano,  por  patriotismo 
e«])añoI,  cuando  América  ora  part*  intes^'an- 
te  do  la  España,  toman  hoy  r1  patriotismo, 
wdecii",  la  devoción  áln  patria  amoricana,  por 
trnioion  citando  el  paf@  tiene  por  enemigo  de 
su  libertad,  ú  su  propio  gobierno  nativo. 
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El  tltrnUo  histórica*  tmido  por  Sarmiento 
como  lf;y  decÍf>or¡a  do  siip  cuf-ftiones  de  po- 
lítica tenitorial  exterior,  forma  nn  contras- 
to cómico  con  sn  juiiHpnidencía  sobre  la 
constitncion  argentina,  ciiy'^s  principios  son 
la  ha.**G  única  de  toda  \a  jiolitica  do  ese  país, 
tanto  intpma  como  extema.  El  ha  enseña- 
do en  811)4  Cmne  litar  ios  sohre  la  coustUitriott  ar- 
gmtiiut,  «"sta  tloctrina  pxtra-rarlical: — qne  la 
nnutititrion  ih  fox  Kslmhtí!  l'nitlos.  i^iendo  el 
ideal  do  porforcion  jurídica  en  materia  de 
gobii>nio  y  la  base  ú  moUli-  en  (pie  está  cal- 
cada la  cíinBtitiicion  argentina,  sn  comenta- 
rio está  en  .Ston,-,  en  Kont,  etc. — y  por  nada 
w  lotí  pree-cílontos  dol  der«^cho  argr-ntiiío.  sea 
í^añol  1^  sea  modflmit  y  patrio. — Kn  virtud 
de  GRA    doctrina,    faó  puesto  á  nn  ludo  mi 
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liUm  do  \i\»  Bases,  como  in-fice^mitoexplicath 
de  \a  ronstitíu-ii^ii,   y  todos  mia    litims,    qiií 
«on  ul  c'tiiwiitario    iiai-ÍoiiaI  de  esa  ley  fun^ 
daineiitül  que  eu  ellos  se  inspiró. 

A[K*H»ry  después  de  todo  eso,  oii  la  cu« 
lio»  dn  iíniibes  con  Chile  y  non  el  Pamgua^ 
ul  Roliierno  de  Sarmiento  ha  puesto  á  un  la- 
do la  ennt*titncion  argentina,  para  no  bnsc^^l 
una    stihiniou  sino  en  el    derecho    hisU'u-ic^^ 
il«l  paÍ8. ú  lUHJor  dicho  eíípañol.  porípie  no  es 
ditl  país    propinmetibe  dicho   el  derecho  que 
ttnncioni^  la    coi-ona  t\f  España    durante    ^ 
guhiernu  colonial  on  América- 

SiiMido  mi  deiTeehn  patrio  moderno  la  ne-^ 
gHcion  ab!«4  iluta  y  mdícal  do  toda  soI>crania  o^H 
|»añoln  on  Ani'Viea  desdo  ISIO,  a<  oontradictí^^ 
rK> au) oíte  principio, eu  la  épocaactual,  iuvo- 
ctir  U  nutoritlad  soberana  de  lo9  reyes,  de 
H^puña,  piíra  resolver  por  ^ms  leyes  (juo 
han  cosrtdo  de  rogiv,  los  problemas  ijuo  ha 
hecha  nacer  la  revolución  y  purtonecon  á 
ella  o^ouciahuento.  no  entre  cada  repúMica 
y  li.»í>  p;\iiM\-4  extranji.^rod,  que  nunca  fueron 
Oítp^tñoh'd,  sino  ftiure  cada  ropiihlica,  r^n 
otra  de  la  misma  Auieiioa,  qut-  üié  y  dejó 
de  ser  t*spañoln. 

Asi.  el  ^ílíienin  de  Sanuíento,  conducido^ 
porsn  hahilnnl  empirismo  tle  charlatán  doflM 
toradiv  sidlA  del  ^  >  mas  extriMnado*^ 

y  «ImutvIo,  iddetx^..    ,.:>.-    joo  y  tni'hcional. 
c*nnnj>  uo  lo  in\'VK3«  U  mt&ma  Aleiuaiii»  leadal. 
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SVIII 


La  Uberí4id,  los  libertadores,  los  Uberaks:  fciea 
cosos  de  U  ooincKlia  pülitica,  quo  so  llama 
^pmca  Arfte.niina, 

El  (ilferlíitlor  San  Martin,  siibia  de  lil>ei'ra(J 
WDio  do  griego.  Dóntlu  la  npreiidÍM?  Dón- 
ile  la  conoció? — En  España,  bajo  los  Borbo- 
OM,  royos  al>solutO(?. 

FMndo  pfiUba  San  Martin  fil  25  de  IVIayo 
de  1810,  ou  «jue  imcirt  la  liheriad  arffi-ntitia, 
«  docu*,  la  idea  de  un  gobierno  patrio  ?— 
En  Españíi.  Qu<S  haciendo?  De  soldado  de 
Iwi  o|,ioaoi-ea  do  su  puíd.  Hasta  <\\Aé  día? 
fiaftit  1812,  en  que  un  inglés  le  aconi^ejá 
«bnutar  la  causa  de  su  país. 

Litando  á  Bnt'uow  Airos  promovió  la  for- 
;ion  do  una  logia.  ípn.'  ya  ora  innoccsa* 
para  la  liboitad    prooiamada,   pero  quo 
[wnvotiía  para  Imctrae   dar  un  grado  y  ua 
fiaandit  militar. 

Hecho  coronel,  gan<S  la  gran  acción  do  San 
^ivii/o,  «a  que  c<:in    un  rogiuiiento  de  ca- 
bría hizo  disperriur  una  compañía  de  ma- 
que liabfa  bajado  á  tierra. 
£d  duelo  argentino  uo  poleú  mae. 
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En  Chile  y  el  Peiií,  libertó  A  su  país  en 
esta  foniia  :  echó  á  los  españoles  de  esíw  dos 
países  T  los  concentró  en  el  suyo  propio  (al- 
to Pei-ú\  donde  los  dejó  hasta  que  Bolívar 
los  arrojó  del  suelo  argentino,  de  que  dis- 
puso en  nombre  de  la  victoiia  pai-a  haoer  la 
república  de  su  nombre.  —  Así  San  Martin 
libertó  á  su  país  del  trabajo  de  poseer  y  go- 
bernar la  mitad  de  su  tenitorio,  que  si  dejó 
de  ser  español  también  dejó  de  ser  argenti- 
no, gi'acias  al  libertador  San  Martin. 


La  libe  tad  artu'tttimt.  se  redujo  siempre 
históricamente  á  este  hecho: — no  ser  gober- 
nados por  España. 

De  ahí  á  gobernarse  por  sí  mismo,  es  de- 
cir, á  ser  libre  porque  ser  Ubre  es  gober- 
naiíie  á  si  mismo  hay  gi-an  distancia.  La 
Turquía  no  es  gobernada  por  el  extrangero, 
pero  no  por  eso  el  pueblo  turco  se  gobierna 
á  si  mismo.—  El  pueblo  es  libre,  en  el  senti- 
do que  es  independiente  del  estrangero ;  pe- 
ro no  es  libre  en  el  sentido  de  ser  gobernado 
sin  su  intervención  y  participación  continua. 

Esta  intervención  es   toda  la  libertad  in- 
terior. 
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iiitervencion  es  dto  dos  modos:  real 
pMitiva,     cumo  en   Inglaterra   y  Estados 
los;   fiíijü^da  y  figurada  como  en  la  Amé- 
dol  Sud. 

t:á  toda  y  la  única  libertad,  que  ¡Ki^eo  el 
sndameticano,  y  esa  lo  ba^ta,  poix¡ue 
ii.iiii   niaiKíjiir  otra, 
libci-ta/l  real  y  positiva,  m\  la  cual  no 
te   vivir  un  inglés,  sorfa   nn   mueble  in- 
y  embarazoso  en  uu  liberal  argentino.    Y 
jido  alguno  de  ellos  dice    qui}  no   puede 
ir  sin  la,  libertad,  es  como  una  mujer  que 
no  puedo  vivir  sin  uií  fusil. 


lifierate-g  argenbinOft   «on  amantes  pla- 

ícofi  de  una  deidad  qne  no  han  visto,  ni 

1.  Sor  libi*e,  para  elhís,  no  consiste  en 

ímarse  á  ni  iuÍhiuos,  híuo  en  goberaar  ú  los 

I>n  posesión  del  g')bierno:  lie  alii  boda 

lltbertnd.     Ei  monoiwjlio  del  gobierno:  he 

todo  su  liheraüsmo.     A  fuerza  de  tomar  y 

ir  a]  gobierno,  como  libertad,  no  quieren 

idilio,  y  en  toda  jiarticipíicion  de  él  dada 

(»  otros  ven  uu  adulterio. 

La  libertad  de  los  otros,  dioen  ellos,  es  el 

risuio;    el    gobi«'rno   en    nuestro    poder, 

...  veitlailera  libertad. 
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Así.  GS09  liberales  toman  con  nii  can< 
anyoliral  por  libfirtatl  lo  que  no  es  cii 
lidad  sino  despotismo:  es  docir,  la  lilwrt 
del  otro  suBÍituídíL  por  la  nuestra. 

Por  oso  03  i]Uü  (¿uii'oga,  Kosas,  Artig 
AUlno,  han  »ido.  on  bu  opinión  ilo  olios, 
herfllfíi',  por  la  lihertaíl  jiolearon,  como  ¡ 
dados,  entondiéndola  con  su  jeíe  San  Mart 
y  89  hiibiewün  oacanflalizailo  do  oirse  llau 
UiLwrales.  Sua  opositores  llliorales,  ijue 
hnn  sucedido  en  «I  poder,  no  han  diferí 
do  ellos  OH  ei  modo  üe  entender  1»  Ubert 
sino  on  la  imnlida  en  cjae  la  han  ejercí 
coutrn  HU8  wlvci'surios.  Ser  liljeml,  para  Q 
roga,  ora  matar  la  libertad  de  8us  oposito 
ser  liberal,  p«ra  »us  oposiboivui,  ha  sido  pi 
críbir,  OQcadcuar,  enmudocer  la  libertad 
sus  adversarios.  El  Wmaimno,  como  Uáb 
de  respetar  el  disentiniiento  <1p  los  otros  ej 
oído  en  nuestra  contra.,  es  cosa  que  no  cu 
en  la  cabeza  de  un  liberal  argontínn. 
disiJnitf^  os  nmniífft;  la  dÍMidcncia  do  opini 
es  gnorrii,  hostilidad,  que  auti.)riza  la  rep 
sion  y  la  n»uerto. 

l'n  libeml  do  ese  cuño  en  el  |X)der,  p 
disan^  <^!  '--í  »  ú  las  decisiones  soberanas,  q 
está  o  io  de  promulgar:  pero  ai  él 

V'"  !•  la  opinión,  él  tomará  lof» 

•"  '■*  -'tMíníí  a  sna  modida.s,  coi 

y  traición  á  la  patriA. 
4a  la  libertad   intcr 


—  157  — 

tte  eu  el  voto,  en  el  control,  en  el  cU- 

iniÍL>nto  le^r»!,  rjun  un  paist  libro  ti(>ne  el 

lu  du  upuuer  al  podui    ujürcido  eu  su 

[bi«,  cuantío   los  actos    du    ese   podur  te 

tcea  injnntos  y  ei-rados;  cuaudo  no    son 

íprwion  (le   su    opinión  y    voluntad,    es 

,  oiiando  no  son  legali's  j^orquo  no  son 

verdad  Gi'tif). 

Mioial  ol  (jxio  no  sabe  rospular  í  .-iu 
•r,  ú  í<u  rotulador  A  uu    üisiduiite. 
libei-tud,  en   su    sentido  uias  práctico, 
contradicción,  la   itíutacion,  el  diseu- 
it«>,  el  ff-to  de  cadu  ciudadano,  opuesto 
actoM  del  poder,  no  ol    wio  del  poder 
á   la  »ancíon  du  la  opinión,  que  e»  la 
luH  loyoH,  la  luz  dú   la    constitución. 


nombra  de  la   libertad  y  con   pi-eten- 
de  semrla,  nuestros   lil>eralps    Mitre, 
lieiiUi  y  Cia.,  luiu  establecido  un  despn- 
turco   en    la  historia,   ea   la    piAitica 
wta,  un  la  ley^^-nda,  en  la  biografía  de 
irj^ntinos.     .Sobre   la  rovolncioii  de  Ma- 
)j»re  la  guerra  de  la  independencia,  so- 
|ilintiill'i»,  fiobre  sn»  gueiTas  ellos  tienen 
in,  <^ue  es  do  ley  aceptar,  creer,  pro- 
puna de  ex-cuuiuuiun  por  el  crimen 


—  168  — 


do  barljarie  y  caiidilliije.     Belgiano  no  es 
Belgiano  (jiie  Dios  hizo;  el  veitladero  y  ai 
ténlico   Belgmno,  es    el    Belgi-auo   ht?chü 
compuesto   por    Mitre.  —  El  San   Martín 
Sarmiento,  es  el  auténtico,  el  genuino  y  vt 
(laíI<M-o  8an  Martín,  no  el  que  r^-sulta  de 
pit)pios  hechos  i-ojistrados  en  la  histAnia. 
hÍRtoría  no  es  nn  patrimonio  de  todo  el  inc 
do.     ?ío  todos  tienen  el  deiecho  do  cont 
la  ni  Gscribiila.  á  menos  que  no  sea  oonfo 
me   Á  los    tipos    históricos  graimdos  |hii' 
liberales  oficiales.     Sus  textos  son  nn  cm'kIÍj 
de  verdad  hiat/n-ica ;    rufutarlos,  es  violar 
ley.   iuveitir  el  ói-dou  público:  es  un  ciii 
de  embudo ;  y  el  disidente,  uu  píxjfaiio,  un 
niiual. 

Da  la  histoiia  de  su  lectura,  han  doducii 
una  política    que  es  su  fabricación.     Si 
ella,  la  majestad  del  pueblo  no  n'-side  enj 
mayoría  nacional,  sino  en  el   imeblo    de 
ciudad  cu  quo  bs  conviene  residir,  como] 
mas  rica  y  confortable. 

La  independencia  d(4  paia  nació  de  la 
pada,  luego  la  e.s|)ada  es  el  instrumento 
debe  pi-oducir  la  libertad  interior.     Y 
la  libertad  es  el  derecho  de  dtayutir,  de 
jetar,  de  coutmdecir,  de  i-esif-tir,  nuesti-os; 
bleadores  hb  pretendeu  idólatras  del  df 
de  todos  A  cDutradiii-irlo,  á  disentir  do  el 
á  rotutarlos.     Vei*su  ctmtiadic.hos  y  refutac 
y  atacados:  he  ahí  el   objeto  de   su   \yasií 
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Taitufo  no  lluvó  bu  audacia  liasta  pretc-u- 
duise  mas  hout>sto  y  santu. 

Si  hay  ci  ímeu  Iiorreudo  paní  ellos,  sin  em- 
bargo, c»  el  de  uo  tenei  ."íu  optuioii,  el  de 
oontradecirlfis,  i-efutai'las,  criticarlas.  Esta  es 
la  realidad  ilel  hecho,  «pie  todos  vt-n  y  todos 
pQpden  verificar  á  costa  de  su  segundad  per- 
sonal. 


Deítat'io  a  que  alguien  haya  dado  mas  titui- 
ma?  Htpncion,  mas  traliHJo  al  estudio  de 
intereses  argentinos,  de  orden  político  y 
Aocíal,  <)ue  yo.  Pues  bien:  yo  303*  el  único 
que  no  pucilo  volver  á  entrar  en  su  país  con 
la  w'(í«ndad  de  no  ser  rooibido  como  mal 
pntrint»  por  su  gobierno.  —Kn  él  ipiien  dice 
que  me  excluyo  por  mal  iiatriota:  y  yo  pienso 
que  «i  me  luibiejie  ocupado  mtintis  de  la  pa- 
tria me  dana  la  buena  acogida  que  Lioue  el 
último  suizo. 

Por  qué  «oy  nial  argentino?-- Porque  ata- 
qué la  aliani^a,  que  ha  tcnnínmto  \yor  ptmer 
jiueittro  palH  en  el  bnl.sillo  tie  »u  aliado. 

P.CoAndo  la  combatí? -Cuando  Ho  trat-ó  de 
[/le^ '«ciarla  t-n  Marüo  de    1&G5.     Kl  gobierno 
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que  la  hizo  me  dijo,  por  an  úrgano,  La  Núeiottr 
i)Uv  sí  YO  iba  á  Buenos  Airos  serja  re<.'Ibido 
á  p<uli-a<la^. 

Hasta  cuúndo  ia  ataqué? — Hasta  que  cu 
vez  de  logi-arsu  objeto  en  tres  meses,  llevaba 
cuatro  años  sin  rocojer  otra  cc-sa  que  niiua, 
despoblación,  pobreza,  deshonor,  paní  el  pro- 
pio país.  El  gobierno  que  debió  sn  elección 
de  presidente  á  la  promedia  que  hizo  de  disol- 
ver eea  alianza,  me  amenazó,  no  por  su  pren- 
sa, sino  |>or  811  boca,  que  (.aslígaria  mi  crt- 
nten  de  titiicioii,  por  haber  atacado  esa  alianza 
de  Icaa  patria,  aegnn  í-l  uiisiuo. 

Una  mañana,  el  aliado  argentino  que  se 
ci*eia  vencedor,  se  despertó  en  el  boLiillo  del 
aliado  brasilero,  de  peor  condición  que  el 
eneípigo  que  él  daba  por  vpncido. 

Eet*  día  en  que  los  resultados  rae  daban  toda 
la  lazotí,  es  cuando  mi  crimen  ha  estado  mas 
presente  en  el  áuu:)io  de  mi  f(obi<ímo.  Con 
qué  motivo? — Se  acerean  las  elecciones  y  ól 
teme  que  mí  crimen  de  traición,  me  dé  uias 
eufragios  que  á  sus  c:indidato8  ufíciales  l< 
méritos  de  su  patiiutismo. 
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EHoH  rae  hacen  nn  crimen  de  mis  escritos: 
mi  »oIa  venganza  es  mostior  mis  escíritos 
'para  tJnr  á  conocor  la.-*  idoas  y  doctrinas  de 
^fjue  g<ui  euí-niigos  osos  preU-udidos  liberui&t. 
Do  la  (|uo  oUw  baren  el  cuerpo  de  mi 
rdi'lítü,  yo   liagu  el  proccísoda  su   barbjirisino 

rriminül.     Asf,    Sarmiento   me   ainonuKÓ   de 

littxx'KU'ine  por  mis  ültiuios  escritos;  yo  los 
[roimí  y  se  los  mandé  en  nn  volOnicu,  como 

411  proceso  tniíiiJiial  di*  ól  y  de  su  predecesor. 
IKJ  Jury  do  la  lii^iuria  lia  conliiiuado  ó  con- 
leagrado  la  verdad  dt-  uii  causa.  Xo  lus  queda 
|iiia«  n.'onrso  ípif  amoitizar  y  suprimir  los 
[csoriUiá  de  que  me  acudían,  y  (]ue  <;n  realidad 

ion  su  acusación  y  sentencia. 


Lo»  frailes  cx>nsideraii  como  muerto  al 
(religiuso  (pie  so  separa  de  su  couviMito  óco- 
knunidad.  Parece  rpie  los  Iiennaiios  del  con- 
vt-nt!»  poHtiro  <|ue  gobierna  en  Hiionos  Aires, 
han  q«i-ridn  liaror  eso  conmigo,  visto  el  silen- 
cio de  muerto  mantenido  con  la  mas  vital 
'igilancia  sobre  mi   nombre.     Lo  curioso  es 


—  162  — 

que  yo  no  fui  jamás  un  fiaile  de  ese  convento. 
Es  ban  elévalo  su  patríotísuio  que  han  hecho 
de  8u  convento,  su  patiia. 


Si  mis  escritos  son  el  cuerpo  de  delito  de 
mi  traición,  qué  mayor  castigo  podrían  dar- 
me, que  el  propagar  y  difundir  esa  pnieba 
de  mi  tiaioioii?  Sin  embargo,  ellos  hai-án 
todo  lo  posible  por  ocultarlos  y  oscurecerlos. 
Es  por  pudor  público?  En  tal  caso  no  de- 
bían amenazarme,  porque  mi  castigo  daña 
ii  mis  escritos  una  razón  de  tener  dos  ó  tres 
ediciones  mas. 

Lo  curioso  es  que  mi  crimen,  ya  pasado 
como  mis  escritos  en  que  consiste,  se  agranda 
y  revixc  á  los  ojos  del  gobierno  responsable 
(le  la  alianza,  á  medida  que  los  hechos  sancio- 
nan la  verdad  de  mis  oscritOíS  que  combatie- 
ron i.sa  alianza  cuando  era  tiempo  de  no 
liatorla.  y  cuando  mas  taiile  era  tiempo  de 
«lisr)lveila  por  aciaga  y  mentirosa. 

Por  qué  motivo  esta  recrudeciencia? — Por 
ol  tiuiy  natural  y  muy  lógico  tumor  de  que 
¡ni  r.rimi'n  in<^  leconiieuile  al  sufragio  de  mi 
país,  en  alguna  elección  próxima,    mas  que 
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á  fltis  candidatos  ofídales  la  vHudde  su  pa- 
tríutíijino  do  losa  patria. 

Folia  lili  pai»  tti  un  crimen  como  el  mío  le 
áia^e  un  preaideiite!  Lo  probable  es  que  el 
patHúUdiuo  de  la  alianza  (\iití  lo  ha anninado, 
le  úé  ül  quo  vieue.  Puede  «er  muy  bi^n  que 
la  misión  de  Mitre  no  tonga  otro  resultado 
que  ühe  i-esiiltaio  eleotoral.  El  tratado  de 
alianza,  para  é\,  nunca  fue  otra  co^a. 

Una  ulÍHDza  que  termina  por  un  tratado  de 
paz  con  (?1  aliado,  antes  de  hacerlo  con  el 
on«'migf>,  ey  una  gueri-a  con  el  distráz  de  alian- 
za. Kl  corolario  quo  Imsca  hoy  Mitre,  ñ^rá 
una  so^uitda  aliauza.  os  dooir.  una  aft^nnda 
i:iieiTa,  una  ai-guiula  deiTota,  que  afjil)ará  por 
nn  segnndo  tratado  do  paz  ív>n  su  amigo  el 
na  enemigo. 


Ku  ñfwto,  la  misión  do  Mitic  es  una  nue- 
va dc-nota,  una  ntíova  venganza,  una  nueva 
mina,  agregada  á  lan  qui;-  hii  traído  á  »u  paÍ9 
la  aliaiiy.a  de  1865,  celebrada  por  el  mismo. 
Kt  buen  ftontido  d«íl  país  ha  fincont.mdo 
qnu  nailie  c«  ma»  capaz  dv  corr«3gir  ol  absur* 
do,    qne  el    mi»oio   que    lo   c^mietió,    por   la 
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iJQBigla  muy  simple  de  qiicel  maeati'o  lint  nral 
«n  túiiboifa  ea  el  toiiW. 

Lo  que  <lebe  resultar  tie  esa  inisioii  no  pue- 
de aei-  fludoáo  sino  para  el  (¡iie  no  haya  leído 
ni  enteuclidola  nota  tituiada  Tejedor,  de  27 
do  abril   do  1872. 

La  misión  no  puedo  podir  sino  lo  mismo 
que  pide  esa  nota.  Qué  pide  al  gobierno 
argentino  en  esa  nota? — La  continuación  d« 
la  alianza  del  HrasU,  no  cii  el  sentido  do 
aimiufi  (k  ¡fufn-u,  cu  que  ya  dejó  de  oxi?tii-cou 
la  guerra  que  tuvo  por  objftto,  para  el  Im- 
pelió; sino  en  el  sentido  de  proieiiorn'lo,  en 
que  debtí  sov  perpéttm,  según  la  menbe  del 
aliado  argentino  y  ol  concopto  y  la  t-speraii- 
ZA  con  que  la  estipuló, 

Tejedor  nos  revela  que  enae  dos  alianzas 
existen  en  el  tratado  de  1S65:  la  una  en  Ioü 
artículos  de  L  á  7,  y  la  otra  en  lo»  artículos 
de  8  á  17  .  Esta  última,  os  d«>c¡r,  el  pro- 
tectorado, fué  para  ol  aliado  argentino  la  rji- 
zon  de  per  de  la  obra,  es  decir,  de  la  alian- 
za de  gueiTa,  que  para  el  Brasil  fué  todo  el 
tratado. 

Acabada  con  la  guen-a  la  alianza  de.  gne- 
rra,  ¿seguií-á  el  Hrasil  dando  la  protección 
que  ofi-eció;  en  cambio  de  aquella  alianza, 
Á  au  aliado  argentino? 

La  dará  según  que  el  objeta)  á  que  ae  apU* 
que  le  convenga,  y  según  que  el  protojido 
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lu  ofrOKca  y  lo  paguo  un  nuevo  pieoio  por 
ftu  pnitj'ccion. 

Pai-a  tutiuir  la  Vüluiitíid  ú  la   tuuiio    dul 
PamgiHiy,  ya  n«  puetle  sor.     El  Bnisil  es* 
Íá  hoy  on  paz  y  vn  aliiuiza  con  ol  P;ua|»uay, 
par  nía»  qiio  no  la  mWt  .su  aliado  argouiiuo. 
L(>  piiciíljlc  y  natural  es  i^uo  sua  para  for* 
jinr  la  voluntad  y  la  numo  do  la  Hopública 
Argeuttua  ú.  recibir,  oliodecor  y  guardar   i-l 
gobierno  quo  »o  lo  dé  con  la  ayuda  y  coo- 
peración do  ta  inlluflncia  bi-asilera  *íií  el  Plaia. 
El   IJraHJ]    nn  dará  osa   protoroion   sin  uik 
ui-tM^io,  y  es«  precio  uu  puede  ser  otro  (juu 
la  coniiivoncia  y  toltirancia  ilol  gobierno  ar- 
l^ntúio  en  todos  los  manejo»  iiue  convengan 
ií  In  anibi<'ion  brasiloríi.  Kobrí*  el  Paraguay- 
la  Hopública  Orienbd. 
Paro  ottte  tNtni  c>l  pi-ücío  qne  ofrezca  el  jno- 
M     V*  i\uo  probablonionto  el  protot.-tor  no 
_,     -ni  por  bjijn;   |K*'llrá  otro  mayor.     No 
basuirü  para  el  BraHÜ  (juc  BuenoH  Mttj*  \o 
dejo  p'bi-niar  imlircotainentoen  ol  Paríigiiay 
r'  la  Blinda  tírientul,  (>or  precio  de  la  ayu- 
da ijuc  lo  datU  ól  [>ara  quo  gobioiiio  A  las 
¡iruvinüiu^i.    Sé  puude  doclr  i]UO  ya  úouo  el 
BrAiñl  on  itn  bolsillo  t^ac  pi'ucio  .sin  <|U<j  ku  lo 
dé  rtn    aliado  ai^r-ntino,   roduciijo  hoy  á  la 
FJiuput4»ncia . 


K1  éxiUi  para  él  ha  cuudisfcido  siempre  en 
lo  caer  del  poder,  y  co»  tal  do  poseerlo  y 


ocuiiarlo,  so  vii;toria  no  es  menor  poi-quo 
el  país  sea  del  Brasil  ó  dol  eiiipeíadoi*  de  Tur- 
quía. 

Como  61  no  es  solo  en  esa  roUgioii,  no  le 
faltarán  los  hermanos  de  la  c-ofradia  para 
sogtiii*  saboreando  el  buen  vino  del  poder, 
ann<]ue  cueste   á  la  nación  sn   ignominia  v 

vasjillaje. 

Ya  lo  van  pivbaudo  hasta  hoy  (O  de  sc- 
tit!nlbt^'  de  1872).  Ellos  mismos  se  han  lla- 
mado insultados  por  el  Bnsil  en  el  hecho 
do  excluirlos  de  su  tratado  de  paz  con  el 
antiguo  enemigo  connin.  Pues  bien,  en  lu- 
gar de  dar  sns  pa?!apoi1:esi  al  niinÍRtro  del 
Brasil  residente  en  Buenos  Airee  curian  una 
legación  de  1"  clam  á  Rio  de  Janeiro  para 
jíoner  á  los  pies  de  S.  M.  imperial  el  ho- 
menaje de  sus  rQíj]>etOfj  líimpátioo». 

Y  se  dan  por  victoriosos  y  aiin  gloriosos. 
porque  el  emperador  envendo  echarlos  con 
cajas  destempladas,  se  ha  dignado  recibir- 
los con  la  nmvor  cortesía  v  bondad. 

En  cuanto  ti  la  antigua  guena  con  el  Pa- 
raguay, y  la  sangm  y  el  oro  que  ba  coata- 
do, con  solo  no  hablar  mas  do  ella  todo  que- 
dará arreglado  del  modo  mas  honroso.  Su- 
cederá como  con  la  guerra  de  la  independen- 
cia: con  solo  dar  la  espalda  á  las  cuatro 
provincia*!  argentinas  dol  Alto  Peni,  perdidas 
por  San  ilartin.  se  lograron  dos  cosías  :  te- 
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»er  en  San  Martin  un  libort<utor,  y  en  la 
piiPiTA  qno  í'Xti-avici  una  campaña  gloriosa 
y  victoriosa.  El  que  ha  ganado  gloria  in- 
iiiottal  eii  pevíler  cnatro  piovinciaft,  ganaría 
diishnno)-  en  peitíer  el  Charol 

El  olvitlo,  de  qiio  son  incapaces  para  con 
B«3  diííirU-nle.i  üe  opinión,  lo  echarán  dt-I  mo- 
do man  profundo  »obi-e  los  dcsa3tree  estt^ri- 
les  que  atestiguan  su  criminal  inepcia. 


■ 


Tnda  alianza  de  Buenos  Aires  con  el  Bra- 
»il  no  piiodp  df'jar  ile  ser  funesta  al  UÍo  dé- 
la Plata  Hasta  Rosas  tuvo  e^crOpulo  da  ha- 
tuífla,  y  la  experiencia  que  de  esa  alianza 
pw  ha  Iierho  en  186o,  ha  jnstitirHflü  la  ver- 
dad do  lo  que  ducimoH  contra  ella. 

I>a  tínica  alianza  argentina  con  el  Brasil, 
ipÁz  de  Mer  ütil  á  la  civilización  del  Ríu 
'ñff  la  Plata  os  la  de  las  provineiaíi  litorales 
con  f'l  ín)|>erio,  üi  no  fuese  una  prueba  ex- 
perimental do  ello  la  alianza  de  1 851,  que 
Iihr<'.  al  Plata  Je  la  tiranía  de  KoBaa,  lo  se- 
rta la  razón  siguiente:  es  que  el  Bitisil  co- 
mo pais  litoral  de  los  afluen'.e»  del  Plata, 
coincide  out«ramonte  cx>n  Im  países  litorales 
iti'  "  n  argentino,  en  el  glande  intcrt^  de 
rcio  diroct')  con  la  Kuropa  y  el  mnn 
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do.  Y  como  este  interát  es  fcan  vital  pai-a 
la  civilíi'.acion  del  Bl'üsíI  cuanto  lo  es  para 
la  (üvilizaciou  dt!  sus  veciuus  litorales  ilfl 
interior  [BoUvia,  Paraguay,  provincias  argenti- 
nas) poKiue  no  08  otro  ijiio  el  de  mu  pobla- 
ción y  riqueza,  pues  la  hace  con  la  Euro^Ki 
rica  y  civLlÍ7.aila,  — e^^a  ba  la  alianza  Huma- 
da A  repetiifíe  una  y  mil  veces,  eii  bien  no 
solo  de  los  nIÍado.s,  sino  de  la  misma  Bueno» 
Aires,  eoiiio  se  pnjbó  en    1862. 

No  dirá  Uucnoa  Aires  que  ha  sacado  ma* 
de  la  alianza  ilo  ISfí")  que  de  la  alianza  de 
ISÓ'2.  Esta  última  la  libertú  de  su  tiranía 
de  veinte  afios  y  le  hizo  moa  bieu  que  á  las 
misma»  provincias  promotoras  de  la  alianza. 
poniéndola  en  el  camino  de  su  aotual  pros- 
peridad. 

X^  alianza  de  L8G5  no  ha  hecho  maH  que 
coniprumeter  bu  pi-ospcridad,  dejando  ¡^us 
caiiipafias  en  mano  Ju  los  indios,  sa<:'riÜcau- 
do  su  juventud  en  una  guerra  OKCraujeru  do 
ciaco  aiíos,  aumentando  la  doiida  argentina 
on  perjuicio  de  au  propia  deuda  local,  des- 
luombrando  el  territorio  nacional,  ganando 
epidemias  duscguocidas,  y  comprometiendo 
el  prestigio  ile  la  RcptlblioA  Argentina  auto 
América  y  el  mundo. 

No  dii-íi  ol  Brasil  tampoco  que  ha  servido 
mojor  au8  Jut^roBos  de  civilización  y  progre- 
so por  su  alianza  de  ISGó  con  Buenos  Aires 
que  con  su  alianza  de  ISót  con  las  provincia» 


M^uciiiai}  litomltis.     Ha  gitataUo  mas  y  ha 

^tjaJo  iiK^noií.     Ha  s<9i'vÍ<lo  i\  au  cau»a  on- 

[(¿•ndiila  ii  la  moda  portuguesa  del  tiempo  co- 

íoiiioJ.  y  atracado:  os  íle-iir,  á  Ih  causa  de  ttu 

imbicion  tenitoiial,  iiortiignesa y  coluuial  de 

joiijiíii.     Puro  lio    ha  soividu  á  la  calina   dfl 

í«ii  it^jiíiicii  miMk^rao  de  libertad  y  jíi'ugrcistr, 

i|uu  oCMisiaU^  C'U  la  abolición  de  la^  trabaa  y 

stri'-ciones  coluiiiale»  í|ue   so  opoue»  á  la 

jublai-iuu  dt!  sus    pruvincías  íutoriuies  líLura- 

tGii  v^le  último   soiitidu.  .su  aliüiiza  de 

IdSl  fué  la  i|iiu  lo  dio  oiiaiito  lia   coiujuir^tailu 

MI  rainbiof*  tiberalfs  defwlo  qut?  dejo  de  ser  tío- 

louia   dü  Portugal. 

f    La  Amórica  y  la  Enmpa  dieron  sn  aplauso 
al  Hrasll  por  su  alian/Kt  argentina  dr  1851; 
la  Amijri'-a  y    iíi  Ktu-opa    han  condenadlo  y 
dottaprohado  í^a  aliauT'.a  anilticiní^a  y  retróba- 
la de  18üfS.     La  do  ISül,  fué  de  humanidud, 
le  libortíiil  y  de  civilización,  pues  pusufiuá 
la  carniütírfa   esuiíiidalo^^ii^   <jue   duraba  ya 
Veinte  añoa;  puHo  A  ricn>f  jiafsen  en  el  camino 
1»  siLH  in.ttituriouRs  libres  y  ite  .sus  prtigrfísos 
riqiHMWi,  on  pnblacion,  ©n   iudnsfri:!  y  co- 
loncin.     Líi  d«    IHÜñ  ha    c<jstiidi>    la  sangre 
800  mil  vio.timas  para   diwtiiiir  un  jMxier 
lue  iiadi»   tiivrj  por  saugniíiario.   h;i  co^ítaihi 
apnlo**  do  milloiiws    do  [u}>*os  d<'fVaududo8  A 
obi-a»  y  trabajos  de  civiliKanion  matinal, 
el  owjtndnlo  do  tjinta  perdida  para  no  pro- 
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diich*  otra  eosa  que  el  fermento  de  numeroso» 
nuevos  desíisti-es. 

Como  el  Brasil  no  es  un  estado  licoiaL  dol 
Plata,  sino  de  los  anuentes  del  Tinta,  totla 
alianza  que  él  haga  con  Buenos  Aiit;s,  dará 
lugar  á  pensar  que  tiene  mirarf  teiTÍtorialea 
sobre  Montevideo,  pais  litoral  del  Plata,  co- 
mo liuenoíi  Aires. 

Al  contrario,  sus  alianzas  con  los  país^ 
fluviales  de  los  afluente»  oel  Plata,  harán  ver 
que  BO  liga  con  los  que  tienen  bus  mismoít 
intereses  y  sus  mismas  necesidades  de  paí» 
litoral  de  h>s  atíuentes  del  Plata,  como  él  es, 
y  que  esas  ligas,  nacidas  de  la  comunidad  de 
intereses,  son  agenas  de  toda  ambición  do 
conquista. 


XIX 


Que  la  Fi-ancia  pague  su  denotíi  con  dos 
provincias,  se  Cüm|jrende;  pero  que  la  Repú- 
blica Argeutma,  pague  su  victoria  con  la  dea- 
menliraciou  de  su  suelo,  es  uovedad  que  el 
mundo  debo  al  talento  militar  y  político  de 
los  gobernantes  argentinos. 

Pero  esto,  que  es  nuevo  en  el  mundo,  no 
lo  es  en  la  Repiiblioa  Argentina.  Las  victo- 
lias  de  San  Martin,  le  costamn  las  cuatro 
provincias  del  alto  Perú. — Las  proezas  del 
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flustr©  Biílgi'ano  on  el  Paraguay,  le  coRtaroa 
lít  pérdida  de  osa  píxivineía.  Los  trimifu»  de 
Alvoar,  la  pérdida  de  Montevideo.  El  pa- 
trintisiiío  de  Sarinieiito,  la  pérdida  de  Ma- 
gullunes.  El  americanismo  do  Rosas,  la  pér- 
ilida  du  las  Islas  de  Falkland.  La  •gloriosa 
HdmÍDÍíitraciou  do  Uivudavia,  la  pérdida  do 
Taiija  Otros  paises  pierden  su  suelo  por 
tfUB  traidores;  este  loa  ]ñerde  por  sus  patrío- 
tAí  victoiiosos.  Si  Mitro  síile  victorioRO  de 
»u  iiii.sioM  do  1872  on  Hio  de  Janeiro,  no 
será  difícil  que  antes  de  diez  arios  portetiez- 
can  al  líi-asil  la?  pi-ovincias  de  Conientea  y 
Entre  liios.  El  general  Mitre  dijo  que  había 
finttaifo  hi  pirlorttt,  el  día  que  fírmf^  cl  trabado 
cío  alianza,  que  le  ha  costado  al  país  de  su 
mando,  la  pérdicla  del  Cliaco. 

Para  su  optimismo  inquebrant/ible  todos 
lod  deAa>itu'es  son  victorias.  No  se  daría  por 
vencido,  aunquo  su  aliado  seqnediiia  al  fin 
con  los  paiseíí  litorak-s  argentinoM.  pues  le 
serla  lo  mas  f^ieil  probar  que  el  mayor  sem- 
fio,  que  el  ííríMÍl  puede  hacer  A  la  RepiSbli- 
m  Argentina  es  H  ese  mb  arazá  ría  de  esos  focos 
do  reacción  y  caudillaje  ineiu'regiblo»,  á  quo 
debii'i  líw  Artigas,  los  Dr.  Fiancia,  los  López, 
líw  llaniirez,  Iü«  Unjuizji,  los  Lupoz  Joixlau, 
que   tanto  han  m<iU"*iiuio  A  Buenoi  Aires. 
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XX 


Yo  he  sido  muy  desgraciado  en  pasar  en 
Europa  el  tiempo  de  mi  ausencia  de  la  pa- 
tria. Si  yo  hubiese  tenido  ia  foituna  de  pa- 
sarlo en  Patagoiiia  esa  ventaja  me  daría,  cer- 
ca de!  actual  gobierno  argentino,  !a  misma 
simpatía  y  seguridad  que  le  merecen  nuestros 
compatriotas  los  indios  pampas  y  pehnen- 
ches.  Pero  habiendo  tenido  la  desgracia  de 
pasar  mi  larga  ausencia  en  el  corazón  del 
mundo  civilizado,  es  lógico  y  justo  que  yo 
pase  pnr  el  mayor  partidario  de  la  barbarie 
á  los  ojos  dei  autor  dn  Civilización  y  barbarie, 
y  que  mi  peruianencia  en  Francia  me  reco- 
miende á  su  horror  vigilante  como  un  peligro 
paia  la  cultuia  del  país  de  su  mando,  mas 
grande  que  todos  los  ataques  reunidos  dolos 
indios  salvajes.  La  peste,  no  causa  mas  te- 
rror á  su  frenesí  de  civilización,  que  la  idea 
de  un  argentino  que  se  ha  ocupado  veinte 
años  en  Europa  en  servir  á  la  libertad  de  aa 
país  y  en  estudiar  las  condiciones  de  su  ci- 
vilización y  progueso  de  tipo  europeo,  ya 
que  no  pehuenche,  es  decir,  americano  neto, 
es  decir,  bruto. 
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Ln  historia  de  la  Cotnunr,  nos  nine.stra  que 
no  brt-stin  vivir  en  Knropa.  para  n«r  homüre 
de  civilizucii-n;  perú  mis  eyciltus,  que  todos 
loen,  lunestraii  qiid  nu  aulor  se  axi'Orca  nienoa 
de  los  DfimUts»',  MiUiére,  Raimi  üit/atiU,  .Tules 
Valirs,  i'asciinl  (írousset,  qn<t  los  qiie  gol)iernan 
hoy  la  Hi?piil>lica  Argí-iitina,  y  qno  se  creen 
liboralen  porque  entít-nden  y  practican  la 
libertad,  romo  lo^  modelos  franceses  antes 
de  la  semana  do  los  incfndios  v  asesinatos. 


XXI 


IsA  culpa  ¿tí  Io3  ataques  que  se  dirijen  des- 
do lejos  a  Buenos  Aires,  poi-  los  viuioB  dce* 
organ izado j-es  de  au  política  localista,  es  del 
pequi-fio  círculo  do  sus  hombros  que  tiene 
la  {x^tulancia  de  tomarse  él  niiftmo  como  per- 
íoniliracion  de  Buenos  Aii*ea.  Si  una  coírn- 
dfn  i'i  olitrarquía  de  veinte  explotadores,  dice 
HiTogunloiiicnlo: — Yo  snfj  Buenos  Aires,  nos- 
otras túfnoft  Humos  Aires,  — y  Buenos  Airea 
loa  deja  tl*Mñr  y  deja  creer  al  nnnido.  que 
dioK  hoinltres  8on  un  gnm  pueblo,  ¿(\né  po- 
dnk  ()titl^ar  ol  que  vé  lají  oosas  desde  la  dis- 
ítanriii.  niño  que  la  mala  política  de  sus  go- 
joniuiites  c«  su  política  do  ól  nii^mo?     Esta 

ln  parto  inintoncional  é  involuntaria  que 
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Buenos  Aii'es  tiene  en  la  política  de  ios  pocos 
que  osan  personificarlo  en  sua  individualida- 
des egoidtas  y  tJiíinicHs.  Es  lo  que  yuctdia 
bajo  el  gobionio  de  Rodaa ;  es  lo  que  le  su- 
cede hoy  nit-íuio  Imj-)  otws  que  sin  aor  copia 
do  Uosas.  son  su  tiaducciou  libre  á  la  len- 
gua de  &a  civilización........ « 


xxn 


Ni  el  presidente  ni  el  vÍL-e-pi'esidenfce,  dice 
la  constitución  argentina,  pueden  ser  reelec- 
tos 9Ín  fl  transcurso  de  un  período.  Pero  si 
no  pueden  aer  leeloctos  en  sus  puestos  res* 
p<x-ti\"os  ¿  puede  el  presidente  ser  elejido  vi- 
ce-presidente,  y  el  vire- presidente  puede  serKi 
de  presidente?  £1  candor  idiota  de  esta  cues- 
tión nü  tiene  líinilew.  Si  los  dos  fnntrionarios 
pudiesen  cunibiar  sus  puestos  cada  seis  años, 
doit  individuos  podi'jan  ]>erpetuai-se  en  la  pre- 
sidencia basta  el  fin  do  sus  días;  y  el  artí- 
culo ijue  proliibo  la  i'oelecciou,  queda  burlado 
por  uu  grosero  subtorfujio. 

No  es  un  ailiculo,  es  la  foruia  de  gobierno 
republicana,  la  ^pie  dejaría  de  esiytir  por  tal 
jurisprudencia,  pues  la  esencia  de  la  repú- 
blica esUi  en  renovación  peiiOdíca  dtl  poder. 
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—  Lh  mera  tentativa  de  pmsulfiicia  vitalicia 
fiízo  paitar  á  Bolívar  como  aspirante  á  la 
mnnarquía. 

Pero  caá  no  es  mas  que  una   razou.     La 
letra  mas  impoitíinte  es  la  piguieiite.     Por  la 
iconRtitucion  argentina,  el  vii^e  presidente  de 
'la  r»-|ttHiIÍi--a  es  presidente  dd    Senado.     La 
imparcialidad   do  las  doliboracioues  de  cata 
oskuiara  y  de  toda  su  pro -oduría  coustitncio- 
nal  quc^laila  en  nada,  el   día  que  su   prosi* 
dente  natural  pudiese  ser  candidato  á  la  pre- 
ttidenria  del  iroder  ejecutivo  y  de  la  i-epüblica 
^toda.     Kl  senado  se  volvería  un  foco  de  in- 
Btrigtt»  políticas  y  toda  la  cíindncta  de  mñ 
■trabajos  lejislativos  cedería  en  una  dirección 
^iníftmpa tibie  del  todo  con  la  alta  imparcia- 
lidad   i'    independencia  rjue   conviene  á   las 
leliboraciouea  del  cuer[K>  que.  en  la  repúbli- 
ca, rpfl|H>ude.  p(ir   su  rango   eminente,   ú  !a 
L-ilmai-a  <U*  Paivs  y  Lores,  en  las  njonarquías 
ítinftitncionales. 
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XXIII 


La  injuria  hecha  por  la  prensa,  es  un  ata- 
que á  la  sociedad  en  faz  de  la  cual  es  di- 
rigida, á  la  vez  que  lo  es  contra  el  individua 
herido  rn  su  honor  ó  crédito. 

El  crédito,  en  est-a  época,  es  plata,  fortuna^ 
caudal ;  hace  parte  de  la  propiedad  y  es  base 
del  bienestar  de  la  familia.  Su  ataque  y 
destrucción  es  equivalente  al  robo  y  al  in- 
cendio. Couio  tal  figura  en  el  código  penal 
de  todos  los  países  civilizados. 

Por  el  derecho  romano  era  un  delito  pri- 
vado, acusable  solo  por  el  ofendido,  cuando 
la  injuria  era  venal. 

Impresa  en  un  papel  público,  ácj&  hoy  de  ser 
un  delito  privado:  y  por  su  solemnidad  y  per- 
sistencia, so  convierte  en  uu  doble  delito  pú- 
blico y  privado,  susceptible  de  acción  pií- 
blica,  como  el  del  robo  y  el  de  la  injuria  de 
herho  (golpes  ó  heridas).  En  realidad  es 
mas  disastroso  que  la  injitria  de  hecho,  por 
la  publicidad  y  la  perpetuidad  del  papel 
impreso,  ipio  le  sirve  de  instrumento. 

l'or  dos  causas  ha  carecido  de  ese  doble 
carácter  en  el    derecho   romano :  es  que  en 
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ni  títtinpo  era  desnonoiádíi     la  prensa  perió- 
■^  i;  y  el  ci-étUto  ú  el  honor  privado  no  te- 

el  valor  oi'ouómico  que  ha  i-ecibido  «--ii 
siglos  de  iudiistria  y  de  coniereio. — El 
cnHíto  fjue  lioy  Uac.m  parto  del  patrimouiu  ó 
^  la  pi-opiodad  piivada,  nu  lo  era  ©n  tiem- 
po ilv  lüi»  iiiuianon. — El  (ii-éditit  pasivo  eia 
su  d*»ronho  á  la  piedad,  al  favur,  al  pi-ói- 
^0  gnituito  (mutuo)  que  una  injuria   on- 

Iraba,  en  vez  (le  disminnír,  piu.-s  cnanto 

)  hiuailladij,  mím  digno  de  sor^orrn  era  el 
«>mlnw      Hoy    ilía    la    injuria    onjendra    ol 
jico,  es  de<-ii-,  la  pubi^cz^i,  la  ruina. 

Jna  injuria  os  iriia  liorida  no  en  el  sen- 
Wo  muta ti^ rico,  sino  dii'fícto  y  positivo,  pup^ 
*1*  i'uiuii.  y  detítmvcion  do  wu  valor  i*üu1, 
^  ileuir,  del  pau  de  un  lionibi*o  6  de  luia 
íainilia. 

Vo  ci-o«)  i|Uo  lia.-ítínia  una  ley  do  irapren- 
*  íjnp  introdtijoso  la  accon  ¡mhlica  ]X)r  lus 
"liums  de  la  prensa,  para  piuifiourla  y  dig- 
wlicííila  eu  (iGivicio  do  la  paz,  du  la  aeguii- 
dad  uioral  >le  loa  individuo»  y  de  la  libertad 
jta  de  la  pr«ni«a,  cuniiironietida  á  uhmui- 

)V    la   proi-  ili'  V.l^  ^■inIf>nl■¡.^^:    lii    i|c    I»    ¡n- 

Jillia 
Por  an'io$¡  piihÜai  eutiendo  la    ai.-L-íon   di'l 
lis   deducida  |Jor  su    pi-ocutiidor,  abogado 
¿eiHTal  :   Fiscal. 
Esta  Hcoion,  por  xer  pública,  no  oxeluyu  U 


—  178  — 


iiiíciatíva  de  la  parte  ofoudida  quo  puede 
impnlnarla  y  moverla  como  en  los  oiiniencs 
do  i-obí),  heridas,  muerte    t-tc. 

Siendo  hasta  hoy  un  problema  no  rMuel- 
to  el  del  mojor  sisteinn  )>onal  i.'n  protección 
de  la  protiivi  libre  y  sana/ bien  valiera  la 
pr-na  di!  un  ensayo. 

En  Inglaterra  existe  este  castigo  público, 
— veitiadera  vindicta  püblira,  contia  la  \-ioIen- 
cia  tjiKr  n-f)idíí  en  la  injuHa.  ain  (^stnr  p^L'^- 
cripto  por  !a  ley,  y  solo  por  la  costumbre 
del  ejercicio  de  un  piiblico  honor  y  ana* 
tema  contra  toJa  especie  de  injuria  privada 
y  personal  inflingida  por  la  prensa  periódi- 
ca. La  vpniad  do  la  injuria,  lejos  do  excu- 
sai'la,  la  agiava.  Por  lo  mismo  que  nn  ch- 
pon  ea  nn  capón,  ea  cruiiinal  al  decírselo 
públicamonto. 

Todo  ultiaje  hecho  en  publico  tiene  dos 
a^raviatlos  :  el  público  en  j^neral  v  elofcm- 
dido  en  particular.  Los  áoa  tienen  dei-echo 
de  pedir  9u  castigo. 
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EJ  tmptMMu 


El  gnl.ieiMd  es  una  iieL-esidad  de  dviliza- 
•^D,  po;que  oí*  itisliKiido  para  dar  á  cada 
iM^fimado  la  sfjpiritlad  de  sn  vida  y  de,  bu 
líiliíwlad. 

Esta  fíligiiridad  se  llama,  y  es.  la  liher  utl. 
I^"^  fl  objeto  dt-'l  gobierno,  que  es  la  li- 
•^rtid.  ©«  ftl  mas  unble  y  santo  en  sí  mis- 
"*''•  «nando  lit-na  ¡iii  deber  esencial,  (¡no  es 
(■roUtgpr  la  sogtiridad  de  la  vida  y  de  los 
"l^w  d«  tíwlos  y  cada  gobernado,  siistan- 
^  y  uiuollo  de  la  lilitvfcad. 

Ksa    piuteccion  tigne  im    costo,  tiene  un 

tPWdio.     Kste  pi-ocio  os  el  impuesto. 
£1  impufisto  es  el    nobie   y  santo   pi-ecio 
mi  í|iii*  cada  goboriuLdo,  paga  la  <:(Ogni'idad 
le  MI  Yida,  persona  y  hienoa,  al   poder  cons- 
itnido  pata  dar  osa  segurídatl. 

El  gobierno    que  di-ja   do  darla  y    recibe 
el  profíio  de  lo  rpio  no  dá  fis   un  ladrón,  en 
ronral  ilo  lo»  finan:ut8,  ain  jÉorjuicíu  do  h\ 
■nuás  que  (■«  en  la  iiioi-al  política. 
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Cuando  el  gobierno  era  el  dominio  y  pro- 
piedad   de  un    pueblo'    perteneciente    á    uu- 
hombre,  el  impuesto  era  un  tributo  del  pue- 
blo-propiedad  pagado    al  año,    en  signo    de 
esclavitud. 

El  gobierno  de  ese  tiempo  y  de  esa  clase 
no  estaba  obligado  á  proteger  la  seguridad 
de  sus  gobernados;  y  no  solamente  podía 
abandonarla,  sin  crimen,  sino  que  tenía  el 
derecha  de  matar  y  despojar  á  sus  gober- 
nados. 

Hoy  el  gobierno  tiene  otro  asiento,  esotra 
(.osa. 

Hoy  que  el  gobierno  es  el  dominio  y  pro- 
piedad del  pueblo  sobie  sí  mismo,  el  gobier- 
no e.s  la  li!)ertad,  ó  el  dominio  de  sí,  al  re- 
vés de  cuando  era  la  esclavitud,  ó  el  domi- 
nio y  propiedad  de  un  rey  absoluto,  señor 
de  vidaa  y  liacieudas. 

La  contribución  ó  el  impuesto,  difiere  tan- 
to del  triljuto.  como  ía  libertad  difiere  de 
la  esclavitud. 

Kl  que  dejaba  do  pagar  el  tributo  en  otro 
tiemp(),  reivindicaba  lo  suyo:  el  que  boy  de- 
ja de  pagarlo,  roba  el  servicio  que  recibií  por 
el  precio  que  no  paga.  El  contrabandista 
de  los  tiempos  de  tiranía,  era  con  razón  un 
liéroñ  digno  (le  romance.  En  tiempos  y 
l)ajo  gobieinos  de  libertad,  ei  contrabandia- 
tii   es  mi  \il  ladrón,    que  merece   la  picota. 
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El  ¡m|mesto  os  «1  piocio  do  la  lilwrtad, 
til  ta  vido,  do  la  fniliina;  digo  ptp.  tu  fign- 
tidainf'iito.  on  o!  sínntido  mas  piupio  cIh  fjri- 
M  lUt  w.'i^ni'ífliid  de  eao»  biüncs,  que  koii  to- 
llo e|  hoinljit?. 

El  iinpitpflto  o»  eso.  mando  c]  gobiecno  lo 
ñtrieru  pn  dar  la  st>guridud  on  cambio  de  la 
wal  lo  fiorcibc.  Si  no  e»  on  i-oW,  do  un 
Ifclo;  y  di'l  otro,  un  aoto  de  dÍ8Ípa(.-ioii. 

Kl  iinpuct»to,  t'u  8»  sentido  luas  cdfvado  y 
)R>ii«raI,  abraza  además  de  la  contiibucion 
pwiuiifli'ia.  el  servicio  militar  y  civil  ó  ur- 
Wi,  en  cuyo  sentido  ae  confunde  con  la 
lilieitad  entendida  como  la  paiticipacjon  de 
^*  gobernados  <^n  la  gfstion  de  sn  g^obirrno. 
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Lo»  tali'íímto»,    los    ferrocanile».   el  gaw. 

>n  !!<inu  et  «'barlatanisnin.  In  i-t^u'trica,  la 

inii»  íio  la  civilización,  cnandn  no  estiín 

L'MtnfMinados  del    moollo  y  snstant^ia  de  toda 

ÍKoninn,  f\\w  Of*  la  seguridad  do  la  vida, 

pi'iNonu,  Hü  la  propiedad. 

Ayer  no  mas,  en    tionipo  de  Washington, 
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'!<)  Adon»,  bajo  las  preádencias  mu  recMO- 
IGB  de  Madíason  3'  MoiuO«,  los  Estadoa  Um* 
dos  eran  ya  dd  modolo  incomparable  de  civi- 
lización, y  no  conocían  lo?  ferm-camles.  el 
to\égnto  el¿*Atnco,  ni  el  alumbrado  á  gas.        ^H 

La  Habana  tiene  hoy  telégrafos  magnéti-  ^^ 
eos,  ferro-carrüed  y  ^vi»  ciadades  están  almn* 
bracla^t  por  el  gas.     La  Hubaua,  siu  (-mbargo, 
no  es  un  modelo  de  civilización. 

La  Tiiglat^^rra  de  principios  de  estti  siglu. 
la  Inglaterra  de  F'itt,  do  Fox,  do  Canning, 
de  Byron,  noconocia  los  ierro  carriles,  niel 
gsw,  ni  ei  U-légrafü  eléctrico,  y  ya  era  ol  pue- 
blo mas  civílizadu  del  tnuodo.  —  Pasarán  tres 
siglos,  y  no  Berán  Can  círUizadc«  como  em 
ella  en  ese  tiempo,  U  Turquía,  el  E^pto,  la 
India,  el  Bi-asil  mismo;  y  sin  embargo,  en 
todos  estua  países  brillan  el  vapor,  la  electri- 
cidad, oí  gafl,  como  sirvientes  y  agentes  del 
hombre. 

Es    que   el    ferro-carril,  el  telégrafo  eléc- 
trico no    son  loa  fines,   sino  los  medios,  lo» 
nstrumentoa  de  la  civilización. 

La  prueba  es  que  eetoa  instrumentos  pueden 
irlo  también  de  la  barbarie,  como  la  pólvora. 
>rao  el  fusil,  ci>nio  la  imprenta,  según  1ü 
mano  que  los  maneja  y  el  poder  Á  que  sirven. 
El  tiíano  mas  feroz  del  mundo  puede  em- 
plearlos en  servicio  do  sus  ci'imenes,  con  tantaj 
eticAcia  y  buen  éxito  paiu  ól,  como  el  gobierní 
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jnsto.  Basto  flccir  que  son  los  mejorea 
Imtnimfsiitos  de  giimTa. 

Esos  agentes  son  los  auxiliares  de  otras  co- 
an  mas  sólidas  y  mas  útiles,  tales  como  el 
comerriu.  la  industria,  la  riqueza,  la  libertad; 
J  cuando  no  se  desonvuelvcn  á  la  par  y  en 

nusmn  nivel,  i^n  puro  charlatán líunn,  puro 
Smblante  de  üivilizacion  y  píxigreso. 

La  civilización  verdadera,  que  es  la  que  se 
"Ittenvuelve  del  íoudo  A  la  superficie,  acalia 
por  loa  ferro  carriles  y  telégrafos;  la  civiliza- 
ron nacianto  y  nidimp.ntal,  empieza  por  la 
"ipRrfirib  para  acabar  "píir  ol  fondo;  todavía 
W)  lia  perdido  su  lifía  de  barbarie,  y  ya  oaten- 
^  el  va|)or  y  el  teÍ¿u;rafo  y  el  gas  es  decir, 
w<|iia  brilla,  lo  que  luco;  el  traje,  el  vestido. 


Gi  vapor  y  el  telégrafo  pueden  ser  emplea- 
<IoB  por  la  barbarie  para  el  servicio  de  «u 
causa,  como  la  constitución  y  el  gobierno  pue- 
den ser  cmptoados  eomo  máquinas  do  rovoln- 
»don  y  de  liesórdon. 

Las  poorüÉi   i*ovoluciúues  no  aon  las  que 
iftcen    ioH  pueblos,   sino  las   que    bacen  loa 
fthirnias.  así  llamados  á  titulo  do  depositarios 
i\  poder  público:   poiv^ue  ol  revolucionario 
poderoso  é  íiTesisbíble. 
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En  América,  oí  ptioblo  no  haco  jamás  iev< 
liicinn  alguna.  TodaB  las  revnlmMonos  s( 
bochas  por  los  gubiiirnos  que  aspiran  á  coi 
íít'rvaí'  el  prnler;  ó  por  fracciones  del  gobiernor 
(jno  aapiriin  á  tomarlo  totlo;  ó  por  «x  gobei-^ 
uaute!<,  que  aspiran  á  routaurarlo.  Asi,  todi 
i'ovolucioii  es  oHcial,  ósouii  oficial,  i'i  oficio-si 
es  decir,  en  sc-rvicio  ílel  gobierno  ambicios 

La  revolución  de  este  carócter  es  ctoblemei 
te  criminal;  son  dos  cilmenes  en  uno,  el 
felonía  <^  infidencia, y  el  de  i^belion.  conti 
la  autoridad  soberana,  que  loBidc  en  ol  pi 
blo,  y  en  hus  representantes  cuando  la  ejorc 
aegun  la  constitución.     No  eesu  representí 
te    el  que  no  es  elegido  ex tricta  mente  aegí 
la  constitución. 

Así,  el  gobierno  que  se  elige  á  si  miau»^ 
es  un  gobiciTin  rovoiucionaiio,  porque  la.  coiiS 
titnciou  quiere  que  el    gobierno    .sea  olegidí^ 
por  el  pueblo,  no  por  el  gobierno. 

Toda   caudidatui-a    otietal.   es  un   acto 
revolución  oficial.     Por  ella  el  gobierno  asalt 
el  poder  y  lo  roba  por  «n  propia  mano.     Tí 
da  elección  i-<?caida   en  un  (candidato  oíicií 
es  un  golpe  de  estado;  un  go]{>e  de  muei 
da*lo  á  la   constitución    dul     estado,    por   el 
ininmo  á  quien  el  estado  confío  au  custodia. 

Lade  un  gobierno  emanado  de  ungobieri 
no  es  una  eIf»ccion    es  una  rovolucion. 

Un  gobierno,  que  por  sistema  mantiune 
país  sin  capital,  y  se  mantiene  é\  mismo 
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poder  inmediato  y  rlirecto  que  lacouNtitu- 
inn  t»xije  en  la  cintliid  (ín  su  rasidpnoiii.  es 

[on  gobierno  revolucionario,  y  el  mas  fiómico 

ida  IcM^  revolneionarioK  porque  couspira  con* 
ira  el  mismo  potíerde  que  l's  depositario.  El 
le  aniquila  y  desarma  de  su  [Kxier  inuiediato, 
wi  obsequio  de  la  ciudad  ijue  lo  liowpoda,  y 

fijua  8Ín  tener  ninguna  oliligaclon  de  capital, 
■f|uiere  tener  los  prívik-gíos  eorrelativos  de  tal. 
.St-nicjaiite  golñenio  ew  una  re\'oluoion  per- 
manente y  sistemada  contra-  la  nación  de  que 
^  gefe,  lincha  por  este  gefe  mismo,  en  ser- 
vicio de  la  ciudad  que  lo  dá  todo»  sus  goces, 
á  comiicion  de  quedar  extrangera  á  su  pi«ler 
iiimediato  y  directo. 

Un  gobierno  que  busca  en  alianzas  extran- 

;eraa  pellgro>iaa  el  apoyo  para  su  propia  es» 

labilidad  interior   que  no  quiei-o  deber  ú  la 

[dnion  de  la  na<jion,  es  un  gobierno  de  re^'o- 
lufion  y  de  conspiración  contra  la  sobcrania 

[del  pa(s  de  su  mando. 

Cuando  el  golíifrno  eKiate  con  esas  condi- 

[■cioncsy    otras  dol  mismo  género,  ol  gobierno 

F-e^  una  revolución  veixladora:  la  revoluciones 
nii  verdadero  gobierno. 
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¿  lci8  qu«  niu  repitiesen  on  Bueooe  Ai- 
fe»,  mis  t'scritoá  cu  cjuo  ataqué  sus  abusos 
en  otro  tiempo,  yo  preguntaría: — *Se  quiere 
echar  al  país  de  nuevo  en  tas  vieja»  luchas 
que  lo  dividierou  entre  Buenos  Aires  de  un 
lado  y  Us  provincias  do  oti-o?  Porque  yo 
jamás  ataqué  los  excosos  del  localisiuü  do 
Buenos  Aii^e^t  en  mi  provecho  personal,  sino 
en  el  interés  de  la  Nación  Ai^ntina.  La 
prueba  de  esta  aSriiiaciou  está  en  la  mano 
de  todo  el  mundo.  Que  se  me  repita  si  no 
un  solo  escrito  en  que  yo  haya  atacado  la 
oau?4a  nacional  do  ]añ  proviucía>s,  como  ata- 
qué los  dosvios  de  la  causa  local  de  Buenos 
Aires!  Luego  recoi-darme  mis  ataques  de 
otro  tiempo  al  li>calisino  de  Bueuíxa  Aires, 
es  recurdaruie  mis  est;ribos  dedeítriisa  de  la 
causa  nacional;  es  repetir  escritos  de  un  de- 
bate olvidado,  quu  importa  uo  renovar,  en 
el  interés  de  Buenos  Aires  y  de  las  pravinj 
cias  mismas. 

«Mi  presencia  en  Buenos  Aire»  dice  mi 
¿este  ix-speclo,  que  todos    mis  escritos. 
ella  uo  es  la  retractación  de  mis  ideas  pasa- 
das (pues  Hívadavia  las  tuvo,  habitando  la 
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mútna  Bueuos  Aires),  es  al  lueiioB  un  aiguo 
dfi    f|iii_-  ha    pHxado    ol  tieinpb   en   que  esa») 

iileas  fueron  objeto  de  tiivi-tiotí  civil. 

c^leoordartas  hoy  día  á  »u  autor  desitiUí- 
y  siuceLO  de  otro  tiempo,  cuvaaimple 
presencia  en  Biieiio:^  Aire»  es  ya  el  sij^iio 
lie  un  cambio,  ca  proliaT  cl  progre^íú  de  Bue- 
nos Aii-es,  como  lo  pi-obíLtiau  laa  foruias  eu 
qao  M*  celebran  la:^  fíenlas  de  La  [latria,  sí  el 
patriotismo  rancio  y  atrasado  tlel  vulgo  fue- 
m  capaz  de  du^rneutir  el  progreso  real  de 
la  uaeiou  mas  sensata  y  civilizada. 

•  A  quién  la  culpa  de  esas  tientas  y  de  es^ 
cnlto  pagano  al  sol,  sino  á  la  literatma,  á 
la  proiisa  ^ttiuíiada  y  rococó,  t|ue  mantieuo 
i  la  Juventud  y  al  pueblo  en  la  ignorancia 
primitiva  en  que  entáti  ellos  mismos  sóbrelo 
qae  ofi  lilfortad  y  |>atr¡a.» 
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io  los  iugitísex  y  utros  extratigeroa 
:idofi  en  la  campana  de  Üuenos  Ai* 
raí  hau  sido  masacrados  eu  el  Tandil,  la  le- 
:ion  británica  se  ha  diriji<lo  al  gobierno 
entino  en  solicitud  de  la  protección  pro- 
metida por  los  tratados  á  la  vida,  pei-sona  y 
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propieilad  do  los  de  afuera  en  ^1  niñmo  gra- 
d<^i  <|Uf  la  colmtitur^íon  la  protu<tC6  á  lo»  ríe 
alentro. 

En  CM  y  en  otrotí  rociamos  jiareeiilos,  el 
gobierno  ha  contestado  con  enfado,  negando 
811  ros|ionfialiiliilad  dt  esoe  vt-janiL-nes  y 
e<:hán*lola  toda  soltre  los  impnidt>ntOíi  qne 
van  ¿  esteblec«i'8calalcanco  do  loe  Balvajos. 

Caando  los  agentes  extra uíici-os  han  bu»is- 
tido  en  suí  i-eclamcvy.  en  vihtji  do  la  mno- 
vacion  de  los  vejámenes  causados  por  los 
indios  y  por  loá  ]>ai  tidos  en  giioii«  civil,  el 
^^obiomo  ha  respondido  que  Ir  culpu  (>crto- 
necí»^  á  loft  que  vienen  á  establecerse  a  paLsea 
t\b  seguridad  incompleta  por  la.  i  ni  po  ten  cía 
de  sns  gobiernos  de  buena  fé. 

Qué  ha  hecho  entonces  la  Inglatomi?  — 
lia  dado  U\  razón  al  gobierno  Hrgenliuo. 
cuando  desconoce  su  obligación  de  indemni- 
zar los  daños  que  hacen  los  indios  pampas; 
peift  no  cnani'lo  los  daño»  han  nacido  de  ve- 
jámenes de  los  jjartidoH  armados  en  guerra 
civil. 

Y  para  poner  en  seguridad  los  intereses  y 
destinos  de  sns  na{ionales,  ha  prevenido  ofi- 
cial y  púhlicaniRiite  á  loa  que  intenten  emi- 
grar para  el  Plata,  que  en  aquel  país  no 
hay  Sfgui  idad  ]jara  rus  vidaB  y  propiedades, 
en  vista  do  los  hechc)»  ocnrriilos,  y  de  las 
declaraciones  del  propio  gobierno  argentino. 


Así  ha  cesado  ó  está  eu  cHiuitio  de  ceanv 
la  eiuigmcioo  que  lleva  la  iudustria.  la  li- 
iMiitad  y  la  civilización  mas  siMifla  on  sus 
tosUmibivs,  á  las  piovineias  argentinas:  es 
decir,  la  raza  (]ue  ha  creatlo  el  tVuido  di- la 
cdiiNtitiuñoii  aiiglu-aiiierícaua  pi'Oclainada  en 
la  He|)iibiica  Aigeiitina. 

Otra  coiisp.ciiencia  iiatuml  tundra  esa  ac- 
titud do  ntiefltro  gobierno.  Si  es  inos^jon- 
dable  de  lo  que  paí»a  eu  la  pampa,  por  falta 
de  acción  efícitz,  la  pani{>a  es  independien- 
te, no  es  argentina,  diián  los  ingleses. 

Poblada  \wr  íialiiiii<>!«  y  espaiiolos,  no  ae- 
ran ty^tos  K>s  ijiiu  intivduzcan  on  sus  cos- 
tiiiubi'C»*  lotí  tindiciones  y  lu  iutoligonc-ia  do 
la  canstitucion  auglü-ujiiericaiia.  que  «o  pre- 
tende acliinabir  en  el  Plata. 

Y  (u>nio  nada  vah^  la  tertilidíiil  y  riqueiía 
natui-al  da  un  auelu  sin  seguridad,  á  ejem- 
plo de  la  emigración  ¡iigloia.  tu'la  la  (tini- 
^rauÍMn  eurupea  i.loí  tiuit*;  st-guiíá  el  cansino 
de  loa  ingleso»,  hacia  los  Esin-los  UnUhs.  al 
Catiatlti,  Á  Angtiiilia.  Ln  sugnndad  fíe.  la  li- 
bertad, parn  la.'í  raza»  positiva»  qne  entien- 
den jH>r  libertad  la  seguridud  de  mi  aer  vic- 
timas del  gobíernu  arbitrario,  ni  de  los  p[- 
c:«.ro». 


Pero  como  no  puede  haber  segtiñclatl  don- 
de no  hay  gobierno  capá»  de  protejor  oficÁz- 
mente  la  vida  y  la  piopiotlad  de  los  liabita,n- 
tes.  la  República.  Aigentiiia  no  debe  esperar 
t«ner  inmigraciones  que  traen  al  pais  rique- 
za, instrucción,  labor  intelijente,  oostniubres 
de  libertad  y  de  óixien,  uñentra.s  no  se  dé 
nn  ííobierno  serio  y  eficaz.  —  Mientras  esté 
sin  gobierno  serio,  tondrá  ínmigi-ados  italia- 
nos, pero  no  tendrá  pobladoi'es  injS;lesea,  ale> 
mane.*«,  suizos  belgiis  y   fraucesies. 

No  tendrá  gobierno  sirio,  aunqne  fraté 
pabernado  por  ^ibtn-nantes  inx-prnohabU-s. 
niipntras  el  poder  del  gobierno  esté  organi- 
zado cou  la  mitad  de  la  autoridad  que  le 
aaií^na  la  constituciim.  —  En  tal  caso,  seiá 
la  niitail  de  uu  gobiuino.  y  toda  la  seguridad 
quu  será  capaz  de  dar,  será  la  mitad  de  una 
seguridad,  no  una  seguridad  entera,  como 
acontece  por  esa  causa  natural. 

AV  prfsiiinite,  eucan/'-itn  ¡hl  poiJer  fjecntirof 
es  jefe  inuitfilialo  y  local  ti"  la  capital  de  la  t'e~ 
púhlica,  —  dice  la  constitncion  :  pero  como 
es  notorio  que  la  república  e.>-tá  sin  capital, 
el  presidente  no  es  jele  inmediato  y  local 
de  la  ciudad    en  que  reside. 

HU  jefe  inmediato  y  local  de  la  ciudad  de 
Hílenos  Aires,  en  que  vive  el  ])residentf,  es 
nn  ajpntn  d^l  presidente,  el  gobernador  de 
la  provincia  do  Buenos  Aii'es.  que  tieno  to- 
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do  el  -poder  qno  no  tione  su  jefe  on  la  ciu- 
dad de  su  inaní*iou  común. 

Lji  (I('l)iI¡(Iiid  del  ¡(residente  es  tal,  que  hasta 
el  poder  do  darse-  uiiu  capital  1g  falta,  pues 
nadie  sino  ól  ha  imperljdo  que  la  nación 
iflnga  !»ti  capital,  poniendo  tres  vec^s  m  vq- 
to  il  la  ley  que-  le  brindaba  una  iríndad  para 
8U  Uiniido  inniediiito  y  directo.  Y  lia  tfmído 
()n6  impedirlo  para  calvar  su  medía-existen- 
cia. d»i  qun  nt>  disíVutíi  sino  á  condición  dé 
vivir  sin  tuipita!. 

Otimo  poiírri  salvar  del  raativcrio  de  los 
indiüít,  ífl  ipie  t-8  cautivo  de  la.  ciu<Jad  en 
qne  roprosonta  la  atitoriílad  ¡nniediíita  y  lo- 
cal  qiin  no  tiene? 

Bi  la  lÜK^rtad  ont<cndida  á  la  inglesa,  e» 
decir,  al  e-stiln  nngIn-sajon,  consiste  en  la  se 
gurttíul.  ¿nrtmn  jxidrii  sím  un  gnhierjio  lilieial 
y  protector  dti  la  libertad,  un  gobierno,  que 
en  \nv9.\y&7.  de  dar  s«/^uridad  ? 

Si  la  N4^;^ridatl  dit  l.i  persona  y  de  la  vida 
OH  q]  lioclio  en  que  »e  encierra  toda  la  ci- 
viU£acÍL>n  política  y  social  do  osUi  época, 
¿  cAfiio  podní  danwí  ol  titnln  de  gnhienio  ci- 
riiútti'o,  un  ^ibiorno  ¡ncapi\z  de  anegurur  las 
^dwi  y  las  persona»  do  los  habitante»  del 
país  dicho  do  su  umiido,  y  que  no  &i  »ino 
itupt)U!ncia? 


';.'.'.. .z,s';.i.  n-:^  v  i.:'.r-:.  :,:  'i-^piSá.i'eS'  ni  pn:- 
ííi-:t-',-    j.:    '  i-ió-    -livílizaiá  Zí  BepaMi»  Ar- 

y  -::;-:iz-  ^!r. >    ji^  n >  Y'-tx  -riís-tír  ñqaeza 

^i'Tííi  i-:  -"-lO.  cojii,'  ie  vi=::e  ^lactoienJo  d*s- 
'i^r  I^I','.  e;;  'I'.*;  ^".pñi:-:.  -'.  g-i-biemo  español 
'\^\  v;i*íi:-í»t  ■-  or.  Li  mi.^  de  in«ticair  otro 
í£-jhU:i-í¡'t  [>áuio  para  la  s^púl-üea  indepen- 
tV.'-.l.V:  y    ^-bírrar.a. 

\'a:i  'brísenla  ai"i<:ír  'le  e?e  día  de  Mayo  de 
\h\h.  y  ':\  2o!^ien:o  jiáci-i-:-  no  está  eonsti- 
tukl'í  d':¡  ^Wo  t<>davia.  Apenas  es  la  mitad 
di;  lili  uo'-Ur.n-t.  Xo  t:.-n^  capital,  no  tiene 
if^'i'hjTv'iH  otKÍal.  n-i  ti^riie  |><>Jei'  iniuediato 
y  'Uio-'rto  en  1h  oiu'^Ial  ■¡ue  habita,  como  pi-es- 
í:íí'»=:  la  íídiütitufiou  es?nta.  que  no  pasa,  en 
'jst'f.  de  simple   piojíiaina. 

Kii  -esejita  añijs.  la  luitad  de  la  república 
liít  í]e-^n]»aref'i<lo.  por  la  ausencia  de  un  go- 
bíejiío  general  para  t-ila  ella:  y  la  ctra  mitad 
e-tUi  en  «"auiíno  de  desaparecer  por  la  nÚH' 
iiiíi  cu'wa, 

Kn  Í8!u  s<.'  coiiiponia  el  país  de  oclio  gi"an- 
d<*s  iiiteiidoneiari,  á  ^-Ahf-r : -^  Buenos  Aires,  Pa- 
¡■infHíifi,  (.'óflo'Kt,  Tumman,  Mendoza,  Charcas, 
Smilii   ('rus  ilr  }(i   Si  >iíi.    Potosí,   la  Paz. 

Lii  iiiitiid  de  írstaís  oflio  intendencias  ba 
dejado  de  st  r  argentina,  y  fonna  la  Repúhli- 
m  ili'  ¡iolirin,  á  causa  de  que  Bolivar  les  dio 
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\»  libcitad  quo  Sau  Mailín    uuinclado  á  ]<• 
Wtarlaft  y  desligado  dol    gohinmo  nominal 
rie  su  pai8,  las  dejó  en  poder  de   los  espa- 
ñoles y  abandúiirt  Ifl  Ainéi-ica. 
Lft  otra  mitad  restante  de  \üü  oclio  inteii- 
IrffliKíiíirt.  tuvo   que    convertir  sus   partidos  ó 
LiiHÜvidiiaM  fii  provincias  [jina  culn-iv  oon  rl 
lúuiern  -K)fÍ3tico  de  14  provincias  A  estado» 
nhcmnos.  la  |wdida  t[Uí-  hizo  h\  rrpiílilira 
le  la    lutnitlmeia  <M   i*aniffaat/,    la    ijue    tii/ti 
ftitt-nilenrin  de  fhienns  Aires  de  sus  dejK'n- 
leuoiujt  de  Slontevideo,  Santa  Fé,  Knli-e  Rins 
V  L'oiTÍent<*s,  y  por  fin,  la  que  htcit-ron  ani- 
K»ít  'le  ta  Üanda  <_>iiental  ilel  Uruguay. 

Apf?»*ar  do  esos  destmzos  t«n'¡tonaIes,  príi- 
lii(-id<w  pr>r  la  ausencia  d(>  un  gobionm  vo- 
iilni-  y  í'iu^K  [tara  toda  la  imcioii,  fsía  pigue 
íXJí-'tiondn  ^i^  capital,  Gt)  años  (Inspuea  d*»  un 
SftciuiioMto,  y  el  ^biorno  dicho  imcional  «- 
lie  liahitando  una  ciudad  en   <|U0  no  tleiit.' 
der  inin"'  Hato  y   dhv'cto,  porque   on  nin- 
ciiidad  ili>  la  nación  tioiic   tal    pod<<r. 
F  "  ií^ftio.  sin  enihni'^o.  .se  cree  autor 

le  1.-  i.;.':^'rí:'so«  qnc  no  producen  sin  «1;  i-n 
i-íiíiO.  tiúnf  que  apiupiarítG  también  lo» 
leHtroKOü,  atentados  y  d(*at'ir<lenes  que  so 
ini  '  d  lado  d»?  los  adelanto». 

;  iwí  Jiutor  di'  loH  adelantos,  e» 
¡onfciiaríe  autur  roüpunHable  de  tos  ilestala- 
>nM  y  pt^rdidHM.     Si  lax  p^rdída^  tenitoria- 
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le»  y  de  to<lo  (^rdoii  Que  pI  pais  sufre,  se  ope- 
ran sin  la  volunta<i  del  jíobíprno.  como  os 
ujny  íreiltle,  ¿piir  ijuú  los  piogiiosos  so  produ- 
cirían por  su  voluntad  y  acción? 

La  ewjiis»  favorita  eou  que  so  defiende  ol 
gobierno,  cuando  le  hacen  nísponsable  do 
cualquier  deímstre  os  sii  impotencia  para 
evitarlo:  pues  bien,  esa  impotencia  os  su  fal- 
ta y  su  crimen,  pirque  (fl  crimt-n  de  lodo 
poder  cf*  no  ser  sulicienle  á  llenar  el  tin  de 
su  ínfftituto. 

Esa  falta  es  doble  cuando  la  insuficiencia 
del  poder  nace  de  la  voluntad  del  poder  nú^ 
mo,  lo  cual  («ucede  siempre  que  el  goijicnio 
e»  la  obra  y  el  producto»  do  sf  pnipio.  como 
en  la  República  Argentina- 
Tres  veces  la  nación  ha  oft-ocido  una  ca- 
pital al  gobierno  exisbento,  y  trea  vocea  ha 
rechazado  la  ley,  con  su  reto,  y  se  ha  qiie- 
dado  sin  capital  y  sin  poder  inmediato  y  lo- 
cal, por  su  pix>pia  obra. 

Todo  poder  que  no  es  iumediabo  y  local, 
os  lui  |>oder  absti-acto,  mediato,  lejano,  idoal. 
Kl  gobierno  imuediaío  de  su  capital,  es  ol 
piider  tetnporal  de  un  prosidente.  í^o  que  no 
68  ese  poder  ¡nmefliat^  y  looíd  es  pfwJer  es- 
piritual del  pi-Gsiduntc.  Por  eso  la  ley  ar- 
gentina constitutiva  6  constituyonte  ó  cons- 
titucional do  ose  poder  eiecutivo  nacional, 
lo  ha  dado  como  atribución  cardinal,  una 
capital  para  bu  mando  inmediato  y  directo. 
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Así  está  oriíanizado  el  poder  ejocntívo  na- 
cionul  i-n  tíMlaa  partes,  donílo  eso  poder  w 
reahn'^nte  un  gobienio  y  no  un  aininla<'i'0 
de  gobiomo. 


xxvni 


Lns  nfho  iiitr-nili'ncia.s  6  provincias  en  (jue 

futí  dividido  cjl  distrito  territorial  del  virey- 

'^nato  dif  Biípnos  Áires^  por  la  ordenatisa  de  in- 

truihtites  para  su  yoltiwrno,  fueron  estas,  quG 

so  uiencionun  en  su  art.   1": 

I*  hiiemlencia  yeneral    de  ejército  y  de  pro- 
piuría,  la  de  Buonu»  Aires. 

•2*  líitendeiir-ia  de  provincia,  la  del  Para- 

W- 

3"  La  del  Tucmnan. 

4"  Irfi  de  ikinUí  Cnu  df  la  Sierra. 

o"  La  de  la  Ptu. 

6*  La  tle  MetidoftL 

!•  L«  ile  Ih  ñola  ó  Charcm. 

S*  La  de  Vatosí. 

Im»  que  antes  «e  Ihinniron  provineUts  toma* 
rr.n.  ¡«'r  fi*a  ordenanza,  el  nombre  y  rango 
!<lti  paríidi>í. 
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Estos  pijríi'ios  hau  recuperado  el  nombre 
de  provineins,  con  la  disolución  de  tres  gran- 
iles  intendencias  á  que  ha  quedado  reducido 
el  distinto  teiritoiial  del  rirpynaio  de.  Biie  os 
Aires,  desde  f]ue  tomó  el  nombre  de  Repúbli- 
O'    Argnitina  en    1310. 

Cinco  "ie  las  ocho  grandes  intendencias, 
que  lo  integraban  en  esa  fecha,  han  dejado 
lie  .ser  argentinas,  por  causa  de  la  política 
que  no  ha  sabido  sustituir  al  gobierno  espa- 
ñol de  to  lo  el  virevnato  (lisuelto.  un  gobier- 
no patrio  y  nacional  con  la  misma  exten- 
sión y  generalidad  de  poder. 

La  falta  poríistente  de  un  gobierno  ha  traí- 
do la  dÍ:íohici'>n  y  desmembración  del  vasto 
teiiitorio  del  cirei/unfo  que  era  poco  menos 
que  el  de!  Biasil  en  1810,  pu3s  se  extendía 
desde  los  1()  grados  de  latitiul  sud  ha?:ta  ei 
Cabo  de  Hornos. 

A  no  ser  pi^r  la  desgraciada  campaña  de 
Slui  iíiirtin  al  Peni,  la  República  Argentina 
sería  hoy  la  propit-'taria  de  la  actual  liolivia, 
fiíH  Mojas  y  Chiquitos:  con  la  costa  de 
Ai'tu'onia  (MI  el  Pacíñco.  todo  el  Gian  Cha- 
cho, y  natinalmt-nto  el  Paraguay  y  Montevi- 
'ieo,  (¡ne  sh  hubiesen  mantenido  obedientes 
id   ^ran  jjoder  argentino. 

VA  //nniili'  i'^tiiilo  lia  desaparecido  para  que 
no  le  ipiodc  á  su  //ívoí  mji'itnl,  ni  siquiera  el 
¡itngo  d(;  tal:  y  lo  que  de  él  resta,  que  es 
«■■a--ji  un  ti-i'cio  de  lo  que  fué  (sin  comprender 
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los  terriboríos  dcaierCosi  sigufí  en  raiiñno  de 
(lÍHolvei"í»e,  p<.n-.-]ue  sigue  sin  capital,  y  hu  go- 
ItieiTio  general  sigii«  ilestituicío  de  todo  po- 
der inuiLtliutti  y  directo  oii  la  ciudad  en  qno 
1*681  de. 


Pam  uo  sogtiír  en  la  dilección  en  que  el 
paÍM  lia  perdido  dos  tercios  de  su  suelo  y  eii 
i|ue  Cíiniina  i^  perder  p|  torció  resiento,  ¿quó 

I  hay  fpie  liarerr'     Cainl>iar   «us  gulwnunites, 
cambiar  su  gobiemo? —  líso  seria  dará  on- 
tondei'  que  sus  gobeniantes  y  shí*  gobiornos 
\e  liun  dado  tsa.  ilireccion:  pero  l<i  coitti-urio 
«a  ]o  quo  ha  sucedido.    La  dirección,  es  de- 
wir. la  comento  ee  la  que  ha  gobernado  y  di- 
ñado ii  los  gobiernos  y  á  los  gobe' nantes, 
aai     di-iioniinados   eolo    porque    nmi->  luindo 
delante  de  la  coriionte  han  bouido  el  aiiv  de 
diiijirla 
^      Lan  corrÍ*^-i)tcs  do  la  política  como  la»  de 
Blai*  a^iaN,  d<'ben  su  direcoinn  al  -sucio  en  quo 
'    «o  producen;  y  el  suelo  las  gobierna  prir  lii- 
leytw  del  nivel  y  de  la  gravitación  natural, 
iá  que  las  agiia:^  están  sujetas. 

Lo  que  luibia    que  carabiar  pura  impedir 

if|ue  el   país  acabo   de   lüsolvei-fíe    territorial- 

ite,  uo  sou  los  gobeniaiitcu,  ui  los  gobier- 
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no*>.  ni  la  forma  de  gobierno,  sino  la  dir«íeion 
di-s^ílvente  que  aiTastra  á  lo»  g«jbieruos  y  á 
la«  instituciones  mismas. 

Pero  quién  podría  cambiar  esa  corneóte? 
Serian  los   gobiernos  que  son  gobernados 
por  la  comente  misma  y 

Las  corrientes  fluviales  no  se  mudan  sino 
cambiando  la  condición  y  toruia  del  suelo, 
que  \e^  dá  tal  ó  cual  dirección. 

El  pí^ílítico  no  tiene  oti\>  mét'xJo  que  el 
de  los  injí-nieros.  El  p<:il¡tico  es  el  iiijeniero 
de  1h5  corrientes  moi-ales  y  sociales  :  cambia 
sus  direcciones  por  medio  de  cambios  ope- 
rados en  la  forma  ó  condiciou  del  terreno 
moral  en  que  se  pmducen. 

De  esos  políticos  ha  carecido  el  país  hasta 
aquí,  y  por  eso  las  con'ientes  le  han  arreba- 
tado los  dos  tercios  de  su  suelo.  Le  han  fal- 
tado esf^s  injeiíieros  del  elemento  social  como 
no  los  ha  tenido  para  el  ói'deu  físico  hasta 
ahora  poco;  por  eso  sus  sociedades  han  mar- 
chado como  sus  rios  y  sus  arroyos. — sin  inas 
dirección  ípie  la  que  recibían  del  terreno  pri- 
mitivo y  natural. 

Como  los  políticos  ü  gobernantes  de  im 
país  suberauo  son  injeiíieros  que  no  se  pue- 
den traer  de  Europa,  en  su  condiciou  de  ex- 
trangeros,  para  entregarles  su  construcción, 
como  se  traen  para  encomendarles  sus  puen- 
tes, ferrocarriles,  canales,  muelles,  etc..  resul- 


ta  Jo  <|De  sucede,  que  en  eábos  trabajoa  oí  país 
haen  aátílaoto*  quo  uoeBlán  en  armonía  oon 
su  condición  política  üu  estado  de  uatuiateza 
príiuitiva. 

No  nabiendo  cambial'  c!  terreno  social,  los 
ítijcuieros  políticos  lian  constniido  bus  citoi- 
ouut'H  en  ei  aire,  en    la   región  ideal,  en  el 
niiadü  do  Platón.     Tales  son  sus  oonstífcuclo- 
nos  y  sus    insititticiones  polítioa-s    luodenias, 
<|iio  coexisten  petíeotaraento  con  una  roiiliilací 
«juo  08  reverso  y  desniontido  del  e<lificio  he- 
cho on  el  aire.     Dt;  aquí  resulta  que  hay  eu 
la   esfflra  ilo  sii   polítit-a  díw  roiTÍcnlos  :   una 
ideal,  plahJuit'a,  aljsUacla,  siu  rt-alidad,  que 
vu    «n    una  diroccion ;  otra  material,  real  y 
ptwitiva,  que  vá  en  dirección  diferente  y  d 
moñudo  eontrniia :    aquidln  l'H   la   ivpilblica 
.libre  y  coatjtitwcional;  esta  es  la  antigua  eoni- 
Bplosion  colonial,  que  el  país  recibiú    de    su 
^fundador  español. 

Esa.  diru'i'ion  española,  que,  bien  6  mal, 
era  una  dirección  un  que  todo  el  vireinato 
inairliiLba  enturo  y  consolidado,  perilió  su 
lotxuuotcira  en  la  pérdida  qite  hizo  oí  país 
le  flu  gobienio  realir^ta  colonial,  y  la  direc- 
eonmn  y  general  de  todo  el  [>aÍH  ar- 
■1  do  unkuiCfH  fui!'  reemplazada  por 
diii'cciones  di  vendas  y  enoont  radas, 
como  intondcncia^  ó  provincias  tu  habian  in- 
do. ViMis  cainbiariiii  de  diníiri<»n  al 
remo  do  quedar  iadependieutei)  absoluta- 


—  200 

mente  del  centro  argentino;  otras  guai'daron 
su  dirección  divergente,  gu  el  seno  mismo 
de  la  esícra  argentina  remanente. — Los  in- 
dios de  los  territoiios  argentinos,  siguieron 
una  dirección  aparte. 


De  las  ocho  grandes  Intendencias  de  qne 
se  componía  el  píiis  argentino  en  1810  hoy 
no  le  quedan  sino  tres,  y  son  la  de  Buenos 
Aires,  la  de  San  Miguel  del  Tncuman  y  la 
de  Mendoza  ;  es  decir,  el  territorio,  que  abra- 
zaban   estas  tres   Intendencias    de  entonces. 

Las  14  provincias  actuales  eran  jmrtídos 
ó  secciones  interiores  do  esas  tres  intenden- 
cias, segiin  la  O  denama  para  su  gobierno. 

Méjico,  después  del  VireiwUo  de  Bmmos  Ai- 
res, es  el  país  de  la  América  española  que 
haya  sufrido  mayores  pérdidas  territoriales, 
después  de  su  emancipación. 

Casi  todas  las  demás  secciones  de  la  Amé- 
rica antes  española,  conservan  bajo  la  repú- 
blica el  mismo  territorio  que  tenían  bajo  el 
régimen  colonial. 

Méjico  y  Buenos  Aires  eran  los  doa  mas 
grandes  distritos  teiritoriales,  y  naturamelnte 
son  los  que  han  sufrido  mayor  destrozo  en 
su  territorio. 


^iffii  causa  lo  ba  producido?  —  La  despro- 
porción del  poder  centnd.  dol>i  litado  por  la 
reroliicion,  con  la  Rxt«n.sion  dol  tevritono 
dfrjado  á  sil  defensa  y  proíeorion. 

£i  podei'  ceiitml  ha  BÍdo  débil  poi-  falta  de 
HUtorídad,  nm»  qu6  de  medios  du  acción. 

La  autoridad  cpic  ej(MTfa  liajo  ol  n^í^imen 
'colonial,  no  era  suya  jn-opia.  ni  (k-1  paw.  riino 
jdft  EnjiHÍia.  Era  de  «n  virey.  no  )a  do  nn 
^rey:  la  do  un  virey  español  de  un  rey  español. 
Los  pueblos  de  ambo»  vireiuatí>8.  obede- 
'rian  m»  ¡V  Milico  ni  á  líuonoe  AlieM  sino  á 
Madrid,  de  cuy»  capital  las  otras  no  eran  sino 

(victí  capitales. 
Cnando  In  autoridad  ofspañola,  fpsrt  dn  i^ei- 
nar  on  Siid   Américrt.  y  fué  recmpln^ada  pol- 
la antoridnd  del  pueblo  americano,  esta  au- 
tloríilad  americana.  di.*'ininada    como   en  el 
nicMd  -Míbei-anoen  vastos  ten  ¡torios,  se  ejer- 
ió  mas  eficazmente  por  las  secciones  en  que 
í-i  pueblo  fwtaba  ilividido.  —  Cnda  sección  ó 
)rovínfia  teuÍH  %n  po<]©r  central  relativo 

I.jict  antiiguo-s  grande»  capitales,  no  dejaron 

le?  b-'ntiir  lu  resurrección  del  antiguo  poder 

.•noral  do  todo  el  país,  en  nombre  del  nuevo 

[•ríncipio  de   la  soberanía    del   pueblo:  pero 

f-ía  auUfridad  do  un  titulo   dudoso  cojiMida- 

>la  i'ii  tal  ext«n.sictn,   no  se  estableció  sino 

¡'udo  imponeníft   al    favor  del    poder 

tal,  (»  dcoii,   en  Iok   palse».  menos  ex- 
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tensos  en  tenitorio,  como  Chilt,  el  Peni,  Ve- 

ne^ttefa,   Stiera   Granada,  etc. 

Los  medios  de  acción  mateñal  uo  ¿alta- 
iTjn  en  los  grandes  vireinatos  de  Méjico  y 
Buenos  Aiies  paia  imponer  á  todo  el  país 
en  nombre  del  país  mismo  la  nueva  auto- 
ridad geneial  y  central.  Lo  que  faltó  fué 
la  inteligencia,  la  ciencia,  la  costumbre  del 
gobierno,  á  Jos  amtricanos  que  sucediei"on 
á  los  españoles  en  la  gestión  del  .suyo ;  y 
les  íalti)  por  esta  buena  razcn.  —  que  bajo 
el  antiguo  léjimen  estuvieron  excluidos  de 
su  gobierno  propio,  y  dispensados,  cuando 
no  impedidos,  de  todo  estudio  y  de  toda  in- 
teligencia del  gobierno  de    sí    mismos. 

La  ausencia  de  su  gobierno  general,  fué 
suplida  por  un  sistjnia  de  gobierno  mas  fá- 
cil y  posible,  —  el  de  los  gobiernos  locales, 
que  habían  recibido  su  investidura  inmediata 
en  ot)o  tiempo  dtl  soberano  español. —  No 
Ijubo  un  solo  puel>lo  soberano  compuesto  de 
todo  el  rirpinato,  sino  tantos  pueblos  como 
provincias  ó  seccioiies  tuvo  el  vii-einato. 

Así,  de  la  ausencia  de  un  soberano  co- 
mún y  geneial,  nació  la  división  de  la  so- 
buraiiia  goneral,  en  tantas  sobei-anías  como 
provincias;  y  la  federación  fué  el  resultado 
natural,  expontáneo  y  lógico  de  la  indepen- 
dencia de  los  vireinatos  respecto  de  España. 

Ese  estado  de  cosas  encontró  á  mano  la 
autoridad  brillante  de    un   gi'ande   ejemplo, 
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~-la  repula  tea  de  hs  Estados  UnUlos  y  «1  gobierno 
ftítrtd,  <|uo  en  Norte  Amériuu  salió  ilo  la 
«nwM  (le  varios  pueblos  aislai.U>ií  bajo  el  ré- 
jiuion  colonial,  en  Ih  Aiiiórica  ante»  espa- 
Mdla  dimanó,  ui  ooDtrario,  de  la  ilivisiou  do 
vireümu^s,  quo  huUiun  ^iáo  xin  solo  puehlo  ^• 
boruado  |X)r  un  solo  gobierno,  en  ol  tiempo 
[colonial. 

l^a  iiHtoH  ffdt^ral  produjo  fuerj-a  on  Norte 
^i\iii(jricfi:  la  división  federal^  ti*ajo  d-ehíidad  on 
,Sud  Ainórica. 

La  federación  en  el  Norte  era  hija  de  la 

diul,  do  la  iniciativa  y  do  la    iiitoligiaicia 

iol  pueMo  paiiL  el  ejercicio  del  gobierno  do 

Isí  itiiiíuiu;  eii  el    8uil,  la  federación,  que  no 

nnioii  sino  (lesnni<m,  resultiiba  do  la  incr- 

na  y  do  la  falta  de  iniriativa  y  costuuibre 

^del  gobii'rno  de  si  misniu. 

La  una  eia  un  gobiernu  positivo  3'  ofiíyU; 
otra  era  In  negación,  la  ausencia  del  go- 
lioru»  verdadero. 
I^a  fpileracion  oreó  el  gobierno  en  oí  Nor- 
,  y  lo  disolvió  en  el  Suil. 
F'       '■nio  efit^az  en  el  Norte,  produjo  paz 
¡■I      ....  en  lo  interior,  y  est4.-nsiou  tcrrí- 
rrial  on  lo  exterior. 

La  au.Ht?n<.'ia  de  gobiiírno  general  eficaz  en 
)Ud  Auiéncu.  pKidujo  anariuía  en  lo  intQ- 
y    desmembraciones  beiTitoriutes  en  lo 
tenor. 
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XXIX 


El  gobierno  de  sí  mismo,  ó  la  libertad, 
es  el  gobierno  de  la  naturaleza.  Como  tal, 
todos  los  animales  lo  practican:  los  pájaros, 
los  insectos,  los  cuadrúpedos,  lo  mismo  que 
el  hombre  salvaje  ó  natural ;  todos  son  ca- 
paces de  él,  á  una  condición:  la  de  no  con- 
trariar y  alterar  la  naturaleza  con  motivo 
ó  con  pretexto    de    cultivaila   y    civilizarla. 

Conservar  al  hombre  en  el  seno  de  la  so- 
ciedad civilizada,  su  libertad  natural  ó  el  go- 
bierno de  sí  mismo,  es  lo  que  han  hecho  los 
ingleses;  y  Montesquieu  ha  tenido  razón  en 
decir  que  el  gobierno  libre  de  los  ingleses 
ha  salido  de  loa  bosques  de  la  fíermania. 

Los  pobladores  de  otros  países  han  deja* 
do  sus  libertades  naturales  en  esos  mismos 
bosques,  y  han  reorganizado  su  vida  por  el 
método  romano,  que  consiste  en  hacer  una 
masa  de  todos  los  habitantes  encerrados  en 
el  círculo  de  una  asociación,  y  entregar  sus 
libortíides  ó  poderes  á  un  solo  hombre  para 
que  los  ejerza  por  cuenta  y  en  nombre  de 
todos  los  que  se  han  quedado  sin  ellas. 
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Oviauílo  esta  incinsttuosa  depia^'acioii  de  la 
i^uiíiltíza  primitiva  seha  conrertido  eu  una 
|8Pgviii(la  naturaleza  por  un  hábito  de  sigloy, 
^a  itajíunoii m  do  la  libortad  natural  ú  del 
gouienio  ún  si  mismo,  t\üG  practican  todoa 
^animales,  vkne  á  ¡jarecor  un  cambio  ar- 
tifidal.  coii  todo  el  aire  de  im  paralojismo, 
•^  lina  ut<ipíu  ú  de  una  coHa  imi)08ibl<--.  Lo 
ÍW  i'n  lop  animales  es  el  fenómeno  mas  sini- 
pÍB.en  oí  homine  viene  á  pancor  nn  atnbuto 
"íiviiiu,  rtupriior  A  sn  naturaleza  l>a.stardeada 
*  depi-avada. 

Los  |>tii(tÍcos  do  la  eííCiiela  de  JJanrin,  su- 
"Tliiiian  loíi  dmecliofl  dc?l  tmlifidun  á  los  de- 
WchoB  de  la  es^ttcte,  teoría  natural  tjne  ves- 
I*'IhIg  al  aialeuia  romano  eu  que  «1  estado 
OH  todo  y  L'l  individuo  nada. 

Cna  cosa  olvida  e»ta  te)cit(.*lu,  y  es  que  el 
Uidividiio  es  la  fonua  en  que  vive  y  so  pro- 
paga la  pspt-rin.  y  que  no  íisy  por  lo  tantí^, 
itRj  m^dio  natural  ilo  nalvur  la  especio,  (jue 
'alvar  \os  individuos  que  la  forman.  El  in- 
nlíiiduit  os  sngraíio,  porqut?  ifípresontii la  vida 
•if  la  uspdcie,  es  deuir,  en  lenRua  política,  la 
[[^•ria,  |ii  íwcicda  1,  el  estado:  eso  tolo,  quü 
'  «1  voz,  es  inilivuluo  A  la  faz  de  otnv*   w- 
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Cat-la  hombro  lleva   coní<Ígü  tía  gobieii 

Dios  lo  ha  dulo  el  gohienio  «le  si  luismf 
como  una  necesüla*!  lógica  del  cnirlado  y  coi 
servaeion  de  hi  misuu).  Privarlo  de  nse  g< 
biemo,  habría  sido  dejar  su  creación  incoi 
pleta.  Dejar  el  cuid»du  de  cada  hombre 
otro  hombre,  habría  sido  dejarle  en  bI  ri 
mino  de  au  rviina  y  dt-struccion, 

K\  gobierno   de  «i   misoto  no  es  luas 
menos  que  \a  libertati.     Ser  Uliro  «s  gobei 
narse  á  ni  mismo ;  pero  gobernai-se  á  sí  mis 
mo,  es  obedecci'Be  á  ai  mismo.     Cada  hombí 
libre,  os  soberano  y  aúbdito  de  si  mismo.     S| 
gobierno  es  may  completo  cuanto  mas  con 
piola  es  9U  ob'.'diuncia;  y  la  obediencia  d^ 
sí  mismo  es  un  eJe.neuto  de  la  libftrtad,  U 
esencial  como  la  autoridad  de  sí  ¡r.ifimo. 

Un  hombre  es  uu  estado  en  pe<iueño  cí 
su  constitución  on  miniatura.     Su  exigiW'dí 
no  excluye  su  porteccion.    En  este  sentidí 
8U  dorocho  civil,  ó  do  hombrea  hombre, 
una  eapocift  do  dereclio  do  gontc-s,  como 
dei-edlio  do  gent&s,  ó  de  nación  Á  nación, 
es  sino  un  dei-<^ho  civil    considciado    cadl 
estado  como  un  hombre   en  gi'aude    es 


A  opoiu'ia  (le  la  i-opiiblica,  como  forma  de 
gobieruo.  reside  en  la  renovación  confitante 
y  perií^dica  de   Ioh  depositarios   del   poder. 

Donde  gI  personal  dol  ¿fobierno  so  mantie- 
"*■  sifímpro  el  mismo.  la  república  deja  de 
''xwtit.  Todit  Ifi  osonnia  dtí  la  monarquía 
conásto  en  ta  perpetuación  del  gobierno  no 
■tírt  en  los  nuHinos  individuos,  sino  en  el 
"llano  piirtido.  Esta  es  la  mouarquiív  sim- 
pl»  6  despcUica;  6  e-s  la  i-epúblicii  de  gobier- 
O"  ritalicio  v  ilictafcorial. 

La  r«-nc)va»':ion  «onstanto  y  periódica  del 
P'i'^iiial  ik'I  gobierno,  as  una  garantia  do 
■|ipan-ialidad  en  su  manejo,  y  ii(í  preserva* 
^'*ti  (lol  doreíího  tHjlM'rano,  que  el  puidtlo  tie- 
"^  cío  darse  »»l  gnblorno  ipie  mejor  t-xprosa  y 
'^■rai'jítíi  euf  dedeos  siempre  nuevos  y  pro- 
Síi^voB.  La  soberanía  popular  se  proscribe 
y  ali'IicM  á  ftiencH  de  uo  usarlo. 

^  fVro  hay  repúblicas  de  icpúblÍP4iíi.  Las  do 
^il  América  so  onticudon  á  si  niÍMmas  do  tal 
''■odo  ()ue  el  jOfi^biorno  puedo  ijuedar  20  auoa 
•"*  Im  mi-imas  inHuos,  sin  (jmh  la  íorma  repu- 
"''canRdtí  gobierno  dejo  do  existir  por  eso. 
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El  mas  proiuiuentü  y  conocido  de  los  ejem- 
plos nos  viene  de  la  República  Argentina, 
donde  el  gobierno  ha  estado  20  años  en  las 
manos  de  Rosas. 

Hace  20  años  qne  fué  deiTotado,  y  sus 
sucesores  en  el  poder  llevan  veinte  años  en 
U8  manejo  j-  ejercicio.  En  febrero  de  1852  lo 
quitaron  ;i  Rosas  por  una  batalla,  y  en  se- 
tiembre de  ese  ano  lo  quitaron  al  vencedor 
de  Rosas  por  una  revolución.  Desde  enton- 
ces, si  no  ha  residido  on  el  mismo  individuo, 
iio  ha  salido  dtO  mismo  circulo  de  individuos, 

Se  han  permutatlo  las  plazas;  pex'o  el  poder 
no  ha  salido  de  sus  manos.  Muchas  dinas- 
tías de  Europa,  de  Francia  sobre  todo,  se 
reputariau  felices  de  reinar  el  tiempo  que 
llevan  de  gobierno  en  el  Plata  sus  republica- 
nos liberales. 

Cuál  es  su  mira?  Perpetuarse,  sin  perjui- 
cio de  la  forma  lepublicana  como  ellos  la  en- 
tienden. 

Ellos  mirsiiios  lo  dejan  ver,  cuando  gritan: 
reuixiott!  — -  cada  vez  que  una  elección  les 
amonaza  ííiu  darley  por  sucesores  á  otros 
cimladano.-i  aigcntinos  con  tanto  derecho  A 
golieriüir  como  ellos. 

Tienen  la  modestia  de  llamar  reacción  del 
2)its'iiilo  á  todo  gobierno  ejercido  por  otros  que 
no  tengan  sus  opiniones.  Ellos  representan 
la  pi'rptfnu  iicfiddiilaif,  el  presente  inacabable. 
--Derrocaron  á  Rosas  porque   su  pei'petua- 
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cioii  en  ol  goblorno  ora  el  desmentido  de  lii 
Mpúlilica  libro;  y  olios  Llevan  20  años,  como 
el  tirano,  en  el  gobierno  que  le  airebat-aron 
\m  uitiirpador. 

El  |«iis  nos  muutioue  en  el  gobierno,  dicen 

,»^'lloí!.     Rosas  renunció  33  veces   su  poder,  y 

«1  país  rijcliazú  ^iiiis  renuncia.'*.     El  actual  pre- 

Mfient©  ha  revelado  largo  tiempo  loa  secretos 

'le  me  tmniedia  de  la  elección    libre. 


Meiyt'fU  mejor  qno  Kosas  «1  gobierno  qiio 
^  '(uici-en  devolver  al  país? 

Si  nu  lo  tiene  uno  solo,  no  es  por  falta 
•í  buena  voluntad.  No  pndiendo  hacerlo  de 
tt  individuo,  lo  ban  hecho    de  «n  circulo, 

Prnijue  i-fi  uiciio»  tnortu  tjuc  el  de  Uoaas.  lo 
^tíuai  mítíi  Ubre.  Todo  su  liboifllismo  con- 
***Ui  í>u  Hu  ilcbiliilad.  (tianiaa  rt  su  Ím|>oten- 
'^"i  «le  ttil  gobierno,  los  intorest;»  del  progreso 
"'«tcrial  ütí  abreu  camino  y  se  iiufponcn  ]>or 
^  |>n)pia  fueraa.  mas  poderosa  i|ue  la  iner- 

•  (1<'I  ^obioino  nominal.     Kl  progreso  inne* 

lie  <o  pi<idu<'e  á  despecho  y  á  jie^ar  del 
S^íiierno.  Y  el  gobierno  se  <IA  por  autor  ile 
***  «olo  porque  no  tiene  bastiiite  poder  para 
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impedirlo.     Lo  que  no  puede  ini|X'dir  dn  nn- 
cer  y  prodiicii-se  lo  dá  como  su  obia. 

Rosas  no  hubiera  necesitado  sino  ser  menos 
fupi-te,  para  quR  oí  profíi-oso  materia!  se  pra- 
dujesp  ))ajo  su  golúenio  san^neiito,  con  la 
espoiitaiieitlad  con  que  boy  se  deseüvuulve  (^ 
el  Plata. 

Muy  engañado  está  el  prosidonte  Sarmieñ^ 
to  si  eren  que  un  negociante  inglés,  conoce- 
dor del  Plata,  necesita  de  sus  consejos  y  de 
sus  Gstíiunlos  para  trasladar  su  actividad  y 
sus  capitales  al  ]Kiis  (pie  por  sus  t-ondioioues 
uaUuales  le  ofroce  biillantea  bent'fjcio8. 

Si  en  ol  Plata  no  existen  hoy  diez  bancos 
de  omisión  de  billotcs  metálicos,  e!  gobierno 
es  la  única  cansa  do  ello.  Todo  lo  que  en 
CSC  panto  debo  su  creación  al  gobierno,  es 
c!  Battc^  ile  Bwms  Aires,  que  emito  pesm  que 
no  ralen  nn  autríiUo. 

Como  cada  billntíí  contiene  la  historia  d« 
esa  vergüenza,  el  eoonomisba  Riestra  (¡uiero 
renovailrys,  para  empezar  de  nuevo  la  carrera 
dt'l  uiÍmihj  de-it-ensú. 

Los  que  pmbaron  á  Rosas,  por  la.  ostadís- 
tica  ( tablas  de  sangre ),  que  había  dado  muer- 
to á  veinte  mil  argentinos,  han  sacriticado 
en  la  sola  guena  del  Paiaguay  dos  vecea^ 
veinte  mil  vidas. 

Adornas  de  la  sangie,  han  sacado  el  oí 
de  las  venus  diT-l  pueblo  y  lo  han  derramad! 
con   niia  profusión  do  locos  de  atar.    Casí 


Dna  mitad  de  ta  entrada  total  del  tesoro^  se 
[c^oetiine  hoy  eu  el  solo  pago  de  inberoscsde 
[lii  idiota  deuda  ptiblícíi,  contraída  parados- 
Ini^tibrar  i-I  territorio,  pojier  ti  resUj  bajuol 
Ipiedominio  del  HraRÍl  y  precipitar  todo  el 
|PÍHla  en  i;l  olvido,  en  e!  dn.slionor,  r-n  el  ais- 
[liuitiinto  de  los  doH  lüundos  civilizados, 
I  Esos  son  los  que  señalan  como  una  cala- 
inflad  la  eventualidad  [Mtsíble  de  que  otro»: 
lU'IiiIhx'8  \en|Bíin  A  i-ceniplazarlos  en  lo  <jue 
[tiaien  la  oüaclta  de  llamar  gobierno. 


XXXII 


Loii  inglefiesliberalen  do  aiiiboH  niundoaeji- 
¡  üsuden  por  libertad  el  sel/  (/{im-nineiit ;  es  de- 
I  f'r.  el  gobernarse  (i  sí  inistnn. 

im  lilieralca  del  Plata,  «jue  íjóbioniaii  en 

'«"'Jios  Airofi,  a  su  iuiitacion,  Pf'ftun  t'lloi?,  dan 

("it»  latitud  al  sentido  do  libertad.^iSer  libre, 

*^u\  olio»,  í'í  goficnmrsfi  á  si  mtinno  y  gohentar 

Z  ki  otfia.     Así.  ellos  hacíu  datar  el  triunfe 

d  roínado  de  la  libertad  eu  ol  Plata,  desde 
[Jle  toniaion  poiwsion  del  gobierno;  es  decir, 
;  *  ÜlK'rtad  do  Buenos  Airtft,  dt-nde  ¡I  dt  Se- 
í^'^hrf  do  1802  en  rpio  wi  ap()doiaron.    por 

tOToUicion  de  eae   nonibrc,  del    poder  do 

pi-<>vinria;  y  la  lÜM-rtad  arg»  ntina.  do8d«; 

'•  batalla  de  i'aton    coiitiM    las    provinciiui, 
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quo  lea  (lió  el  gobierno  de  todas  ella».  Todo 
ol  país  ea  Ubre  deudo  entonces,  paiii  ellos, 
poVíjUQ  son  olios  los  quo  lo  gobiernuii;  y  lu 
libertad  dura  hasta  hoy  porque  hasta  hoy 
gobiernan  ellos  todo  el  paía,  desde  hace  20 
anos. 

Un  quinto  de  siglo  en  el  poder,  os  el  tér- 
mino medio  (Wl  reinado  de  una  dinastía  en 
Fi'iLUcia,  en  Béljica  y  otros  monarquías  do  la 
Eurupíi. 

Eso  lio  quita  que  los  lifterahs  del  Datase 
creíin  no  solamente  liberales,  sino  rppnhUcnnos. 

Pero  como  la  esencia  de  la  i-epública,  iv- 
8Íde  un  lo  continua  reiiovaciou  del  personal 
del  poder,  en  la  amovilidad  incesante  de  áua 
depositarios,  ellos  pretenden  respetar  esta 
necesidad  esencial  de  la  forma  republicana 
garantizada  por  la  constitución,  permutándo- 
se, i'auíbiiindnso  |perió(licauií^ntü  entre  si  mis- 
mos los  puestos  de)  gobierno.  HÍn  dejar  salir 
al  gobierno  de  las  manos  de  su  partido.  Por 
¡tartido  entienden  olkw  una  eofradín,  una  her- 
mumlaily  nn  convento,  á  lo  nms  uu  distrito) 
local,  según  las  tradiciones  seculaix's  del  paú« 
en  la  misma  vida  pública,  que  conoció  bajo 
su  gx)l.>ÍGrno  colonial  español,  Las  cofradías 
y  immnmUi'M'.  siguen  viviendo  transtormadas 
en  Uqias.  Los  lilKmles  son  hermanas  entro 
si  como  los  frailes  de  un  convento.  KI  que 
satit  dol  i'jtnvenlt)  pava  entrar  en  la  n'wiotí, 
es  dado  por  mtierto  morahneute,  por  uptitíaUi, 


I 

I 
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tninsftufa.  huidor.  como  entre  los  fiailes,  por 
<)iie  paiii  e»a!ii  libotalesdc  cufi-adúi  la  patria 
ps  sil  ciiiityntfí.  «u  mfradin. 

EIIitM  gtibieinan  con  »u  ¡nniido,  por  nu  par- 
liilo,  \nu  SI  su  patudo.     No  sou  ei  gobierno  del 
}tá»,  el  ííobienio  aifíeutint».  se^iii  su  propia 
>nfesion.     Son  el  yitlm'rnu  liesn  partülo:  pero 
venlad  (jue  ^egiiii  su  modo  du  entender  el 
itrintiüinio.  su  partido  en  su  patria;  sus  par- 
ios 8on  sus  vom  puf  finí  as   por  excí;It'iicio, 
'vordadoros  y  geminíns  patrioinn. 
Sns  nociones    de  h-aicmt   son  correlativa» 
Je  ims    niK'idtiPs  do    pniríntmti'K     TIhi-so  íí   la 
FiWL'ion,  es  decir,  ¡i  la  patria  vt-rdadoi  a,  v»  cr(- 
n»fN  de   ii'M  patria  por   esencia,   «uguu  ellos. 
Hablar  de  sucederlos  e»  oí  gobiyruo  de  la 
t[tublie-a  líH  1^1  i'riiiien  mas  espantoso  contra 
I»  libí^itad  de  la  patria.     Ka  Irt  roHcoion  bar- 
'«ra  y  sídvaje,  es  el  cnndillaje,  ts  la  vuelta 
»I  atraaf 
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XXX  111 


Es  curioso  víiV  ¡i  un  americano  dol  siit 
qut;  so  identifica  con  D'Aguessean  para  lia- 
blai'  de  la  noblesa  de  la  profesión  dd  ¡ora  y  de 
la  iit'Jep^mlfíncia  dii  ahogado. 

Noble?     No  lo  CvS  sino  la  piofesion  ejerci- 
da con  libortacl  y  veitiadera  índopondencia. 

Pero,  ¿  piie^e  ser  libre  el  abogado,  donde 
no  es  libre  el  escritor,  el  orador,  el  tiiidada- 
no  ?  A  noser  que  el  abogado  quiera  hablar 
de  aquella  libertad  que  ÍVffaro  atribuía  al 
escritor  de  Madrid  cuya  libertad,  8egim  la 
loy  (le  ese  país,  con  tal  de  no  escribir  de 
nada  que  desagrade  al  gobierno,  era  iUiui- 
tilda  y  absoluta. 

Donde  no  hay  independencia  pura  decir 
ímpunonientQ  la  verdad  que  desagrade  á  la 
autoridad  que  la  escucha  ó  al  j^obíerno  de 
que  ella  forma  ranuí,  no  os  ni  puodo  ser  in- 
diqjondionte  la  prufosiou  do  abogado. 

Kt-a  lo  quo  sucedía  en  Buonr>3  Áircftbajo 
Rosas,  en  que  el  *»  bogado  cordobés  Saracha- 
ga  i>agó  con  su  vida  la  independencia  de 
su  profesión;  la  pagó  del  niisuio  modo  el 
abogado  Sorrilla  (?)  ynolapagóon  la  misma 
forma  el  aljogado  Ocanipo,  poivjuo  cuidó  de 
fugarse  ooino  un  criminal.     Por    este 
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DO  ¡«aKai-on  su  cabeza  los  abogados  ctilpablca 
del  crimen  de  indepemlencía:  Vatx-la,  Alsina, 
Beígtano,  Romellem,  Agrein,  Pico,  Cañé,  Vi- 
Ilífgaa  y  veinte  otros  refugiados  en  ilunto- 
vidóo  y  6d  Chile. 

Sfl  puüde  repetir  á  D'A«5ne:*seau  en  CIiüo 
pero  no  t^n  f!  piíí»  en  ipie  huy  mismo  un  es- 
mtor,  paja  ser  libro  liene  (Juh  agi-adar  no 
uno  ao lo  sino  á  dos  gobiernos,  á  preocvipa- 
[cíonoa  políticas  mas  biiVmicas  que  loa  dogmas 

Qué  u>as()uü»Íera  yo  sino  que    fuese  libre 

independí iMite    la    píxifesioii  de    abordo. 

Hwe  es  la  inia.  eu  mi  pivipio  país?     Ppro  mi 

itiiU'ncáH    dít  él,  quo  dura  dosdo  que  lo  tiejé 

lace  30  año»,  por  no  reoibinne  de  abogado 

BJo  juramento  de    fidelidad  á  la  dictadura 

tR-was,  arguyo  niiu;ho  en  favor  de  la  in- 

mdenc'ia  del  abogado  ai-g^ntlno. 

Yo  creo  on    la  inlopeudmicia  dL-l  alwga- 
10    Ín^l^-9s    del  abogado  suUso,   del  abogado 
K.lgH.  del  nliñgado    dn  Um  Ksrados   TTiiidos, 
«•r-pie  i*on  puí>;e^  en  que  toilo  *-\  mundo  ea 
libre:  puro   uo    01*00  en  una    iudepeudencia 
rt>  do   quo  di-iffuta  ol  abtjgudo.  solo 
,ü'.  crs  aboga  lo.  donde  no  lu  goxa  ul  quo 
íbe  y  liabla  en  público. 

.Si  811  independencia    es  la  del   qne  gana 
la  vida  í>in  ilopunder  do  un  pat-i-on  ó  de  un 
tpítalista.  la  profesión  del  médico,  el  oficio 
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clol  zapaterOr  no  son  raen<i8    independientes 
que  la  del  abordo. 

No  puede  wr  independiente  el  alx»gado 
donde  no  e?  liljre  el  juez.  ¿Puede  serlo  ja- 
más el  juez  que  debe  su  nombramiento  al 
gobierno,  que  puede  revocarlo  6  etemis»rlo 
rtin  ascender  en  ?u  carrera? 

Donde  por  veinte  años  no  tnro  raxon  ja- 
más el  clif-nto  patr">cÍnado  por  un  abordo 
dea^^^ailabte  por  su.^  opiniones  al  goliífrno, 
¿habrá  deí*aparecido  del  todo  el  imperio  de  ^ 
eae  antecedf'nbe  judicial?  ^M 

La  libertad  del  abojsrado  forma  parte  Jffl 
las  lil>ei-t<ides  jiidictaria:^,  como  estas  se  con- 
fnnden  con  la^  garantiíut  indirtdnalea  do  la 
vida,  del  honor  y  de  la  fort4nia.  contra  la» 
cuales  nada  puede  el  gobierno  mas  podero- 
so donde  la  libertad  es  un  hecho  real  y  ver- 
dadero. Ln  independencia  del  nboga<lo,  en 
pajspí:  sin  libertad  efectiva,  no  es  sino  la 
destrez».  la  hahilidad,  la  (^la.«<iicidad  del  va- 
por, la  floxibilidaddel  mereurio,  del  auguila 
que  resbala  por  enTre  los  dwlos  de  la  mano 
qnu  intenta  agaiTarla.     Es*  la  independen* 

del  quo  baila  en  una   cuerda:  puot^e    ir    

todo    mentido,    con    tal   de    no    ^altr   do   la^ 
cnerda. 
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XXXIV 


A  !*or  cierto  lo  que  Mitre-  calcula  sobre  la 
extüiif^iou  do  loe  (i-n-iturins  (losíortos,  com- 
|iren<) ido»  en  la  República  ArgeDtina  «"i  üi- 
tegranlea  de  ©Ha,  esa  nación  podría  deciree 
coinpueííta  de  catorce  prorincins  y  diez  terrUo- 
rios.  Mitro  los  cita  en  su  Nación  (del  H  de 
junio  de  1472).  y  dico  qu^  Ja  extensión  to- 
tal  en  c!*ofl  torrítoi-ios  es  ig'nal  á  la  do  las 
nütorco  provincias  reunidas. 

tio»  terrüorins  son  tal  voz  los  mas  bellos 
ipic  contiene  eso  país  privilegiado,  al  menos 
parn  la  vida  moderna,  aunque  Kspaña  no 
km  buliie&e  cunsíderado  asi  jmru  los  fines  de 
ni  política  colonial. 

Puofl  bien;  el  pafs  poseedor  de  eso  domi- 
nio nacional,  (jno  liubieae  bastado  para  soa- 
tener  su  f*t\»íu  piiblioo  por  un  figlo.  ba  vi* 
vido  exclnsivainpnte,  desde  su  emancipación 

tde  España,  do  la  contnlmcinn  sobre  el  co- 
loercio,  llamado  á  poblarloy  civilizarlo  (adua- 
na) y  del  crtílito  público  (empréstitos  y  pa- 
pel-nioneda). — El  abuso  de    su  crédito,   en 

,f:sta  última  forma,  estfí  piobailo  oficialmente 
«a  el  Ujxto  de  cada  billete  del  i3anc«  de  la 


Pio\*incia  de  Baenos  Xiveí^,  que  se  titula  toi 
}teso,  porque  ede  Filé  el  valor  prímitivo  del 
billete,  que  hoy  vale  24  décimas  partes  de  un 
jteio  ftierie. — Para  Jisimalar  esa  historia  ne- 
gra, uno  de  au^  Tartufos  de  )a  finanza,  pro- 
pone cultiiila  <»n  vez  do  suprimirla  on  su 
(-au8a  pciiiiantinte.  Kl  quifrie  convertir  el 
papel  viejü  on  otro  papel  nuevo  (mt^tíUco,  co- 
mo él  llama  al  papel  r-nnvertihle  á  la  vista 
eu  oro),  por  una  uueva  c-iuísÍüu  de  papt^  mo- 
Hada  paiu  euipezar  de  nuevo  la  historia  de 
1826- — En  vez  de  siipriiiiir  el  banco  oficial 
y  gubernamentíil  quo  emite  papel  moneda 
Sfguu  la  nGce>iJa(l  del  bam^ueiiJ  (que  es  el 
gobierno),  tínico  remedio  del  mal,  lo  deja 
8ub»Lsteut4*.  J 

Gse  mismo  fíiianeista    da  Buenos    Aires*' 
cuando  ha   t^'nido  cu  su   mano  la  hacícmda 
nacional,  no  habiendo  banco  nacional  ni  pa- 
¡hjI  moneda  nacional,  ha  usado,    í>in  embar- 
go, de  su    recurso   favorito,    del  emprósiitti_ 
dii-ecto  en  el  estraugero. 

A  au  ciencia  no  le  ocunió  jamás  que  po( 
emplearse  ol  düminio  del  estado,  en  tiern 
públicas,  para  sus  gastos  públicoa,  sin  aL-udir 
al  cmpiá'Htito  jM 

Últimamente,  cnando  la  nación,  ya  naef^ 
da  y  constituida  y  pacificada,  tenia  á  su  dis^ 
poáiciou  loH  territorios  nacionales  y  no  exií^| 
tían  ya  \as  circunstíiiioiayextraonlinjiriaf*  qn^^ 
pudieron  excusar  los  exti-avíos  de!  uredito. 


K'^'^ifinió  nacional,  iiwpiraílo  por  !o8  de  liue- 
■*'*»  Aires,  ha  levanUuIo  el  emjn-éslÜo-Vartlat 
''^  ¡W  inilloiiRS  (Je  rlnioí*. 

Qiie  la  üuníederafion,  stípuratla  do  Buenos 
Aires,  no  tuvioae  mas  recursos  que  el  crfSdi- 
to.  .s©  coiiciljo.  Cou  Bueu'-ts  Airus.  es  decir, 
oon  el  piiL'ito,  le  faltiiba  el  recurso  de  la 
ooitírihucion  supi^iiiü,  que  es  la  mhuina. 

IVro  después  de  nniílo  iineiios  Aires  fpuGS 
«n  esa  ciudad  vive  fl  gohiumo  naoiouíd),  y 
de  rntret/ti'ioln  aduana  á  la  nación,  ¿por  quá 
acudió  al  L-ródJto  en  tiua  forma  que  no  se 
emplfv^  en  la*  épocas  luaf  difíeilüs? 

I'or  quH  no  se  lia  Hacerlo  est'  iliiipro  de 
Im  lietras  nacionulfs':' 

Porqut?  vtínder  enos  temtorius  es  [Híhiarloa 
de  pt>)fl[idoros  enropeos.  para  utilidad  de  la 
civilis'.acioii.  on  lugar  de  los  salvajes,  que 
hoy  los  pueblan  para  la  barbarie. 

r*»'ii'«> f:omo  lioso  trata  sino  do  aumentar  la 
p*>liJai-Íon  do  línonos  Aires,  el  rr<^dito,  en  lu- 
gar del  pro<luoto  de  la»  tierraíi,  tenia  dos 
ventaja»:  prot-urar  dínt-io  pnuibi  y  fácil  al 
mpmno  huátjtrd  de  liitcnos  Aires,  es  decir, 
ul  tfofnrrní»  micional.  que  vive  en  esa  ciudad 
gobernado  ptir  ella;  y  dejar  la  mitad  del  te- 
rritono  nacional  i.m-^ui  Mitre)  en  manos  do 
k»  rKtlvajoí,  quo  son  «poyos  del  gobit^'rno, 
pues  no  cocuipíran  para  tomaile  su  silla. 

Así.  Sarmiento  baot?  drl  pa(»  de  su  nian- 
dt»  uii  Fitrundo,  que  también   podiia  titular- 
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se  cirilUaeion    y  harharie,  al  ver    que  la 
tad  do  Rii  snelo   está   poblado  de  gente  qii( 
habla  español  (catorcí-  provincias)  y  la  otr 
mitad  (tcrrilorios)  de  salvajes  indígeuaB. 


Si  el  empréstito  de  treinta  luilloues,  se  ei 
plea    como   codo»    los   anteriores,  en    ha( 
guerras  en  lugar  de  tmbajos   púljlicos  in%'< 
cados  para  contraerlos,  el  dinero  solo  liabí 
aprovechado  a  los   agentes  uegociadoi*es  del 
empit^tito,  á  los  (]iie  lo  tienen  á  interés  es-    , 
¡K-rando    que  f*   hagan    las    obms  públicas 
siempre    dil'ei  idas,  á   los    comisaiios    de    la 
guerra  en  pei-spectiva y  á  sa  genera!  natural^ 
el  que    subió  á  ijobernathr  por  la  gxierra  do 
Cepetia,  á  ¡•residente  poi"  la  de   Favmi,  á  getifra- 
ffsinio  do  ti*a  ejércitos  por  la  del  Paraguay. 
A    tius  manos    patriotas,  iiia  hoy  «I  dinero 
del  euiprt'stito  dtí  treuita  nñlloues,  si  hubiese    I 
guerra  eon  el  Biíisil;  y  con  ese  duiuro,  cp^j 
el  ejfíroito  nuevo  y  el  estado  do  sitio  inev^H 
tableü  el    general  volvería  á    ser  presidtufc^^ 
de  la  república,  hecho  por  su  rival  Sarmien- 
to, corao  Sarmiento  fué   hecho  por  su  rival    , 
Mitre,  cuando  lo  desterró  diploiuáticament^É 

Itoa  dos  rívnlo-s  üolal>oran  por  9U  rivalidad 
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4  un.  fin  coraim.—  afíriuai-  la  supi-ctuacia  de 
bnenoM  Aires  en  las  provincias;  pero  este 
Bu  loa  arrasti-a  á  otro,  que  es  su  consíícuen- 
cw,^ — afirmar  vi  poder  tiel  Brasil  en  o!  Río 
't«  la  Plata. 

F.st<!  MG^iiuIo  fin  no  les   dÍJígiistaría  si  9e 
wtieiliftse    con  su    pres<_-ncia    vitHlii-ia  en  el. 
fftíbÍL'nio  ó  sem  i -gol  tierno  ai-getitino. 

«{"em  no  es  esto  lo  que  pide  la  nota  de 
'if'y^hr,  cuando  reclauía  de!  Brasil  el  pro- 
lOíitorailo  pronn?tÍdo  por  el  tratado  de  alian- 
ai  (le  ISfíS.  eu  sus  artículos  de  8  A  17?  No 
'^nrluvo    }a  nota  pldiendn  la  subüistL'ncia  v 

I'  i  " 

viunpltmiynlo  pleno  liei  tiaijulo  de  aliauza 

*íí  1865  que  ostipuló  ese   protectorado  vir- 

ia«l? 


XXXV 


¿Al  ¡taso  que  van  las  üosaa  dei  crédito  pú- 
Nioj  tm  la  Uepiiblira  Argentina,  con  el  pa- 
|«I  nionu'lu  ('i  los  asignados  de  la  pruviiicia 
de  Buemw.  con  los  dos  gnmtUs  lUtfoa.  y  las 
do*  rjmKoiiiitiéu'iinfs.  de  la  ili-uda  de  Buenos 
Aitvit  V  la  dcurlíL  nat'ional;  con  las  deudas 
Iticaleü  por  enipróñitos  pagaliles  i:'U  rentas 
pf»r|íériia-í  de  intfM'f-ses.  6  la  <  rt* acio;;  de  tfln- 
yrttN(/(v  libros  como  provincias,    no  es  de 
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temer  que,  como  la  Francia  de  1793  y  1797, 
la  República  Argentina  se  vea  en  la  impo- 
sibilidad de  pagar  los  intereses  de  sus  15 
deudas  consolidadas  y  tenga  que  recousoli- 
darlas  todas  en  una  sola  nacional,  desde 
luego;  y  que  no  pudiendo  ni  así  pagar  los 
intereses  de  su  monstruosa  deuda  única,  se 
vea  forzada  á  reembolsa )-l a,  parcialmente  al 
menos,  á  la  francesa,  con  bonos  admisibles 
en  pago  de  los  diez  territorios,  que,  según 
Mitre,  posee  la  república,  fuera  del  de  sus 
catorce  provincias? 

Ya  la  deuda  existente  en  1872,  absorbe  en 
el  pago  de  sus  intereses,  un  40  por  ciento 
de  la  entrada  general  del  tesoro  público ; — 
es  decir,  que  el  país  paga  un  40  por  ciento 
mas  de  lo  que  exige  su  gasto  anual  para  el 
sosten  de  su  administración  pública.  Ese 
40  por  ciento,  es  decir,  esos  siete  millones 
de  pesos  anuales  pagados  en  ¡jiterés  de  su 
deuda,  podría  quedar  en  el  bolsillo  del  país 
para  utilidad  de  sus  familias,  si  no  fuesen 
los  servicios  de  los  Sres.  Mitre,  Saimiento, 
Yelfcz  y  C".  que,  con  sus  empresas  de  gloria 
nacional,  han  levautado  la  deuda  pública 
hasta  esc  grado. 
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XXXVI 


So  ba  dicho  qne  hay  alguien  que  ticno 
(lias  efpril  que  VoUaire;  ese  alguien,  es  to<lo 
p1  mundo.  Pero  hay  otro  mas  ei^pinr.ual  qne 
todo  cl  mundo;  ea  ol  buen  viejo,  padre*  de 
todo  el  inundo.  r;¿Iay,  on  efecto,  nada  com- 
parable fí  la  giitria  con  quo  Á  voces  se  bur- 
la la  piovidenoirt  do  las  quijoterÍAs  do  los 
hoinbi'Cíi  xiitiA  ¡MKÍeroaOs?  -  Su  eapiritu  resido, 
naturalnieitte,  on  su  lenguaje,  pen)  su  len< 
guiíju  *in   los  herhos. 

Un  hoinliixMle  e^ítAdo,  im  partido  político, 
Icuiplüan  toda  bu  viita  eii  pi-oducir  uii  hecho, 
qut*  debe   can.sar  la    mina    de    soh    rivnles; 
pues    bien,    la   providencia   dispone  rjue    en 
Vía  de  hacer  la  mina,  haga  la   giantlezay 
\éi  e^pk'ndor  de  su8  rivalefl,  como  ello»  tnis- 
IniDM   no  lo  Imlirian  ínmjinado  ni  het^ho.     To- 
ldo ti  drama   d'-scatisa  on  esta  lucha    dt>    la 
anibiciou  humana  ci>n  *A  hado,  dpsíino  ó  pro- 
ríitfuria,  i;n  la  historia  corao  en  el  teatro  y 
el  romaneo. 

Así,  V.  g.,  yo  debo  mas  hlejies  á  mis  ene- 
jiiigort  que  á  mÍ8 amigos  uii^mo»;  y  anadie 
debo  rnan  iM^rjuicíos  que  A  mi  propio  cAl- 
C'on»rilidándo[no   mí   sueldo,   ].K)r   da- 


—  224  — 


ñarine,  Mitre  me  lia  salvado  el  úiiioo  dinero 
(le  i]ne  dispoiigu.  Quitándome  ul  empleo 
dipLuiiiático,  me  ha  salvado  la  vida,  ({iiq  ati- 
bo á  mi  lítortad.  Dejdudoiue  sin  oaupacion 
oficial,  me  ha  lanzado  en  estudios,  cjul*  iio 
hice  on  la  universidad-  Corrándonie  las  puer- 
tas del  Plata,  él  y  Sanuiento  m©  han  con- 
servado en  el  corazuu  del  mundo  civUizado. 
cu  bonoñoio  involuntario  é  in<-alculado  de 
mi  salud  y  do  mis  estudios,  consignados  en 
escriboa  de  vista"»  nuevas  pava  América.  Pre- 
cipitándome en  la  alianza  del  Para^ia^y,  me 
han  obligado  á  denunciar  al  mmido  el  cri- 
men de  la  alianza  y  de  la  j^iieira,  ijue  ha 
puerco  en  poder  del  impono  brasilero  los 
diistincw  di^  la  América  del  Snd. 

Anunadaiido  la  in>;tit(icion  de  la  presiden- 
cia uaciftnal  argentina,  para  dañar  á  Urt]ui- 
za  y  ii  Dorí|ui.  Mitio  y  Sarmiento  lian  re- 
cibido el  castigo  espiritual  y (?)  de  la 

pifjvidencia,  de  sentai"se  en  la  picota  presi- 
dencial, que  ellos  trabajaron  para  sus  rivales. 

Siendo  .Sarnñeutít  el  ()iie  concibió  la  nbta.  i 
en  sus  comentarios   disolventes  de  la  cunsti-  ' 
tuoion  de   1853.  6\  es  e!  t)ue    ha   venido  á 
recilur   el  castigo,    que  le   inflije  bu  disiino 
do  ser  presidente  siu  poder  local  ni  directo 
en  la  ciudad,  que  sirve  de  prisión  ú  Bastilla 
brülauto  Á  su  ciuitiveiio  pi-esldoncial.    Si  yo 
hubiese  querido  haceilc  mal,    hubiei-a  inm 
jinado  iiiojor  posición  que  la  que  61  propij 


se  ha  liedlo? —  No  la  mereoia  mejor  que  Ur- 
quiza  y    Derqui?     Gi'acias  á  ella,  el  único 
pnoto  de    In    Ropiiblica    Aigentina.    en   que 
puwlü  vivir  al   abiij^o    de  su  potler  maléfico, 
«s  U  ciudad  en  que  él  vive  como  un  tran- 
seúnte, sin  poder.  Buenos  Aires.  —  Ese  osta* 
rfo  de  cosas,  que  yo    Hb  tratado  de  impedir, 
ni0  HÍrve  hoy  mejor  qae  á  su  autor  mismo. 
Negando  á  W.  la  concesión  de  la  obra  en 
yo  debía  tenor  partt»  iudustrial,  con  rios- 
de  mi  vitia,  me  ha  salvado,  üaciündonje 
de  Buenos  Aires  mi  única  lesidencia  argen- 
tina   i*4-<íura.    agraílable,   sana    y    ventajosa. 
Apoyándose  en  el    Brasil  pai*a  asegurar  la 
fistalttlidad  de  su  presidr-ncia  artificial,    estíl 
[expuesto  á  perdorLi  por  la  mano  del  Ümsil 
rinÍHino.     Habiéndome  hecho  un   crimen  de 
jtrairion  ú    nil    pa(s,    do   mi   oposición   á  la 
(aliaiizu  del  Brasil,  es  la  alian?.»  dol    Brasil 
n    hoiva  candina  en  que  se  quedará  colga- 
[do,  como  el  judas  de  nú  país. 

Ha  fomentado  un  telégrafo  ira»andino  para 
[•tu  Morvieio  du   p()lftica  de  sogiuidad  interna- 
[rinnal.  ó  mejor  dÍL-lio   intierprovincial,  y  no 
Hervirá  tal  vex  u>*o  tolégrafo  sino  para  anun- 
ciar mafi  pronto  al  extranjero  su  caída 
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XXXVII 


En  materia  de  gobierno  la  forma  interesa 
mas  que  el  fondo,  porque  la  cuestión  de  la 
forma  de  gobierno  se  resuelve  prácticamente 
en  la  cuestión  de  saber  quién  ó  á  quiénes, 
será  dado  el  encargo  de  ejercer  el  gobieino; 
si  á  uno,  á  muchos,  ó  á  todos ;  si  será  dado 
por  el  país,  ó  será  nacido  sin  la  participa- 
ción del  país,    aunque  si  ejercido  con    ella. 

De  aquí  es  que  la  cuestión  de  forma  di- 
vide mas  á  los  pueblos  que  la  cuestión  del 
fondo  del  gobierno. 

La  cuestión  de  fondo  no  interesa  mas  que 
una  sola  vez: — es  cuando  el  país  se  ocupa 
(le  ser  ó  de  no  ser  soberano  é  independiente. 
—  Una  vez  conquistado  y  definido  este  de- 
recho, ya  no  vuelve  á  ser  materia  de  cues- 
tión  ni  división  interior. 

Lo  que  queda  en  discusión  en  adelante, 
es  la  forma  en  que  ha  de  ser  ejercido  el 
poder  adquirido  por  el  país. 

En  qué  forma,  quiere  decir  por  quiénes  será. 
creado  ó  constituido,  y  por  quiénes  será  ejer- 
cido? 

La  forma  del  gobierno,  se  ha   dicho,  de- 
pende de  la  forma  ó  modo  de  ser  del  pais. 
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en  cayo  «entidn  el  modo  de  couabitaii-  el  gn< 
Wmo  os  constituir  al  pais,  es  decir.  la  ma- 
nera cIíi  sPr  y  He  ftxistir  dol  país. 

Puro  la  iiianora  de  ser  del  país  tlepende 
pnncfjtfilniente  do  la  manera  du  ser  del  hom- 
Ixe,  (|up  tís  la  unidad  demüntal  de  que  xe 
05'uftone  o\  pafs. 

Twimo  la  manera  de  ser  y  condii-ion  del 
hriinhro  do    un  país  dndo,   no  se   determina 
{"■«•la  ohi'a  de  im  dnoi'Oto  Hno  por  la  aocion 
feniii  (le  -íu  e<Uu,'aciou  y  del  medio  en  que  ho 
ha  dc)M.>uvnelto  el  hilo  de  su  existencia.  t4in 
<iiftcil  c-n  eonHtitiiir  ii»  pnís   por  un    <letieto, 
cfitno  formar  y  educaron  hombro  de  un  gol- 
pe y  on  un  solo  dia. 


A-íi,    «I  gobierno  del  país  está  trazado   y 

>n>(titMÍdo  en  oí  gohieino  de  cada  hombrí-. 

Hablo  del  iíobiemo  interior,  pues  un  país 
dn  i*.-i4'1avaH  puede  H*r  un  estado  iudcpendÍGU- 
te  de  luJo  poder  extrangcro,  «i  tiene  un 
solternno  eap/iz  do  ejercer  la  soberanía  exte- 
rior d'-»!  L'Htadn. 

Un  p«i**  lilire  respecto  dol  oxtrangoro,  pne- 
le  no  ser  libre  ref^pecto  de  su  pit)pio  gobierno: 

o«te  es  el  caso  contnn  ríe  todos  loa  países. 
m  escepcioude  nna  modia  docena  de  oIIob. 
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La  libertad  del  hombre  consiste  en  el  go- 
bierno de  sí  mismo. 

Pero  si  es  cierto  que  el  ser  libre  es  go- 
bernase así  mismo,  no  es  menos  cieito.  que  el 
gobernaiseá  sí  mismo,  es  obedeceree  á  sí  mis- 
mo. Luego  la  obediencia  es  un  elemento  esen- 
cial de  la  libertad,  pues  si  ella  falta  el  gobier- 
no no  tiene  sobre  qué  operar  su  acción. 

Así.  el  hombre  es  á  la  vez  el  sobei-ano  y 
el  subdito  de  si  mismo.  Donde  hay  una 
entidad  que  manda  y  otra  que  oI>edece, 
hay  los  elementos,  de  un  gobierno  perfecto. 
Luego  cada  hombre  tieue  dentro  de  sí  mis- 
mo la  constitución  de  su  gobierno  individual. 

Esa  constitución  de  cada  hombi'e  es  á  la 
constitución  del  país  poblado  de  ese  hombre, 
lo  que  el  tegido  orgánico  es  á  la  vida  del 
ente  animal. 

Como  la  libertad  es  poder,  se  sigue  que 
cuanto  mas  poder  tiene  un  hombre  sobre  sí 
mismo  tanto  mas  libertad  posee  á  su  dis- 
posiíú  n.  Y  como  la  extensión  del  poder  de 
sí  mismo  se  mide  por  la  extensión  de  la  obe- 
diencia de  sí  mismo,  resulta  que  el  hombre 
08  capaz  de  libertad  en  la  medida  que  es  ca- 
paz de  obediencia.  El  que  no  sabe  obedecer- 
se á  sí  mismo,  no  es  capuz  del  gobierno  do 
sí  inisnio;  es  decir,  no  es  capaz  de  libertad. 

Es,  al  contrario,  un  esclavo,  porque  otro 
tendrá  sobre  él  ol  poder  de  que  él  es  incapaz 
sobre  sí  mismo. 


Dadme  á  cetiidiai-  la  conducta  de  un  aolo 
hombre  y  yo  os  dii^é  cómo  es  el  gobierno  dt- 


Si  la  libertad  es  e!   gobiertio  del  piíis  [inra 
lis,  constituir  su    (robiei-uo  significa   en 
Bdad  c-on.stÍMiti'  su  líberbad. 
Tüdo  país  es  libre  desde  que  posee  tm  go- 
bierno suyo   inde]5<>ndiente    del    cxtrangero. 
Poro  puede   nei    Hbie  el    pain.  sin  i|ue  lo 
soaii  las  iiidividnn»  de  <]ue  se  conipoue  oí  pue- 
Mu  del  país.     Tal  fué  la  liborlatl  política  de 
^Joí)  ¡mÍHC!)  antiguos. 

H    La  libertad  modeiiia  conserva  oae  cnMctet 
^Bf»<nuiat:  poro   adomsi-s  tiene  otro  uo  luenon 
HMpcial,  el  de  ser  individual.     Ella  consiste 
IHPqau  cada  bouibro   sea.   independiente  de 
otrrt  hombro,  como  el  países  del  f-xtraiijero. 
A?*b  cada  oiiidadano  vicno  ñ  loncrdoswo- 
beraiiían  ó   dos  Iibcrtade«.    por  decirlo   aaí: 
una  colectiva,  níspeeto  del  extrangero;  otm 
individual  rasiiectode  su  propio   gobierno  y 
de  to<lo  otro  individuo  de  su  país.     Miih  «jur- 
ado» libertadles  sfiíi  dns  niodns  de  ejercer  una 
iiÍ9Uia  V  sola  libertad. 
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xxxvni 


La  gran  ventaja  ile  reformar  la  legislación 
ci\  il  gradualmente  y  ley  por  ley.  es  que  todo 
el  mundo  fi^abe  y  siente  la  razón  y  la  neceae- 
dad  de  la  refoima:  todo  el  mundo  participa 
de  su  discusión,  el  cuerpo  legislativo  lo  mis- 
mo que  la  prensa  y  la  sociedad  entera;  y  la 
ley  es  no  solamente  la  experiencia  de  la  opi- 
nión general,  sino  la  satisfacción  completa 
de  una  necesidad  real  del  país. 

Eu  un  código  no  sucede  lo  mismo:  con 
las  leyes  mas  necesarias,  se  mezclan  otras 
absurdas  y  dañosas,  que  pasan  inapercibidas, 
porque  los  códigos  se  sancionan  sin  discusión, 
por  la  razón  de  que  no  necesitan  discutirse. 

Cuando  <¿n  vez  de  contíar  á  un  sabio  ó  á 
un  magistrado,  el  trabajo  de  elaborar  la  ley 
<j  el  c(>digo.  es  dado  á  un  abogadeen  ejer- 
cicio, el  peligi'ode  los  códigos  es  mayor  que 
nunca;  poique  es  difícil  que  el  abogado  deje 
de  tener  interés  propio  en  hacer  pasar  una 
lej'  ó  un  principio  que  resuelva  eu  su  favor 
una  cuestión  que  la  antigua  ley  no  permitía 
entablar,  y  que  solo  espora  una  le}'  nueva 
por  crearse;  ó  que  al  menos  sirvan  para  ven- 
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pr  811  amor  pi-opío  do  una  horicla  recibida 
pwlac«ii''-«  lie  la  antigua  legislación. 

Todo  el  mi.mdü  oonocfiría  osta  razón  per- 
sodh]  dol  abogado,  en  la  discusión  de  una  ley 
molu  elaborada  por  él  y  la  ley  falaz  deja- 
ría do  recibir  su  sanción.  Poro  en  un  códi- 
so  Ruicionado  sin  discasion  á  causa  de  su 
•aagnitud,  el  abobado  que  lo  trabaja  os  dueño 
¡Je  liacftr  x>a.sav  r-uantos  principios  necesita  el 
ÚKwéa  do  au  bolsillo  ó  el  interés  de  su  amor 
pf>pif). 

T  como  en  Amúrica  los  códigos  son  ela- 
^'faíltis  pctr  abogados  en  ejercicio,  y  no  por 
iia^Udos,  ni  sabios  ajenos  á  la  práctica 
•W  foro,  los  códigos  son  especie  de  alegatos 
^  Ú<-  fallr.í»  antic¡¡>adus.  dados  piir  la  parte 
t'tt'iresada  en  loa  litíjios  de  promoción  poai- 
*6  para  un   porx'euii'   pi-evÍsto  y   esperado. 

^m  trabajos  interesados  y  su  interés  es 
**i»cialniontf  parcial  y  particular.  La  cíen- 
*"*  ptxInL  abundar  en  ellois:  lo()ue  faltara  do 
"aloyes,  es  la  justicia  y  el  derecho,  es  decir, 
*^o  id  (jue  constituye  la  ley. 
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Toda  revolución  tiene  su  ley  natural,  se- 
gún la  cual  se  produce  naturalmente.  Eu 
virtud  de  esa  ley,  toda  revnludou  st-  hace  <j 
produce  por  un  intei*^  quo  dcbodaí"  ííatif<fac- 
cion  á  una  necesidad  esencial  á  la  ^ñda  del  ^ 
puís.  ^M 

Una  re^'olucion,  como  una  gut-iTa,  no  se 
hace  jamás  por  una  üha.  Auuque  el  pafe  se 
compusiera  do  puroe  ideólogos,  no  hai-ía  tma 
riívoluciou  ni  una  guerra  por  una  idea.  La 
idea  que  representa  una  revolución  no  se  dá 
ú.  conocei-,  aun  á  sus  autores,  sino  después 
que  la  revolución  está  hecha,  bajo  !a  impul- 
sión instintiva  del  interés  que  debe  satisfacer 
la  necesidad  natural  por  la  cual  es  gohernado 
el  país  en  eso  acto,  sin  t<>ner  idea  siquiera 
del  inter(5fi  especial  y  determinado  que  lo  im- 
pulsa. 

'  De  ahí  es  que  las  revoluciones  se  hacen  A 
veces  sin  revolucionarios,  por  la  simple  nece- 
sidad do  las  cosas,  que  interesan  á  la  mejora 
y  al  bieue.star  social.  Tal  fué  la  revulucion 
de  América, 


No  fué  hedía  por  una  idea,   fué  la  obi& 
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de  un  intet-ét,  en  sen-icio  de  xina  net-exidaiJ  ge- 
nera].    Por  eso  so  conviitió  en  loy. 

Si  lio  existiese  esa  ley  natural,  uo  liabria 
progi-eso  hnniano.  Todavía  no  esiá  definida 
U  idea  dv  progresa,  y  fl  hombre  es  un  ser  pro- 
tresista  quo  -progresa  deede  su  oi  íjen  en  el 
ittmrio. 

Ahí.  ol  gi-an  revoincionario  do  la  himiani- 
«íuieB  ol  iniei-^  instintivo  cíe  mejorar  y  pto- 
Sfwar;  es  decir,  de  cumbiar  su  condición 
wítial  por  otra  mejor,  ©n  virtud  de  la  ley 
lae  haoo  que  lo  que  os  hoy  perfecto  sea 
mañana  insuficiente;  lo  que  hoy  merezca  vi- 
TÍr.  maiíaim  merezca  desaparecer,  en  aervioio 
lie  la  mejora  del  hombre. 

Kb  tontena   ver  er  los    iñeólogos  y  en  las 

i/ítas  los  autores  y  olijetos  de  las  i-evolucio- 

tufcR.     KUasson  la  obra  dolos  iuteresea  y  de 

w  noccí^idndí-s.  que  goliioman   !a  conducta 

ide  lat   lioiiibres,  caai   siempre   inconscientes 

lo  qne  hacen,  bueno  ó  malo,  en  su  propio 

(livor. 

Lo»  r^volucionfirios  argentinos  son  hom- 
Ut&n  sin  idoas.  No  lus  tteiten  tijas  sobi'e  na- 
tía; y  la  rinica  necesidad  que  los  gobierna  os 
la  de  ocupar  el  poder  para  vivir  de  él  vida 
grande  y  c<5inoda,  con  poco  trabajo. 
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XL 


Un  sofista  del  Plata,  dice  que  lajeneracion 
nacida  y  educada  bajo  la  tiranía  de  Rc^as 
es  ateuiiiiada  y  floja,  mientras  que  la  educada 
después  bajo  la  tiranía  de  su  pedantismo,  que 
él  llama  liberal,  es  viril  v  fuerte. 

Ese  mala  cabeza  olvida  que  los  libertado- 
res de  Sud  Aménca  tle  su  j'ugo  de  tres  siglos, 
los  vencedores  de  la  dominación  secular  de 
España,  los  héroes  de  la  independencia,  los  Bo- 
lívar, loa  San  Martin,  losBelgrano,  los  Alvear, 
los  Rivadavia,  los  O'Higgins,  etc.,  etc.,  fue- 
ron nacido.i  y  educados  bajo  la  tiranía  délos 
Borbones  de  E¡?paña,  que  era  mas  opresiva 
que  la  de  Rosas.  —  Y  que  ese  mismo  Rosas, 
voluntad  de  fierro,  nació  y  se  educó  en  el 
tiempo  de  la  tiranía  colonial,  es  decir,  nació 
colono  español,  en  •  el  Rio  de  la  Plata! 

Xo  quiere  decir  que  el  despotismo  sea  una 
escuela  de  libertad,  y  una  fábrica  de  hombres 
viriles  y  tuertes;  sino  que  él  no  impide  la 
formación  y  aparición  de  jeneraciones  fuer- 
tes  y  viriles. 

Los  grandí'S  cau<lillos  del  Plata  han  sido 
vencidos  y  derrocados  por  generaciones  for- 
madas   en  él  y  bajo    su  dominación;  y  mas 
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lardo,  bajo  los  caudillos  enanos,  sedentaiios 
.V  iibaritiis,  quo  han  tirauizado  con  la  frase, 
lian  surgido  Ihs  gonei-aciones  que  han  puesto 
á  los  pueblos  del  l'lata  en  su  condición  actual 
^  {«broza  abyecta  y  vergonzosa,  con  sus 
InUiitxB  de  profusión  y  dilapi<!acion  en  que 
Imasido  educados  \wv  los  edufacionistadvo- 
niílfls  despue*  de  Ilosaa, 


SLI 


Donde  no  hay  lit<jratura  nacional,  no  pue- 

le  abundar  la  idea  do  propiedad  literaria,  ní 

mclio  raenos  la  de  pi*ítbidad   literaria.     El 

ttAgio  no  solo  será  constiioníe,  eiuo  iiicona- 

ñente.    Copiar  será  crear.  El  traductor  será 

pial  al  autor.     Será  tenida  por  literat-uia  na- 

lal  la    lit-Pratnra  oxtraufíeía  traducida    y 

idaeii  la  ionguaijuo  hablti  l>1  país, muchas 

recita  sín  í«er  nuya. 

Kl  pairi  que  se  apropia  un  idioma  ajeno, 
nodo  tener  literatura  original?  Puedo  te- 
ler  litcriitum  pro|iia  un  pius  que  tu»  tiene 
ju  propia? 

Cuostíune»  dirigiJaH  á  la  Anicricadol  Ñor- 
y  á  Ja  América  del  Sud.  «ou  perdón  do 
>boraiia  iiidi.'p6i:dc-ncia  nacional. 
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Xl.TT 


Los  que  tanto  me  han  aoiiRacIo  de 
á  Buenos  Aires  porque  deseaba  veila  de 
capitiLl  de  mi  pui9,  no  han  nint^trado  a<loi*ar- 
la  mucho  dejiuuh^Ia  perecer  iiidofeu^'a  en 
brazos  de  la  epidcuiia  mas  espantosa. —Qué 
han  hecho,  en  efecto,  para  pr^íservarlade  la 
ruina  ah'entosa  que  la  amenaza? — Abando- 
narla á  su  destino  cobardemente  y  buscar 
cada  mío  en  la  fuga  r-u  galud  individual. — 
Eea  ciudad,  dejada  así  por  los  que  se  rleciau 
ana  adoradores,  presienta  el  cuadro  de  un 
naufragio,  en  que  cada  uno  busca  su  esca- 
pada, sin  cui<lai-se  de  snlvar  la  nave. — To- 
daa  las  medidas  de  salud  se  han  señalado: 
ninguna  se-  ha  llevado  á  cabo.  Lejos  de 
abrazar  con  coraje  las  medidas  exijidas  pa- 
i-a  Ja  preservación  de  la  capital  amenazíida, 
cada  uno  de  los  pretendidos  fanáticos  d»-  su 
causa,  busca  uua  habita^^'ion  en  la  campana, 
para  iietugiarse  y  ver  desde  allí,  en  toda  so- 
guridad,  la  desapanoion  fatal  de  la  nolile 
ciudad  de  su  pretendido  culto. — Luego  el  se- 
creto de  ese  culto  mentido  no  om  otix)  que 
el  apetito  de  dinero  y  de  conveniencias  que 
SU8  monopolios  comeixriales  le  pemiitian  pa- 
gar á  üus  miUareií  de  cortesano». 


tQtvtidü  ia  confederación    en  prosiwriíloii 
Viií»  pttjsar  (juc  Buenos  Aires  podía  caer  en 
roinii.  todos  sus  pi'etendiilos  partidarios  om- 
pwArfiii  á  hacer  la  corte  al  gobierno  nacio- 
nal del    ParanA.     Biso  inc  liizo    recordar  ta 
Mtittid  de  los  loros  est-fK-eses,   toiiiailos  dus- 
("ergt'nzadamente  á  la  cansa  de    IngUiterra, 
JUfl  <|ut«  vieiTin   perdida  la  autonomía   de  l^a- 
cocia.  qne  habían  sostenido  mientra»  les  sir- 
ri(S  de  basu   de  ascendiente  personal.     Con 
la  i-aidn    de   la    coní'otk-racioii.    ix'iiacló    fn 
lodu  »u  vehemencia  el  auior  á  Biienü»  Ai' 
ra».    ipie    lia  duriidn   hasta  í|no  el   ídi)Io   ha 
caido  tnt'ei'nio  dt-  vúmitfl  ncgix). — Sliigulin- 
|wrriolimno  porteño,  que  nada  hace  para  sal- 
ar (fti  patria  local. — Pem  lo»  que  la  Imn  on- 
•io  al  Brasil,  por  (\u6  la  uegaríau   A  la 
,ebr«;  anianlIuV     Con  tal  que  puedan  brilliir 
y  goísat  en  Ingai*  seguro,  no  soní  hi  muerte 
^■¿e   sil    (juerída    patria  la    r|iir    los  mate  <lo 
Hlolor.      Con    la  v:«.'pii  ile   chaninugno   en  la 
l^nano  desde  el  fu^o  (?)  del    baile.  elloR   di- 
rán:— */-'!  guai'tlia  luHe.re,  pero  hu  sf  i-ituli;.» — 
Íliw  importa  la  uiuerli'  de  die»  mil  p^n^sonas 
K>r  año  ciMí  tal  ipn.-  Bueno.-*  Airus  luauteiiga 
I  pnerto  y  la  adnatia  en  medio  de  sus  tum- 
ttfl   inacabable!*?      No  saíTificalm   r!  misuio 
lúnnox.)  á  la  gneira  iiivil  por  la  mi»nm  can- 
sa?    El  honor  y  f^oria   del  «acrifíciü  son  los 
inúntin^.   coaiqniei'a  que   tea  la  calidad  del 
uuiigo- 
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XLIII 


La  guerra  es  un  crimen  que  no  tiene  ex- 
cusa en  Sud  América.  Ella  sola  constitu- 
ye y  represonta  toda  la  barbarie;  toda  la  po- 
breza, toda  la  decadencia  y  retroceso  de  esos 
países. 

La  paz,  al  contrario,  es  todo  su  remedio, 
— su  santa  y  exclusiva  panacea. 

No  hay  mas  que  un  modo  de  tener  la 
paz,  es  proponerse  y  obligarse  á  tenerla  á 
todo  trance. 

Dejarle  sombra  de  excusa,  es  no  tenerla 
nunca. 

Pero  si  el  honor  lo  exije!  —  objetan  los 
guen'eros.  ' 

No  es  cierto  que  el  honor  reclame  jamás 
como  remedio  la  deshonra  del  país. 

Postergar  la  demanda  de  satisfacción  de 
un  ultrajo  contra  el  honor  nacional,  no  es 
eludirla  ni  abdicarla. 

Postergar  el  pago  de  la  deuda  nacional, 
es  otra  cosa.  La  mera  dilación,  es  banca- 
rrota, deshonor  para  el  país,  al  mismo  tiem- 
po, que  mina  y  pobreza, — pues  el  crédito,  es 
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5«^,   el  honor  de  buon  pagador,  os  el  teso- 
ro toodeiuo  de  laa  nauiones  civilizadas. 

Coino  no  hay  ^crra  sín  deuda,  pues  el 
iiimTíi  fc8  MU  nervio,  imner  al  país  eu  gue- 
^  y  endeudarlo  uo  sou  dos  conas,  siuo  la 
""'líi-i.  Es  durle  á  la  vez  dos  uudi's,— la 
S'**'r!air  )a  pohi-eza;  ciidcudar  al  país,  os 
^iOf<t>bi*tteei'lo,  cuaudo  la  guerra  consume  el 
'    Hgeno.     Tndo  gasto  de  guerra  es  esen- 

t.'-iih-  improductivo  y  ruinoso. 

l'or  evitar  el  deshonor  dudoso  de    «n  ul- 

tiiyo  equivoco,    fjiie  no  hay  deshonor  en  U- 

litlar  mas  tarde,  se  inenrrn  pu  el  deshonor 

sviiable  dol  ijuo  susjjende  el  pago   de  su» 

'cudfts;  la  iji^noniinia  naeional  de  la  banca- 

^U,  cuyo  ca!<l,ígr>    inuiedialo  y  mortal  co- 

*o  el   deshonor    guerrero,   os  el   descrtklito 

■"^UL-ioro,  es  decir,  la  pobreza,  la  iiisolveii- 

1^  el  deaprucio  del  muiulo. 

Ksto  es  lo  (jni>  no  vp^n  rt  afectan  no  ver  los 
'Utlitlejog  de  las  cinilades  cuando  precipitan 
país  en  gueiTus  do  houor.  que  m  resud- 
en el  deshonor  de  la  bancarrota,  por 
mm*  i]ue  resulte. 

Coronada  bu   oion  de  lauí-es 

Y  á  sus  plantas  rendido  su  honor. 

Víracioso  honor !  que  coloca  rendido  á  sus 
lian  ¿  un  enemigo  extianjero,  para  quedar 
liwino  á  \íUi  plaiiíaji  del  judio  extranjero, 

"■«s  le  prestó  lo  que  uo  puede  pagar! 
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D'-claiar  una  guena  es  endeudar  al  país ; 
endeudarlo,  es  empobrecerlo  exponerlo  al 
deshonor  de  la  bancarrota  ó  suspensión  del 
pago  de  su  deuda. 

He  aquí  la  gi'an  receta  de  la  enfermedad 
de  la  América  del  Siul,  formulada  por  el  mas 
grande  de  los  economistas.  Adam  ^tuUli: 

■:  l'aia  elevar  á  un  estado  del  último  gi"a- 
do  d*j  barbarie,  al  mas  alto  gi'ado  de  opu- 
lencia, no  es  menester  sino  tres  cosas:  la 
paz,  contribuciones  moderadas  y  una  admi- 
nif:tracion  tolerable  de  justicia.  Todo  lo  de- 
más es  traído  por  el  cnrso  natural  de  las 
cosa;i.>   (1) 

Quien  dice  guerra,  dice  el  último  gibado 
de  barbarie  á  que  puedt:  descender  el  estado 
que  dostiona  la  paz  de  su  seno. 

Quien  dice  guerra  dice  empréstitos,  gran- 
des deiKlas.  inteiescs  ruinosos  que  pagar, 
a¡juri>s  [íúblicos,  contribuciones  numerosas  y 
exorbitantes,  opulencia  imposible,  barbarie 
inevitable. 

Quien  dice  guerra  dice  desorden,  anarquía, 
in.seij;nridad,  estado  de  sitio,  suspensión  de 
las  garantías,  justicia  excepcional,  que  es  po- 
lo opuesto  de  la  justicia  tolerable,  que.  según 
Sniith,  cieva  al  estado,  de  la  barbarie  á  la 
opulencia. 

Si  la  jíHz  es  el  remedio  capital  contra  la 

11)  Kliiiicy.a  de  la»  Naciones,  tom.  I,  N'oticia  sobre  A.  Smith,  por  BI&qqbqs, 


barbarie,  la  giienu  que  es  la  nogaciou  de   la 
bs  s^guu  Adam  Suiith,  la  barharÍR  iiiisiiia. 
Tiene,   piK's,  laKou  ívii mionto  en  det-ir  <^uo 
|os  L-auíüUos  ú  jeíes  militares  vitalicios  de  la 
leuiocracia  de  Siid  Anu^rica  representan  la 
irbario;  pero  no  solamente  la  rcproHentaii 
caudillos  bdrbaioH  de  las  campañas,  sino 
ti'ittci{'aiinDute  los  Ijiirbaros  letrados   de  la« 
^indatlcíf.   caudillo»  tjue  han  o<;lipsado  á  los 
rnrab^^.  por  aus  piierras  d'Mí  voces  mas  largaíi, 
lor*  V(?<:c.s   üiüit    iíangrÍ4*ntas,  dot*    vocl-p    mas 
y  desa«troBas    que  las  gnen-as  de  Uo- 
y  Qnií-iiga. 
Ninguno  de  estos  bárbaros  lovanW»  eniprés- 
titott  p<ji'   !«e»enta  miltonoH  do  duros:  no  de- 
jaron oIloH  la  denda  jiúblíca  que  absorbe  la 
litnd  del  i>ri?j*nfmtsto  en    el  pago   de  inte- 
ni  la-t  uojitnbnciones  ú  nna  alttn'a  que 
no  tieium  en  la  mi-tma  Inglaterra;  ni  la.n  c!ant> 
ula-'í  y  eiiidiidfífí   en    una    inseguridad    qne 
;tiMk  la  mus   detestable   admÍnii>traciou    de 
ínsticia. 

La  barbarie  de  «pie  habla  Adaní  Smith 
,1  i.,.,  .  I  ,^  estos  ■inrvicios  á  los  camlilltw  le- 
las (riiiilades,  i^tmn-ales  c^miu  liw 
»  candidatos  perpétuotí  al  poder,  cnmn  Ifis 
olTtjs  \'ÍvÍ'  ji'i'»  «íiuiiipre  de  Halurius  del  i_'stado 
:m»io  los  otr^i'*  y  ptor  qne  los  olroH,  [í(n- sus 
tiento»  ó  instruccicii  <ine  tian  consagrado 
prt-Htíjiar  y    enaltecer   la  pmfosion  de   la 
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guerra,  «leificando  á  los  guerreros,  celebran- 
do sus  centenarios  como  InglateiTa  celebra 
el  (le  la  revolución  económica  de  Adam 
Smitli,  y  los  Estados  LTnidos  el  de  la  cons- 
titución de  su  gobierno  independiente,  libre 
y  pacífico  por  su  sistema  de  conducta. 


La  capital  del  cuerpo  humano  es  su  ca- 
beza, como  la  cabeza  del  cueipo  político  es 
su  capital,  admitiendo  que  el  cuerpo  huma- 
no tenga  una  geografía,  porque  tiene  una 
supoilicie.  —  Dar  al  estado  el  nombi'e  de  cuer- 
po p'flifiai:  á  su  ciudad  dirigente  el  nombro 
de  nipifnl  i'j  '•uhf^a:  á  su  constitución  el  nom- 
bre de  ovíjaniíarion:  á  sus  ríos  y  caminos  el 
nomijre  de  arfi-rÍKs:  á  .';us  provincias  el  nom- 
bre de  miimihfoft;  á  sus  perturbaciones  el  nom- 
bre de  iriíiis;  á  su  bienestar  el  nombre  de 
salud:  os  emplear  figuras  de  retóiioa  dedu- 
cidas de  la  anatomía  couiparada  del  lionibre 
con  la  del   estado,  hecho  á  su  imagen. 

Conti"a  la  lógica  que  preside  á  estas  figu- 
las,  hay  anatomistas  que  pretenden  cambiar 
la  geíigi'atia  i)ülítica  del  cuerpo  humano,  co- 
locando su  capital  en  medio  de  su  cuei-po, 
es  decir,  la  cabeza  donde  está  el  vientre,  en 
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lombro  del    siatema  federal    aplicado  ú    la 
>n9tÍtiicion    ílol  hombro. 
A  osta  claí#  de   refonna  pertenece  la  de 

I  querer  convertir  la  capital  argentina,  de  uira 
extremidad  que  antes  em,  es  y  B&vá,  en  el 
ombligo  i\o\  país,  como   pnorlc   cousidcrai-ae 
el  cabrio  cJo  ]'íl'a   Miiria.  situadu  eti  ü1  Ibudo 
flet  desierto  ten'itorio  argentino. 
En  el  fuerpo  humano  y    en    todo  cuerpo 
aiiiuiadu.  la  cabezu  es  una  extremidad  y  luia 
[extremidad  superior,  porque  es  ]a  »íxtieiui- 
lad  qut:  dirije  y  vijUa  la    conservación  del 
ínerpo.     Está  en  un  extremo  para  vivir  en 
(iCumunicacion  con  el  inundo   exterior  y  ex- 
iño  al  cuerpo  de  i|ue  la  cabeza  es  la  par- 
cüutral,  (porque  el  feutro  eu  todo  cuei'po 
ririonto    v»U\  en  la  fxln'midail.)     La  cabeza 
un    e«ntrü    encefálico  y  nervioso,  eu  que 
lidt'  la  íi)tcli<:^ncia  luisteriosa  que  gobienia 
lo  el  cuerpo, 

A  todo  el  mundo  se  puede  di«»:ulpav  que 

)loqiie  la  uabeza    de   un   pafs  dundo   está 

vientre;   menos  lí  un  inúdico. 

No  basta  ser  hijo   de  un  nort^í  americano 

pam  tenor  doreolio  de  eomeniar  la   coustitu- 

~  íloii  de  lo."  Ei^tados    Unidos,   aun  habiendo 

jido  eu  Turquía.     La  prueba  es  que  Was- 

m  ea  la  \'ill'i  Mnrúi  de  los  Estados  Uni- 

»,  e»  decir,  bu  ombligo,  para  el  Dr.  Haw- 

»m.  i-nan.lo  en    ri-ali-lad    ch  su    eetremidad 

ktláutica  y  lui  verdadero  puoito  do  mal'. — Loe 
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hijos  de  Washington  son  mar?  potieños, 
según  eríto.  que  los  de  Bnewjs  Aires,  puerto 
dti  nombre  tfue  se  ocupa  recién  de  hacei"se 
un  puerto  en  reaUdad. 

Buenos  Aires  se  empeña  eu  ser  lo  que  no 
es  — puerto :  y  en  no  ser  lo  que  es — capital. 

Pero  ese  empeño  no  nace  de  locura.  Si 
no  fuese  el  puerto  de  las  provincias,  no  ten- 
dría medio  de  tomarles  su  tesoro:  si  fuese  su 
capital,  dejaría  de  ser  la  sultana  que  las  do- 
mina, sin  ser  dominada  por  ellas.  Es  vei-dad 
que  por  no  sufíir  la  dominación  de  su  nación, 
prefiere  sufrir  la  dominación  del  Brasil. — A 
este  título  tiene  su  pretensión  de  representar 
el  patriotismo  argentino. 


YL 


Por  la  constitución  argentina  reformada 
por  Sarmiento  y  Mitre  el  país  tiene  los  cinco 
nombres    que  le    dá  su  artículo  35  y    son : 

—  I'miw'ias   Cuidas-, 

—  Ri'imhlira  Ariji'Htimí, 

—  CoHfedenosion  Aryentina, 

—  Lan  l'roiiHcias, 

—  Xacion  Ar{/enti)ia, 

Eso  prueba  lo  bien  definido  de  su  forma 
de  gobierno. 
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Quiero  decir  qu«  tenditt  tíuitas  políticas  co- 
o  nombios  y  seutidos. 
Ebíi  iiíici»>u  iudofinida  ó  indefinible  á  fuerza 

ti  <lüfiuicioiie^  ó  de  iiumbre-í,  esUi  natural- 
ente  sin  capital  y  lo  está  iudGfiuídiimeute. 
El  ningo  ó  papol  orgiinico  de  la  capital  en 

a  Címstitucion  argentina  es  diíjno  do  un  ostii- 

o  esporrial.  ponjuc  interesa  a  la  existencia 

del  gobierno  nacional  3-  de  la  nación  niisiua. 


Muchos  de  nuestra**  ptilititiosconsideían  que 

capital  de  la  i*epública  es  un  simple  ador- 

iQ,  un  mero  lujo,  de  que    la   nación    puede 

nrir  privada,  sin    inconveniente.     Los  mas 

lícUis  á  esta  üpiíilon  daiiau,  hÍji  embargo, 

jor  di^uiinuiíla  y  rebajada  á  su  piovincia  si 

la  vifKcii    din  la    capital  que  huy  forma  su 

fii'ionto  y  esplendor. 

La  verdad  es  que  la  capital  es  un  poder, 

moior  dicho,  la  mitad  dul  poder  d^  la  na- 

lon.     A>íí  la  valora  al  menos  la  constitución 

ine  organiza  !*u  gobierno.     La  Nación  Argen- 

BG^un  elln,  ao  ostÁ  constituida  del  todo 

liftiitrA!*  t*ai'c/.ca   do  una  capital.     Xo  o»  la 

capital  nu  comlario,  nn  complemento  mas  6 

>fl  ornamental  de  la  con.stitucion  argen- 

ttiui,  íiino  1111  elemento  dscncial  y  compleuien- 


tario  (le  los  poderes  nacionales,  que  ella  es- 
tablece. 

Los  tiea  |>o(ler«s<lp  que  consta  el  írobierno 
nacional  tienen  por  residencia  obligatia.  la  c  «- 
dad  que  es  dedaroíia  capital,  por  una  ley  espe- 
cial del  Congreso.  Xo  pueden  residir  en  otra 
ciudad  fjue  la  declai-atla  capital  de  la  repiV 
blica,  estando  al    art.  3"   de  la  constitución. 

En  el  sentido  textual  dp  tíste  artírnlo,  la 
capital  no  debe  sor  una  ciudad  futura  ñ  por 
crearsu,  siíio  luia  ciudad  ya  fonuíula  y  ííxia- 
tente,  qiw  se  declare  capital 

Los  poderes  legislativo  y  ejecutivo,  son  po- 
deros exclusivos  y  únicos  de  su  carácter  en  la 
capital  de  su  i*esidencia,  por  los  artículos  67 
incisos  íi7  y  SG.incisos  S"  de  la  constitución. 

Conoaponíle  al  Congreso  ....  -  Ejercer 
legislación  oxclnsiva  en  todo  el  territorio  de 
la  capital  de  la  nación» — dice  el  ai*t.  67  in- 
ciso  27. 

•  El  presidenta  déla  nación , . .  . «  Es  el  jefe 
imncdiafco  y  local  de  la  capital  de  lanacion>, 
dice  el  mciso  3"  del  art.  86. 

Dos  legislaturas  no  pueden  residir  en  la 
capital  de  la  nación,  :*eguu  la  constitución. 

Toda  ley  de  compromiso  que  baga  coexis- 
tir dos  legislaturas,  — una  pi-ovincial,  otiu 
nacional  en  la  capital.— es  ley  atentatona 
de  la  constibucion. 

Teniendo  el  poder  ejecutivo  por  su  gian* 
de  atribución  el  sor  jefe  imueJiato  y  local  de 
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U  nono»,  don  podpioa  íle  «ii-ácttíi'  «jeciitivo 

Tio  jHH^d^ij  cooxisiif  iii  c)orct;r  cijnjuntainfn- 

le  Olí  potley  innu'dUUo  tf  local  en  la  capital  d(* 

li  nación.     La  constitución  quiortf  (jiiu  ilon- 

dt-  tuside  el  presidente  no  i^esida  un  gubei- 

ítóíloi"  atitf^nomo  y  semi-suprenio.  conin  Hon 

'O*  goboi'uadoies  do  provincia   en  lu  Cmift- 

'ieracion  An/eutitut,  por   sn  ley  tundaiiiontal. 

Este  poder  inme-iiat/)   >/   Ujciú   osuIusÍvo   y 

óiiiw)  de  los  podííitH  legislativo  y   ujocutivu 

do  k  nación,    falta  neceaariamenbe  á   la  iu- 

'^dad  constimcioual  de  esos  altos  poderes 

por  caiisíi  de  estar  y  iniontras  &iX.á  la  nación 

KÍn  capital. 

Lfl  niiAum  Coito  .Suprema,  como  alto  po- 
der jurli'-iaiio.  oleniontal  dt-l  goliieino  suj-ro- 
nn>   y  lutcional,  doix-    resídií*  t-n    la  capital, 
[en  í|ut-'  i-c4i¡deu  loa  otr-o»  do»  poderes  de  su 
[mnf;f>  lart.  3"):  y  »n  jurisdicción  fedeml  de- 
n<;r  litcol,  iumfilittta    ;/  exdusiva   en   lodo  e! 
rrift>no  i¡e  la  i'aj)ilal  de  9U  residencia  cons- 
títucioual,  como  contispondtí  á  lo»  otros  dos 
■*  wupix-mrw  como  olla,  según  la  <-ons- 


II. 


tPeru  »\  la  í-apital  no  existe,  la  Corte  Su- 
prema no  puede  tener  ese  pmler  local  y 
.  '  Ui».  f|ut'  la  constilucion  le  aídfrna  vir- 
I  uto. 

La  íaha  de  capital,  importa  un  déficíf,  iin 
vacío,  un  desfalco  de  poder  y  prestigio  en 
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la  esfera  de  acción  de  cada  uno  de  los  tres 
poderes   supremos. 

Es  imposible  que  ese  vicio  de  la  situación 
no  tenga  por  su  resultado  inevitable  uu 
gran  menos  valer,  una  insuficiencia  ae  au- 
toridad en  los  poderes  así  destituidos  de  sua 
atribuciones  constitucionales,  que  mas  impor- 
ta á  su  prestigio,  respetabilidad,  decoro  é 
importancia  política. 

No  son  palacios  los  que  les  falta :  es  po- 
der, es  autoridad  propia  y  exclusiva  en  la 
ciudad  de  su  residencia  sin  rivales,  que  la 
constitución  quiere  que  ocupen. 

Poderes  que  gobiernan  en  todo  el  teriito- 
rio  de  la  nación  excepto  el  terreno  en  que 
pisan;  que  gobiernan  en  todas  las  ciudades 
de  la  república,  menos  en  la  ciudad  de  su 
i'esidencia  insconstitucional,  son  como  pode* 
res  ausentes  y  abstractos,  es  decir,  platóni- 
cos, ideales  y  nominales. 

Esos  poderes  pueden  parecer  cómodos  pa- 
ra los  quf  creen  que  la  libertaa  es  fuerte  en 
proporción  que  el  gobierno  es  débil.  Pero 
no  deben  olvidar  que  al  lado  de  la  libertad 
que  tiene  por  razón  de  ser  la  debilidad  del 
gobierno,  vive  también  la  libertad  de  matar, 
de  robar,  de  insultar,  ts  decii',  la  mas  coin- 
plut'i  inseguridad,  dentro  del  país:  y  en  el 
exterior  \ive  la  libertad  de  todo  poder  ex- 
trangero  do    tratar  al  país  acéfalo    como    á 
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Imd  mostrenco  ilel  f|UG  todo  el  inuiulo  puede 
wr  arbitro  v  spñor. 
Mientras  la  nación  viva  fíin  rápita!,  su 
l'ienin  nerá— en  cualrjnier  ciudad  quo  lia- 
tíiUí— liienos  autorizado  y  rospefcadu  quo  el 
gobierno  loí-al  y  provincial,  porque  al  niouo9 
éw*  e»  e/  jt-f,-  intnMkilo  y  fwu/  th  esa  cindatU 
*  <l'>cir,  que  tione  el  poder  que  debería  be- 
■w^"  allí  el  gobiíínio  nacional  si  la  ciudad  de 
^  residencia  facsc  capital  do  la  nación. 

13»  necesario  que  el  gobierno  provincial 
'^i  un  modelo  do  oacoicismo  patriótico  para 
qnt-  preste  reverencia  A  un  poder  que  os  me- 
DíM  fuerte  (|ue  el  suyo  propio  en  la  locali- 
flad  que  habitau  Los  dos.  Lo  obedecerá  on 
taxam  úA  lucro  que  derive  del  tavor  de  obe- 
.ílwcrlo. 

Mantener  al  pa(s  en  ese  estado  ea  crimen 
fdp  alta  traición;  es    KostÜizarlo  como  no  lo 
i»  üu  p^or  enemigo  extranjero. 
En  Slitve  pudo    tenar  tres    disculpas:  era 
trUño,  jamás  combatió  el  localismo  de  Bue- 
Aires.  y  una    ley  do    compromiso  le  dio 
litad  del  fukli'r  local  é  tumetliafo  ile  Bu-nos 
Ur*"*,  por  ol  tiempo  de  su  presidoncia. 

En  SarmÍRnto,    pnivincial,   viejo  advei-sa- 
r'"   í"?  localismo  de  Rueños  Aii-es  y  deahc- 
del  compromiso,  ee  impenloiiable  trai- 
á  la  patiia. 
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VLI 


La  guerra,  como  crimen,  no  es  menos  di- 
fícil de  suprimirse  que  los  demás  crímenes. 

La  existencia  de  leyes  penales  supone  la 
constancia  y  la  generalidad  de  los  hechos 
criminales. 

¿Pero  el  ciimen,  en  cuanto  destniccion,  no 
tiene  su  razón  de  ser  en  un  vicio  orgánico 
de  nuestra  especie?  Los  animales  que  se 
comen  unos  á  otros. — como  el  hombre  mis- 
mo, que  se  alimenta  de  animales  y  vejeta- 
Íes  muertos, — no  tienen  en  esa  destrucción 
una  condición  de  su  vida? 

Toda  destrucción  es  crimen  porque  todo 
crimen  sea  destrucción? 

Se  diría  que  el  hombre  nace  guerrero  en 
cuanto  nace  animal.  ¿Xo  será  la  guerra  lo 
que  el  naturalista  Darwin  llama  la  concurren- 
cia vital  ó  la  lacha  por  la  vida?  Según  su 
teoría,  si  fuese  susceptible  de  aplicai-se  enti-e 
los  hombres,  la  guerra  seria  la  vida,  en  ciei+o 
modo. — El  hombre  mata  para  vivir,  mien- 
tras permanece  simple  animal.  Es  la  ley 
natural  de  la  renovación  animal  de  las  es- 
pecies. 


A  medida  que  se  hace  hombre.  ©«  decir, 
«t-  intoligente  y  moial,  comprendo  (|ne  el 
mejor  medio  de  c^nwrvar  su  piopia  vida  es 
respetivr  y  conservar  la  vida  de  lus  otrus, 
que  liace  parte  de  la  suya  propia. 

En  defensa  de  sn  vida  sa  hace  social  y  ci- 
^rtisaido ;  la    sociíwlad  es    la  segun<tad  y  la 
■  d^feiiea   mutua,  la    vida  en  común    v   ^^U- 
"laria. 

IPui-o  la  sociedad  no  excluyela    lucha;  y 
1&  civilización  no  hace  maa  que  civilizar  la 
niaDem  de  destniir,  que  es  esencial  tí  la  raa- 
nei-a    do  vivir.      Do   ahi  es  que    la   g:uerra 
pertfincco  á  todos  los  estados  y  condiciones 
I     de  In  (í^ifiedad  humana:  desdo  la  mas  primi- 
uVa  y  {«ahaje,  haísta  la  mas  civiliza<la, 

La  última  perfeccimí  social  ilo  la  guerra 
aeni  su  cou.servacion  y  organización  en  cas- 
tigo penal  de  carácter  público. 

Habrá  cul[>ables  del  crimen  de  la  guerra 
oomu  hay  culpables  do  los  crímenes  de  asesi- 
nato y  robo  en  Io.<t  paíse»  mas  civilizados. 

Pertí  si  la  giiena  continúa  il  existir  como 
erimi'n.  olla  BOfíuirá  también  existiendo  como 
cnutiyo  pemil  del  (rr(mf?n. 

La  guerra  será  un  proceso  criniinal,  no 
entro  puebU»  y  puol'lo,  siuu  entre  t-1  pueblo 
culpable  y  la  sociedad  j^eneral  de  los  pue- 
blos, ofendida  en  el  pueblo  vioiima,  como 
un  pnx'ííso  ordifiaiio  criminal  no  es  una 
ten'a  enti-e  hombre  y  hombre,    sino  entve 
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la  sociedad  de  una  parte,  y  el  que  lo  ha 
dañado  en  la  persona  de  uno  de  sus  miem- 
bros, de  la  otra. 

Si  es  preciso  que  para  que  queden  y  pros- 
peren los  mejores  tipos,  la  destrucción  de  los 
peores  p  interiores  sea  la  condición  implícita 
de  la  ley,  que  Darwin  llama  la  solución  na- 
tural, la  lucha  por  ¡a  v  da  ó  la  cotiservacion  vi- 
tal, servirá  á  la  perfección  y  mejora  de  la 
sociedad  de  las  naciones  y  de  la  especie  hu- 
mana, para  su  aplicación  organizada  y  sis- 
temada á  la  destrucción  de  los  pueblos  cul- 
pables, que  son  los  menos  dignos  de  existir 
como  mas  imperfectos  moralmente. 

La  guerra  seguirá  existiendo,  por  la  ley 
dtíla  naturaleza,  que  hace  de  ella  la  condición 
de  su  mejora  y  progreso,  pero  será  hecha  por 
la  sociedad  entera  de  las  naciones,  contra  el 
pueblo  débil  y  malo,  que  se  haga  culpable  del 
doble  crimen  de  injuriar  ó  an-uiuar  á  otro 
pueblo,  so  pretexto  de  hacei-se  justicia  á  sí 
mismo,  como  hacen  los  criminales  ordina- 
rios. 

8erá  preciso  estalilecer  la  prevención  in- 
ternacicna!  de  (jue  no  tiene  razón  jamás  el 
pueblo  (¡ue  se  hace  justicia  á  sí  mismo:  y  que 
este  sim[}le  delito  de  la  justicia  propia  pre- 
supone (le  derecho  la  criminalidad  de  la  gue- 
rra, que  es  hecluí  por  un  solo  pueblo,  y  no 
por  la  sociedad  entera  de  los  pueblos. 

No  es  preciso  que  todas  las  naciones   del 
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luuinio  liabiten  un  solo  país  ó  continente  ]m- 
r»  Mr  lina  aula,  socícriad,  como  no  nocesitan 
fonuar  una  sola  ciudad  inmensa  los  distin- 
to' pU()bIos  que  forman  una  nación. 

Esa  Hociedad    iuUü'nacional  existe  ya  for- 

inada  instintivamente,  como  lu  tío  cada  esta- 

•w  y  íijornesn  autuií'lad  mora!  univei-jial  en 

•í  iicclio  de  dirijirso  á  ella  en  solicitud  do  su 

aniu-ion  y  jii.Htificacion,    todo  ostado  (jno  de- 

•''jira  la  guerra  á  otrí»  rstado. 

Hay  luta  opinión  púMica  de  las  naciones. 

b  oomo  bav  una  opinión  pública  de  cada  es* 

'fado. 

Cita  opinión  es  una  ley,  una  autoridad, 
una  magistratura. 

Por  hoy  tstA  d^sarniada  de  todo  poder 
poííroitivo  y  material;  pero  una  autoridad 
dfó^urinada  do  eBt<*  modo  no  doja  por  e.<!o 
do  ser  nna  verdudora  y  real  autoridad  en 
ul  mejor  sentido,  us  decir,  una  autoridad 
moral- 


La  ¡Hií  perpetua  enti-u  la.s  naciones  no   ea 
mas  prarticable  (pie  la   paz  porpiítua  entre 
lo*  individuo»  que  tonuan  una  nación. 
El  estalileciniiont-f)  do!  «ud>-n  «ocial  ito  ha 
íido  por    reíiultjiiliÉ  la   .ibuHcion  completa 
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de  la  guerra  entro  liombrc  y  lioinltre:  ni  »c 
fnndiS  jamás  con  esa  níira  paradüjal.  Sus 
mismas  leyes  lo  prueban,  y  mas  que  las  la^ 
yes,  8U9  autoritlades,  que  no  tuvieron 
objeto  en  su  f-stablecimionto  quo  prevenir 
y  castigar  la  injusticia  (ó  la  justicia  propia). 
Las  loyoM  y  los  jueces  no  son  instituíilo-s  sino 
poi'que  los  casos  de  su  aplicación  son 
neralos  v  fiecueutes. 

La  paz  lio  ha  sido  mas  completa  enti 
los  individuos  de  una  sociedad  civilizada  que 
entre  los  miembros  de  mía  tribu  salvaje;  ppro 
la  guerra  lia  cambiíido  de  forma.  Opclaraild. 
de  liGcho  poi'  el  criminal  entro  la  sociedad 
solidaria  del  miembro  aj^ji-edido.  la  socie^lad 
ha  combatido  por  éste,  contra  el  crioiiiial  y 
lo  ba  vencido,  natui'almente. 

Desde  que  un  hombre  tiene  por  aliado  ai 
todo  su  país,  cd  que  lo  ataca  sabe  quo  debe 
sev  veucido  en  esa  lucha  que  hace  eutonccs? 
Si  cree  tener  raaon  contra  otro  busca  la  li- 
ga del  país  pam  forzarle  iwr  su  mano  á  ren- 
dírecle.  Kn  todo  caso  la  gitcrm  entre  buin- 
bre  y  hombre  viene  á  tener  por  beligerant^í 
al  país,  y  !a  victoria  defínitiva  t's  reportada 
siempre  por  el  país  como  sostén  y  aliudn 
del  individuo  de  su  senu,  que  ha  sido  vi(^ 
tima  do  una  agresión  hijusta,  ó  que  es  pt 
seguido  injustamente. 

Como  entre  los  individuos  de  una  aociedi 
la  paz  no  seria  perpetua  ni    peifecta  enti 
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l^tí    nacíone»,   auiK^jue   lleguen  á  reunirse  en 
fil   seno  de  una  vasta  socíedafl  univennal.     La 
puz  pn  psiiis   términos   seria  compatible  con 
laa  fondicioiies  de  Hutagí»nÍsuio  y  coutraíHc- 
I      tVon,  de  que  la  naturaleza  ha  hecho  la  con- 
vicio» de  toda  «xistencia  en  la  tierm. 

ÍPem  la  paz  tendrá  ini?nos  motivos  y  oca- 
•ion  di?  vHrse  interrumpirla  entre  las  nacio- 
nes, oiuindo  ol  agresor  sepa  que  tiene  que 
habérsolas  con  el  mnndo  cutero  como  aliado 
natural  y  social  dt'l  ttfondido. 
Geueraliisar,  ha<;er  utiivereal  el  interés  de 
la  gii<>rra  en  e^te  sentido,  sei'ía  localizarla 
en  siw  üíectos  prácticos,  como  sucede  en  la 
gnorra  parcial  que  tteno  i>or  beligerante?  do- 
mt'-stio'.'ij  Á  la  persona  injusta  do  nu  lado  y 
á  la  rtociodad  entera  del  oti-o,  cada  voz  que 
»e  laii/.a  t-n  guerra  con  otra  persona. 

l>íi  giK-iia  universal  ó  púljlica,  es  decir. 
de  Ja  sTH-ialaíl  t\e  tmlaM  la.s  nacinnejí  contra 
una  !wilu  nación  cnlpable.  se  liaría  local  en 
«I  sentido  qtie  toda  su  acción  vendría  á  te- 
n«r  por  objeto  pasivo  á  un  solo  estado,  he- 
cho res|)on«abl8  de  un  ataque  ó  i-cclamo 
injusto  por  la  opinión  pública  de  las  na- 
cional. 

MÍMUiras  nn  i-st*';  torniaila  In  aociudud  de 
laK  n:tcii'ii'?s,  podrá  snceJer  que  una  nación 
culpable  bufcquo  dos  *"*  mas  aliados  pai-a  dar 
A  ftii  iicí'i'.n  el  aiix-  Je  una  gestión  piiblica 
íjutoniacional;  pera  no  será  otra  cosa  ese 
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recurv.'.  '¡ne  el  íjue  emplean  los  nialheehort^ 
í|Tie  Lii>  -an  a'>f"-:iad'..s  y  r-'iúplicí-!?  para  di- 
vidir !a  r.>-j.vn<al':¡i'.iad  d^í  aieütado  ó  ela- 
dirla  en  liOiiibie  de  un  interés  n.as  O  menos 

gf;Iií-ial. 

Las  líaiida?-  n':i  rentan  -^lue  la  sociedad  ten- 
ga lazoii  C'ntia  ellas.  Haí'ra  alianzas  de- 
soIad-'Ma- :  oe  estadas  pero  jamás  llegai-án  a 
coiiip*^í!ei-  r.xla  ni  parte  de  ¡a  sociedad  de 
la^j  naf-i-nes. 


Que  el  mundo  niarclia  hacia  ese  estado 
de  eosíi<  no  se  podría  negar  sin  sost-euer 
que  liíiy  dos  leyes  y  dos  justicias:  una  pai'a 
reglar  las  relaciones  tle  linnibre  á  hombre 
aislailaiiieiitf.':  otra  para  i'eglar  las  relaciones 
lie]  houilire  cclectivn.  que  se  llama  estado, 
con  otra  eoleetividiid  de  su  carácter. 

La  f:ondu':t:i  de  Prusia  y  de  Alemania, 
ou  iS'lO  y  11^70-1871.  U'jos  de  desmentir  el 
downrolUí  eieeiente  de  esa  sociedad  y  san- 
ción g<-neral  de  las  naciones,  es  el  hecho  que 
mejor  h»  |íiiieba;  i)ues  si  os  verdad  que  la 
Prusia  ha  parecido  insultar  la  autoridad  pú- 
blica del  nnmdo,  haciéndose  justicia  á  sí 
misma  con  un  rigor  insolente  y  escandaloso, 
no  lo  os  menos  que  se  ha  dado  prisa  á  so- 
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tJHtar  la  absolución  y  sanción  do  la  auto- 
ridad luoial  liel  luuudo  eii  favor  do  su  con- 
dudii,  revelando  asi  que  el  cafiuu  Krupp  no 
lihslabiL  por  si  solo  para  luuJai"  su  derecho 
intemncional. 

La  coutorouciu  dü    los    tres   euiperadores 
luas  grdudos  du  la    Eui-opa.   on  Berliu,    cu 
Í872,  tjue  tanto  lia  hecho  discucir  sobi-e  su 
objeto,  tiene  uuo  tan  simple  que  ae  escapii 
¿  IHiro  ser  obvio,  y  no  es  otro    que  el   de 
Iiaoer  aanciunar   por  la   luayínia  d©  la   Eu- 
rDpi)  civilizada  las  adquísiciotios  permanen- 
te (jfttiiiUyicas  de  Molke  y    Rmm  obtenidus 
eií  Sfilau,  Varis  y  Francfort,  durante  la  xilti- 
IDO  guiirru   contra  Francia.     Por  qué   espe- 
cie de  sanción?    Por  la  ma»  »iintA  y  digim 
dfl]  Iioaibjií:  —  por  la  sant-ion  moral,  de  ojii- 
lii()n,  de  c-<in>*ideríioion.    da  respeto,  de  con- 
flauza.  de  shupatia. 

La  civilización  no  liar^i  desa[)arecer  la  gue- 
Irra,  que  ea  cundiciou  de  la  nattii*ak-za;  pei-o 
f]e  daiú  una   forma,    una   dirección,    un    go- 
Iñerno,  un  mecanismo  por  el    cuhI  hoIo  sir- 
va pjira  circunsoriliir  la  dnstrnccion  inevita- 
tWe  on  los  tipos  mas   iuipo'lVetos  y    menos 
^difmof*  do  vivir,  qim  8on,  no  los  uva»  dúbíles 
ífc>''  '-t,  animniuivnt'-',  sino  los  mas  di'bi- 

Ic"  ..liii-ntc,  inrídiv;amonte,  que  son   los 

aiatofl.  loa  criniinalea,    los    injustos.  —  E^tos 
¡MKi  los  tipofl  nocivos,  cuya  supresión  ca  con- 


n 
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tlício]!  del  orden  y    del   progreso  moral  del 
unindo  social  do  lae  naciones. 


XLVI 


Bien  puede  creer  la  pi-esideuciu  actual  di 
la  Repi^blica  Afgentma,  que  sw  nombre  es 
presidencia  de  Sarmiento;  todos  sabemos  que 
el  nombre  que  responde  á  la  realidad  de  esa 
administración  es  el  de  presidencia  6  compa- 
ñía pi^doncial  de  S«í-íhí>mío,  F...  V...yCia. 
— Sociedad  politico-indiiatnal,  c^mo  las  que 
goberaaban  la  India  y  laa  Filipinas  en  otro 
tiempo,  y  la  que  proponía  Arenales  para  el 
Chaco,  que  se  ocupa  de  empréstitos,  de  ban- 
cos, de  feíTOcaiTÜes,  de  telégrafos,  «mío  de 
negocios  industriales  á  la  vez  que  políticos. 
También  emprende  guerras  d  los  estados  ve- 
cinos, á  las  provincias  interiores,  á  los  indios, 
por  vía  de  negocio  comereial. 

Los  V ...  y  los  V  - . .  hicieron  esa  presidencia 
para  usarla  como  lo  hacen,  en  el  intei^s 
del  empréstito  V,.  .  del /errocarrtí  Telfener,  que 
quiero  decir  también  V. ..  y  Cia.,  pues  nadie 
sabe  quieu  es  Telfoner,  sino  como  dice  el 
ihcreto  de  concesión,  un  asociado  de  Mr, 
Lumb,  bien  conocido.  —  La   empresa  Bam 
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XacioHffí  seró  también  negocio  dñ  la  misma 
(:otnj)añia  y  do  loa  mismos  asoeíadoa,  iSftr- 
""'«'ü,  V.  ..  r.  ..yCia, — No  son  negocios  sppa- 
*^fis,  siuo  accesorios  de]  negocio  empiésti- 
'**  de  30  üíillones  y  de  la  empresa  presi- 
"*íOc¡al  aiTÍba  dicha. 

td  empresa  dicha,  negocia  en  el  emprí^s- 

"Uj  y  eu  su    inversión  6  aplicación  á  nbfiís 

[^«cialeaó  gubernamentales.  —  Es  y  senl  hi  i'mi- 

l*^*    rama  en  (¡ue  eso  gobierno  gobierne;  por- 

l^f-,    no    siendo    on    cosn„t  de  hacienda,  su 

'^*bienio  es  abstracto  y  platónico:  es  ni  mas 

*^    ni<>n(K*  qne  el  gobierno  político,  que  puc- 

**^    hacer  «na  compañía  de  comercio. 

^tlfitoa  son  liís  (jue  criticaban  lí  Urtjuiza  y 
Xjopez  de    haber  heclio    del   gobierno  un 
;io  de  hacienda  propia  y  personal. 

^»f.  Sarmiento  no  es  el   presidenta  do   la 
ípública    Argentina;  lo    ea  de  la  amipañia 
*^Sf^*ihna  lie  tarazón  social  Sarmiento,  V.  .  . 
y  Cía. 

^o  es  presidente  dolos  argentinos,  es  pre- 

*«»/?  (/(•  los    V presidente   heclio  por 

^*<is  úd  hor.,  para  hacer  por  sn  Ínt«írmedio  y 
»u  participación,  el  emjtrésíUa. .  .   el  ferro- 
V. . .    Teífnier  y  Cía.,  el  Banco  Nacional 
V...   y  Via. 
ta-M  provincias  son  la  hulia  de  Buenos  Ái- 
iina  colonia,  cuyo  gobierno  está  deferido 
Baeiios  Aii-es  á  una  compañía  gobemaiúe 
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'x>mo  la  que    rigió  á  la    India    inglesa    poi 
muchos  año». 


La  República  Argentina  tomó  prestadac 
ÍÍ.700//J0  L.  para  hacer  un  ferrocarril  entre 
i.'órdoba  V  Tucuman. — El  gobierno  de  Sar- 
miento  en  vez  de  hacer  un  camino  de  ese 
precio  de  dos  millones  y  setecientas  mil  li- 
bias esterlinas,  ha  dispuesto  hacer  un  cami- 
no de  solo  1.515,974  L:  es  decir,  de  solonr 
millón  y  medio  de  libras  esterlinas,  (7.579.870 
|iesí)s  fiíeites  . 

A  ca'la  precio  corresponde  una  clase  dis- 
tinta de  ferrocarril.  La  república  tomó  pres- 
tada y  debe  una  suma  necesaria  para  ud 
ferrocarril  ancho,  cómodo  y  de  primer  or- 
den, como  el  de  Rosario  á  Cói-doba,  de  que 
debía  ser  prolongación  el  de  Córdoba  á  Tu- 
cuman. Sin  embargo  de  eso,  su  gobierno 
le  da  un  camino  angosto,  incómodo,  inferior, 
— pero  que  vale  seis  millones  de  pesos  m«- 
noM. 

Si  debía  bastar  esta  suma  y  este  camino 
r;por  rjuó  se  tomó  de  más  esos  seis  millones 
de  pesos  fuertes? 
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A<iní  ontian  loe  misterios  tiaspaientes  de 
U  ^iedud  Sarmienta,  V, .  .    V.  . .  t/  Cia, 

Es  la  trampa  do  un  cocinero  qnc  recibe 
*le  «I  patrón  diez  traucos  pam  comprar  un 
P'i'^o  grande  y  bello;  y  que,  en  vez  ile  eso, 
I"  'la  un  pavo  de  cinco  francos,  r-hico,  Haco. 
'«•presentable. 

féSA  burla  booha  ü  Tucuman  yíi  la?  pro- 
'■Jíiciaü  del  noite,  lle\'a  la  tirina  do  dos  mi- 
^'istros  tucumauos.  que  solo  tienen  la  iliacul- 

f*  plausible  de  no  8er  s6cio3   sino  depenfiien- 

''*  á  sueldo  de  la  compañia.  La  cuña  pai'n 
sr  buena  ha  do  ser  del  mismo  palo.  No 
"bfft    mejor  expediente    para    ocultnr    esa 

"«i'la   que  íiarle  por  sigiiatiinos  á  ilos  de  los 

'"jos  de  Tiicuman. 

Como  si  ol  país  no  estuviese  bastante  di- 

djHo,  la  vid  ancha  desde  Hfutnrw  hafta  Cor' 

'•*«  >     la   vía    angosta  desde   Vúrclofm    basta 

cuMinn,   hacen  del  país  dos  países  paiu  el 

fico  do  ese  ferrocarril;  ó  mejor  dicho,  de 

ieiTocarril    ilos     feíi-ocarriJes.    con    una 

^''ViiiiiR  lie  trasbordo  que  interrumpo  la  imi- 

ilo  811  cureo  y  quita  al  vapor  su  celeri- 

i<»encial. 

■^'-  cougreno  reunido  en  Santa  Fé  ó  en  el 
i  ".   Iinhiest'  favorocitlü  á  las  provincia^ 
'**  ol  regalo  de  la  vía  angosta,  que  no  acep- 
Bueno»  Aire»*  paia   í*u»  ferrorarriles? 

*le  ahi  para  lo  que  es  bueno  componer  el 
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gobierno,  dicho  nacional,  de  eunucos  provin- 
ciales, reclutados  para  servir  á  Buenos  Ai- 
res, como  en  su  juventud  lo  fué  el  mismo 
Velez  Sarsfield.  por  el  método  que  él  emplea 
hoy  para  con  sus  novicios  sucesores. — Es  un 
come-niños.  Los  publicistas  jóvenes  de  su  es- 
cuela, serán  lo  que  las  doncellas,  criadas 
por  Rousseau 


Yo  pensé  ir  al  Plata  bajo  la  presidencia 
de  Mitre,  pero  su  gaceta,  la  Nacon,  me  ame- 
nazó que  sería  recibido  á  pedradas. 

También  pensé  ir  bajo  la  presidencia  de 
Sarmiento,  pero  él  mismo  me  hizo  amenazar 
con  un  proceso  de  traición. 

Pai'a  los  dos  fui  traidor,  porque  ataqué 
la  política,  que  ponía  la  suerte  del  Plata 
en  manos  del  Brasil. 

Ese  motivo  era  el  pretexto.  El  motivo  ver- 
dadero era  distinto.  La  prueba  es  que  el 
pretexto  híi  pasado  }■  la  exclusión  continúa, 
cambiada  de  traje,  de  lenguaje  y  de  armas, 
espeiaudo  de!  curso  de  las  cosas  algún  otro 
pretexto  para  cubrir  su  motivo  real  }•  cons- 
tante de  exclusión,  que  es  el  odio  personal 
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ido  dti  uu  doble  orijeu,  —  las  pasadas  re- 
yertas y  el  temor  ile  la  coucuri-ouciu. 

L<a  HciLtacion  de  traición    es  tradición  del 

' 'Íl'uo  ttjjiíuen  colunlal.     D«sde  el  nnncipto 

'-  iíi  colontEacion  aineiicana  por  España,  la 

''^¿■WH  íuú  «I  eapoiliciito   CKJinodo  y  seyuro 

^^  tiMlo    Basilio    t|ue  ueoesitó  dosliacei-sa  de 

'•^8   Cihu,  Uh  Io.i  Niiñe^  ih-  BnP.m\.  d*i  los  JUa- 

"*^  lie  Iü«  Maiesftina,  etc.    En  pueblos  de  raza 

^"^iia  y  pereisoaa,  la   caliiinuia   fué  siempre 

'■'     iNpediente    fácil,    cómodo,  expeditivo,   y 

8í>tj,.(j  [^jj,^  ijuico,  de  cancelar  todo  titulo  á 

*  gratitud  pi'iblrca  por  un  servicio  cual-iuiora. 

.   Xjft  victima  08  víctima  no  de  su   crimen 

****<>  (lo  ^u  mérito.     El  crimen,  al  ooubrario, 

^     uu  «íh-o-couducto.  un  para-rayo  en.  tiem- 

P*^«i  y    situaciones  ílada.^. 

^V  hay  crimen  mas  horrible  para  loa  que 
|^ii[Mm  ol  poder,  6  para  los  ."luo  ospoi-an  oca- 
Vln,  (]iio  todo  mérito  capaz  do  niomcor  el 
o  del  país  para  rfromplíizarloí».     Todo  piie- 
^{lorilnuar  y  amnistiar  monoí)  eso  mérito. 

tse  uiérit'»  para  clloií  se   llama  crimni  tte 

*»  pnir  a,  cnU-ndiendo  elios  por  patria,  sus 

t^onoa  en  el  gobierno.. 


P«*. 


^  Tuude  toner  ooclon  do  libertad  ni  juicio, 
j*^     íkjntidu  oaimm  ol  <)uú  hace  un    cnminal 
"^    estado  del  escritor  que  critica  sus  v>bras 
«Ku  opinionoí*  pr)líticaay    Todo  mi  crimen 
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de  lesa  patria  para  Sainiieuto  consiste  en 
mis  Catiaéi  quiUotanas^  sin  embargo  de  no  ser 
siquiera  de  hsa  San»i<nto,  supuesto  que  no 
le  han  impedido  ser  presidente. 

Un  hombre  de  ese  carácter,  ai'mado  del 
pc'der  supremo,  no  es  una  garantía  de  se- 
guridad muy  atrayente.  Xo  temo  en  él  al 
magistrado,  temo  al  Tartufo.  Xo  temo  un 
procef«o.  temo  la  calumnia  aiiuada  de  un  cu- 
chillo. Xo  porque  sea  incapaz  de  dar  una 
capital  á  su  nación,  deja  de  serlo  de  hacer 
cortar  la  de  su  desafecto  privado.  El  que 
pueile  dar  un  empleo  con  solo  poner  su  fir- 
ma, puede  disponer  de  un  brazo  para  remo- 
ver impunemente  y  sin  proceso  una  anti- 
patía. 


Sarmiento  ha  perdido  una  grande  y  bella 
ocasión  de  hacer  fusilar  por  traidor  á  la  pá-  ■ 
tria  al  que  puso  en  ridiculo  sus  libros,  su 
cíiuducta  y  su  patriotismo  de  nienfcii-a,  en 
las  Caiias  de  QiiHlota.  Laque  Rosas  tuvo  para 
hacer  matar  á  Várela  por  traidor  no  fué 
mejor.  Suponiendo  que  Várela  hubiese  so- 
brevivido á  Casoios,  qué  sería  hoy  el  ira (íor? 
Eso  seré  yo  un  día,  sí  Dios  quiere. 


--  2tió  — 

Entre  tanto,  Tartufo  lleva  ya  perdidas  dos 
Irtrasiont-xs:  mi  alianza  con   (h-q>tiea,  qiie  des- 
pués fué  su  fd<ilo    á  cuya   memoria  lia   in- 
molado cuatro  mil  cabe-aas  argentinas;  después 
rni  alianza  con  <•!  Paiaguay  paia  i-epeler  la 

(entrada  dfl  BraKÍl  en  el  Plata,  que  hoy  es 
todo  «u  progi-aina  político. 
Ahora  anda  en  busca  de  algún  otro  mo> 
[tivo  de  acnsacioTí  oiuiinal,  para  castigaiine 
por  el  crimen  de  níis  oscí  itos.  que  él  no  hace 
I    «ino  plagiar  siempre  que  puede. 

B  Y  como  mis  escritos,  que  son  el  cuerpo  de 
^hfii  iivliío,  son  mi  defensa,  yo  soy  un  criminal 
Bmc  para  salvarme  uu  necesito  sino  reincidir, 
^Hr^<^c>i'<  repetir  las  ediciones  de  mis  libro.s, 
renovar  mis  escritos  con  mis  mismas  iííeag 
^an  torio  I-es. 


Sí  he  tenido  razón  en  la  cuestión  de  po- 
uitica  esterior,  en    porque  Ia  tuve  ant(>H  en 
cuestión    inti'rior   sobre   la   organízMcion 
ítina.     L'^onstituir    el   gobieino  del  país 
miu*  ó  menos  fuerza  y  ¡loder ;  hacei-  de 
gobierno  nacional,  diez  gobiernos  locales 
iboranos;  6    de  diez  gobiernos  provinciales, 
iit  K»to  gobierno  nacional,  es  hacer  del  país 
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una  de  dos  cosas:  ó  el  juguete  ó  el  respeto 
de  sus  vecinos.  Toda  la  política  exterior 
de  un  país,  descansa  en  la  condición  de  su 
gobierno  y  de  su  política  interior. 

Por  los  escritos  que  me  han  dado  nom- 
bre en  mi  país,  mi  nombre  representa  la 
idea  nacional  á  la  faz  de  toda  idea  localista. 

El  valor  corriente  de  mi  nombre  en  cada 
momento  dado  de  nuestra  vida  pob'tica,  es 
un  termómetro  de  la  situación :  j'o  estoy  aba- 
jo cuando  la  idea  nacional  está   por  tierra. 


La  Prensa  de  Buenos  Aires  (23  de  jnlio 
1872'},  bace  este  razonamiento,  que  ea  de 
muchos  en  esa  ciudad:  «La  guerra  del  Para- 
guay no  nos  ha  traído  sino  ruinas,  pestes  y 
descrédito?  —luego  no  debemos  hacer  la  gue- 
rra al  Brasil  para  sacar  eso  mismo. « 

Es  dar  ú.  entender  que  la  paz  ó  la  guerra 
dependen  de  la  voluntad  del  gobierno  argen- 
tino, y  lo  real  es  que  todo  depende  del  Brasil. 

Y  como  la  guerra  del  Paraguay,  que  á  los 
argentinos  nO  nos  ha  dado  sino  pérdidas,  no 
ha  dado  al  Brasil  sino  ganancias  (siendo  la 
mayor  de  ellas  nuestra  propia  pérdida  en  hom- 
bres, en  dinero,  en  crédito),  el  resultado  de 


—  ser- 


la ^oi'L-a  dol  Pai*aguay,  que  á  noiíotros  uos 
estimula  á  ser  pacíficos,  puede  estimular  al 
firasil  á  ser  giicn-oro. 

La  (íipluiiiiicia  argontinu.  con  su  uanilor 
aogolicul,  todo  lo  espera  de  la  amabilidad 
<^n'juisUuloi-a  dul  iieg(»uiador  argoutino.oomo 
M  q\  Emperador  dül  Brasil  hicitíse  tí  dejase 
*!**  hacer,  por  simple  Iiumoiada,  la  gueiracon 
^^  vecinos  y  no  por  uu  cálculo  de  interés 
y  conveniencia,  fundado  en  laü  necesidades 
9^*6  tiene  el  imperio  de  mejorar  su  coiulicion 
^>"titorial  5'  atinuar  cl  principio  de  au  gobier- 
no monárquico,  coiiti^  el  principio  disolvente 
^*  lafi  repüt>li(:as  de  hu  vecindad.  —  Pobre 
"'Usil  si  los  Üiu-iponilios  de  la  retórica  del  ge- 
"***'a.l  Mitro  tuvieran  el  poder  do  cambiar  su 
f'**lítica  tradicional  du  sigloií,  con  itspecto  á 

*^5     VíícillOS 

Los  tontos  de  Bueno»  Aires  no  ven  que  la 
***iipaña  ilfl  Brasil  estíi  recion  á  la  miUid, 
y  'luo  nada  habría  ganado  con  arruinar  á  su 
***^©njario  y  á.  sus  aliados,  si  no  aprovecha- 
""^  do  L'sto  primur  tiiuufo,  para  completar  el 
^^^^  hnfica  y  necesita  en  el  interés  de  su  pre- 
^iiiiniü  completo  sobre  la  América  del  Sud. 
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diente  á  medida  que  uii  país  es  mas  esclavt 
decir,  que  uienos  so  gobicnia  á  sí  mismr 


es 


qiin  menos  goza  do  seguridiicl  para  la  vids 
peisona  y  bienes  de  sus  habitantes.     En  ai 
nía :  ser  civilizado,  en  política,  es  ser  libr 
Ser  libre,  es  ser  inviolable. 


Pero  si  toda  civilización  política  s© 
me  en  la  libertad,  entendida  y  practicad 
como  seguridad,  es  claro  que  la  ausencia  de 
la  libertad  6  del  pobienio  de  si  mismo,  de 
que  resulta  la  inseguridad  de  la  vida  y  de 
la  poi'HOua,  es  el  resumen  y  el  distintivo  de 
la  barbarie. 

En  este  sentido,  Facundo  Quiroga  repre- 
sentaba la  barbarie  política  de  su  país, 
titulo  de  enemigo  y  perseguidor  de  la  lib 
tad  de  tenor  una  idea  ó  una  coriducta  d 
agradable  á  su  gobierno  sin  ser  acusado 
traición  rt  de  odio  al  país. 

Facundo  representaba  la   barbarie    poi*qne 
repi-esentaba  la  iuseguridad  de   la  vida,    de 
la  persona,  de  la    foi-tima  de  sus  disiden 
y  desafectos,  situados  bajo  su  poder. 

Con  razón  Sarmiento  vio  en  Facundo  to- 
da la  harharie,  porque  toda  la  barbarie  es 
realmente  la  inseguridad. 


E^  que  (iude  de  este  raoclo  de  definir  la 
™'''4rie,  puede  ir  á  las*  Paiupas,  al  Clmco, 
i  Patngonia,  al  África  Central,  á  la  Arabia 
''H  biisoa  de  lo  que  es  Ih  scguridatl  de  la  per- 
•"íia.  de  la  vida,  de  los  binnes. 

Per»  la  baidarie  que  representaba  FoGumloy 
10  era  su  invención  ni  su  obra.  La  barba- 
^^  resulta  en  todas  partes  de  la  ausencia 
^  seguridad,  y  la  seguridad  deja  de  existir 
^nde  quioia  que  el  país  deja  do  gobernarse 
\^  mismo,  ó  es  gobernado  sin  su  interven- 
ción y  participación  activa  y  eficaz. 

La,  causa  productora  de  todos  loa  Facuu* 
'W^  es  decir,  do  todom  los  ]ualoM  gobiernos 
^  Qna  niisiua:  la  incapacidad  del  país  para 
Bizmarse  á  sí  mismo. 

puaudo  el  país  deja  de  gobernarse  &  si 
•^j^nio,  por  eea  incapacidad,  ó  por  inipofcen- 
^t  ó  por  cualquier  ofcm  motivo,  uo  por  eso 
')''6  sin  gobienio.  El  gobierno  es  tan  csen- 
'^  á  la  vida  del  país,  qne  cuando  el  país 
°o  lo  crea,  él  so  produce  por  sí  mismo.  Y 
"*8ta  qne  el  gobierno  ae  produzca  sin  la  vo- 
'wotad  del  país  (hablo  de  la  voluntad  real  y 
^<áz,  no  de  la  voluntad  artificial)  basta  que 
^''i^a  sin  el  país,  que  gobierae  sin  el  país  y 
*  i^roduzca  ó  renueve  por  sí  mismo,  pai-a 
ÍJie  eee  gobierno  se  tenga  ]>or  el  país  mismo, 
O  no  con  razón,  al  menoa  con  motivo,  puea 
^  paia  »c  lo  permite. 
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El  país  que  así  se  personifica  en  su  gi^^* 
Memo  delegado  deja  do  ser  Ubre  eucnant 
deja  de  gobetuarse   á  sí   misiuo.     Dcsprcí^ 
deraedosu  gobierno,  es  quedar  síu  seguridac^ 

Bi]  ese  e:^tado  de  co.'ias,  el  medio  de  si 
patríota  es  'consagrarse  al  gobierno  no  á  1 
{jatría. 

Hacerse  deí«agi-adal>le  ni  gobierno,  es  h 
cerse  culpable  de   odio  6  de   traición  A  a^* 
pak. 

Para  desagradarlo  no  es  preciso  atacarl*^^ 
como  gobierno.  Bastará  haber  atacado  co-  " 
mo  paiticnlar  al  que  lo  ejerce,  ya  en  sii^ 
libros  si  es  escritor,  ya  en  sus  aspimcione^* 
al  poder,  «i  vive  de  su  profesión  de  patrifita-  - 
bautará  esto  solo  para  ser  culpable  de  trai  ^ 
cion  á  la  pntria.  á  los  ojos  de!  í^obiemo  qu 
se  tenía  él  mismo  por  la  patria. 

No  será  preciso  atacaHo  ni  así  mí^mo 
Bastará  ser  agradable  al  país  para  ser  d 
gradable  á  su  gobierno,  y  esto  último  se 
tal  vez  el  mayor  crimen  contra  la  patria,  pa 
ese  gobierno  cuya  patria  es  él  inisaio.  Bajo 
tal  gobierno,  consagarse  á  In  patria  ca  per-" 
dcrse.  • 

Tal  fué  la  coudicion  del  país  argontinC 
bajo  Facttniht  y  bajo  todos  sus  caudillos  dosd^ 
1810,  y  antes  de  ese  tiempo,  bajo  sus  cau.' 
ditlos   coronados,    los   Reyes  y   los  Vireve^ 
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iñoles-     El  patriotismo  pasó  por  traición 
la  traiciüu  por  patriotismo. 


Em  justo  que  los  acusados  de  odiar  á  su 
pafepoiiiue  no  aman  á  su  gobierno,  proba- 
80»  por  8u  propio  Iionor,  que  el  amor  á  su 
país  ronfttituia  todo  311  crimen  á  los  oíos  <íe 
Ha gulji\,rno  tiuesf-  tomaba  por  el  jiaia  luisiuo. 

Poro  dar  efta  pnieba  eu  el  mianio  país  era 
«trejjar  su  cabeza  ai  gobierno.  Luego  v\ 
aw-ir  á  ta  patria  obligaiía  á  los  patriotas  á 
^jw  el  suelo  do  la  patña  en  odio  á  su  go- 
i^ínii)  sin  patriotismo.  Vivir  en  el  extran- 
gem  era  el  solti  modo  de  vivir  como  patriota 


^rgontino,  detestar  al  gobionio  do  su  país  fuá 
^  tolo  modo  de  amar  ¿  su  pais,  bajo  loq 
c&udillos  que  se  suplantaban  al  (>aís  mismo 
^no  gobierno  político.  El  libro  del  Famn- 
'•t  el  Fer*>ffrino,  toda  la  literatura  argentina 
•íftese  período  de  20  años  lo  prueba  abnn- 
í^lGmente. 

Si  todo  lo  que  es  del  país  ilobieso  sorania- 
<lo  por  el  liucho  de  ser  cosa  del  pais,  el  amor 
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á  su  tiranía,  cuando  deja  de  8«r  libre, 
UD  deber  de  patríotitcnio. 

Todo  lo  contrarío,  la  forma  en  qae  nacid?^ 
el  patriotismo  moderno  eu  Sud  América  fhá 
eí  odio  aj  autigtio  gobierno  colonial  dol 
pa[s.  Fué  la  de  su  mas  puro  y  brillante 
patriotismo,  el  patriotismo  ile  Bolgrano  y 
RivadavÍR.  Poro  el  gobierno  qne  ellos  odia- 
ron «n  nombro  de  la  patria,  no  ae  ñié  con 
loe  reyes  de  España,  bino  ijue  qnerló  vivien- 
do en  el  paÍ3,  bajo  otra  forma  y  otros  nom- 
bres, reproducido  por  sn  vieja  causa  natural, 
á  saber: — la  impericia  del  pais  por  el  go- 
bierno de  9Í  mismo,  on  que  ccnsiste  la  li- 
bertad modonia,  proclamatla  poro  no  creí 
por  la  rovolucion  do  Mayo. 

Si  contra  la  ley  natural,  el  pais  luibi< 
conquistado  en  uu  »olo  día  la  inteliguncif 
la  educación  y  la  capacidad  de  gobernarse 
á  si  miarao  como  un  pueblo  anglo-»ajon, 
les  caudillos  no  hubieran  sucedido  á  los  v{- 
reycs,  en  el  gobierno  personal  ó  en  la  j>gi 
sonifícacion  del  pais  como  gobierno. 

Sería   contrario  á.  la    naturaleza  que    1( 
caudillos  no  tengan  sucesore»  mas  ó  moi 
dií^frazados,  mientra;!    exista  la   vieja  caac 
natural   que  produjo  á   los  Facundo  y  á  los 
Bosas. 


—  275  — 


Treinta  años  desput-s  tie  la  revolución  ele 

^Jllayo,  yo  probé  mi    amoi-  á  mi  paín  dojan- 

1o  su  Buelo  por  odio  á  su  gobiottiu,  cuando 

gobierno  era  el  de  Hosa».     £1  odio  á  ese 

(obiomn  era,    como  en    1810,   la  forma  del 

iiuür  á  la  patria  }'  á  la  liboitad. 

Si  con  el  gobierno  de  Rosas  hubiese  des- 
iparecido  la  imjHíricia  dp|  pais  para  el  go- 
tismo ()«  ai  mismo,  que  fué  la  cau»a  que 
hizo  existir  ku  Urania,  no  liabría  maiitenido 
niiiguu  argentino  lejos  dol  paÍK  por  la  mie- 
la causa  que  lo  alejé  de  él  hace  treinta 
Lño& 

Emi  causa  va  la  falta   de  confianza  en  la 

irídad  6  libertad    de  tener  una   opinión 

Illa  eunduota  des^ifi^i-adable  al  gobioriio,  sin 

?ligrü  do  wer  acusado  úv  odiar  y  traieiüuar 

Btt  paÍK. 

jtRu  decir  esto  que  el  gobierno  actual  y  el 
If»  Rosa»  son  idónbicos? — No  es  decir  tanto. 
sro  OH    afinuar  uu    hecho  incuu  testa  ble,   y 
ta  hecho  hace    pensar  que    bay  algo   que 
e#i  codinn.     Ekr  algo  í»  su  oríjen  rt  mo- 
ldo dn  ser  del  pais,  despixiristo  boy  día,  co- 
lmo ante»  de  1852  y  como  antes  do  1810,  de 
la   inteligencia,    costumbre  y  educación  del 
[gobierno  do  sí  mismo. 

tíO»  gubiernos  se  asemejan  poi^que  el  pate 
I»Bmíaneoe  tA  mismo  hu  su  modo  do  ser,  que 
deja  Á  BU  gobierno  delegado  el  derecho  de 
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Ver  enoinigo8  de  la  patría  en  loe  ai'geutím 
que  desagiadan  A  sus  goltornantef. 

Yo  tengo  uu  motivo  positivo  y  dii-eoto  pa- 
ra creer  que  bajo  el  gobierno  actual  de  mi 
pa(B  falta  para  mí  la  segundad  que  busqué 
saliendo  de  él  bajo  el  gobierno  de  llosas. 

Hablo  de  mi  mismo  y  de  mí  solo,  porque 
necesito  explicar  á  uiis  amigos  y  á  mi  país 
la  cauHH  involuntiiria  que  me  tiene  lejos  de 
ellos. — Me  refiero  en  lo  que  digo,  al  gobier- 
no argentino,  no  al  gobierno  de  Buenos  Ai- 
res, que  es  tal  vez  el  contrapeso  que  impide 
al  otro  extender  ó  i'ealizar  sus  ameuuzaí>  á 
la  libertad  en  la  ciudad  de  Buenos  Airea.  El 
hecho  08  que  la  segmidad  parece  i-efugiada 
en  la  provincia  vn  que  e\  gobierno  nacional 
tiene  meno»  podor. 


Donde  falta  la  Hoguridad  para  oí  indfvP 
duú  falto  la  libeiiad  política;  donde  esta 
iiberta<l  falta,  la  eívilizacion  solo  existe  de 
nn  modo  rudimentario.  Hay  un  conato  de 
lio  civilización,  pero  mas  que  civilízacion. 
bay  barbarie  dorada,  es  decir,  falta  de  a^ 
guridad  individual.  fl 

Lejú«  de  ser  paradoja  esta  manera  de  V8C 
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39  Cosas  t-s  la  mas  positiva  y  pififtica,  pues 
pertenecen  á  la  nación  mas  libití  y  mas 
praoiica. 

Cstndiando  la  constitución  inglesa,  como 
Tuojueville  lo  hizo  mi  siglo  después  con  la 
njiistitucioii  de  los  Estados  Unidas,  \tontes- 
qnieu  define  de  estí;  modo  la  libeitatl  anglo- 
sajona : 

'La  liberté  politíque.  dans  mi  citoycu  est 
lie  tranquilité  d'esprit  qui  pi-oviont  do 
piniou  que  chacun  a  de  sa  súi-eté.» 

Aüí,  no  tanto  es  la  ¡seguridad  real  lo  que 
TODatituye  la  libertad,  sino  la  t-ouíianza,  lii 
'opinión  que  se  tiene  de  esa  segmñilad. 

,  Donde  esa  confianza  falta,  la  tranquilidad 
"  tepirif u,  en  que  la  liliertüd  polírica  oon- 
^&i  seg\in    Slontftsqnifu,  deja  de  existir. 

^m>,  que  tranquilidad  de  espítitu,  ni  qnó 
•^Ciiiion  do  au  Bogurídari  puede  inspirar  el 
eoUtmo  q'ic  tiene  on  sus  líibios  la  amenaza 
•**  ucuaao.ion  contra  los  culpables  de  serle 
áesagmdablcfi? 

^•Cette  súi-eté  (dice  el  mismo  Moiitestiuieu) 
■^^  jamáis  plus  attaquce  que  dans  les  acn- 
***ions  pul)iiqu(>s  cu  puriveoa.» 

l-'n  gobierno  que  tiene  tí  todas  horas  «n 
*">  boca  la  palabra  proceso,  no  contm  los  tn- 
^fffttfs  y  los  nsmnos,  s'mo  contra  loa  traidores 
^  '«  patria,  como  llama  él  á  los  que  lo  de-s- 
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agradan  por  sus  opiniones  disidentes  en  po- 
lítica, no  puede  inapirar  coníianza  en  su  se- 
guridad, sino  á  sus  amigos  3'    sostenedores. 


Sobre  la  segundad  individual  de.  la  vi- 
da y  de  la  persona,  bajo  el  gobierno  ac- 
tual argentino,  es  preciso  oir  á  su  mejor 
amigo  en  la  prensa,  que  es  la  Tribuna,  de 
Buenos  Aires,  en  cuyo  número  del  11  de 
enex'O  de  i  872,  se  leen  estas  palabras,  que 
suelta  con  motivo  de  la  matanza  de  extiun- 
jeros,  el  1"  de  enero,  en  el  Tandil: 

«Hoy  día  la  seguridad  individual  no  exis- 
te, los  asesinos  y  los  ladrones  pululan  en 
número  prodigioso:  la  estadística  judicial  nos 
revela  claramente  este  hecho  desconsolador. 

«Y  qué  se  ha  hecho  para  contener  este 
desboi'damiento  de  criminales,  que  se  deja 
sentir  (h  algunos  años  á  esta  parte? — Nada  y 
nada, 

«Por  el  contrario,  se  ha  seguido  una  con- 
ducta que  ha  dado  origen  á  que  ese  des- 
bordamiento aumente  sensiblemente. 

....«A  este  triste  estado  hemos  llegado. 
El  pueblo  no  tiene  confianza  en  la  justi- 
cia.» 
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o  os  la  justicia,  Ic  respondo  don  Dalini- 
c»  AI«iua,  eu  la    misuia  Tribuna   dol  lií  de 
«loro:  la  cansa    viene  do   la    prcnau,    de  la 
•^  Í8ma  Tñbnna,  del  gobierno,  ()ue  descuidan 
'^    tmbau  la  ejocucion  de  loe  fallos  de  la  jus* 

H      Pero  podrá  rtocírsemc: 

"       Domle  la  seguridad  se  pierde  por  ha«orso 
^desagradable  al  gübierno,  el  medio   natui*al 
'Je    tener    segundad  es    agraciar  á   los  que 
inundan. — Aní  so  tiene,    con  la  única   sogii- 
(iad  do  que  el  país  os  (vipáx,  la  única  liber- 
tad do  que  es  capá?,  igualinente:  la  libertad 
'di-  ai^i-Hdar  al  gobierno,  la  libertad  de  aplau- 
¡diHn.  de  apoyarlo,  deservirlo. 

Pero  do  esta   mi»3ina  seguridad  y  de   eata 

»5ma    libertad  no  todos  son  capace»,  no  á 

t/jd<ffl  *»»  da<lo  disfrutar,   como  no  todos  es- 

en  la  uiimna    aptitud    parn    aplaudir  y 

ipoyar  al  gobiei-no  sin  riesgo  de  dañarlo  ó 

Ifl  <lañarfte  á  «f  niísuios    por  el  aplauso. 

El  ap!nu-(o  daña,  en  vez  de  servir,  cuan- 

M..  -■  ;i|)laude  hoy  lo  quo  ayer  se  condenó, 

se  aplaude   hoy   como  justo  lo  que 

i,yer  ati  atacó  como  inicuo,  cuando  se  apiau- 
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de  hoy  como  grande  homhi'e  al  que  ayi 
llamó  jiolicliiiiula. 

Afli,  lo»  que  nuucA  atacamii  nada  ni 
nadie  son  los  mejor  parados  para  aplaudíF 
y  apitibar  con  pinvcclio,  e«  decir,  para  te- 
ner completa  seguridad  agradando  al  go- 
bierno por  el  aplauso.  jH 

En  este  caso  se  halla  la  generalidad  de  fl^ 
sociedad    en  todos  las   paise^,  y  sobre  todo 
en  pnJsea  en  que  es  virtud  no  intervenir  en 
la  gestión  de  la    cosa  pública,  ea   decir,  en 
ijue  la    hone^Htidad  política  consiste  en  al 
tenerse    do   ser    Ubres  ó   en    abdicar    eu 
bertad. 

La  intervención  en  la  cosa  publica,  es  di 
cir,  el  aprecio  dp  la  libertad,  es  la  cansa  or- 
dinaiia  de  tener  disgustos  con  el  gobierno, 
que  quien?  ser  solo,  cuando  no  se  ínterviune 
para  apoyarlo  y  aplaudirlo.  ^¿ 

En  esté  caso  se  hallan  los  que  no  corrfl^| 
el  menor  riesgo  de  tener  voto  pasivo  para 
empleos    de    consecuencia.      Tales  i>ersonas 
pue<ieu  estar  seguras    de  ser  agradables  al 
gobierno.     Todo  gobierno   de  ese  tipo  es  el 
amigo    natural  de  los    nulos,    por  la  razc 
sencilla  de  qnc  los  nulos  son  toda  su  i-azo| 
de  ser  y  de  existir. 

Pero  el  que  ha  tenido  la  desgracia  de  ii 
torveuir  en  negocios  públicos  de  su  país 
mo  escritor,  como  empleado  ó  de  otro  m< 
do.  ha  tenido   necesidad  de  contrariar  inte- 
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y  aspiraciones,  mi  no  por  el  atín^ue.  a! 
38  por  el  aplauso  hecho  á  lo»  ropresen- 
lantes  de  intei-eses  y  aspiraciones  rivalos;  es 
decir,  ha  tenido  (¡ue  desagradar  ú  genws 
que  elevados  un  día,  por  sus  aapiraciones 
ai  goljiíMuo,  son  uu  pt-ligro  parn  la  s^guri- 
ílart  del  que  es  objeto  de  su  (UsfcusUí. 

Para  eslos  uo  existo  la  seguridad  y  la  li- 
beitad  únicas  de  <|uo  el  país  es  capaz, — es 
decir,  la  seguridad  y  la  libertad  de  los  que- 
ridna  del  gobierno. 

Si  quiei'en  ser  libres  y   estar  aoguroa,  tie- 
I  n«n  i]ue  estar  lejos  del  píiís. 

La  falta  de  seguridad  no  es  entonces  otra 
cosa  que  la  falta  de  libertad,  pues  ser  libm 
gestar  seguro  de  no  sov  acusado  de  trai- 
*^,  rebolion,  ni  otro  crimen,  por  el  hecho 
^«  iwier  opiniones  desagradables  al  go- 
binrno. 

Qfo  la  libertad  falte  bajo  los  tirana»  se 
"tWKábo;  pero  que  falte  bajo  los  liberales! 


XLvm 


Xiire  tiene  la  costumbre  de  repetir  que  él 
I  ha  salvado  la  nacioutiliitntl  argentina,  es  decir, 
Oiganizacion  nacional    del   país.     Auu  se 
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pretende  el  autor  y  creador  de  ella.  Y  to- 
da la  razón  que  túme  para  decir  que  la  ba 
creado  ó  salvado  es  que  no  la  ha  muerto, 
estando  en  su  mano  matarla  cuando  triunfó 
de    ella  en  la  batalla  de  Pavón. 

Esta  paternidad  de  Mitre  en  la  nacionali- 
dad argentina  remeda  la  de  esos  bandidos 
ó  de  escis  tiranos  que  se  dan  por  autores  de 
los  días  del  prisionei-o  á  quien  han  pei'donado 
la  vida. — Es  una  segiuida  vida,  dicen,  que 
el  vencido  y  condenado  á  muerte  debe  á 
mi  clemencia:  luego  yo  soy  su  segundo  pa- 
dre.— Ser  vencido,  caer  prisionero,  para  esas 
gentes,  es  peider  todo  derecho  á  la  existen- 
cia. El  vencido  y  prisiouero  es  contado  por 
muerto.  Respetarle  su  vida  es  como  dárse- 
la de  nuevo.  Es  por  este  método  que  Mitre 
ha  creado  ó  salvado  la  nacionalidad  argen- 
tina, cuya  muerte,  según  él,  era  la  conse- 
cuencia jurídica  de  su  victoria  de  Pavón. — 
Otro  hombre  de  juicio  diría  que  esa  batalla 
fué  dada  por  su  parte  para  confirmar  y  sal- 
var la  nacionalidad  que  ya  existía;  preten- 
diendo que  la  ha  creado  porque  no  la  ha 
nuierto,  admite  que  batalló  para  matarla. — 
En  todo  caso,  él  la  salvó  como  los  indios 
pampas  salvan  á  las  mujeres  cautivas,  que 
dejan  de  matar  para  gozarlas  y  servii-se  de 
ellas;  es  decir,  para  perderlas. 
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rtebia  levantar  una  ostíítna  á  Rosas, 
no  i  Bclgrano,  porque  á  Rusas  lu  debe  todo 
lo  que  ha  sido  en  Bueiioíf  Aii-cs. — Si  por  un 
lado  procede  do  Artigas,  como  creatura  de 
Fmtoc*  Rivcm.  ¡xir  otro  es  xin  hijo  postumo 
de  la  dictadura  da  Rosas.  8in  los  vBÍnte 
*6o«  de  labor  empleados  por  esa  dictadura  pa- 
»  embrutecer  y  degradar  metódícauíoiite  la 
sociftiad  que  fué  su  víctima.  Mitre  venido  traí( 
dfi  Rosa»,  no  hubiese  pasarlo  A  Los  ojos  ciegos 
ii  es»  sociedad  por  un  grande  hombre,  ní 
la  habría  fjusoiuado  cou  su  mediocridad  de 
letórieo. 

Pites  bien;  Mitre  uo  ha  sido  ingrato  |>ara 
*1  autor  de  sn  iniportnnoia.  El  ha  erigido 
i  Rosíií;  nn  monunnüito  mas  tumto  y  dura- 
nte qiio  las  ostdtuas,  rehabilitíuido  su  síste- 
"W  lie  separatismo  eu  la  í'oriiia  aparente  do 
'u»  Mnraciou  constituida.  Así.  el  odio  con- 
^  Rosas  ha  sido  olvidado  por  el  odio  con- 
sta Ürqoiza  y  contra  López. 

Buenos  Aires,  que  nada  hizo  para  devro- 
^  su  propia  tiranía,  ha  sacrificado  toda  su 
Jí^íentud  para  derrocar  la  tiranía  d<l  Para- 
?^»y.  Por  una  generosidad  eiu  ejenij>lo.  ha 
''Hiado  3U.S  propiari  liumillacioües  para  no 
^Rir  sino  por  las  luuuillacionüS  de  uu  pue- 
"lo  extmnjero, 

Mitre  lo  hiiM  toma*-  eea  actitud,  al  favor 
•ífi  la  docilidad  que  le  dejó  Rosas  formada. 

Si  se  ha  de  cretir  á  Lamas  (Apuiites  histú- 
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rmg),  la  guerra  que  ha  llevado  Uitre  al 
ragiiay,  era  una  guerra  quo  estaba  ty^nveni 
da  y  pi\>ycctada  pov  Hoaas.  Mitre  ha  pueste- 
en obra  nn  pensamionto  de  Hosas  por  lo»^ 
mi^mot)  mntivoa,  según  Lamas,  qnc  dehieroi^ 
conducir  á  liosas. 

Qué  extmño  es  que  el  Braail  baya  servi— -| 
do  A  recojer  loa  fnitos! 

KI    Hrasil  debe,  á  hh    vez    dos    <^t<itiiii:* 
una  á  Rosa-s  y  otra  Mitre,  porque  estos  do^ 
argentinos  le  han  hecho  enfciiega  do  las  re- 
públicaíi  del   Plata.  ílo.spíidazando,  en    nom- 
bre de  la  íedcracion,  la  sociedad  del  pueble»^ 
argentino  que  servia  de  baluarte  contra  la*] 
aspiraciones     invasores    y    absorbentes     del 
Brasil. 

EUoe  han  dividido  la  unidad  de  la  naciou 
por  medio  de  la  unidad  intih'isibk  de  la  pro- 
viada  de  Buenos  Aires,  ci'eando  en  el  estado 
un  estado  mus  fuerte  que  el  catado  mi^mo; 
es  decir,  avasallando  á  su  propia  naoion, 
para  que  el  Brasil  veuj^  á  apoderarse  de 
ios  dos — de  la  víctima  y  del  sacrificador-. 


Mitre  ha  entregado  ta  república  al  Brasil 
no  solo  por  la  diplomacia  y  la  guerra,  «ino, 
ánt«a  que  eso,  por  la  política  interior  de 
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lia  sido  una  coiisccnencia  inevitable  y  iiatti* 
lal  la  pulitiai  exUínoi"  de  sn  gobierno  y  del 
gobieruo  de  Saimieufco.  Organizando  la  na- 
ción sin  vei'  pava  afuera,  ellos  olvidaron  lo 
ípie  Rivadavia  no  perdió  de  vista  en  una 
tarea  semejante  cuando,  en  I82íi,  notó  que 
la  falta  de  cobesion  ó  consolidación  en  \as 
rawlncias  que  íbrnsau  la  Repiiblic*  Argen- 
tina, ei-a  un  peligro  de  avances  territoriales 
del  vecino  imperio  del  Brasil  en  la  repiibli- 
C8  debilitada  por  la  división  sistemática. 

Conservando,  en  medio  do  la  unión  nomi- 
nal de  la  ropiVblioa,  el  aislamiento  aiití^uo- 
uio  de  Buenos  Aires,  en  los  tái  minos  más 
ó  menos  en  que  lo  querían  los  federales  de 
1856,  osa  ]irovincia  se  encontraba  en  faz  de 
BB  propia  íumilia  nacional  en  tórminus  do 
UD  autasouísmo  cuntía  ouyas  consocuenoias 
'accionaria!*  iiecositaba  premuniree  por  una 
«lianaa  con  el  Brasil  que  debía  servir  ad- 
jnimblemente  alas  miras  tradicionales  de  ese 
iiupojjo. 

Mitre  y  Sarmiento  no  se  apercibioi-on  ja- 
días de  que  la  política  interior  de  su  retor* 
toa  constitucional,  dobia  llevarlos  foraosa- 
"i^ite  un  día  á  la  política  LxLerior  que  bd 
producido  la  n lianza  con  cl  Brasil  y  la  gue 
^  con  <:l  Paraguay;  ni  sospecharon  nunca 
^Ut)  esta  política,  exterior  debía  poner  un  día 
<t)  manas  del  Hrasíl  todo  el  predominio  de  las 
M'públicas  delPlatii. 
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Asi,  en  la  diplomacia  han  sido  menos  há- 
biles que  en  la  guerra;  y  en  la  política  in- 
terior mas  ciegos  que  en  la  diplomacia. 

Sin  embargo,  los  que  les  ven  hoy  día  en 
la  imposibilidad  de  hacer  la  guen'a,  les  acon- 
sejan de  acudir  á  la  diplomacia  pai'a  resol- 
ver sus  dificultades,  es  decir,  para  vencer  ai 
Brasil,  que  es  mas  fuerte  en  la  diplomacia 
que  en  la  gueiTa,  respecto  de  sus  inespertos 
vecinos. 

Las  bases  y  destinos  de  la  política  exte- 
rior residen  y  dependen  de  las  condiciones 
del  gobierno  interior.  Es  la  única  arma 
que  les  queda  para  alejar  al  Brasil.  En  la 
guerra  nos  hemos  puesto  y  estamos  en  sus 
manos. 

Ambas  políticas  requieren  estudios  que  no 
son  los  del  abogado,  ni  los  del  militer,  ni 
mucho  menos  los  del  poeta,  por  prosaico  que 
sea.  Para  qué  decir  que  no  son  los  de  un 
maestro  de  escuela  de  primeras  letras? 


Mitre  es  brasilero  &  título  do  montovidea- 
lo,  pues  MonteviHoo,  sit-vierulo  al  Brasil,  pe- 
l'-ando  con  él,  emancipa  ndose  de  úl,  lia  sido 
biaHÍlero  por  la  geogrufía  y  oti-HS  causas  do 
influencia  ajeiíaa  de  su  voluntad. 
H      Ed  t'se  medio  se  edueó  Mitre. 
W     Lamas,   que  es  brasilero  á  ese  mismo  ti- 
tulo y  otros  mas.  ha  dirijido  las  tendoncins 
Wsíleras  de  Mitre,  reanimadas  por  Caseros. 
dcado  que  mandó  ú  Floree  á  la  Banda  Orien- 
tal  para  deiTOcar  A  los  iíancúí,  ya  vencidos 
K  con  ayuda  del  HraAÍl,  en  1852. 
H     tí^utrado  en  la  Kcpública  Argontina  con.  la 
jf  ayuda  del  Brasil,  Mitro  no  lia  visto  otro  me- 
dio lie  afirmai'tw    que  la  i^ooporaoion    cons- 
tante del  lirasil. 

I)e  allí   Ift  alianza,  que  le  sirvió  de  pro- 
tectorado  decente  para  tener  la  presidencia 
abrigo  de  todo  ataque  interno  y  oxtcnio. 
La  presidencia  pasó  á.  su  ministi'O  con  laa 
ii.itnaít  cargaia  y  beneficios. 
Pero  Sarmiento,  oducaílo  en  occidente,  era 
IOS  brasilero.     Sea  por  esta  razón  ó  por 
|Ufl  quiso   escapar  al  FÍtn¡)erio   de  que  ora 
ibjeto  la  alianza,  su  gobíeino  la  modificó  en 
)l  prethniuar  //«  paz.(f) 


A  este  cambio  aiiibaye  Uitre  el  db^uU 
ce  qut^  lia  dado  al  Brasil  todos  los  h-utos  de 
la  gtierra      Xada  mas  natural  que  esta  opl 
nion  OD  él. 

Qué  debió  hacer  Sannienío,  según  Mitren 
—  *St  yo  di  al  Bra.<ñl  como  diez,  el  debei 
lójico  dfí  Sarmieuto  era  daHc  couio  veinte,» 
dice  Mitre. 

C'uái  es  el  remedio  boy  dia,  para  MiQ^-- 
Sostener  la  alianza  que  entrega  al  Biuf^il  o 
Rio  de  la  Plata  y  completarla  de  este  rao- 
do: — entregar  á  Mitre  el  niinisteiio  de  Sor 
mínnto:  poner  de  gobernador  de  Baonos  Ai- 
res íl  Cortta;  volver  á  Mitre  á  la  pi«8Ídenoi£ 
Cfjn  Ja  ayuda  de  los  dos  gobiernos:  punor  I* 
pi«4idcneía  de  Mitre  en  el  pié  en  quo  est^ 
la  de  Jovellanos.  eu  el  Pamguay,  p»ra  ig^&- 
lar  de  («te  modo  laa  nondiciouea,  á  fin  d* 
que  el  Paiaguay  no  quedo  i<oIü  poseedor  ile.' 

Íti-otectorado  brasilei-o. — Este  seria  el  deseu' 
acc  del  n-ínif^n  de  la  alianza:  el  protecio' 
rado  del  Hi'a»il  con  algún  nombre  mas  6  me* 
nos  decente. 

Mitre  será  v\  jefe  de  un  grupo  de  argén* 
tinoü,  r|ue  no  faltará,  para  repetir  lo  que  ha 
hfecho  el  grupo  de  paraguayos  y  de  orienta- 
les reduridos  á  la  condición  de  vencidos. 

Hoy  se  vé  que  en  la  guen-a  del  Paraguay 
liM  v-eueidos  han  sido  tres.— loa  dos  nllíidoe 
y  el  advei-sario  repuhlicano  del  imp*  rio. 
Por  uiejor  decir,  el  Paraguay  en  cierto  mo 
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do  resulta  vencedor,  sino  de  sus  tres  adver- 
^Hriofi  al  menos  de  dos;  de  los  dos  que  lo 
han  in-oforido  en  su  odio  al  pais  antagonista 
í-u  raza,  en  ¡diurna,  en  sistema  de  gobierno, 
«í  interés  tenitorial. 

El  Brasil  le  conipeuítai'á  el  temtorio  que 
i*  quita  el  Paraguay  con  el  que  liarA  qui- 
tar con  este  á  su  aliado  argentino  íeu  su 
prniecho  propio  ulterior,  bien  entendido). 
Pei-o  de  pronto  esto  le  dai^  la  simpatía  sin- 
ívni  del  Paraguay. 


To  creo  tener  derecho  á  pensar  que  mis 
fwcritoH  sobre  la  cuestión  del  Paraguay  no 
liMJ  sido  estériles  á  la  libertad  y  Á  Ja  civi- 
feacion.  Ellos  han  contribuido  á  prodticir 
ííl  movimiento  do  opinión,  en  América  y  Ku- 
i»pa,  que  ha  forzado  la  mano  de  los  aliados 
á  í^tos  hechos  innegables; — 1"  la  apertura 
^l  Amazonas  á  la  libre  navegación; — 2"  el 
í*otorulo  ú  preliminar  de  paz  que  modificó 
la  direfcion  del  tratado  de  alianza  en  el  seu»- 
t*lo  del  derecliü  iiattual  del  vencido  á  par- 
ticipar en  el  arreglo  de  sus  destinos  territo- 
riales;— 3'  la  abolición  de  la  esclavatura  en 
el  BraMJ. 
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Si  cata  creencia  ftiese  pretensiosa  en 
en  la  prensa  de  loa  aliados  aeiia  riíiíciila 
que  nunca  emitieron  una  palabi-a  en  el 
tido  de  esaa  medidas  reclama  da»  en  todos 
mi»   escritos,  llamador  do  traición  á  mi  pais 
por  los  que  han  doiTamado  su  sangro  y  sus 
tesoros  para  no  sacar  otra  rosa  quo  la  des-  , 
membracion  de   su  torritono.  la  conveisi^^f 
del  Paraguay  en  aliado  del  Itniail  y  la  in^^ 
tBlacioii  definitiva  de  la  prepimdei*ancia  im- 
perial sobre  las  repúblicas  del  Plata. 

Si  mis  escritos  hubieran  obtenido  todo  ío 
que  buscaban  ¿qué  hubiese  sucedido? — Que 
hoy  vivirían  treinta  mil  argentinos  enten-a- 
dos  en  esa  guerra  que;  nunca  debió  tener  lu- 
gan  hoy  contendría  el  tosoixi  cincuenta  mi- 
llones aplicablas  á  las  mil  útiles  onq^i^esas  de 
mejoramiento  material.  El  país  no  conoce- 
ría el  cólera  ni  el  vómito  negro;  vivirían  las 
\ictimas  que  han  hecho  esas  dos  epidemias 
traídas  por  la  guerra;  el  Paraguay  seria  pa- 
raguayo, en  vez  de  ser  brasilero;  la  Hepii- 
blica  Argentina  tendría  ese  aliado  de  su  raza; 
los  archivos  públicos  no  habrían  necesitado 
quemarse;  ni  los  trofeos  de  la  gloria  argen- 
tina desaparecidos  para  ser  reemplazados  por 
loa  del  Paraguay;  ni  el  Brasil  tendría  hoy 
todo  el  secreto  de  nuestra  historia  y  de 
nuestra  vida  íntima 
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ycalÜ  yo  por  contrariar  lo  que  ha 

Mis  esfuerzos  fueron  llamados  «eluias  de- 

pJoratle  exiravio,  la  mas  horrible  traimn  d 
patria.* 

Qué  hai-á  hoy  anta  loa  resultados  que  yo 
«vi  y  ([lili  üo  pudo  evitar? 
Cq  politica  exterior,  como  en  la  interior, 
rme  de  chocar  contra  los  hechos  con- 
des, contra  los  esfuerzos  que  hico  cuan- 
do oni  tiempo  do  evitarlos,  dejar  que  cada 
vin  cai'giiG  cou  la  rosponsabUidad  de  au 
W>ra,  y  esperar  do  la  acción  do  los  aconte- 
Biuifíntos  lo  que  no  han  dado  ios  hombrea 
PP  Mtado  en  favor  de  nuestro  país  que  los 
■"«regó  «na  destinos. 

Los  creadores  y  autores  de  esos  resultados 
pnedcn  ser  los  Humados  á  dcBliacerloe. 
poder  do  (pie  en  un  tiempo   dispusieron 

f»  impedirlos,  no  lo  tienen  ya  pai-a    revo- 

Ün  lefl   queda  sino  un    camino:   el  de   la 
J^ritroga  al  Brasil  de  los  restos  del  país  que 
^D  armiñado  por    mis  trabajos  de   quince 
Si*. 

Pem  comohai^ta  para  eso  mismo  han  per- 
todo  p«'>dor,  la  República  Argeutiua  está 
<•!  caíto  do  esi>erar]o  t4,xlo  de  la  corriente 
^tuml  dti   los  acontecimieutOí}.   gobei-nadoe 
^re  [K>r  las  loyoe  do  la  vida  y  el  progreso 
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humano,    que  no  neoesitan  de  nuc 
cutorías  para  recibir  ejecución. 

Unido  al  tmtado  de  alianza  como  la  tí 
al  pa])el,  no  le  resta  á  Mitre,  después 
haber  traído  a  Buenos  Airas  la  pérdida  dt 
juventud  muerta  en  la  gnerra.  el  íncen 
de  BUS  arcliivo»  y  troieo».  la  conquista 
Dolor»  y  el  vómito,  que  hacer  bombardea 
BuenoiS  Aires  por  los  aooracados  de  su  « 
go  y  aliado  el  Brasü.  m 

Gn  compensación  sa  estatua  será  ^| 
Tada  entre  toe  eeoombn»  de  la  Xueva  1 
niancia. 

Descaidiented  de  los  asotanóles,  los 
nos   son    fanáticú>s    por   los    autoras    de 
miseria^ — Felipe  11  fué  Ikwado  machos 
tlespues  de  sn  muerte  por   lo«  mismos  á  qij 
ní>i«  dafió  por  los  8Íj¡los  de  1o$>  «¡i^lfw. 


41 


Yo  ceoaftia  Id  q|Be  pneed»  en  loa  p 

A  Mwftfcéw  <M  «N»  sabcoK»  qoej 
vMko  4  HHmitii  Amv»  é^  Rio,  ha 
la  g>ríl»  ^«v  había  MUüaiii  «I 
M  «I  &Ma  Kiék>í  kt»  fhM^de  la 
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Mitro,  eosteniemlo  la  vijeiicia  de  la  alian- 
za, justificándola,  defendiéndola  y  apoyando 
Hft  candidatura  de  Costa  para  gobernador  de 
^Buenos  Aires,  ron  el  objeto  de  tener  su  apo- 
_yoen  cambio  para  volver  á  la   pi-esidonuia. 
unetrtra   haber  llevado  de   Río  estas  miras, 
jeras  8Ín  duda  pero  hatafjileñas  á  la  ani- 
de Mitre. 

Puesto  en  el  poder  por  la  mano  de  Bueno» 

[Aires,  probar  á  e^a  pi*ovincia  la  grande  utili- 

de  r|ue  es  para  ella  fjne  el  Braí<il  se  que- 

con  el  Paraguay,  las  provincias  de  Corrien- 

I  y  Entre   Ríos  y  Montevideo,    siendo  el 

['imite  divisorio  de  ambo»  países  el  ranal  que 

I  Wman  los  ríos  Parugiimf,  Paraná  >j  í*lata,  se- 

pouer  en  prisión  y  seguridad,  al  cuidado 

N  Rra.'íil.  á  los  perturbadoi-es  do  lo»  privüe- 

Jí*»  de  Buenos  Aires. 

El  Paraguay  fué  el  iniciador  de  la  revo- 
*fion  fluvial,    por  su  tratado  de  marzo  do 


> 


^igtiió  Eiiti-G  ríos  que  cou  Corrieutee  ka- 
">i«ii  vencido  A  Buenos  Aires  en   1852. 

Los  dos  babian  tenido  por  apoyo  y  coope- 
•^w  á  Montevideo. 

Eia  demarcación,  lejos  de  reducir,  agiun- 
•wia  el  territorio  argent¡m>,  según  el  Brasil, 
•■pgurándole  la  Patagonía,  comt)  el  Clineo  y 
"ímouwí  al  Paraguay,  por  un  tratado  que 
Pí''Uyíera   por  10   6  20  años  á  Mitre  en  la 
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presidencia  argentina,  como  á  Joi'ellanos  en 
la  paraguaya,  contra  toda  agresión  inUinia  ó 
esterna. 

Cün  esto  quedaban  derrotados  para  siem- 
piie  las  aspiraciones  combinadas  de  Ghüo  y 
laa  provincian  argentinas. 

En  cuanto  á  Mitre  y  su  partido,  muy  ca- 
paces sciHIau  de  pensar  que  el  pais  lo  salvaba 
todo  bí  ]os  mantcnia  á  cUos  on  el  poder. 

El  acabará  por  persuadir  á  su  país  quo 
vale  mas  que  el  Chaco  agrande  al  Paraguay 
quo  no  á  Sante  Fé,  porque  entonces  toma- 
ría esta  lival  do  Buenos  Aires  un  peso  igual 
al  suyo  en  la  balanza  del  poder  iateiior  de 
la  repilblica- 

La  que  inejor  prueba  que  la  alianza  con 
el  Brasil  era  un  protectorado  en  forma  de 
alianza,  es  que  después  de  concluido  el  ob- 
jeto aparente  de  ella  —  la  caida  de  López.— 
loe  aliados  del  Brasil  desean  y  reclaman  la 
continuación  do  la  ntianza.  Con  tal  que  el 
Brasil  los  siga  protojicndo  lo  perdonará»  t)- 
doB  los  ultrajes. 

Tienen,  para  con  los  paraguayos,  celos  d* 
protejidos. 

Les  ban  atribuido  un  trabado  de  protección* 

Son  los  aliados  del  Brasil  los  que  lo  desead 
y  lo  tienen  hace  aíios  bajo  forma  do  alian**^ 


En  países  de  cameros  eu  que  el  gobierno 
l^es  el  Estado,  qifetlai-  fuei-a  de  la  afección  y 
de  la  giucía  del  gobieruo  ea  quedar  fuera  de 
]&  ley;  es  morir  ci^n!  y  moralmcnte;  ea  que- 
dar desterrado  y  confinado  en  su  país  mismo. 

Tal  filó  la  Francia  bajo  et  Rey  que  decía: 

Estado  soy  ifo. 

Así,  Luis  XIV,  con  solo  retirar  sus  ojos 
y  su  estima;  con  solo  excluir  de  su  gracia  á 
Hacine,  á  Vautan.  á  Cnlbert,  á  Valoir,  A  Fe- 
nelou,  les  quitó  la  vida. 

I  Bn  las  repúblicas  libres  de  Sud  América, 
cuya  libertad  no  quita  que  el  gobierno  sea 
el  eKtado,  en  cierto  modo  no  hay  seguridad, 
ni  consideración,  ni  valor  para  el  que  eaob- 

i  jeto  do  la  desafección  del  gobierno.  El  me- 
dio dn  agradar  al  país  es  hacerse  agradable 
al  gobierno. 


guerra,  que  se  dijo  ser  de  pura  digni- 

y  do  honor,  ha  terminado  al  íiu  eu  la 

raa4  atroz  afronta  lieclia  al  honor  argentino 

I  por  el  Brasil.     Ett  todo  lo  que  ha  conquistado 

La  RopiíblJca  Argentina  en  m  ratupaña  nido- 

rifísa. 

Qué  quiere  hoy  por  toda  satifacciou  de  par- 
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te  del  Brasil? — Que  mantenga  la  alianí 
1865. 

Cómo  mantenerla  después  de  caído  el  go^ 
biemo  de  López,  de  vencido  el  Paragruay  jfl 
de  heclia  la  paz  cnn  su  nuevo  gobierno?  Cómo 
mantenerla  sin  la  razón  de   ser  que  la  hizo 
nacer  y  existir? — Por  obra  y  para  otra  ra2ori_ 
de  ser  que  no  se  nombró,  pero  que  es  la 
y  verdadera:  para  protección  de  los  aliadc 
en  íorina  de  aliarza. 

I^a  alianza  de  protección  es  lo  que  los  ali( 
dos  piden  al  Brasil,  no  la  alianza  de  gQ< 
contra    un  enemigo    que   ya  es   hoy    día 
amigo  y  el    aliado  del  Brasil.      La  prot 
cien  en  forma  de  alianza. 

Los  mmanos  llamaban   aliados  á  sus   pi 
tejidos  después  do  avasnUados. 

Este  ea  el  sentido  en  que  las  repüblioa» 
del  Plata  desean  conservar  el  titulo  y  la 
condición  do    aliados  del  imperio   brasiierog 

Aliado,  en  el  mentido  del  derecho  romane 
significaba  rasidlaje. 

Else  dereciio  de  gentaí  no  era  el  derecho 
iernaciotml  actual.     Lo»    nombres  son    distii 
tos  porque  lepresentan  distintas  cosas, 
tiempo  de  Roma  no  había  naciones;  soln  ba' 
Ijía  una  nacton  —era   Roma.      Lo  demáj^  se 
oomponfa   de   eociranjeros,   es  decir,  Mrbaros, 
como  los  indígena»  en   América:  vasallos,  6 
aliado»,    ó    sometidos    indirectamente  á 
gi*ande  y  tánica  nación. 
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El  imperio  ñel  BrasH  tiene  por  cartilla  y 
tuodelo  el  imperio  romano  ó  latino  por  ex- 
celencia. 


Lo  que  prueba  (pie  fué  mentido  el  motivo 
|U<io  ¿  la  guerra  del  Paraguay,  cuando  se 
invocó  el  honor  narional  ultrajado  es  el  ci- 
nismo imprudente  con  «pie  se  ha  suportado 
^  ultraje  mil  veces  mas  grave  con  que  ha 
concluido  esa  guoiTa — reeibiemlo  del  Brasil 
UD  bofetón  dado  en  el  rostro  á  la  República 
Aij^entíua. 

EII  patriotismo  de  Mitm  se  ha  contentado 
«n  atribuirlo  al  gobierno  de  Sarmiento,  es 
decir,  á  bu  país  propio,  y  disculpar  al  Bmsil. 
P&ra  é\  no  ee  nada  el  ultraje,  con  tal  «pie  el 
Bnuiil  siga  dimdo  su  alianzia,  es  decir,  su 
protección  al  gobierno  argentino.  Con  i9^ 
4|ue  le  trate  hoy  en  el  mismo  pitj  que  ¡'i  su 
innovo  aliado,  el  Paraguay. 

Qné  otro  motivo  podría  tener  hoy  la  alian- 
za dí-l  Brasil  con  el  partido  argentino  que 
lo  ha  traído  al  Plata? — El  de  recibir  de  ese 
partido  nuevos  ensanches  territoriales  para 
6ra«il,  A  precio  do  esta  doblo  compen.ta- 
fciaa: — I"  con.servar  »u  a|>oyo  al  gobierno  ar- 
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laiv^ 


gentiuo  de  la  devoción; — 2*  garantirle 
togracioií  del  suelo  ai^gentino,  con  Patagoaii^ 
y    Ma^llanes,  á  ospeusas  de  Cliile,  y,  si  e^^ 
posible,  en  detrimento  de  BoUvia,  con  Tari^ 
ja  y  Atacama.  en  [>ago  de  su  dcsinter^  en 
la  coGstion  dol  Cha<?o  y  de  los  países  orien- 
tales del  PlaiA,  el  Paraná  y  el  Paraguay. 

Yo  temo  que  algo  de  esto  ha  llevado  or- 
ganizado Mitre  del  Brasil  últimanicute.  y 
qu<i  usto  será  el  pedestal  do  mi  seriada  pre- 
sidencia á  que  aspim  eti  consecuencia. 

£1  Brasil  es  capaz  de  prometer  á  su»  alia* 
dos  argentinos  lo  que  prometió  á  sus  alia- 
dos paraguayos — ^agraiidarles  su  suelo,  en 
vez  de  disminuirlo,  con  a^Iqtiisiciones  en  d 
sud,  compensatorias  de  sus  cesiones  en  el 
norte. 

Mitre,  arrastrado  por  la  lógica  de  sus  ex- 
travíos, será  muy  capaz  de  ponerse  á  con- 
vencer un  dia  á  su  país,  que  el  Birasíl  no 
puede  hacerle  mayor  senicio  que  el  de  que- 
daree  con  los  cuatro  países  que  han  sido  el 
foco  de  todas  las  perturbaciones  rea<-f  ion  arias 
contra  el  |xider  de  Buenos  Aii-es,  dusdo  ISlO  A 
saber: — XÍontevideo,  el  país  de  Artigas;  Entre 
Ríos  y  Corrientes,  el  de  Hamirez  y  ITrqiiiza; 
el  Paraguay,  o!  de  Francia  y  López. 

La  misma  renunc-ia  y  cesión  del  Chací) 
senií'iau  paia  debilitar  y  disminuir  á  SactA 
Fé,  rival  cada  vez  luas  temible  de  Bneno» 
Aires. 
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Qué  90D  estas  péididas  eu  comparación  de 
*o  que  gana  ci  país  on  t«ner  por  au  presidento 
vitalicio  al  general  Mitre?  Puea  la  genero- 
sidad del  Brasil  le  a^íjgiiraria  a^te  Uoueticio 
l)Or  su  alianza  protectora. 


El  vapor  del  Plata,  llegado  en  abi-il  á  Eu- 
ropa (i872)  nos  ha  tmido  la  noticia  do  que 
MitJ'e  propone  en  su  diario  la  anexión  á  la 
Repiíblica  Argentina,  del  Paraguay  y  de  la 
Banda  Oiiental.— Por  qué  no  también  de 
Bolivia? 

Era  lo  que  pretendía  Rosaa  y  condenaban 
BOM  opositoreíi.  Florencio  Varóla  li  la  caljcza. 

Pero  estos  ae  oponian  entonces  ñ  esa  idea 
doMlo  Monteviiieo;  y  Mitre  y  los  suyos  están 
hov  donde  estaba  R(>sas. 

Hay  todaWa  quienes  nirígan  que  esta  lo- 
calidad tione  sus  ideas,  sus  doctrina»,  sus 
programas  fundados  en  sus  intereses  propios 
y  peculiares  de  localidad. 

Mitre  sabe  que  esas  anexiones  son  uto- 
pías; poro  él  sabo  que  osas  utopias  pueden 
mas  en  el  espíritu  dol  pueblo  que  las  nía» 
útiles  realidades. 
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Son  utopias  de  gobieruo,  de  caudidatura; 
perfumes  embriagaiitee  con  que  se  gobierna 
Á  un  pueblo  eufeiTOo. 

El  que  ha  dcsanexado  entre  sí  todas  las  pie-^ 
zas  de    que  se  componía  el  estado  ar^eulmo,^ 
antes  de  la  revolui-iou    separa'ista  de  11  d< 
setiembre  y  de  la  reforma  mas    separatista 
todavía  de    1860, — ¿ix»dra  tener    la  capaci- 
dad material  ni  mora)  para  anexar  estados 
cuya    independeucia    absoluta    descansa  en 
tratados  internacionales  que    han  puesto 
á  largas  y  ¡langriontas  guerras? 

E«  preciso  liabor  pei'dido  la  rasou  y 
vergüenza  para  formar  un  tratado  de  alian- 
za con  el  objeto  de  defender  y  salvar  la 
independencia,  la  integridad  y  la  soberanía 
del  Paraguay;  derramar  en  «egiiida  la  san- 
gre de  cincuenta  mil  arí?entinos  y  cien  mi- 
llones de  íbrtinia  pública  3'  privada — para 
proponer  al  día  siguiente  de  la  victoria  con- 
ti'a  el  reputado  enemigo  de  esos  principios 
(que  era  el  misuio  gobierno  paraguayo)  la 
anexión  del  Paraguay  á  la  República  Ar-_ 
gcntina ! 

Pero  como  el  efecto  de  esto  no  serfi  sino  dar? 
al  Bi-asil  el  derecho  de  practicar  e-sa  anexión 
en  su  provecho;  hay  fuerte  motivo  para  ci-eer 
que  la  indicación  inconsciente  de  Mitre  vie- 
ne de  algima  insinuat-ion  ocult-a  del   Brasil. 

Queriendo  tratar  sin  el  Brasil  y  en  detri- 
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ttv<?nto  del  Bi*aail  se  ha  dado  á  este  el  de- 
redio  de  tratar  sin  su  aliado  argentino. 
No  podria  suceder  lo    mismo  en  la  cu^s- 

trion  de  la   doble  anexión  del    Paraguay  y 

la  Banda  Oriental? 


día  coraporiG  Mitre  un  nuevo  roman- 
para  explicar  los  niotií'08  que  lo  deter- 
minaron á  celebrav  la  triple  alianza  y  en- 
trar en  guerra   contra  el  Paraguay. 

Cada  día  la  novela  es  nía»  bonita;  puro 
la  realidad  cada  vez  mas  fea. 

La  realidad,  que  él  negarii  siempre,  na- 
turalmente, no  es  otra  que  la  señaladla  en 
nuestioa  ewciitos  de  ese  tiempo:  á  saber:  las 
diacurtionea  iubestinaa  de  la  República  Ar- 
gentina, en  que  Mitre  encontró  el  rango  y 
el  poder  y  en  que  buMCii  los  medios  de  ex- 
tenderlos y  conservarlos. 

Ahora  dice  que  viendo  «1  Brasil  decidido 
á  hostilizar  ni  i*niaguay,  no  halló  prudente 
para  el  interés  argentino  dejarlo  solo  en  esa 
lacha  que  podia  darle  á  él  todo  el  predo- 
minio del  Plata.  Para  evitarlo,  ^,qué  hizo? 
ímpidíf')  la  guerra,  como  pudo  hacerlo,  en 
nombre  ile  la  neutralidad  protejida  por  tra- 
tado-*'•* —  Todo  lo  contrario,  se  encargó  de 
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hacerla  por  el  Brasil,  para  recojer  todo 
odio  del  Paraguay  —  y  apitó  en  la  guerra 
toda  la  hierza  }•  poder  de  limitar  el  predo- 
miaio  dehBradii,  ganado  por  esa  misma  gue- 
rra. Esto  es  \6  que  ha  sucedido  y  esto  es 
lo  que  Mitre  no  pievió.  por  la  simple  mzpn 
que  ni  pens43  en  ello,  ni  le  vino  jamás  á  la 
ca1)cza  otra  cosa  que  la  idea  de  ppner  á  Flo- 
res c-n  el  gobierno  onontal  para  eorttfner  la 
guerra  contra  ITrquiza  y  sns  aliados  los  paí- 
ses interiores  y  antagonistas  del  looalismí' 
de  Buenas  Airee. 

El  Hi-asil  íte  presentó  sin  ser  llamado  por 
otra  voz  que  la  de  su  propio  interés  y  Mi- 
ti-e,  arrastrado    por   la  corriente  de   loe  he- 
chos, lo  aceptó,  lo  siguió,  lo  siixió .  lo  ins^^ 
taló  en  el  Plata  y  dejó  en  au  vasallaje  toda^| 
las  repúblicas,  inclusa  la  de  »u  propio  mando. 

La  mayor  victona  del  Biasil  no  cmnist^H 
en   haber  destruid i>    al    Paraguay,    siim   ei^l 
haber  anulado  á  sus  aliados  rivíUes  por  las 
viotoiias  de   la  misma  alianza.     Lt>s  aliados 
no  son  lioj-  mas  librea  dtl  Brasil  ípie  lo  es 
el  Paraguay  mismo.     Tocios  ellos  gobioman 
hoy  sus  negocios  respectivos  con  el  visto  bue- 
no del  im]>erio.     £1  Paraguay.  naturalmeut^H 
por  su  situación  geogiúticu    tiene  la   predí^j 
lección  en  las  simpatías  y  favores  dol  Brasil. 

El  baron  de  Cotcgipe  ha  dejeido  el  Plata 
despaos  de  aislar  del  todo  ásu  ex-aliado  ar> 
gentino  y  de  conquistar  la  alianza  del  veu- 
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cido,  Je  Boli\-ia,  del  Estado  Oiiental  y  muy 
prob&ljlfíiuont*»  de  las  provinnias  intoiíores 
con  quo  vuució  á  Buenos  Aires  on  18ñ2. 


Vo  pioguntaila  hoy  á  Mitre:  qué  medios 

tiene  el  paí»  dij  vd.  ]iani  (juitai'  al  Bi'ai<¡l  La 

posición  quo  vd.  lo  ha  datlo  («i  éi? — Todos 

'(*  ijue  tünia  autos  do   la  guoira  del  Para- 

^sy.  de  hecho  v  do  tlerfcho.  han  sido  abau- 

''onadoB  y  peixlidos  en  obsoquin  del  Brasil. 

Va  no  so  podría  invocar  tiatado^  de  aliau- 

w,  de  que  se  ha  heclio  un  abandono  tácito. 

^'ik  n<¡  hay    que  contar  con  los   millones  y 

■oldados  tlefapa  roe  idos  fcn  la  guerra,  en  per- 

Ijiiicio  exclaaivo  del  que  no  puede  reempla- 

aHoH,  f\  eaiLsa  de  bu  debilidad  relativa. 

Hubo  un  tiempo  eu  que  una  »ola  palabra 
'lo  hubicAO  bastado  á  Kiti'e  para  cenarlo  al 
brasil  la  entrada  del  Kio  üe  la  Plata.  Una 
vt-T.  instalado  en  él  por  una  guen-a  Wctorio- 
aa  contra  sus  enemigos  y  contra  sua  aliados, 
el  Brasil  es  dueño  y  señor  del  Rio  de  la 
Plnt-H.  como  está  léjoe  do  serlo  la  misma  Re- 
pública Argentina. 

Hoy  podría  servirles  contra  el  aacendisn- 
francas  de  los  orleans  ligados  al   Brasil, 
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la  triple  influencia  de  Inglatenu.  Italia 
Alemania,  pero  cabalmente  la  diplomacia  y 
la  prenwi  de  las  repúblicas  del  Piaba  pare- 
ce balerso  propuesto  onajeuarae  esfce  recursoj 


Cuando  contemplo  á  B.  y  á  M.  absorbidos 
«a  su  comei'cio  de  estatuas,  me  los  represen- 
to ¡nvoluutaiiaiuonto  cumo  á  esos  iUtlianos 
que  recorren  las  calles  llevando  en  su  cabeza 
unas  tablas  con  fíguiitas  de  estatuas  de  yeso 
de  santos  y  de  personajes  célebres  de  la  po- 
lítica y  de  la  historia.  ^ 

Para  no  hacerse  competencia,  el  uno  veifl 
de  San  Martittes,  el  otix)  vende  Bdgranoa.     Los 
dos  coinciden  asi  en  un  fin  común :  propagar 
el  culto  de  la  espaiUi,  para  vivir  ellos  de  la 
vaina. 

Ellos  viven  del  lustre  de  las  estatua»  y  las 
hacen  servir  para  mantener  vivo  el  amor  A 
la  guerra.  Es  su  religión  cristiana:  matar 
al  prójimo  para  vivir  de  sus  despojos.  Son 
los  cuervo.f  piado.sos  de  la  pátna. 

Sus  Rstiltuas  son  pedestales  sobre  los  cua- 
les colocan  ellos  su  verdadero  Dios — que  os 
su  egoísim.  i 
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Sontimebles  en  figura  de  estatuas,  como 
esos  caudelabi-os  en  forma  de  estatuas  de 
mujeres,  (^ue  rodean  el  edificio  de  la  Nueva 
Opera,  en  Piuís. 

La  e.stAbua  de  Han  Martín  alumbra  la  es- 
tÁtuH  de  la  tienda  de  B.,  y  la  estatua  de 
Belgrauo  alumbra  las  puertas  de  la  casa  de 

Íccmedia  de  M. 
EU  hecho  es  que  los  San  Martines  de 
■Wace  y  los  Belgranos  de  mármol,  son  tan 
propios  para  edificar  la  moral  política  y  mi- 
litíir  de  los  argentino»,  como  lo  son  las  es- 
lías ó  efijies  de  los  :«antos  para  formarla 
moral  del  pueblo  por  el  culto  material  de 
qoe  son  ofrecidos  como  objetos  al  vtdgo  de 
Iftj  ureyentee. 

No  son  Belgranos  de  piedra  y  de  fierro 
I"  í[UR  el  país  necesita  para  su  educación, 
»iik)  Boléanos  de  carne  y  de  huesos,  es  decir, 

,  '"piíw  vivjLS  y  animadas  del    gi-ao  modelo, 

Hombre?  educados  A  su  ejemplo. 

Yo  darla  un  castigo  A  loa  hipócritas  (juo 
ríven  del  tráfico  de  glorías  que  se  guardan 
do  imitar  en  la  práctica  de  la  vida  real,— y 
M  el  do  obligarlos  á  ser  una  repetición  lita* 
rmL  en  su  conducta  práctica  de  los  hábitos, 
oaalidudo»^  y    pri>co!U'ros  do   Belgrano:  obli- 
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gai-los  á  ser    Belgranoa  y  San  Maitin^^^ 
las  x'irtudes  siguientes. 


Yo  diría  al  marchante  de  BoJgranos:  — 
fiquiere  vd.  pasar  por  iina  especie  de  Belgra- 
no  á  fuerza  de  ^euder  retratos  eu  maJa  pro- 
sa y  estatuas  de  mármol  y  de  bronce  del 
grande  hombre  de  bieu? — No  consiste  la  coea 
en  hacer  campañas  al  Paraguay  para  per- 
der territorios  argentinos;  ni  en  traer  á  los 
Bot-bones  al  Plata  cuando  ha  dejado  la  mo- 
narquía de  sor  iiu  expediente  nccctíaiio  para 
salvar  la  independencia.  El  medio  simple 
de  ser  una  especie  de  Belgrano,  en  lo  que 
forma  la  esencia  de  tse  grande  hombre  (que 
es  HU  virtud,  uo  su  ciencia  militar)  es  imi- 
tar el  desinterés  que  lo  hace  ser  di^no  de 
admiración. 

Ciiando  Bclgi-ano  recibió  veinte  mil 
en  premio  de    sus   servicios  militares. — q( 
hizo  de  ese  dinero? 

Lo  dividió    en  dos  mitades  y  dio   la 
á  Tucuman  y  la  otra  á  Salta  para  instale 
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eo  amba»,  escuelas  publicas  de  primeías  le- 
tra*.— Qué  se  reservó  Belgrauo?  Su  pobi-e- 
ea  de  honor,  en  que  consistía  su  tosoro  de 
grande  hombre. 

Xo  procedió  lo  mismo  un  mercader  de 
iBelírraiios.  en  er^tauípa  y  estatuas,  que  yo 
tuiíozoo;  8Íu  el  tiabajo  de  gauar  batallas  de 
Jwnm  y  Salía,  recibió  por  sus  estériles  ma- 
laiizas  una  suma  de  veinte  mil  duros,  en  el 
valor  de  una  casa  quo  en  lugar  dR  endosar 
li  los  j)obios  para  una  escuela  pi'ihlica,  á  lo 
Btlgrano,  se  la  guardó  para  sí  mismo. 

Yo  diría  al  mercader  de  San  Martines  de 
l»r(iuRe; — f-M"'*-^^^  ^'*^-  r"->baj'  su  lulijion  y  su 
cnluí  á  la  figura  militar  y  política  deesehom- 
'•reisiltíbr-e?  Ko  consiste  tampoco  en  hacer  dí 
'*n  [Htconizar  campañas  para  peider  el  te- 
rritorio argentino  por  provincias  (como  los 
IQo  forman  á  Bolivia],  ni  en  hacer  cumbala- 
•^W  de  capadas,  de  baiuleíaa  y  catres  viejos. 
I'"'  legaciones  y  sueldos  con  los  gobienioe  de 
América:  sino  un  ser  la  imitación  de  Ja  vida 
"^■ura  que  San  ifaitin  llevó  en  Europa, 
Hra  lio  atraer  la  atención  pViblica  sobre  su 
^wigrai-iüu  eaaindalosa  del  suelo  de  su  pa- 
*"a,  qae  duaertó,  dejáudolo  eu  poder  de  los 
't'íiliaUís  e.-ípañüles.  dando  lugar  á  que  Boli- 
^v»r  viniese  de  Oiilombia  á  d^barlos  de  él  y 

poner,  á  ese  título,  de  cuatro  proviucias 
l)g@ntÍu»H 

Eso.  al  menos,  se  parece  á  la  modestia  que 
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Sau  Martia  supo  afectar  no  paaoándose  síqo 
en  ómnibus  ilo  la  Magdalftna  á  la  Bastilla  y 
de  la  Bastilla  á  la  Magdalena,  en  lugar  da 
traquear  el  Bosque d-  Boitlogne&n  bonita»  ca- 
rrozas; no  habitando  en  París  sino  el  en- 
tresuelo de  su  l^¡^*ma  casa,  eii  lugar  de  ocu- 
par hoteles  ó  palacios;  huyendo  de  los  reyes, 
eu  lugar  de  vivir  haciéndoles  la  corte;  ha- 
bitando  Urand-Bourg  pava  eludir  las  visitaa 

en  lugar   de  Bi-a para  llamarlas; 

guisa  do   oUeutola  comercial. 


LI 


Notos  «obra  San  Martin.— (1879) 


En  mayo  de  1872  lio  vuelto  íl  leer  on  P( 
ría  mi  carta  sobi-e  San  Maitin.  de  1843, — y 
por  primera  vez  la  biografía  reproducida  con 
ella  de  don  Juan  García  del  Rio  y  costeada 
¡Kir  don  Manuel  José  Guerrico. 

Al  releer  en  la  edad  madura  esas  locuras 
del  entusiasmo  juvenil,  me  convenzo  de  que 
San  Martiu  ha  debido  su  fama  ti  los  tontos. 
— Loa  jóvenes  s*»a.  de  ordinario,  los  tontos 
natos  de  lu  política  y  de  la  guerra.  A  sus 
i3spensaá  se  hacen  las  reputaciones,  romo  las 
tortunas  mas  usurpadas. 


Oarcia  del  Rio  debirt  escribir  su  biografía 
tuaadn  tenia  la  edad  en  que  yo  describf  mi 
vbilfl  á  Grand-Iíomff.       Rra  la  *>(Iad  d*»  la 
luiíniraoioii  ciega,  de  la  alabanza   prodigada 
Nii  oxámeu  ui    cuenta,    al  solo    nombrn  da 
fleria,   pairia.  lil>*'rtad.    victoria,  imíepciuimcia. 
A  esa    familia  de  piiblicaciones  pertenece 
lia  reciente  de  San    \  al,  sobre  San   Martín, 
leu  Europa:  naturalmente  el  cíindor  de  este 
tiltimo  es    mucho  mayoi',  por  razones  cono- 
cidas.    A  ella  perttnecc  también  la  carta  de 
Florencio  Vaiela  sobre  el  estandarte  de  Pi- 
zarro,  escrita   en   abril  de    1844,  cu    Paild. 
^Arela  aplaudió   que  San  Martin    negara  d 
lile  ese  trofeo,  que  él    decía   oorreppondía 
ll  paifl  de  San  Maitin.    Se  sabe  que  este  lo 
jTolvió  al  Peni,  á  condición  de  que  le  pa- 
ei   resto   de   sus  sueldoí^.     San    Martin 
lo  conquistó  en  combate.     Lo  recibió  del 
ibil'ld   de    Lima  en  3  de   abril    dt-   1822. 
iendo    San  Martin    Dictador    absoluto    del 
iy  e»  decir,  que  ne  lo  hi/X)  regalar  {mra 
strovendprlo  á  su  dueño. 
El  testimonio  de  García  del  Rio  os  precio- 
so en  Oftte  punto:    qn»   San    Martin,  apenas 
entrado   en    Lima  el    13  de  julio   de  1820, 
después  que  la   evacuaron  sin  violencia   Ioh 
wpañoles,    se  proclamo  é\    mismo,  el  3  de 
,    agosto  de  ese  año.  por  un    inocente  *3  de 
^^■pm^rr*.  por  uti  liberal  *1S  brumario*,  jefe 
^V^erno  y   absoluto,  en  lo    militar  y  on  lo 


poLitíco,  (le  los  do  partimentos  librea  del  Pei-ú 
— y  no  36  dejó  dar  sino  diez  y  nueve  mil 
duros  al  año  por  el  ejoroicío  de  sii  cargo  da 
Supremo  Protector,  <jue  ejercit)  dos  aiáos,  has- 
ta que,  eu  agosto  do  1822,  acabtí  por  dond« 
debió  empezar,  es  decir,  por  convocar  iin 
congreso  peruano,  en  cu3'a9  manos  puso  lotf 
destinos  tlel  Perú,  independiente  de  Esp 
al  menofí  en  su   mitad. 

Gaicia  del  Río  dice  cou  igual  candor  qi 
la  entrevista  de  San  Martin  con  Bolívar,  an. 
Oiiayaquil.  turo  el  tnas  lisonjero  resultado 
para  el  general  argentino.  Sin  embargo,  es- 
te mismo  lo  rectifica  en  su  carta  A  Hoüvar, 
escrita  desde  Liinu,  el  29  de  agosto  de  1822, 
dn  que  se  descubre  que  Guayaquil  fíió  la 
manzana  de  discordia  que  dividió  á  tus  dos 
grandes  poi-sonajos.  — Por  disputar  ú.  Guaya 
quil,  para  agrandar  al  Perú  seteutrioaal,  ee 
decir,  el  pais  de  su  mando  y  pi*otectorado, 
San  Martin  dejó  en  poder  de  los  españolea 
el  Alto  Perú,  es  decir,  el  pais  ai^entino  dsj 
su  nacimiento,  que  había  ido  á  libertar — 
liaata.  que  Bolívar  fué  á  desempeñarle  la  mi- 
.sion  que  él  abandonó;  pero  como  era  natu 
ral,  dispuso  del  pais  libertado  por  d  iie.rcdi 
de  la  victoria. 

San  Martin  regaló  á  la  Biblioteca  de 
le  lot4  diez  mil  pesos  qae  esc  país  lo  dio  par 
su  victoria  de  Cltücabucú;    pero  guardó 
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4  loa  cuai-enta  mil  que  le  dio  por  la  de  Mai- 
/»,  según  García  del  Kío. 


La  expedición  <id  Perú  ó  (Id  Alto  Perú  de  San 
Marlin  y  Belgrano,  es  e[  nombre  íngenioito 
f/ue  el  amor  propio  burlado  dá  á  la  campa- 
ña que  tuvo  por  obioto  pix>teger  la  libertad 
de  laí  provincias  aigentinaí*  del  Xorte,  que 
se  llamaban  del  Alto  Perú,  poro  que  eran  pra- 
rincias  ai^entnias,  no  peruanas.     Como  esa 
protofcion   qiiedí^  en  nada,  y  las  provincias 
dejaruu  da  sor   argentinas    p4}r  falta  de  osa 
protoccion.   so  lea  dá   Kulamonte  el   nombre 
equivoco  de  Alto  Peni,  para  dejar  entender 
qne  eran  pertenecientí'sal  Perü,  )■  que  pasau- 
do  A  formar  la  República  de  Bolivia.  es  ú1 
Perú  el  que  las  ha  peivlido  y  no  la  República 
Argentina.     £1  hecho  es  que  el  Perú  no  ha 
perdido  una   pulgada  de  su   territorio    para 
contribuir  á  formar  el  territorio   de  Bdivia. 
—  Toda  Bolivia  so  compone  del  Alto  Perú,  y 
todo  4^1  Alto  Peni,  formaba  parto  y  perbene- 
ia  al    Vireiuato  de  Biisnas  Airea  y   después  á 
la  RepúMica    Argentina.     Los  provincias  boli- 
vijuia^  han  suXa  codas  pruviuciaíi  argentinas 
^haala   1825.     En  el  acta  dt;  la  independencia 
Bde  la  República   Argentina,  Simada  en  Tu- 
^kamon  ol  A  de  julio  de  ISlfí,  suscriben  todas 
^%llati  como  provincias  iuteg'rantes  de  la  Repú- 
blica Argentina. 
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En  1826.  recien  se  dividió  ]a  República 
en  dos  naciones  iguales  eu  teiritorio  y  pobla- 
ción, y  deesa  desmembración  asombrosa,  lia- 
oenfcodo  lo  posiMe  por  nohablai-  una  palabra 
los  historiadores  de  la  política,  que  ha  pro- 
ducido esa  desnit-'iibmcion  y  p^^uxlida  de  la 
mitad  del  territorio  de  su  país. 

Ksa  polibica  empieza  en  1810,  en  el  lugar 
en  que  se  prodnjo  la  revolución  del  25  de 
Mayo,  y  se  inauguró  para  la  expedición 
decretada  en  ese  dia,  para  protejer  por  la 
espada  la  libertad  de  las  provincias  interiores 
respecto  de  la  autotidad  realista  de  los  espa- 
ñoles abolida  tn  use  dia. 

Esa  expedición  fué  confiada  á  los  jetes  que 
se  sucedieron  desde  1810  hasta  1816,  por  este 
orden : 

—  El  Coronel  Ocampo, 

—  E!  Coronel  Baleai-ce, 

—  Pueyrreílon, 
■ —  Belgiano. 

—  San  Martin, 

—  Rondcau, 

—  Alvear  (que  no  pasó  de  Cárdoba)^ 

—  Arenales, 

—  Giionie», 

—  Diaz  Velez, 

—  La  Madrid, 

—  Don"ego, 

—  Paz,  como  subalternos. 
Desdo  1814,  los  españoles  habían  restable- 


ódo  sn  poder  en  todas  las  pioviucjas  argen- 
tiaas  del  norte,  llamadas  del  AUo  Perúi  y  se 

rinaron  en  1816  por  la  denota  de  HonAeau 
Vilumn. 

Los  españoles  debieron  la  restauración  á 
"US  victorias  de  Guaqui.  Cliiciraya,  S pe>sipe, 
^ikapHffio,  Ai/ohuoma,    Viluma. 

En  eíia  situación,  después;  de  seis  afios  de 
Whaesténl,  dejó  San  Martin,  por  enfermo, 
fH  mando  del  ejército  expedicionario  del  Alto 
Píini,  i|ue  acababa  de  tomar  en  Tuniman,  y, 
por  9u  deseo,  pasó  á  sor  gobernador  do  Mon- 

Era  una  evolución  militar   quesignificalia 

^J  plan    de  abandonar  Ja  difícil  gueiTa  de 

"^nte  y  hacerla  mas  cómodamente  por  reta- 

íf^ardiu.  atacando,   por  la  via  do   Chile,  al 

^jo  Ferú.  ó  Feni  propiamcnty  dicho,  para 

^**icar  en  seguida  por  retaguardia  á  los  cs- 

'**>-íío1b«   que  ocupaban  las  provincias  argón- 

**i^as  del  noile.  llamadas  Alio  Perú. 

.      Asi,  en  esa  expedición  argentina,  el  Perú 

1*^1)13  ser  el  camino  para  llegar  al  /íh.  qne 

f^*^  el  AW>  Perú  6  la  Repiíblica  Argentina  del 

En  la    mitad  del   camino,  es  decir,  en  el 

^«ni,  San  Martin  se  olvidó  de!  fin,  es  decir, 

'^^  su  propio  pais  ocupado  por  lo.s  españoles, 

V  en  vez  de  no  pensar  sino  en  au  papel  de 

^^tdor  dt  las  provincias  argentinas  del  noi-te, 

*^  proclamó  él  mismo  Protedor  de  la  libertad 
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dd  Peni,  evacuado  en  gran  parbe  por  lo3  es- 
pañole», que  se  refugiaron  en  suelo  argentino, 
y  se    pu»o  á   gobeiiiar   dictatuiialmeube   uiu 
país  que  no  era  el  suyo.  d| 

Ales  dos  años  de  pansa  (?)  nn  Ltuia,  de- 
volrió  á  un  Congreso  tJ  poder  que  se  otorgó 
á  sí  miíimo  por  un  18  brumario,  dos  años 
antes,  y  dejó  el  Poní  la  campaña,  la  carteiu 
militar,  la  América  y  á  su  pafs  en  manos 
de  los  ospañok's — sano  y  bueno — para  que 
Bolivaí'  tomase  hu  papel  de  protector  de  la 
libei-tad  argentina,  y  á  titulo  de  Libertador 
de  lu  niitíid  dol  suelo  argentino,  dispusiese, 
de  él  por  el  derecho  de  la  victoria,  para  compc 
ner  U  República  do  Bolivia.  que  lleva 
nombre. 


Así,  en  esa  campaña  del  norte,  que  turo 
por  único  objeto  salvar  á  las  provincias  ar- 
gentinas del  Alto  Perú,  do  la  dominación  de 
loa  españoles  y  que  tuvo  por  resultado  de- 
jarlos dominando  ese  suelo  argentino  hasta 
IS25.  en  que  Bolívar  le  dio  la  libertad,  que, 
no  le  á'\ó  San  Martin,  todají  las  reputaoionf 
argentinas  militares  tomaron  su  parte  r«9- 
pectiva.^De  donde  se  sigue  que  todas  ella»,' 
lian  contribuido  á  la  pérdida  que  hr/tí  la  Bfrj 


pi^blica  Argentina  de  una  mitad  de  su  te* 
nitorio  por  causa  de  esa  campaña  y  sa  di- 
Pecíjon. 

El  heclio  es  que  si  la  Reptiblir-a  Argouti- 
oa  debe  á  la  espada  3u  libortail,  á  ella  le 
debe  también  la  pérdida  de  la  mitad  de  su 
suelo.  Sil  guerra  de  la  iudepouclonoia  ha 
sido  Uíia  oi>uracion  de  oljatetricia  eu  que  los 
cirujanos  han  ayudado  á  nacer  al  niño,  pero 
con  la  mitad  de  su  cuerpo  menos. 

LfOs  cirujanos,  sin  embargo,  tienen  la  mo- 
destia dtí  reconlarse  cada  día  como  padrea 
de  la  vida  de  la  patria. 

Se  dirá  que  la  espacia  no  dejó  de  echar  á 
.lai^Mpañoles  del  suelo  ai-gentino,  puesto  que 
m  «topada  americana  de  BoUvar  los  echó? 
Entonces,  por  qué  enojarse  de  que  las  es- 
padas americanas  de  Chile,  de  tíoUvia,  del 
Brasil  se  apoderen  de  nuestro  suelo?  No 
queda   todo  en  rasa,  es -decir,  en  América? 

8i  hay  país  4)ue  menos  deba  á,  su  espada 
aa  indfpeuilencia,  gs  la  Ropáblica  Argenti- 
na; y  sin  embargo,  de  la  espada  ha  hecho 
au  síial>olo  de  libertad  ó  independencia;  y  de 
«US  guen*eroe,  que  asC  la  manejaron,  sus  li- 
bertadores. 

Y  los  que  así  entienden  é  interpretan  su 
liberta.d,  la  naturaleza  de  eUa  y  su  orijen 
histórico,   (ison  los  que  oriticaHan   la  adora- 
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cion  pagana  y  bárbara  que  el  vxúgo  de  Bue- 
nos Airea  tributa  al  .sol  de  Mayo,  como  pa- 
dre fecundo  del  árbol  de  su  libertad? 


Qué  alaba  ^litre  en  San  Martin  v  Belgra- 
no?- — Su  oficio  de  vivir;  el  honor  del  instru- 
mentü  con  que  gana  su  pau  y  su  buena  vi- 
da^   No  hay  pintor  de  telones  que  no  f<e  ha- 
ga apalear  por  la  gloria  de  Rafael  y  Miguel 
Ángel.     No  69  amor  al    arte  ni  á  la  gloria. 
"Kr  simplemente  el  amor  egoísta  del    propio 
interés.     La  gnena    es  para  Mitre,   lo   que 
la  medicina  para  Rawson — su  oficio   de  vi^ 
vil-,  »\\  camino   de  ser  rieo  y  grande  y    ed^| 
pectabte.     Realzar  la  gloria  de  los   guerreros 
os  el    medio  natural  de  glorificar  la  guen^H 
y  sus  Tcntaja^í  para  el  que  vive  de  ella.       'H 

Se  sigue  de  ahí  que  no  hay  mejor  medio 
de  disminuir  esa  ocupación  malsana  y  esté- 
ril en  Snd-América,  que  reducir  á  aus  pro- 
poi*ciones  verdadems  la  gloria  usuipada  de 
sus  giierreros;  disminuir  loe  modelos  para 
di^iminuirlas  copias,  despoetisar  la  guerra  par» 
glorificar  y  poner  en  honor  la  pEiz  y  1^^ 
arte»  de  la  paz  (como  el  comercio,  la  ciedH 
c:a,  la  industria),  que  son  los  que  han  d^^ 
crear  la  libertad,  que  la  guerra  impide 


cer.  Si  alabar  á  San  Martin  es  realzar  el 
aite  de  3a  gueira,  leducirlo  á  la  verdad  de 
talla  medioci"e  es  ensalzar  la  paz  y  las  ar- 
tos de  la  paz.  Si  la  América  del  Sud  ha 
de  ser  grande  y  civilizada,  no  sei:á  por  la 
espada  i|ue  ha  de  llegar  á  ese  término,  si- 
no  por  el  comercio,  la  industna,  la  agricul- 
tura, la  ciencia,  que  son  la.«t  artes  ríe  la  paa:. 
8an  Martin  ha  sido  una  escalsra  pai-a  le- 
vantar al  poder  á  mas  de  un  caudillo.  Hasta 
Quiíüga  y  Aldao  se  gloriaban  de  sor  viejos 
soldados  de  San  Maitin.  Otroa  caudillos 
c^'lt'Itres  y  aciagos  A  la  libertad  so  euvano- 
cieion  de  haber  militado  con  Belgiauo.  No 
pudiendo  militar  bajo  esos  guerreros,  muer- 
tos con  la  guerra  de  la  libei-tad  6  indepeu- 
deneiít,  otros  caudillos  se  han  gloriado  de 
uer  biógrafos  de  Belgrano  y  San  Martin.  La 
estatua  do  San  Martin  les  ha  servido  para 
escalar  el  poder.  Para  no  dejar  al  acceso 
del  poder  otra  escalera  que  la  verda<Í  y  el 
amor  A  la  verdad,  que  el  derecho  y  el  res- 
peto al  derecho,  pongamos  la  e.<ítátua  de  la 
verdad  donde  está  la  estatua  de  San  Mar- 
tín- 
De  18  años  de  servicios  se  compono  la  "vi- 
da militar  de  San  Marbin.  Esos  servicios 
se  dividen  asi  en  la  hoja  que  los  prueba: — 
diez  años  en  Espaiía,  en  iavor  de  los  Bor- 
l)on»yi;  ncho  anos  en  América,  contra  los  es- 
pañoles y  su  domiuacion. 
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La  revolución  aigeutina  contra  EapaSi 
talló  on  Mayo  de  J810:  San  Martin  no  sil 
vio  á  MU  país  nativo  sino  en   1SI2. 

En  1813  »alió  de  Buenos  Aires  con 
misión  do  proteger  la  libertad  de  la»  cuatro 
provincias  argentinas  del  Alto  Perú  que  oei^^ 
paban  los  espuñoles.  San  Martin  no  pus^^ 
el  pié  jamás  on  ellas  y  cuando  se  embai-có 
para  Europa,  en  1B2'J,  quedaron  mempr^d 
ocupadas  por  el  ejército  español,  como  e^^ 
1812.  Por  causa  de  esa  fuga  Ui  República 
Argentina  poi'dió  esas  cuatr<i  pi-ovinciasH 
que  Bolívar  libertó  de  los  españoles  en  182^^ 
y  anexó,  á  titulo  de  Hhrrimlor,  á  la  rcpúbli-  i 
ca  de  Bolivia.  ^| 

Qué  hizo  ol  general  argentino  en  vez  d^^^ 
libertar  esas  cuatro  provincias  argentinas  ^ 
— Sirvió  d  la  libertad  de  Chile  y  el  PenS.- 
Con  qué  motivo? — I>a  libertad  de  esaa  d( 
repúbUcas  ei-a  el  camino  de  llegar  á  la  li- 
bertad de  su  propio  país  ocupado  por  los 
españoles.  San  Martin  se  quedó  en  el  C4^| 
mino,  sin  llpgar  jamás  á  su  fin.  Eclió  á  li^^ 
españoles  do  Chile  y  el  Pei-ú,  y  loa  dejó 
la  República  Argentina. — Libertó  países  aj< 
jios ;  dejó  el  suyo  on  mano»  del  enemigo.- 
El  puedo  sor  libertador  do  Chile:  no  lo  fui 
de  la  Kcpública  Argentina. — El  tuvo  el  ho^ 
ñor  de  libertar  á  Chile,  para  dejar  á  BoIj^É 
var  el  honor  de  libertad  las  cuatro  provine 
cías  argentinas,  que  el  país  de  San  Maitin 


pagó  bien  caras  pues  las  perdió  para  siem- 
pre gracias  á  San  Martin  enviado  para  li- 
bertarlas. 

Eso  le  debe  la  Repiiblioa  Argentina;  la 
pérdida  de  las  cuatro  provincia»  del  Alto 
Peni,  que  I©  encargó  de  libertar  marcada  en 
galera  y  no  libertó. 

Es  coatunibre  decir  qae  eu  Chacabaco  y 
Maipú  libertó  á  la  República  Argentina.     Es 
Olía  manei-a  inesacta  de  hablar.     Ksas  vic- 
torias de  1817  y  1818,  no   impidieron   que 
los  españoles  siguieran  ocupando  las  cuatro 
prr.viucias  del  Norte  hasta  1824,  en  que  fuo- 
'xm  libertadas,  no  por  los  soldados  do  8an 
Martin,  sino  por  los  de  Bolivar;  no   por  los 
ejércitos  de  Cliilo  sino  por  los  de  Colombia. 
En  vez  de  protejer  ta  libertad  de  las  cuatro 
provincias    argontinas  del  norte,  el  general 
ugentino  so  quedó  de   Pmtfctor  t¡e  la  Hf/ertad 
itt  Pét-tl.^Si   protejió  en  efecto  la  libertad 
^  Peni,    caro  precio  le  costó  al   Pt:n,í  esa 
proteccinn,  pues  la  pagó  con  la  pérdida  de 
flis  provincias  del  Alto  Perú,  que  Sau  Martin 
díjó  en  manos  de  los  ejércitos  españoles,  para 
que  Bolivar  viniese  á  libertarlas  en  Ayacu- 
cbo,    en  1824,  y  disponer  de  ellas   á  titulo 
de  libertador   en    favor    de  la  i-epública  de 
Bolivia. 
De   ese  modo  San   Martin    contribuyó   á 
lembrar  dos  rt- públicas,  que  recibió  en- 
3  d«  libertar  de  los   espauoíes.     Eludió 
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á  los  españoles  poi'  el  norte,  como  los  eludió 
por  ul  ^jii'l,  dejándolos  parcialmente  po»eedo< 
res  del  Peni  y  de  la  República  Argentina. 
— Gracias  á  San  Martin,  el  último  país  que 
los  españoles  desalojaron  Qn  Sud  América 
filé  la  RopúbUua  Argentina  ^^Para  ocultar 
esa  utroula.  su  falsa  vergüenza  dejtS  contar 
osa  paite  de  su  suelo  como  si  no  hubiese  si- 
do jamás  argentina.  Sin  embargo,  el  eiatta 
de  la  iuííe¡í€ndeiicia,  firmada  en  Tucuman,  en 
1816,  lleva  los  nombres  de  Charcas.  Potoet 
Tanja. 

Porqué  ae  abstuvo  San  Martin  de  echará 
los  españolea  del  Alto  Peiii? — Ha  dejiuio  en- 
tender que  por  falta  de  la  cooperación  de 
Bolívar.  Porqué  le  faltó  esa  cooperación? — 
Porque  el  tiempo  que  debió  emplear  en  agran- 
dar el  Peni  independíente  con  sus  provincias 
ocupadas  [jor  los  españoles,  lo  empleó  en 
agrandarlo  con  la  provincia  de  Guayaquil, 
que  Bolívar  quería  para  Colombia.  San  Mar- 
tin gustaba  de  las  conquistas  fáciles  y  có- 
modas. Dejó  la  tarea  que  Belgrano  no  pu* 
do  acabar  (menos  ardua  que  el  pasaje  de  loa 
Andeíí)  porque  contó  que  el  camino  de  Chi- 
le estaría  en  poder  de  los  chilenos.  —  Tras- 
ladándoso  de  Tucuman  á  Moudosui  ocurrió  la 
restauración  do  Chile  á  la  dominación  i-s- 
pañola.  Sí  persistió  en  su  idea  de  ir  A  Chile 
porque  lo3  chilenos  vinieron  á  buscflilo  co- 
mo instrumento,  ó  por  su  propia  inspira 
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«9  lo  (]ue  la  histtiria  de  su  coraje  prudenttí 
doj*  duiíai-  hasta  ahora.  —  Los  ijue  trafican 
"•■«]  m  gloiia  ilirán  (¡ue  yo  <|uito  á  mi  país* 
*I  honor  íjiio  iloy  á  Chilo.  Pero  si  libertar 
A  Chilü  vs  übvitar  al  PlaUi  como  lUcon  ello^ 
•"¿no  pufilo  yo  ropUcar  <\ini  honrando  ú  Chi- 
le. Utdo  ijueda  en  casa,  .-^upuc-í^ta  \n  -solida- 
tiduU  de  nuestras  glorias  y  )il>«rtadesV 

tiíjJHiido    íi    los  españoles   on  posesión  de 

'as  cuaa-o  provincias  argentinas  del  Alto  Pitá, 

^'le  recibió  t-ncaigo  de  Ubeitar    siete   añoá 

•tttfts,  ol   goneral  San  Xíartin  no   regresó  A 

•M    pala    para   seguir  firviéudolo,  sino    qno 

**Qigró  üspíintánoiiint^ute    á    Euro|ia,  dondo 

lí**et^   Ib    segunda   niit«d  de    su  vida,   desdfi 

■■^22  liasta  1850,  en  faz  de  loe  Borbone»  que 

'5^  pudo  ecbaí'  do  América. — Asi  dejó  el  nial 

^Jftmplu  de  emigrar  á  Euro[>a,  en  detrimeu- 

í''**     de  la  América  del    Sud,    tan   escasa    de 

^^inbres  y  fortuuas.     ¿Hizo  Washington  lo 

"^ignioí* 

Cuatro  años  de  («ervicios  es  t«xlo  lo  <¡iie  an 

Pa.i«  lo  d*'he,  do   I8l2  á  1817.  y  un  soln  lan- 

*^*j  victorioso  un   su  territoiio  —  el  ptíquttño 

*^t)cuoutro  de  San  Loremn  (ganador  por  wv- 

pfGHa). — San  i^Iartín  amaba  las  «orprosas;  wii 

^raodas,  al  menos.     Chuatlfuco  luó  sorpresa; 

ío  fué  BU  desembarco  cu  el  Perü. 

¿Qué  filó  de  la  espada  <jue  después  de  de- 
isr  d    loa  enpañoles  en  suelo  argentino,  i-g- 
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posó  envainada  treinta  años  en  suelo  ex- 
tmnjero? — La  dejó  por  testamento  u!  dictador 
de  su  país,  al  general  Uosas,  eu  pi-eiuio  do  la 
resistencia  que  opuso  A  los  fianoGst^Sf  un 
medio  de  ios  cuale.s  vivía  tmnquilo  y  seguro 
el  emigrado  genQial  que  así  ]mgaba  bu  hos- 
pitalidad.— Se  ha  dicho  que  expió  t^se  oiTor 
por  el  arropentiinionto. — ¿Tenido  después  de 
muerto? — Legó  eu  t<;staniento  su  ef^pada. 

Sin  embargo,  en  Chile  3'  Buenos  Aires  tio- 
ne  estatuas  levantadas  eu  su  honor,  ¿  por 
quién  ? — La  verdad  histórica  sea  dicha :  las 
dos  estatuas  han  sido  fundidas  en  Francia 
bajo  los  cuidados  del  hijo  del  general  San 
Martin,  pero  con  el  dinero,  eso  pí,  de  los  sus- 
critnros  chilenos  y  argentinos,  entusinsinados 
al  efecto,  ¿por  quién?— Por  los  biógrafos  que 
consideran  á  Sao  Martin  como  lo  dejo  ju-e- 
seutado.  y  que  me  ejicargaron  de  presen- 
tarlo asi  cuando  la  estatua  no  podia  servir- 
les para  subir  al  poder.  (Uislórico)  (1). 

Ksto,  se  dini,  es  donioler  una  gloria  solo 
por  dafíar  á  la  familia  á  quien  ella  sirve. 
C-ontra  esta  moral  habla  esta  otra;  ¿qui5  mal 
hace  el  respetar  uua  falsa  gloria,  si  una  fa* 
niilia  honesta  gana  en  ello? 

Si  el  íalsÜJcar  la  liistoria,  para  ser\ir  á 
un  buen  fin  es  una  inmoralidad,  el  falsifi- 
carla pai*a  servir  á  un  vicio,  á  «na  tenden- 


(IH-V4U»  BdcTUO  y  mu  lkI«»TUd«TM*,  Htf-  1E3«  y  !B  (U  Jt) 
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cfa  ¡leligio.ia,  es  doble  inmoralidad,  un  doble 
crüiien.  Ea  esto  lo  que  sucede  cuando  se 
alzan  estJituas  á  uiilitares  que  lian  dañado 
á  la  liUertad  lejos  de  servirla.  —  Ocultar  esas 
bita»  |M>r  cnnobli3^cei*  la  ocupación  de  la  gue- 
na,  QH  lalsilicar  la  historia  por  servir  á  la 
proífsion  que  es  para  Sutl  América  su  mas 
Sranüe  calamidad. — Las  aparentes  (?)  estatuas 
*mi  pedestales,  las  mas  voces,  do  nulidades 
Mcrflogas  quu'  hacen  su  nido  inmundo ,  co- 
Oto  cuervos,  sobre  la  oabi-za  de  sus  padres, 
pwrtos  en  ridiculo  por  los  que  mas  debíe- 
'w  venerarlos. 

•Si  Kan  Martin  vale  algo  ea  porque  sii'vió 
*  lu  jiboriad.  Poro  no  hay  soldado  de  la 
'íli»«rtatl  que  valga  mas  que  la  libertad  mis- 
"*a.     Un  libertofior  no  Vüle  la  libertad. 

Sin  eiulwrgfi,  liay  Uffer-failoít  que  olvidan  la 
'^^fHad  pul-  el  libertador. 
^e  eniKico  lo  que  entiende  Mitre  de   líber* 
^*í,  cuando  tiene  por  padre  de  la  de  su  país  á 
^>i  Maitin. 


iC*- : 


i 


XjSl  pretensión  do  que  nuestras  Provincias 

*iida«   han  dado  á  Chile   su  libertad  y  su 

'■ia    ¡ndi.-pond¡ente,    por    San    Martin, 

parecer  A  los   cliileuos  como  la    que 
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tendrían  la^  Provincias  Unidas  de  la 
da  de  ser  ellaa  Uis  auCoi-a»  do  la  revolución 
iñgiam  de    lti88,  poii^ne  aa  jefe  Guillermo, 
cnizó    ol  iíar     del    Nttrte    con    un    ojéi-cito 
que  derrocó  á  los  stuardos  (ios  Borboues  de 
Iniíliit^na).  — Sin  desconocer  el  servicio  de 
H'ilanda,  los    inglese-s  du-iaii  quo  «tíos  b^Ki 
carón  en  Holanda  un  instrumonbo  del  cá^| 
bio  que  ellos  (los  liborales  ingleses)  ojeeuS? 
i-on   *n\  sn    piíiri  propio,  i-eteniendo  y    a 
pijindnao  además  al  instrumento,  e»  deci 
(ruillermo  de  Holanda,  que  convirtieron, 
íriiillprino  ni. 

Kl  partido  lib<^ra[  chileno  vencido  en 
le,  bdsoá  en  la»  Pmvinoias  Unidas  del  P 
iin  ojército  revolucionario,  y  un  instnum?!? 
de  su    revolución    en   él    y  en    su  jefe   S^J 
Martin.  ^M 

Después  úe  vencidos  los  stuardos  de  Child 
(los  Borboues).  no  los  chilenos  sino  San  Mar- 
tin á  título  d'i  general  voncedov,  quiso 
corsc  Hu  Guillornao  HI.  su  Gran  prntect/tr^ 
decir;  pero  ellos  le  diomn  las  gracia»  y 
endosaron  al  Peni,  donde  el  mismo  f»e  p; 

clamó  el  Guillermo  III  de   los  peruanos, 

decir,  el  Gran  Protecior  de.  su  UftEiiml  (hiRtórica" 
textual)  antea  de  echar  del  todo  á  los  stuar- 
do.s  dfl  Peiú  á  les  iBorboues  españoles).  ípie 
stí  quedaron  en  el  Peni  y  en  el  país  de  Sw» 
Martin,   hastA  qu<-  Bolivar  se  liiy.o  su  libi»!*- 
tador  y  su  (iuillermo  111,  dÍ8[H)niendo 
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«jWmiio  de  la  mitad   do    la  Hcpublicn  Ar- 
gentina ]mra  hacer  á  Bolivia. 

La  pitK'liii  de  que  8an  Martin  fií*^  instru- 
tueutn  do  los  eliiUmoH,  es  <jue  todo  lo  que 
hÍEO  en  Chile  fué  tan  racional  y  sensato. 
corno  fa¿  insensato  y  loco  cuanto  hizo  en 
ti  Perú,  outregadü  á  sí  mismo. 

En  lo  único  que  .sn  destino  se  paieciú  al 
de  Guillermo  de  Orange,  es  en  que  no  vol- 
*ÍA  mas  á  las  Provincias  Unidas  de  su  oríjen. 
El  tomó  el  camino  de  los  stuujdos,  y  se 
*ino  á.  vivir,  como  ilJos,  en  Franciíi,  con  loa 
B^rhopcíi,  En  Francia  murió  &  los  treinta 
«jit'S  de  su  tmigiacion  volu:;taria,  3'  eu  Fran- 
tí*  están  sus  rc-stoe  hasta  hoy. 

Etifrc  tanto,  su  estíUua  está  en  Bueuo» 
Aires  por  haber  libertado  á  su  pai»  del  trn- 
™jn  de  poseer  y  gobernar  á  sus  provincias 
*w  norte,  que  Íi()y  son  Bolivia. — Y  son  lo» 
■wí'iírírtf/djTv  de  la  Rcpñlilica  Aigontina.  loa 
P'''^motore.'*  do  esa  glorificaciojí  (V)  idiota  de 
"Dactí»  que  en  Chile  tenia  la  mayor  razón 
^  ser. 

Si  fían  Maitin  volvieía  á  la  vida  y  rieso 
•«1  estatua  en  Buenos  Aires,  «e  volvería  á 
Owrir  do  ríea,  a)  recoixiar  que  las  provincia,** 
ilgeiitína'í  que  fué  á  libertar,  estjin  en  po- 
dfr  de  luí*  bolivianos,  y  que  sn  espada  lihfr' 
ra  eítá  en  Southompton,  legada  cu  tes- 
tarnento  A  Rosait. 
Faltar  A  la  verdad  histórica  por  dañar  á 
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San  Martin,  setía  un  crimen  ingrato  y  tor- 
pe. Pero  falsificarla  aolo  con  el  objeto  de 
darle  una  gloria  que  la  realidad  de  los  he- 
choa  le  deniega,  es  un  crimen  de  impolítica, 
que  solo  sirve  para  glorificar  un  insti-umento 
estéril  y  funesto — como  es  la  espada,  formada 
en  el  modelo  de  la  que  está  en  Southampton. 


LII 


El  Chaoo 

En  París  fabril  de  1872)  he  leido  por  pri- 
mera vez  el  libro  de  Arenales  titulado: — «Noti- 
cias históricas  y  descriptivas  sobre  el  gran 
país  del  Chaco  y  Rio  Bermejo,  con  observa- 
ciones relativas  á  un  plan  de  navegación  y 
colonización. — Por  José  Arenales,  teniente 
coroiiel  graduado  de  artillería  é  ingeniero  en- 
cargado del  departamento  topográfico  de  Bue- 
nos Aires».— 1833.— íl  vol.  18"  de  415  pág.) 

Es  uno  de  los  libros  mas  presentables  y 
decentes  que  puede  ofrecer  al  mercado  ge- 
nfjral  de  la  inteligencia  la  prensa  del  Río 
de  la  Plata. 

Bien  inspirado,  bien  pensado,  bien  escri- 
to, el  libro  de    Arenales    haría  honor   á  la 


iren^a  üe    cualquier    paia    civilizarlo   de  la 
upa. 

^  Loa  objntna  do  que  trata  no  puL-Oen  ser 
Btaa&  ríUilc^s  y  pulpitantos  ¡laia  Ann'*i'¡ca:  na- 
Bvc-gaoioii,  onmercio,  inmigración,  ooloniza- 
"cidn.  riipiftsía,  civilización,  por  los  iiiclIÍos  mas 

I^auos,  mas  eficaces,  mas  dignos  (|ue  ofrecen 
Ift  ciencia  social  y  política. 
IrpiialíM*  liaoo  ver  qiio  el  Chaco,  con  su 
territnrirt  vasto  y  fértilísimo  y  los  tres  gran- 
dt8  ríos  navegables  que  lo  cruzan  de  sud 
Wte  A  noroeste,  es  la  llave  y  conducto  na- 
tíiml  de  comunicación  de  las  pi-ovincias 
oriéntalos  y  litoral^  ilel  Plata,  con  \ah  pro- 
^oiíis  occidentfdes  del  mismo  país  y  de  B<i- 
íi^ia  y  dt'l  Peni. 

El  demiiRstra.  por  la  historia  de  numero- 
f*i  fiaitís  do  exploi-acion.  qne  el  río  Berme- 
jo es  pt'i-fñ(!tanionte  navegable  desdo  Oran, 
T f{im  L»ía  navegación  os  laque  mas  inipor* 

Ít*  A  la  líi.'pribMca  Argi^iitina,  de  los  tres  ca- 
iialai  qiio  dividen  el  Chaco. 
Arennlen  [livide  el    Chaco  en  tres  sécelo- 
Hm.  qiif-  él  llamaSWMifrwHíi/.  Central  y  Austral. 
■    Su    lihro  so  ooupa    principalmente   de  la 
J^Áiutrnl.  qnn  él  considera  como  ahüohitamon- 
t«  nrguntiiia,  |)oi'  lo  que  toca  á   911  dominio 
y  wboranfa,  (p'íg.  78\ 

El  C'haclio  Auptral,  ohíá  conipiendido   en- 
lütt  rloH  Sala»¡",   ÍUmwjf)  y  Paratui. 
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El  C(*titrttl,    entra  los  líos    Bermejo,    Pilco-   ^ 
mayo  y  Paraguay.  ^M 

El   Sotoiítiiciia!,   entre  los  ríos  Pücomai/o^ 
Parayttuf/  y  Chiquitos  (país  dej. 

El  cree  que  el  (101*60110  ele  Bolivía  al  cim- 
co  setentrionai  ca  tan  evidente  como  el  déla 
República  Argentina  a!  Cliaco  Austral. 

En    cuanto  al    Chaco    Central     Arenal 
piensa  (]ue  puede  ser  pretendido  y  distriliui^ 
do  entre  BoliWa  j  el  Plata. 

A  los  puíaes  situados  al  oriente  de  lofi 
ríos  Pai-aguay  y  Paraná,  no  les  reconoc*  de- 
rechos sobi-e  el  Chaco;  es  deoir,  al  Paraguay 
y  Corrientes.— §  2%  págs.  2,  3,  4,  297,  368, 
372,  294. 

La  pág.  294  contiene,  sobre  todo,  la  op3 
nion  de  Arenales  .^lobre  que  el  I'araguay 
tiene  derecho  al  Chaco. 

Arenales  cree  {pág.  5)  que  la  República 
Argentina  conserva  su  derecho  sobre  Tarytf, 
en  virtud  de  la.  protesta  que  hizo  y  está 
penoiente  contra  el  acto  áe  despojo  violmU}de 
que  íué  objeto. 

El  urefl  que  del  Cfiaot  pueden  hacerse  cu 
tro  píxivinciaa  (pág.  1). 

Pero  é\  está  por  la  erección  de  una  pro- 
viacia  de  toda  la  sección  Austral,  |>ara  co- 
lonizai-sf)  bajo  la  dÍi-occion  soberana  dv  una 
compaüia  de    empresarios  á   la  antigua 
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laadesa.   portiigncsa  v  española,    en  orií?nt6 
T  oocidente  (pág.  S30). 

El  plan  de  asociación  y  colouizacion  rjue 
prrtpone  eu  el  §  ÍII  fie  la  sección  3",  de  su 
liw>,  «s  curiosísimo  y  digno  del  man  atento 
Csáoion. 

(No  abiigó,  talvez,  la  veleidad  muy  legíti- 
ma en  un  hombre  de  un  mériro,  de  var^e  al 
frente  de  la  asociación  8<.iliei-ana  como  pre- 
cíeme do  8U  diructorio? 

£ii  el  plan  puede  encontrai'se  algo  de  pía- 
i***nico.  de  panulojal,  de  irrealizable,  pero 
'Utra  de  ese  algo,  cuánto  bueno,  cuánta-  jui- 
^in»o  y  digno  abunda  en  él ! 

\  que  el  Chaco  esté  desierto  y  abandona- 
40    años    despuirs  que    esas  bella?  ideas 
^íiron  publicaíJa-s ! 

Las  planicies  del   Chaco,  territorio  llano, 
dividen  en  dos  clases,  una  anegahU  y  otra 
^bÜniiamente  ¡teiia. 

Aronalea  cita  nueve  expediciones,  bajo  los 
I  ^VjnñoidH,  destinadas  á  la  exploracii  m  del 
l'^uaco  hasta  la  del  gobernador  Maturraa  que 
f^ttvü  lugar  en  1774. 

Muerto  Matorral  en  1776,  lo  sucedió  en 
••tra  expodirion  tion  Francisco  (Jabino  Arias, 
eu  1780.— En  1781.  navegó  o  1  Bennejo  has- 
la  (hrrient^g. 

Muerto  Arias,  lo  sucedi<'i  on  sus  explora- 


cioni^s  en  el  Chaco  nu  hijo   flan  José  Antonio 
Arias  Siilalffü. 

Los  Aria»  oran  de  Salta,  y  tjmto  olios  c<v 
iiio  MatoiTas  cost^iavon  ellos  miamos  sus  vis 
jea  de  exploración. 

A  lo8  Arias  sucedió  Cornejo,  también 
Salta,  eu  la  misma  tarea  de  explorar  el  Be 
raejo.     Lo    navegó  en    1790.  desde    lo  \aí 
alto  hartta  su  fin  y  einlxicadura  en  el  río  dj 
Paraguay. 

Kn  este  siglo,  después  de  la  revolución  He 
1810,  no  hubo  sino  un  proyecto  de  Belgrc 
no,  y  el  viaje  de  Soria. 

El  Beau  Funes  se  preocupó  de  la   impor- 
tancia de  la  navegación  del  Tercero  de  Cor 
doba  y  el  Bermejo  del  Chaco  desdo    los  pri- 
meros dia.s  de  la    revolución.    El    promovió 
el  nombmmiento  dt  una  comisión  en  1811. 

De  1816  á  1818,  estando  en  Tucumaii.  el 
general  Üelgrano  intíditó  uua  exp<;dicÍon  al 
Chaco.  Se  prei>aró  una  expedición  y  su  ob- 
jeto debía  sor  onipi-ñnr  A  los  indios  on  su 
paiticipacion  militar  en  la  revolución  de 
América  contra  España.  Debió  ser  enco- 
mendada al  general  Arenales,  Quedó  en  na- 
da por  Ij,  anarcpiia  de  ese  tiempo. 

D<in    Pablo  Soria,   do  .Tujuy,  hizo  su 
pedición  en  1825,  ó  1826.     El  bnque  salió 
í-Wfj,  ni  ¡mío  en  qué  ponerla^  ui  inaí  tfnp  «jí  rwf'" 
iiisei'oilde.     En  57  días  de  navegai-ion,   lluj^ 
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*]  Pamgiiay.  doude  lo  confiscó  el  Dr.  Fían- 
os, y  lo  tuvo  prisionero  durante  seis  aiios, 
«jti  "  i' —  con  su  buipití  y  totlos  sus  pape* 
Ife^     _/      -  t.'l  tirano  dul  Piíraguav. 

No  hay  que  olvidar  que  fué  Bolgruno,  y 
tío  los  Ciirroríi,  el  primero  quo  pensú  eu  las 
alianzA-í  con  los  indios  para  defenUoi*  la  li- 
l»rtail  de  América. 


Otm  libro  do  Ai«nalas,  que  h©  leido  tam- 

"'on  pij  París,  en  abril  de  1372.  e«  su  ^Memo- 

|.    '***  hisfórti:(i  aohre  his  operiicion^s  é  incidencias 

Wf^  la  ffirision  fibertaiiora  á  ío*  órdñius  del  Oetif- 

^f*'    Dim   Juan    A  utonio   AJonrej"  'te  AfenaleF, 

El  pivliminar  rt  pix>facÍo  es  menos  sório  y 
Oienosí  iniH)rtHute  que  el  libro;  algo  luas,  es 
in  pooo  original  y  piK*ríI.  So  diría  qiiu  uo 
**  el  futjrtf  (lo  los  psrritoi-í^s  argentinos  el 
«tribir  prefacios,  ni  considerar  los  qae  lle- 
'Hn  el  perpalo  i.ie  qfntí'g,  dicho  tle  Calvo:  los 
OrijfHfí  asiáticos  dr  fas  rmati  intüanas  df  Amé- 
ríen  por  Vicente  Lopoz ;  la  Historia  (te  /telara- 
iw,  por  Xíitre. 

El   libiti   do   AroualoH    es   «n   documento 
AOUMdor  contra  San  Martin,  en  su  campaña 


—  332  — 


del  Poní,  y  la  acusación,  á  mi  ver.  está  llena- 
do justicia- 
San  Martín  esteñlizii^  la  campaña  de  Ar^ 
nales.  Quedando  inactiva  en  lu»  costa^í  de 
Peiú,  dejó  el  país,  qne  fué  á  libeitar, 
manos  de  tos  españoles  por  todo  el  tifin] 
que  olios  necesitaron  pata  crear  las  tiierza^F^ 
con  que  ocuparon  el  Alto  Perú  (provincia» 
argentinas)  desde  1821  hasta  1824,  en  qu»- 
h\ú  Bolívar  ú  libeitailas  de  sus  douiinadores- 
roalistas. 

Por  una  orden  de   San  Martín,  Arénale 
dejrt  de  destruir  á  Canterac,  como  lo  coní'esiV 
este  niUnio  general  á  Sucre,  después  de  Aja- 
cucho,  en  «jue  cayó  prÍHÍoueiu. 

(Véase  las  páginas  42.  96,  98,  99). 

MiUer  justifica  á  Ai*eüalcs  en  este  punto. 

El  mismo  Sucre  preguntó,  tnaa  tai-de,  al 
Geneval  Aicnales  por  qué  causa  c-fectu('j  e.*a 
retirada,  que  salvó  á  Canterac  y  prolongó 
sin  necesidad  la  campaña  del  Peni. 

El  plan  que  siguió  San  Martin,  que  lo 
perdió  d  y  malogrri  su  campana  del  Peni, 
fué  el  polo  opuesto  dol  que  lo  sometió  A» 
nales  dosrloel  principio. 

Arenales  tendía  al  inteiior  y  al  sur, 
Maitin  á   la   costa  y  al  norte,   ee   decir, 
nuuho  opuesto  del  fin  y  objeto  de  su  exj 
dicion,  que  hié  el  de  jtrotejer  ht  UbtrUd  <le 


pwtmias  ar^ttmas  del  Alto  Perú,  en  vittud 
del  Acta  de  25  de  Mayo  de  1810,  «^ue  Bel- 
grano  no  pudo  conseguir  por  la  via  deTucu- 
man  y  Siilta. 

Absorto  en  el  g;obii?rno  político  que  ledU- 
trajo  Jeau  gi-an  fin  militar,  San  Mai-tiu  coiin-- 
tióel  error  de  dejar  lo  mas  impoitantcdol  Pü- 
tói  loa  espjiñole^:  y.  al  tíu.  á  Bolívar  el  honor 
de  ttjrniitiar  la  guerra  de  la  iudependencia, 
y  lo  que  era  Innnillante,  el  de  dar  la  libeilad 
¿  Im  jirovincias  argentinas  del  Alto  Peni, 
<ltie  til  ffCHiírai  argentino  no  supo  libertar  por 
toipericia,  ú  índolonoia,  rt  egoísnio. 

Ea»  lionoi  dejado  por  San  Martin  ú  Iloli- 
^,  le  cost'ó  á.  la  Rupúblíca  Argüutina  las 
ttitttrn  provincias  quo  su  libertador  Colombia- 
ftf»  ancNÓ,  i'on  ul  dcrecbo  dula  victoria,  a  la 
república  de  B'^livia. 

•  E\   mismo  g-eueral  en  jefe  (San  Martiu) 

tfnvain-''  m  sable,  dice  Arenale.s.  rehiiH»^  sos- 
(tMiei-se  en  ol  teatro  y  volvi»i  la  eáijaUla  á  una 
eminencia  donde  estaba  la  palma  que  supo 
conquistar  Bolivur.»  —  (  Páf/ñm  Iffff. ) 

En  liifrar  de  seguir  itnporlurbiibloinente  la 
ciLinp&ñii  de  quo  fut^  eucargiid<j  ni  dejar  Ja  Re- 
pública ArgentJna  se  diú.  en  18ál.  el  titulo 
ridfeiilo  de  Pr<tltv:tur  ile  Iti  UlH-rU\(l  dd  Perú, 
paro.iiundo  á  Crawell  y  á  Napoleón  I,  como 
fué  mu»  tarde  parodiado  ¿1  uiivmo  por  el  bu- 
jn  Prottrlor  ih  Ui  Cnnft\hraci'in  P-  ni' Bol  ir  ¿a  na. 
Se  uomprunde  que  unsuberauo,  en  quien  üo 
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perBoniticA  un  grande  e^^tado,  capaz  de  dar 
protección  á  otro  estado  débil,  8C  dé  soe  titulo: 
paro  en  un  general  ropublicauo  especie  do 
cmtdoüieri  «s  un  papel  y  un  título  do  ópera 
cómica.  M 

«La  nueva  administración  del  ProtecOT 
(dice  Arenales,  píig.  i94,i  enipezaba  á  ento- 
narse; anprt^idió  la  ref<»rma  en  todós  rami»; 
procu7'al>a  rfatrsos  formales  (ü  tesoro  t/  dejafn 
traslucir  rosto.-*  planes,  fantú  en  la  palitica  cmttú 
e.n  la  guerra,  peut  que  no  pnrecían  de  un  pronto 
desantíllo  y  súbre  h)s  cualrs  las  opiniones  infior 
ytntes  no  esfaltan  enj)tr/ec(o  aciwrdo.  Entre  tan- 
to, al^tia^  Hérins  prütno^is  hechas  al  ejército 
expedicionario,  habian  caído  en  un  profundo 
olvido.»  m 

«  Un  dia  fueron  preaentadoB  al  General  ^IH 
Martin  las  dimisiones  de  varios  jefes  del  Ejér- 
cito de  los  Andes,  entre  ellos  Las  Heras  y 
Alvarado.» — (Página  194). 

Estos  dos  generales,  así  como  Bolivaí,  Coo 
krano  y  Suelde,  eran  dcNafectos  á  San  JJaitin, 
y  no  sería  por  envidia,  que  han  hecho  mas 
que  él  y  son  mas  celebres  que  él. 

Después  de  Ayacucho.  Aharudo  á  la  cabe^ 
zade  los  lestosaigentinos,  quiso  pi-utejer  la 
libertad  de  las  provincias  argentinas  del  Alto 
Poní,  pero  Sucre,  que  creía  liabcrUis ganado 
libortándotas,  se  lo  impidió    deati  cayendo  lo. 

Asi,  Aléñales  coincide  en  muchos  puntos 
con  GertHims. 
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San  Maitin  «o  tendría  la  fama  que  lo  ha 
ilailo  t'l  aturdiraiouto  do  la  gimoracion  jíU-cn 
aigontina  de  1810.  si  los  unítanos  do  1825, 
<ltiB  conocían  8u  nulidad  y  las  pérdida»  que 
^la  entilaba  al  país,  no  hubieden  guardado 
una  reserva  mal  oiit^udida,  que  lia  venido  á 
»iTÍr  mas  tardo  paia  íl*;ifícar  con  un  presti- 
gio Ufiuipmlo,  el  podfír  y  el  lol  estúpido  do) 
wlile,  en  la  ediiracion  de  la  libertad. 

Esa  rosorva  [laiució  á  los  ojos  de  la  juven- 

llii  de   eso  tiempo  (de  ní(,  el    primero)  «u 

de  emulación  ó  temor  en  los  unitaiios 

menos  preciaban  a  San  Martin. 

Eti  cuanto  á  los  militare»,  qut!  miraban  á 

Martin  como  lo  miraban  \os  unitarios. y 

cuya  cflebiida<l  no  se  ¡mdia  sospechar  un 

^\Í\  f-nvidioBO,  su  reserva  s*?  explica  natu- 

^^liiieuip  por  la  conveniencia  de  no  disminuir 

•^  pmstiyio  y  valor  del  orden  militar,   ilus- 

^"du  por  los  nombres  de  Bolivar,  Sucre,  Las 

'^'^fue,  Alvarado,  Cockiano,  Artnalos.etc. 

Kstí)»  han  alabado  en  San  Mivrtiu,  miwé- 

1^*3,  uiinquo    poco    inmerecido,  que    servia 

^  «^plrim  do  cueipo. 

A.  luíí  generaciones  que  no  tienen  que  08- 
?**^  ni  deber  nada  al  sable,  en  el  interés 
^  la  lil>i'i-t»d,  les  toca  no  seguir   matjuíua] 

•  *<?rvilm(-iite  la  priSctica  de  un  cidbo  eatiipido 

*  ^añoHo  por  la  fuerza  de  la  espada. 
l^*Si  San    t^Iurtin  es   aplaudido   y  venerado 
'^*'<jue  sirxii'i  á  la  libertad,    esa  voneiucion. 


—  ase- 
en tal  ca.so,  e»  dada  al  pijucipio  de  Ubei'tm«- 
qUG  San  Martin  ríspresenta.  no  á  3U  pei*aon 
y  dar  á  8an   Martin  mas   respeto   que  A 
íibei-tad.  es  una  especie  de  sacrilegio  contK.~í 
esta  deidad  de  Km  tiempí»  uiodemos. 

Es  precÍRo  nú  d(fjur  al  Santo  el  pedestal  d.^ 
Dios. 


Lni 


Para  couocer  á  Sannieato  es  preciso 
tudiarlo  en  sus  biogi'aíias  de  Ahfao  y  Fü' 
iundo  Qiiiroga .  E\  primoro  cu  cuya  educa- 
ción han  iiitluido  estas  Ijiogmtiaft,  es  el  bió- 
grafo mismo.  — Titnlü  A  la  vida  de  Fncutuh, 
fCivilizacion  y  barliavie»  — y  su  propia  vida 
no  ha  sido  otra  cosa  .  —  Nada  maa  curioso 
que  ver  nacer  y  forniai'sc  la  personalidad 
fíe  Sarmiento  sobre  el  nmlde  de  sils  héroee. 
Plutarco  estii  tu  aus  per-íuiiajes  y  vic«-vei'88. 

Loa  Aldao,  como  los  Quiroga  y  los  Ro- 
sas, eran  i'audillos  ó  jefes  popúlales  de  la 
democracia  argentina.  Su  popularidad  no 
era  sin  orejen.  Los  ti>ís  hermanos  Aldao,  de 
Mendoza,  erau  ties  brillantes  oficiales  de  la 
guerra  do  la  indi^pendencia.  Asistieron,  lia- 
jo  Sau  ^lartin,  á  las  batallas  de  Chueabui 
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^laipo  y  del  Peni.  Allí  ganó  el  fraile  su  gra- 
'l'j  (le  teniente  coronel,  mejor  ganado  que 
1«>  tuvo  su  hiógvnfo  ]X)r  un  regalo  de  Ür- 
'iuÍ7.a,  Á  quion  é\  uiisiuo  cubrió  de  lodo  des- 
pués de  recibirlo. — Quiroga  miamo  había  ai- 
4o  soldado  de  la  civilización  de  América  en 
ft»a  gnorní  inmortal. — Y  Rosas,  que  puso  á 
Miiitin  Kolriguez  y  ú  Rivadavia  en  ol  po- 
^or  tué,  hasta  que  lo  obtuvo  él  laiatuo  del 
«Ufragio  de  Buenos  Aires,  un  ciudadano  irro- 
prtx'iiablo  .  Los  Alduo  y  Rosas  jirocediaii 
<)<3  la.s  mejores  familias  do  su  país. 

Todo  ol  mérito  innegable  á  que  debieron 
*y  elevación,  no  iuipidió  quo  dejeueraran  on 
íüfceinanto^  píirvt-i-siw,  en  fil  curso  ulterior 
4b  la  revolución. 

Eso    debif   probar  á  su  biógrafo    que  sus 

«ín'icios  dn  p«'<lagogo  y  de  escritor  liberal, 

el    primer  período  de  su  vida,  son  titu- 

que  no  le  impedirán  incurrir  ou  el  odio  y 

jreciode  su  paí-t,  si  los  compromete  porex- 

OQfius  y   desvíos  ulteriores,    como   sucedió  á 

8Ufl  héroes  Invoritos. 

Líw  quK  habían  sido  soldados  y  secuaces 
(le  San  Martni,  do  Martin  Rodríguez,  do  Ri- 
vaiiavia,  no  podían  dejar  de  ser  lilwrales  de 
la  mejor  das*». 

Pero  el  i.'jt.'uiplo  do  su  vida  ulterior,  en- 
»eñu  que  el  mejor  liberal  puede  convertirae 
on  ol  peor  déspota. 


i 
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I>o  que  pone  ñ  lo»  caudillos  hajü  el  am 
paro  (lo  la  coinplici^Jad  del  país  t-s  quo  s 
fK>pulaiÍdad  ha  ci-wido  con  sus  exeeaos.  TCH 
lo  ciuioso  es  que  su  biógrafo  que  se  pre— i 
tende  dem¿cmta,  les  haga  un  rríui«'n  de  si^™ 
misma  ¡K>[>utarídud,  en  virtud  ite  la  cual  soi% 
3*  merecen  el  nombre  de  caniiillns.  ó  jefe^»j 
populares  ó  democráticos.  ^rf 

Flagelando  á  los  caudiUc^»  por  tirami^fl 
Sannit^ntü  estropea  al  mismo  tiempo  á  1q|^ 
liberales  por  imbéciles.  ^^M 

Con  cuál  partido  de  »u  país  so  queda  eñ- 
loncr-R? — Se  diría  quo  en  todos  ha  visto  sus 
émulos  y  obsUU  ulos,  cuando  se  obseiva  e! 
tesón  con  qu«  ha  buítcado  el  pnesto  de  esos 
caudillos  hasta  obtenerlo.  ^M 

Y  cuando  so  vi*'  ía  obstinación  con  que  ^i 
guanlii  se  debe  convenir  que  no  es  la  »wi- 
becUidad  de  Rivaflavia  la  quo  trata  de  imitar, 
sino  la  habilidad  y  prudencia  de  los  <¡«o  con- 
virtieron el  poder  en  la  industria  y  oÜcio  de 
su  vida.  Todos  sus  libros  biogi'áticos  pare- 
cen decir  una  cosa,  y  es  que  el  autor  ftB- 
biTÍ  soportar  todos  los  reproches  monos  el  de 
imitér.ii  y  huto,  ijuo  ól  dá  frwui'nteuu-nteá  los 
libérelos  como  Rivadavia,  Lavallu,  has  Ile- 
i-as,  Gomoz,  Agíieio,  etc.,  porquí;  tonian  la  *r^- 
tupidez  de  creer  y  buscar  las  íornias  constitu- 
cionales en  la  práctica  del  gobierno  de  hu  pa 
poique  tenían  la  sandez  de  desear  el  ros 


^ 


'o  Á  [jL  vida,  la  seguridad  dts  las  poisoiias  etc., 
CUüttual). 

«Estos  lionilncs  ilusos  (dico  Sarmiento,  de 

'**a  liburalcüí  unitafios)  se  omjptMjulian  en  es- 

*^«.blflcor  dosdü  luego  las  fV>rraas  uonstitucio- 

'»«I(5i  por  que  ta!it<:>   aiisiubyn:  el  mí<peto  ú 

*H.H  vida^  era   su  asioína    y  las   tliscusionos 

arla  menta  vías  sus  uunlíos  de  acción.  » 

Esas    palabms  y  otras  mil  de  bu  género 

TiK'l)iin  cuAl  sci-ia  o!  respetn  á  Iíjs  vidas  y 

^  lii«  fiirmns  d*?!    biógiafo  de  Aldao  el  día 

*lao  ocupase  su    puesto  como  golVniador  ó 

]tKj)ideiito. 

Hv'tiilífvia  que,  para  {-X,  no  tenia  mae  defec- 

U  que  ha/tfi'sc  aulirtpado  de  dos  sii/los  tí  su  épo- 

(M,  no  debia.  uj  podía  ser  un  modelo  de  go- 

biumo    vi\  ti  cftwii   de    presentarse    cuarenta, 

D(»H   nías  tarde. 

Era  cd  («oiiíiima  con  que  Angelis  y  los  cor- 
iHuinoN  do  Kona»!  dfsficlmlian  á  Kivadavia, 
a  qiifí  ni>  podían  condenarlo  do  fix>nt(!.  Kso 
lifnia,  «n  un  liberal  opositor  d<'  Hosas,  era 
na  puta  tunteria. 
Qn*^  tenían  do  eKlcrriponSnL'as  las  idoas  de 
ivadaviu^'' —  Kian  las  de  la  revolución  de 
niéricu,  cuyo  éxito  prueba  que  no  avanaa- 
lun  do  dos  sigloy  á  bu  tieni]>o. 

Cuált  M  oran  esas  idoa^  de  líivadavítt? — La 
rdonií'.acíion?  —  Peit)  la  nieía  existoucia   de 
ivpúblieaí)  do  Anu^riea,  es-colonías  de  la 
ijMÜia,  probaba  qut-  la  co[oníy;acion  eui-opca 
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on  América  era  un   hocho  viejo   de  ive^ 
glos. — El  ranal  de  (os  Andes? — Ese  canal  exii 
te  y  eatá  probado  practicable  desde  que  Tí - 
Uarino  navegó  el  Rio' Negi-o.  del   AtlánticsO 
Á  la  Coríiillera:  desde  que  Cornejo,  los  Ariaws 
y  el   padid  Antonio    (í')   navegaron    el    Ber- 
mejo, de  lüíi   Añiles  al  Atlántico,    us  decíiV 
hasta  el  rey  de  Ina  atinentes  argentinos 
Atlántico,  que  es  el  Rio  Paragua}'. 

La  ci-eaciüu  y  constitución  de  tin  gobif 
no  nacional  para  la  República  Argentiua?- 
Pero  ese  fin!    el  objeto  de  la  revolución 
Hayo  de  ISIO.     Estuvo  es&  revolución  a< 
lantada  de  dos  siglos? 

La  mi  ülad  dd  j^oftiernoi'^Era  la  cosa 
vioja  y  mas  practÍL'uda  de  la  América  dé 
Sud,  que  habia  formado  toda  ella  un  S(M 
pueblo,  golMirnado  por  un  solo  soberano.  En 
cuanto  á  la  mitad  del  pueblo  y  del  gobierno 
argentino,  ella  existía  desde  1776,  es  dovir, 
detíde  medio  siglo  antea  que  Rivadavia  hn* 
biera  iuteutado  restablecerla  por  su  cousti- 
Uu-ion  de  1826. 

Que  loH  caudillos  ai^ntinos  han  educado 
íi  su  biógrafo,  masquotoíf  liberales  unitai-ii.>s, 
toda  flu  condncta  politírn  lo  ha  probado  el 
ilia  que  ha  toniado  en  sus  manos  la  influen- 
cia que  tuvieron  á  su  vez  los  unHitríos  Ubr- 
rales  y  los  raiuíiflos  federales.  —  Quif^n  nc 
visto  (jue  Sai'uiicnto  tenia  mas  afinidad 
Aldao,  Quiroga  y  Rosas  que  con  Rivadaí 


^\n  al  que  no  haya  Iei<Io  sus  bjügrafius,  que 
**^>n  iU9  principales  escritos,  ni  haya  pone- 
**>*«vÍo  eu  sus  escritos  y  de  sus  tiabajrvs  po- 

■  Mucos  desde  ijne  Hosa»  dejó  desocupado  el 
■í««esto  de  jefe  do  la  repúljlica,  que  él  am- 
~  «icionaba  hacia  largos  años. 

^      El  ha   hocrhü  servir  su    ventaja  distintiva 

m^e  axuHiiU)    letrado,  para  revestir  de  las  for- 

tiias  aparentoe  del  coTistituciouaUsmo  (que  él 

SJamaba /wiíro,  tomado  como  cosa  verdadera) 

i     para   cubrir  el  legado  del  desquicio  y  des- 

■  tnenibramiento  del  país  argentino  que  los 
"  caudillos  lo  dejaron  bajo  el  nombre  do  fcde- 

Í  ración.  Su  federación  consijcrnada  en  sus  Co- 
menta? ios  y  en  su  Constitución  riforttiada.  se 
asemeja  mas  á  la  de  Rosas  «]ue  á  la  de  Was- 
hiu;^ton.  porque  61  ha  tomado  como  Rosa». 
(M>r  feíieracioi)  la  separación,  y  no  coirm  AVas- 
íiington  la  uniílati  iM  país  fundada  en  ia  unidail 
del  gohifrno. 

Como  Quiroga  y  Aldao  y  totlo»  las  cau- 
dillos proi'ínoianos,  él  lia  concluido  por  ser 
el  sohlado  y  el  ájente  de  ««a*  mnqnistas  d« 
la  provincia  por  el  f/obierno  dfi  Bnt^ios  Aires,  que 
él  Kenalii  en  la  vida  de  Aldao,  como  una  de 
na«  ohras  mas  grandes  df  mispicncia  y  que  menos 
'     bulla  ha   metido. 

Esa  conquista  ijue  ú\  atacaba  eu  los  tiera- 
,    poB  que  aprovechaba   á  Quíroga  y  Áldao, 
\tíe\ó  de  parecerlo  atacable  el  día  que  sirvió 
lú.  su  propia  elevación  al  gobierno  del  pais. 
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Smnienio  todo  enteco  eaká  en  aos  biogr*^"^* 
6aa  d&  Ahfaw  y  Qntro^     E?  el  lujo  de  e9^ 
ubma»  como  soa  «Ib»  «le  Sarmitíntu.     Bv^* 
pajada  v  afasorliidú  en  la  aat^-ipna  de  e^^^ 
onefpos,  ha   conbúio  por  contajío  sna  H''-*' 
mores  j  aclia^oes  mondes. 

Hoy.  p>r  eianplo.  as  arrepeattría  de  b^' 
ber  eecnto  ealas  palabcac — «May  deügraci^' 
do  debe  sar  el  pnriilo  oondraado  á  aoportd'* 
esta  sabTeiskui  de  toda  nnral,  este  eecái^' 
dalo  elevado  al  poder  bajo  las  formas  u\»^ 

.npogaaote»: moieces ímpádicas:  liijf>9.  -  • 

'sacrÜegos» — A  adalteriiws;  «¡a  «iectr,  de  uc  sBr 
oUegio  civil,  aludiendo  ó  las  amones  v&T' 
goaaon»  v  á  sos  trauw  rvpnibados  qa«  Ai' 
dao  aiñMofeaba  a  la  6u  del  pueblo  de  si^ 
oMtado. 

QuiraK*  inikt¿  a  LAprida,  súmatario  de  1» 
«ote  declarafioña  de  ha  indep  ia;  per^ 

yo  <|ue  firuk^  el  tratado  ocn  i.^(-,...u.  uó  ñí*' 
toy  muertt^  por  el   bM%nto  de  Quiro^  gnfc~ 
eia»  á  que  eefioy  eo  Europa.    Su  proBÍdei»' 
eta  ba  pcokitg¡ado  mi  alejamr^nto  de  la  p4^ 
teta,  9ue  eiApiaA  la  de  Uikre,  amenuándom' 
eu  sa  .V«cwtt.  ci:hi  que    yo  seria    recibidn  ^ 
pedradiLt   a  urafc»  vxtlvvr  á  mi  paisL  —  Aút> 
ante^  d>'  la  ^loorra  del  Paraguay,  sa  mtni»' 
tro  ElüsU'Jt*  lut»  aasenaJBó  «oa  un  proceso  d^ 
tnicim,    poiqaa  obtav«  de  España  el  r^ctr' 
Qocimten&o  de  la  indepeodaBeía  argentina  ec* 
on  tratado  que  ¿I  me  jl^jjl  en  «eguida. 
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LIV 


Tiene  razón  Sarmiento  en  oi(,'rto  modo ; 
*09  cantlillos  repiesontan  la  barbarie,  con  su 
pefaonificaeion  misma,  eu  Sud-América,  co- 
^"0  él  ha  llamado  cou  razou  &  Rosa»,  á  Q»i 
'^a,  á  AOUio,  i\  Jlmrra,  ú  Pi'ñuhga  ( Cha- 
^^J,  Á  Bemimdfj,  á  Artigas,  ú  Budos,  á  Oüe- 
"ww.  etc^  etc. 

r*ero  ¿A  (|u¿  título  represfiutabaii  la  harbarie? 
titulo  de  guen-eTOs,  de  militares,  giieri*e- 
**«  de   cierto  género   popular,  democrático, 
^'i-americano. 

l'odoH  ello»  erau  militares. 
Todos  han  sido  gonerales:  el  genoml  Ar- 
'.feíw,  t-'l  gen*íral   Uamirez,  el  gcnoral  Uoaas, 
general  Ijuiruga,  el  general  Aldao,  el  ge- 
^^ral  Itenavidt-^,  el  gonoral  Lopoz,  olgene- 
1^1   Ibai'i»,   el    general    Biiáto;^.    el   general 
í*^ieui(js.  etc.,  etc. 

LüH  decanoH  del  caudillaje,  su»  fundadores, 

*^fí  princípalus  Jl*  clloa,  surjieron  de  la  guo- 

[^a  dü  la  indepeudüiicia  couttii   Kspaña. 

1      Como  esa  gtioira  tenia  por  objeto  no  solo 

**  iudept'ndencia.  sino  la  rnpública  dt-mnrrá- 

, Mea  como  íoruia  del  gobierno  iudepeuditmte. 
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la  política  de  la  rüvoUiciou  Iiíko  de  la  ropú- 
blica  demociática  el  brazo  de  la  indepen- 
dencia. 

Es  decir,  que  de  las  masas  populares  del 
pueblo  mismo  hizo  gI  ejért-ito  revolucionario 
contra  el  gobierno  uo  solo  de  España,  sino 
conti'a  el  gobieruo  realista  qne  existía  en_ 
«1  país. 

Kra  la  antondad  dol  pueblo  sublexada  coi 
tra  la  autoridad  do  lo»   vey&A  y  de  los  vü 
yes  do  España.  ^ 

Era  uua  guerra  no  solo  de  üidepeudenalT 
sino  de  revolución  social,  de  un  nuevo  réji- 
meu   democrático,    republicano,    americano, 
contra  su  antiguo  i-éjimen  eapoñol,  realista, 
colonial. 

En  calidad  de  guerra  popular  y  revolu- 
cionaria, la  táctica  y  la  di.sciplina  no  debian 
ser  laa  calidades  distintivas  de  las  fuerzas 
guerreras  puestas  en  ejercicio. 

Era  la  piterrüla  maa  bien  que  la  guerra; 
la  guerra  de  recursos  mas  bien  que  la  gue- 
rra regular  y  científica.  Donde  no  hubo 
ejércitos  reglado»  y  de  línea,  no  podía  tener 
la  gueri:a  de  la  independencia  otra  foiina 
que  la  de  la  guerrilla,  es  decir,  la  guerra 
BÍn  táctica,  sin  disciplina  clásica,  popular, 
revolucionaria,  de  aglomeraciones  rurales  que 
ae  llamaban  montoneras  ó  montones  de  cam> 
pesiuus  que  su  aglomerabau  en  las  (Campañas, 
dundo  residiaii.   moutados  á  caballo,  la  fiat- 
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**:ia    única  de   practicar  el  espacio   vasto  y 
*i  espoblado. 

Algunos  amencaiioR  salidos  d**!  rjorcito 
^epañ<il  á  que  porteneiiaii  y  en  (jiic-  s*;  cdu- 
;«iroii  como  iiiilitai-es,  trajeron  nías  tarde  la 
^íctica  á  ios  ej(-rcitos  de  la  levtilufion.  Eíyjs 
'vieron  San  Martin,  Alvtar.  Pueynedon, 
Ci'Higgins,  Sucre.  Arenales  y  varios  otros. 
Pero  esos  fueron  escopciones  mas  bien  que 
^glas. 

Las  autoridades  españolan  en  Sud  Amérí* 
o«.   desaparecieion    por  la  ho8tilida<l  de  los 
tiiieltlos  raa»  que  de  los  ejéicítos.     Sus  gran- 
*^Íe«  batallas  sociales  y  populares  fuei-on  da- 
<Ja«  fil  25  de  Mayo  de"  1810  el  18  de  Setiem- 
|V»r^<  del  mismo  año  en  Chile,  el  9  de  Julio  de 
18HÍ,  Bn  Tnnuman,  y  dewle  esos  días,  en  todo 
^  suelo  americano,  en   que  el   pueblo  tomó 
^e.  actitud  do   resistencia   abierta,  unáuime, 
[*%bs/jluta  contra  el  poder  realiíjta  español,  ú, 
ilíuuto  de  no   quedar  ni   aonibi-a  de  partido 
¡^lurrioano.  que  pertcnocioso  al  antiguo  regi- 
esen espcüiol  realista. 

Asi,    varios    estados  sud    amerinanoB   ae 
amanciparon  sin  dur  batallas. 

£U    libfrbidor,  ou  realidad,  hié  el    pueblo 
i^e  Sud  Anérica,  en  que  la  España  no  contó 
x\n  soldado,  un  escn'tor,  un  político. 

En  el    PlatA  se  disolvió    el  ejército  de  la 
üidependencia,  en  1820,  tiin  que  la  indepen- 
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dencia  dejante  de  íu^uir  existiendo  ctinio  un  he- 
cho victorioso. 

Cottmlo.i  y  aiíiladfis  de  España  loe  ejércitos 
«ecasns  qne  emanación  tenia  en  8ud  Améri- 
ca, donde  no  los  necesitó  nunca,  se  Tierou  y 
estnviei^jn  perdidos  desde  que  América  se 
proclamó  indepentliente   de  su  inetrópoh. 

Ija  América,  libre  los  denocí  con  la  punta 
de!  dedo.  Eran  tísicos  destruidos  por  la 
consunción.  (|ue  so  cuian  por  si  mismos. 

El  vencedor  dti  Tueuman  y  Salla  muiiV 
en  1820  y  ningún  ojéi-cito  español  reapare- 
ció en  ol  Plata. 

El  vencredor  de  Cbacabaco  y  Maypú  deser- 
tó la  América  y  la  guerra  de  la  independen- 
cia en  1822,  y  Chile  no  vo1tÍ(5  á  caer  por  eso 
en  manos  do  los  e-spafloles. 

El  vencedor  de  Ayacucho,  murió  un  Car- 
tagena en  1830,  y  ningún  ejército  de  España- 
levantó  después  cabeza  en  Venezuela,  Nueva- 
Gi-antida,   Ecuador  y  el  Perú. 

Méjico  y  Centro  América,  sin  e]éi*cÍtos. 
sin  generales,  stn  batallas,  sin  victorias,  no 
dejaron  por  eso  do  quedar  independientes  de 

Esjmña. 

Naturalmente,  los  autoi'ea  de  nuestras  pi> 
cas  batallas,  demora  forma,  por  decirlo  así. 
80  dieron  por  autores  de  la  independencís, 
que  en  realidad  fué  la  obra  do  las  cosas,  y 
sobro  todo  de  los  pueblos,  cu^'a  simple   aotl- 


tud  fría,  repulsiva,  amenazanto.  contra  Espa- 
ña la  doiTotó  fie  su  suelo. 

Totla  otra  interpretación  de  la  historia  es 
un  insulto  á  la  demuciuoia  cíe  Sud  América 
y  á  la  verdad  de  la  historia. 

^^Hmesa  inauem  se  ha  eiuiübleoido  y  gloríti- 
cfulo  la  guerra,  no  soiauíeute  de  la  indepen- 
dencia sino  la  giiena  d<>scendiente  de  etta 
guerra, — la  ^oira  del  |jais  conti-a  el  país  ó 
la  guerra  civil,  en  provecho  do  los  guorre- 
n»  do  oficio  y  profoáion,  os  decir,  de  los  cau' 
ddlMóJefos  militares  de  las  fuerzas  pcjpuUres 
annadüs  militarmente. 

Para  diguificarse.  para  eunobleceree  la 
g»ena  ulterior  y  civil  ha  iuvocado  siempre  los 
iQotivüá  que  emioblecí-u  á  la  guerra  do  la 
iitdependencia, — la  libertad,  la  gloria,  ol  ko- 
"w  nacional. 

Pero  como  la  libeHnd  exterior  6  la  indepen  - 
'^ia,  ana  vez  obtenida,  no  tema  ya  su  siejo 
^tiGmigo  que  era  Eapaña,  se  ha  invocado  la 
'•^críaJ  interior  que  consiste  en  ol  gobierno  (kl 
pH^hlo  por  el  ¡.tifhio  ó  ei  gobierno  de  ■;.{  mismo 
\9Hf  goeernment). 

Y  como  en  esta  compiista  no  podía  el  pue- 
blo t^uer  otro  enemigo  ijue  el  pueblo,  no  es 
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el  ejórcito  el  que  podja  fuudHi  por  Las  ar- 
mas In  libertad  del  pueblo,  sin  la  mengua, 
en  vez  de  honor,  de  liiunfar  sobre  ol  pueblo. 

El  pueblo    que  por  «I  mismo  no  sabo  con- 
quiíítar  ]>or    sus   brazofl    el   gobierno    do 
inisnio,  es  decir  su    libertad,  es  ¡mapAK  d 
ser  libre. — Para  nada,  en  estagueiTa  domé 
tica,  tiene  necesidad  del  ejército. 

La  giieira.  entonces.  _v  los  guerreros  pn- 
vadoN  de  los  niativa*  que  ennoblei-ieron  su 
papel,  cuando  fíieron  la  independencia  y 
república  ílemoci-ática,  (V  el  gobierno  del  país 
por  el  país,  ha  perdido  sn  carácter  originario; 
y  de  noble  y  gloriosa  que  fué  ha  degenerado 
en  vilipendiosa  y  bárbara;  en  anti-patriótioa 
y  fratricida,  pues  ha  sido  la  guerra  de  la^ 
pátiia  eoutm  la  patria. 

La  guena,  lejos  de  ser  la  civilización,  como 
fué  la  déla  independencia  y  de  la  re|'ilibl¡na 
deiuocmtica,  ha  sido  la  barbarie  ó  la  riiitia 
del  país  por  el  país. 

La  guen*a,' desde  entonces,  ha  sido  un  urí- 
men  público, — es  decir,  crimen  de  lesa  pá< 
tda. 

Y  loe  cattditlost  ó  jefes,  ó  conductores. 
Jéaders  de  esa  guorra  del  país  contra  el  palj 
han  repi*efiL'utado  y  constituido  ellos  mismi 
la  barbarie,  á    titulo  de   devastadorca  do 
país,  siu  gloria,  sm  honor,  sin  interés  púb 
de  ningún  género. 

La  guerra  en  ei^as  condiciones  lepres 


n- 

] 
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y  constítuyu  la  despoblación,  la  ociosidad,  la 
inaeguridad,  la  mut-rte  del  trabajo  ó  la  po- 
^^í-eza,  la  deuda  pública,  )a  dilapidación,  el 
"áescrédito,  la  insolvencia,  la  crisis,  ol  dcaho- 
*ior,  el  dcs<^idñn.  la  anarquía,  el  ostado  do 
*¡tio,  el  despotismo:  es  decir,  todo  lo  contra- 
rio de  la  Ijbertíid,  invr..-ada  por  la  guerra 
<!Qmo  i-nzoii  iuKificatíva  de  su  ertistencia. 


Qii¿  hace,  eutoucea,  la  guerra  civil  ó  del 
caudillaje  uiifce  ese  terrible  cargo  de  amor 
crimiuiJ? — Otra  cosa  peor,  utt  luievo  crimen; 
^cambia  de  objoto  y  eu  vez  do'  atacar  al  di* 
Beidoutu  couio  enemíg:o  de  la  libertad  ó  de  la 
Ipatria  lo  at-aca  como  criminal  ordinario,  os 
Hdecir  como  hitlron,  asesino,  í'ifiWírfmrio,  hantiúlo, 
H  £1  dfa  quo  un  paf^t  dividido  en  dos  cam- 
K>oB,  ataca  el  ano  al  obro  como  campo  de 
ladronea,  do  asesinosy  de  bandidos  el  paífi  cn- 
^tefo  eAtá  jiiz^udo  y  <:oudenaü(>  ?m  apelación 
>r  Almifimo  ante  la  opinión  dol  nuuido  que 
obsorra. 

La  gni-n-.i.  entonces,  para  lavaree  del  car- 
do barbarie,  se  justifica  con  el  títiilo  de 
ra   de  ¡nAicia,  —  estado  jurídico  eu  que 
si  Imiron  lomnn  ©a   trat-iido   couio   Mi»fvt'nutfi 
>r  su  juez,  es  decir,  como  do  poder  a  poder 
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soberajio,  como  alta  parte  contendiente,  pues 
toda  guerra,  por  el  hecho  de  ser  guerra,  es 
un  derecho  admitido  por  la  civilización  social 
internacional  como  un  medio  supletorío  de 
la  justicia  ausente  de  un  terreno  neutral. 

Es  el  sofisma  llevado  al  absurdo  para  jus- 
tificar la  barbarie  de  la  guen-a  civil  ó  del 
país  contra  el  país,  que  no  necesita  sino  de 
la  paz  para  ver  cambiado  su  estado  de  mi- 
seria en  estado  de  opulencia,  su  descrédito 
en  honor  y  prestigio. 


Los  caudillos  son  el  obstáculo  de  esa  trans- 
formación de  salud. 

Pero,  cuáles  caudillos? — Esto  es  lo  que 
importíi  averiguar  y  establecer  si  se  quiere 
extinguir  el  mal  del  caudillaje. 

La  guerra  de  la  independencia  contra  Es- 
paña, no  se  dividió  en  guerra  de  las  ciu- 
dades y  guerra  de  las  campañas :  tal  divi- 
sión no  habría  tenido  objeto,  pues  levantado 
el  puoblo  argentino  como  un  solo  hombre 
contra  el  enemigo  español,  su  autoridad  fué 
repelida  en  las  campañas  lo  mismo  que  en 
las  ciudades.  En  ninguna  parte  del  país 
tuvo  España  un  solo  partidario.     La  gueixa 


^e  la  independencia  tuvu  [jov  tetiti'O  las  ciu- 
i^Htlea  lo  misino  que  la.s  cuiiipunas. 
I  La  giiorra  del  país  contra  t-l  pais,  voniíia 
¡yoiipueii  dt!  la  gnena  del  \>nía  contra  Kspa- 
'"tt,  ttunpoi:o  se  dividió  en  guerra  civil  de 
Mas  caiupañus  y  jKueiTa  civil  de  las  cimhules. 
[El  paíj*  euteru  fué  indivisible  y  solidario  en 
ksta  giieira  de  taudillajü  oscuro  y  secun- 
["lario,  que  tnvo  por  teatro  el  territorio  en- 
Itiiro  d(-l  país  tanto  Ibs  ciudades  cromo  tan 
c»ni  pañas. 

No  t4>uÍcndo  otro  objeto  ni  i-uküu  de  ser 
(jQe  la  posesión  del  goljíerno  dt-l  ¡>ais,  los 
partido»  en  que  el  país  se  dividió  paia  dis- 
(Altarlo  y  oonquiBtarlo,  se  llaniai-on  unitario 
\y  fnieral,  j»i  tido  (le  Bufónos  Aireit  y  paitido 
fdo  IflM  provincias:  pero  nadie  conoció  jamás 
¡lartido  de  las  cixufades  y  partido  de  las  mm- 

Kl  iuvi>ntor  de  tsta    división  destronocida 

lu  liÍMtürÍa  arjjL-ntina  es  ti  autor  dil  Fa- 

imlo,  caudillo  de  la  Hioja    que  rcpiesnotó 

la  campaña  de  su  pnivinciu,  por  la  6uncllla 

Fraz^in  de  que  m  provincia  ne  componía  toda 

¡de   du  cani|>aüa,  no  teniendo    su  ciudad-ca- 

[pítal  mas  poljlacion  que  mil  quinientos  ha- 

ELitantetn. 

Siendo  común   teatro   de   ambas  guerras, 
lie  la  independencia  j  del  pat*^  contra  al  nú»- 
10,  laH  campañas  y  hw  ciudadi-s.    los  can* 
UUoH  quH  represen  tai  o  11  estaa  guuiTas  li»  fue- 
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ron  fie  Ins  ciududos  á  la  vez  que  de  las 
campañas.  Hubo  caudilloít  rumies  y  caudi- 
llos urbaiiüs;  caudillos  de  las  campanas  y 
caudillos  dft  la*  ciudades;  pero  no  dos  ca-u- 
ditlajcí^.  Y  si  hubo  dos  caudillajes,  por  la 
razón  del  medio  ó  elemento  en  que  se  dos- 
envolvió  su  actividad,  no  hubo  dos  barba- 
ries, en  esto  sentido :  que  la  guerra  civil,  en 
que  consisto  la  barlKirie,  existió  on  las  ciu- 
dadea  lo  mismo  quo  en  las  campañas. 

>ío  hay  montoneras  en  las  ciudades,  on  el 
sentido  de  aglomeración  de  hombres  a  ca- 
ballo, pero  hay  amontonamientos  y  agióme- 
raciones  de  hombres  á  pit-S  t;u.  esas  formas 
que  se  W&mnn  cluhs,  cafés,  meetings,  ióg ios,  pro' 
nunciamii'utos,  moHnfiS,  remiuciones,  eíc- 

Y  la  guerra  ó  la  barbai-ie,  que  no  es  ©n 
»í  misma  la  jnonitmera  ni  el  nied^ing,  se  valo 
d©  estas  finmas,  que  también  sirven  á  la  paz 
y  á  la  libertad,  pai-a  perpetuar  sus  estragos 
ron  raa»  eficacia  (|ue  pueden  hacwrlo  los  cau- 
dillos de  las  cantpañas. 

Estos  caudillos  de  las  ciudades  se  pretoa- 
d©u  representantes  de  la  civilización  porque 
visten  frac,  montan  en  silla  inglesa,  hablan 
y  8©  presentan  según  las  modas  importadas 
de  Londres  y  París,  como  si  la  civilización 
do  estas  capitales  estuviese  en  el  traje  y  por- 
te exterior  de  sus  habitantes;  y  acusan  á 
los  camliUos  de  \as  m)n¡Hiñas  dí>  ropi-es<>ntar 
la  Imrhnrif^  poi'quu    visten  jWfíc/w    v  chiniiñ, 
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«n  sienip}-e  rf  cabailo  y  nc  usan  siUa   inglesa. 
'íegría  del  Fm-mido). 

La  vtjrclad  es  (|ue  ía  barbarie  y  sub  lopro- 
ntanttis  están  en  Sud  América  doucle  quie- 
*"a  <|uo  estén  I03  tallci^es  y  fábrica»  de  la  gue- 
rra civil,  empicada  como  industria  para  ga- 
nar fortunas,  posicionfia,  ventajiísy  medios  de 
Wvír  vida  opulenta  y  coiittiitable.  ^in  traba- 
jar eu  el  eomercio.^  ni  en  la  induíttria    nm- 
niifíií-turera,  ni  eu  el  pastoreo,  ni  «u  la  ¡igrl- 
cultura ijUf  son  la.s únicas  fut'Utt*s  del     tiabajo 
<|DQennqni-c:e  8ngraiidece  y  eleva  á  las  nacii»- 
eH  civilizadas. 
V  como  este  géui-ro  de  industria  inaltuaiia 
eatéñl  on  ricpu-?.»,  liabiLt  tas  cindatles,  don- 
e  al  menos  abunda  e!  trabajo  improductivo 
o   lutf    !unnii>narios  y  enipl&idos  piiblicos  d© 
o  gúnoro;    mientras  que  todas  las   iiidus- 
.rias  ijue  pmducen  la  i  iquexa  rara!  y  tigricola 
del  \n\\fi  argentino,  CKÍstuii  on  susc-ampañas, 
origen  y  nuwKintial  de  »u  opulencia,  se  sigue 
qao  la.s  camjiaña.'*  representan  mejor  la  civi- 
líiMiciun  argentina  que  sim  ciudades  sin  fá* 
brioa.-,  ocupadas  por  el  mundo  oficial,  que  se 
co  Ulpo  ni  de  trabajadui^es  improductivus  y  ea- 
riiisa.  coino  los  domésticos,  segrim  la  coin- 
panu-irm  cíontitiea  de  Adain  Siiiith. 

Va  verdad  que  nuestras  ciudades  coinoi'oJar- 

llofl  luísp^-dan  al  comercio  «exterior  que  repre- 

ta  el  movimiento  civilizador  del  puis  mujor 
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qu«  los  caudillo*  mas  d'>nidos  v  prestigiosos, 
pero  no  hay  que  .ilvidar  que  es  la  civilización 
incrlesa.  francesa,  alemana,  italiana.  eiin>pea 
en  fin,  la  que  en  ella*  se  hospeda,  como 
ti-anseiinte  elemento  que  tiene  el  equilibno 
de  la  civilización  argtrntina  representada  por 
sus  canipañas  productoras  de  su  opulencia 
rural. 

Si  es  verdad  que  la  barbarie  de  los  candi- 
líos  militares  de  las  campañas,  invade  como 
una  inundación  violenta  y  desastrosa  pero 
superficial  y  pasagera.  que  deja  sus  estragos 
en  la  corteza  de  la  sociedad,  la  barbarie  le- 
trada y  dorada  de  los  caudillos  de  las  ciuda- 
des deja  sus  estragos  en  los  cimientos  del 
edificio  .«ocial.  y  sus  males  píxjfnndos  y  i adi- 
calfcs  son  para  generaciones  entei-as. 


LY 


Lo  qna  e«  patria  donde  do  hay  libartad 


El  amor  á  la  patria  y  los  actos  que  lo  prue- 
ban son  crimen  de  lesa  patria  para  un  gobie*'" 
no  que  se  toma  por  la  patria  misma.     Tal  fi»^ 
el  gobierno  que  tuvo  Sud  América  mientras 
fué  colonia  de  España.     Moreno,  Belgrano, 


—  356  — 


Bñ^Iuvia  fueron  traidoi-ea  d«  Ieíia-pát.i-ia  á 
I  »itó  ojo8,  poi'que  porisai-ou  que  su  pútria  era 
"O  piiis.  y  no  1)1  gobionio  ilel  lley  df  España. 
Los  vcixladcíos  piíti  lotaa  de  Sud  América, 
Hra  es€  golñoriio,  eran  Ioa  que  nniabnu  al 
"^J  y  lo  proljttban  por  sus  aoto»  do  dmor  á. 
su  ilomiuaciou.  Amar  al  rey  (¡uoria  dftcir 
íVtularli-  il  oprimir  v  explotar  la  América 
«íol  Siid. 

Knto  ftüM'a  inoi-eible  hoy  día  por  absurdo. 
*  Ion  fijoH  do  Iiw  misnins  anunicruiu»  dftl  Su(Í, 
*i  lio  lo  estuviesen  vicudí)  iepi*tido  t:u  lo  que 
J'iVsa  en  la  ¡ínfmna,  la  última  porción  de 
Aiuérica  qutí  queila  en  poder  de  España. 

8on  (•ircunstiinciaít  aierravantos    dol  crimen 
'*^  amar  A  la  patria,  para  ol  gobierno 
**  toma  por  la  patria,  hw   siguientes ; 

I'— El  habfir  probado  ese  amor  por  hecbos 
y  ««I  vicioH  al  país,  que  m»  dejan  duda  de  su 
^'••nlad. 

2* — El  ser  con*ospondido  por  ol  amor  del 

fcjjta-s  dos  circunstancias  bacen  al  traidor 
r'niiible  de  rauerte.  Su  vida  es  un  peligro 
t'^ra  el  gohie.rwhpálria. 


f]ue 
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Cuando  el  amor  á  la  patria  es  crimen  de 
lesa-patria,  para  el  gobierno  que  se  consi- 
dera él  miamo  como  la  patria,  el  ünico  medio 
de  eludir  el  castigo  de  ese  crimen  es  la  au- 
sencia del  país,  por  aer  el  solo  medio  de  au- 
sentarse de  su  gobierno. 

La  ausencia  del  país  viene  á  ser  entonces 
la  forma  excepcional  del  patriotismo.  El 
que  quiere  amar  á  su  país  impunemente  sin 
ausentarse  de  él,  tiene  que  amarlo  en  secreto, 
como    se   practican  los  crímenes   ordinarios. 

Para  servir  á  su  país,  para  probar  el  amor 
á  su  país,  es  preciso  ser  patriota  desde  lejos. 


Nabu mímente,  el  gobierno  que  se  tiene  por 
la  patria,  interpreta  la  ausencia  de  los  que 
huyen  de  él  como  resultado  y  prueba  de 
odio  á  su  país ;  y  mira  como  verdaderos  pa- 
triotas á  los  quo  le  sirven  á  él  en  la  obra  de 
oprimir  á  la  patria. 

Todo  esto  resulta  del  punto  de  vista  de 
que  se  mira  lo  que  es  \a.  pátrirt. 

Pero  no  toda  ausencia  de  la  patria  es  pa- 
tiiotisuio.     La  auseucia,  al  contiario,   prue— 
lia  falta  de  patriotismo  en  el  que  se  ausenta— 
pudiendo  liabitar  su  país,  amarlo  y  servirlo. 
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BÓi  ser  acubado  como   traidor  en  vii-tud   de 

«ffl  actitud. 

Y  si,  á  mas  de  probar  su  falta  de  píifcriotís- 
liiii  [íOr  su  anceusia  facultativa,  sirve  al  go- 
bieiiiu  que  «e  dice  la  patiia.  desde  U-Jos.  eii* 
tcqices  se  hact;  cómplice  de  él,  sin  teuor  la 
«Clisa  Je  los  í|ue  son  forjados  á  sostenerlo 
por  lio  abandonar,  con  el  país,  sus  familias 
}  sus  inte  restas. 

Kstíí  género  de  ausencia  es  la  plaga  de 
Ja  Aiin'*rtoa  del  Sud,  nn  signo  de  la  muerte 
^el  ])atrioti.smo.  Es  como  la  ausencia  del 
fwhaHero  actnal,  que  se  ínstala  en  Madrid 
["•ra  sorxir  con  impunidad  al  gobierno  ex- 
traogero,  que  pretende  que  él  as  la  Habana, 
no  la  Habana. 

Es  la  deserción,  el  abandono  del  país,  hu 
'Iftipoblacion  y  empobrociniientopor  el  egois- 
0  de  8US  hijos  dcscorojionados. 


pa(se.<;  en  qne  ol  gobierno  es  la  patria 
aquellos  en  que  ol  pueblo  no  «ogobier- 

(*i  mismo,  ya  por   falta  de    educación 

del  gobiciTio  ptopío.  ó  ya  por  cualquier  otra 
íUf«a  que  lo  hace  impotente. 

£«  decir,  que  el  gobierno  e»  la  pátiiadon- 


de  la  patria  no  es  Ubn^,  pues  la  libet-bad  es 
ül  gobierno  del  pats  por  oí  pais. 

Donde  la  libertad,  ontcndidn  de  este  mo- 
do, deja  do  existir,  el  gobierno  es  natural* 
mente  la  patria  Tal  fué  la  oondicion  de- 
Roma bajo  Tiberio,  de  la  Francia  bajo  TjUÍ» 
XIV.  de  Venecia  bajo  el  Consejo  de  los  Diez, 
de  la  América  del  Sud  bajo  los  reyes  de  Es- 
paña. 

Elestofio  soy  yo,  fué  la  fóniínla  común  de 
esoH  gobiernos,  vertida  ó  callada.  El  que  no 
la  dijo,  lo  ponsd 

Dondií  ol  gobierno  os  ol  estado  no  hay  mas 
medio  de  amuí-  á  la  piUiia  «juc  amar  a!  go- 
bioaio ;  no  hay  mas  medio  do  ser  patriota 
que  el  de  ser  partidario  y  sostenedor  del  go- 
bierno. 

No  hay,  por  el  contrario,  mas  que  un  me- 
dio de  ser  traidor:  el  no  &er  amigo  del  go- 
bienio,  ó  por  mejor  decir.el  ser  amigo  de  la 
patria.  Odiar  al  gobierno  ¡xílr ¿a  es  odiar  á  la 
patria.  Ser  el  opositor  de  ese  gobierno  ee 
ser  enemigo  de  »u  país,  para  el  gobierno-pa- 
tria. 

Tal  ha  nido  la  condición  de  la  América  del 
Sud  por  todos  los  siglos  de  s»  dominación 
esjmñrtla.  Esa  condición,  convertida  3n  na* 
turnleza  y  temperamento,  ha  sobrevivido  á 
su  dependencia  respecto  de  España. 

Un  pueblo  deja  de  gobernarse  A  si  mii-imo, 
no  solamente  cuando   es   gobernado  por  un 


robiemo  extrangero,  sino  cnainio  es  gober- 
'^tldo  ]>or  un  gobierno  que  no  es  sn  obra  y 
^•ío  gobionia  sm  su  intervención,  aunque  no 
*<^«  fxtmngei'o. 

H^  En  los  (los  ca30H  ol  país  doja  de  ser  Ubre; 
^r  por  falta  de  cst-a  libertad,  en  Ioí«  do.s  cnso^, 
^pt    j¡>:»bi(;rn(i  se  tlono  por  la  patria  ponine  !a 

^■^bria  sú  Ljene  por  nada. 

H^  Aiií,  no  l>aíita  que  un  país  soa  inde|>eudieu- 
^F^  de  bodo  pudor  extmngoiv  para  que  pue- 
^*ía  (locirtift  libi-e,  ai  el  gobiomo  indígona  de 
*lUñ  diípiMidt!  no  Gíí  obra  suya,  ni  tiono  en 
'a  gestión  de  ese  gobierno  una  intervención 
activa,  ctmtínuii  y  eficaz.  La  ficción  de  ghh 
iuti^rvencion.  es  la  comedia  de  la  libertad; 
S  el  cúníico  de  la  fai-sa,  el  pueblo.  La  pa- 
tria, en  G«te  caso,  no  es  ya  el  gobierno  ex- 
trangt>ro,  pm-o  lo  es  oí  gobierno  nativo,  por  la 
razón  «lidia,  de  que  el  país  no  se  gobiorna  li 
hI  niiiínio,  69  decir,  que  el  país  no  es  libre. 

Lnego  nm^Btni  revolución  tuvo  raznn  on 
jdecir — la  patria  fg  ta  lif/eríad; — jH>ifjuo  donde 
¡ta  lilHírta»!  falta  la  pfitria  «s  «f  ffafmrní). 

Dnr  liborLad  á  la  patria,  os  decir,  darle  la 
intí'ligeiicia,  la  eílucacion,  la  costunjbre  del 
jobiomo  do  sí  mi^mia,   ob  el  ilnico  niodo  de 
le  exitftoncia  píx^pia  de  patria  real  y  ver- 
dadora. 

H  Quitan  If-' dará  esa  intMigQnoia?--Nn  hado 
^ser  el  único  interesado  un  que  uo  la  adquíe- 
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ra,  que  e«  el  goliienio  que  le  ejeire  su  poder 
por  i'azon  de  ijue  el  país  no  sal»  ejeiverlo. 

Rl  camino  del  gobierno  de  si  mismo  es 
edueacion  do  si  mismo,  El  jiais  que  espera 
que  su  gobierno  lo  ensene  á  gobernar  sus 
propias  finanzas,  sus  propias  fuci"za.s,  sus  pm- 
pioa  derechos  y  poderes,  para  desembarazar 
de  todo  ello  al  que  se  los  gobierna  por  inzoii. 
de  su  ignomncia  y  ©n  seguida  despedirlo  de— 
su  puesto  omnipotente,  cuando  no  necesi 
de  él,  es  mas  que  ciego  y  candoi'oao. 

EducavRe  á  sí  uñsmo,  es  el  camino  do  í 
gar  ii  gobnrnaiso  a  si  mismo. 

La  educación  por  el  estado,  como  se  Itama^ 
á  si  misma  la  educación  por  el  gobierno,  es 
el  camino  de  no  aprender  jamás  el  gobierno 
de  si  mismo,  es  decir,  el  gobierno  sin  el  go- 
bierno. 

La  educación  fué  siempre  el  primer  cuida- 
do de  los  déspotas  por  ser  el  primer  interés 
de  los  pueblos 

Napoleón  I  fundó  el  Instituto,  es  decir,  ía 
ciencia  oficial  y  gobernante,  la  instrucción 
que  no  educa,  la  cultura  del  espintu  acom- 
pañada de  la  esterilidad  del  corrzon;  el  saber 
de  linea  y  do  caserna  litonu  ia,  que  inv(>sti- 
ga  la  verdad  líajo  la  disiiplina  de  un  jefe 
y  uiarcba  sulxirdinado  á  una  consigna 
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Dvimeba  ol*cicrkl 


^  dice  á  lueniido  que  en  América  laa 
*^*vcione3  políticas  son  hechas  por  el  gobier- 
*'*'  y  DO  (wr  el  pueblo,  que  solamente  liace  el 
í*í'el  aparento  (le  el^itor. 

Con  olio  90  protende  dar  á  OLitonder  que 
í^'  pueblo,  cuyo  nombro  se  invoca,  os  simple 
iastniraflnto  del  gobiGi-no  que  le  haoo  ologir 
w  randídatoa  que  oste  le  deftigna  por  bajo 

<1{!  cuerda. 
No  hay  en-wr  en  esto 

L     Asi  ea  la  vonlad;  pero  este  h(»Gho  no  es  do 
'América,  ni  de  la  república  sü)aniont«,  siiio 
de  toduA  purtofi  y  de  todos  los  gobiernos  ro- 
írot^ontativos. 

Lo  que  U>s   gobiernos  ropnblioanoB  hacen 
>n   oí  pueblo,  en  cuyo  nonihrn    gobiernan, 
los  ininÍHtros  de  una  monarquía,  con 
soberano,  que  es   el   rey  6  la   reina,  en 
buyo  nombre  gobiernan. 

Lo  que   parece  olecciou  ú   determinación 
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dol  soberano,  estando  á  las  apariencíafi  y  á 
las  palabras  de  \na  actas,  do  es  mas  que  de- 
ten ilinación  y  ülücciou  de  sus  uiuiUtros. 

En  cuanto  al  pueblo,  i|ue  en  las  monar- 
quías constitucional (ss  integra  la  autoiidad 
soberana  (quo  resitlu  en  el  rey  y  en  la  nainon), 
el  gobierno  influye  inenoa,  tal  vez.  (¡uo  en 
una  rt'pública;  pero  tal  vez  sucudc  esto  por- 
que el  pueblo  09  mvnos  Roliei'ano  un  la  mo- 
narquía que  en  las  repiiblicas.  y  vale  menos 
la  pona,  para  el  gobierno,  de  sugerirle  ó  se- 
ñalarle catuiidalos  á  su  elección.  Sin  embargo, 
en  las  monarquais,  por  poco  que  tengan  dí> 
i'epriifiontacivas,  rara  vez  una  olcccion  i>optt- 
lar  deja  ser  obra  del  gobierno,  quien,  ejer- 
ciendo la  intíncnclíL  del  poder  (juc  la  cons- 
titución pono  en  sus  manos,  maneja  la  mano 
dt'l  rey  y  la  del  pueblo  para  hacfírlee  ulejir 
en  apariencia  lo  que  en  realidad  es  elección 
secreta  suya. 

Los  pueblos  ejercen  su  facultad  y  su  de- 
(•eclio  soberano  de  i-Iejir,  couio  lo  ejercen 
los  menores  para  elegir  tutor  y  las  señori- 
tas para  elejir  marido:  eligen  siempre  lo  que 
se  les  hace  elegir.  Y.  ¿cuál  es  la  elec- 
ción en  este  mundo,  aun  la  del  ente  man 
libre  y  mas  capaz,  que  no  sea  mas  ó  nrénos 
el  resultado  de  una  sugestión,  de  uu  conse- 
jo 6  do  una  iuMÍnuaoion  de  ajeno  orijen? 

Los  vicios  do  la  elección  en  los  gobiernos 
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pCípii lares,  son  iiihei-entes  Á  la  ctindicioii  hu- 
n[:kaaa;  y  «i  en  las  monai-quafs  He  hacen  sen- 
tir menos  no  es  porque    los  pueblos  inonár- 
<3.tiicíw  sean  mas  mipaces   ni  mas  ÜImgs  que 
'os  pueliIiMi  de nincró ticos,  súio  porque  la  na- 
ttiialeza  tlel  ^bienio  moiuií-quíco  txijp  que 
****  omplot*  con  monos  frecuencia  la  elopcion 
<l«i  s«8  repreíientantee;  y  en  esto  justamentw 
*^Ítle   la  ventaja    del   sistema    monárquico, 
Ineconoilia  la  elección  periódica  de  una  par- 
^  del    gobierno    i  diputados)   y  la    elección 
permanente)  y  definitiva  do  la  otra  (dinastía). 


En  Sud  América  bfidos  sus  pueblo»  preten- 
den M!r  libres.  Negarles  8u  libcrtatl  en  mi 
insulto  equivalf-nto  al  de  regailes  su  honor; 
oouio  decir  á  un  hombiv  qno  no  m  honrado. 

Todos  loa  pneliloft  son  libres  como  todoü 
lofl  ciudadanía  snn  honrados,  en  el  lenguajií 
de  la  buena  crianza,  como  tmlo  uiilitare» 
tiravo,  todo  jui'Z  inarrupÜble. 

Pero,  hí  ser  libre  es  gobernarse  á  sí  mismo, 
6  lo  que  e»  igual,  |»or  gobiernos  elíígiihw  por 
ais,  la  liljortaíi  viono  A  reducirat-  A  la  po- 
^  ion  del  poder  de  elegir. — Estar  on  poder 
d  en  (capacidad  ó  condición  deolojírásus  go- 
bernantes es  lo  que    courttituye  el  sor  libre 
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ósobcrano  desf  misino.  Así,  sucoDclicionelec* 
loral  es  la  piedra  de  toque  de  su  libeitíid.  El 
que  está  eii  poder  ó  condición  de  elegir,  es 
libre. 

Los  condiciones  elcctoraLcs  de  un  pueblo 
no  son  así  otra  cosa  quo  las  de  au  sohfiranía, 
6  do  Ru  libeitad  por  excelencia;  lascunlra  no 
pneden  existir  »ino  á  medias  en  pueblon  cu- 
yo pasado  de  siglos  ha  sido  la  obediencia 
I  nuda  y  absoluta  a  gobieruoí«  ouinúnodus 
ilimitados. 

Ellas  faltan,  por  tanto,  en  toda  la  Auióri- 
oa  que  fuñ  colonia  de  Espaiía  destle  su  dea^^ 
cubriniionto  haata  principios  de  este  siglo.   ^M 

Sus  pueblos  mas  adelantados  creeu  estar 
en  condiciones  electorales,  es  decir,  en  plena 
libertail  de  elegir  á  su  gobernantes  porque 
son  libres  de  votar  en  íavor  de  sus  gobiernos. 

No  conociendo  mas  que  el  voto  oficia),  que 
es  el  voto  aimado,  no  conocen  mas  candida- 
tos ni  mas  olecciones,  que  las  que  les  hace 
hacer  su  gobÍei-no  en  los  candidatos  que  él 
les  senah).  Tal  es  su  condición  electoral  que 
nace  de  la  condición  política  y  social  du  to- 
da 3u  vida.  Ko  han  aprendido,  no  han  prac- 
ticado, no  conocen  otra. 

Sus  grandes  electores  por  excelencia,  sol 
sus  gobit-rnos;  sus  candidatos' serios  y  forzó* 
sos,  son  esos  misinos  gobiernos,   que  se  eli- 
gen y  renuevan  á  si  mismos,    directa  ( 
diixíct-amcube. 
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Son  gobiernos  que  se  jenera»  y  producen 
i  ai  mümo»,  en  sorvicio  y  pai'»  satisfacer 
las  Decesidudes  de  su  ói-dcn  social  y  pülítico. 

Se  puüde  decir  que  lus  pueblos  no  concu- 
iren  á  su  creación  sino  por  la  sanción  y  asen- 
timiento tún-ito  fiutí  íes  (laii  dtjspuea  de  for- 
mados y  sanciónales  aiu  su  concurso. 

Sí  no  son  esas  ías  coud  iciouen  de  su  libertad, 
son  al  menos  las  condiciones  de  su  gobierno 
y  do  su  orden  público. 

Y  si  para  darse  ó  tener  el  gobierno  de  que 

necesitan,  tuviesen  que   eupei-ar  á    estar  en 

•^adiciiHies  perfectamente  etectomles,  no  ten- 

**]'ííLn  jamás  <2:obiernn,  ni  seguridad,  ni  paz, 

'*'  Orden  público  posible.     Kl  aprendizaje  y 

,.    'jM'siciou    de   las   condiciones  de    perfecta 

'^otiitad  electoral,  e.s  obra  de  una  educación 

^^    siglos.     No  es  la  obra  do  un  decreto:   no 

^    forman    de  un  gnlpe.    ni  en  un  solo  dia, 

P^r  un  st)lo  acto. 


Qué  es  la  libertad  poltticji  en  su  sentido 
Illa»  práctico? — Es  la  facultad  ó  poder  de 
^It^ir  su  propio  gobierno  y  sus  propios  go- 
rmantes. 

Esto  es  lo   que  se   llama  gobernarse  á  sí 
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mismo.     Esto  es  todo  el  sélf  government,    de 
JOS  ingleses  y  de  los  ameiicanos  del  Norte. 

La  libertad  de  uu  país  es  el  poder  sobe- 
rano de  ese  país,  cuj'o  mas  esencial  atributo 
es  el  poder  de  escojer  y  darse  su  gobierno  y 
sus  gobernantes. 

Quitarle  ese  poder   es  quitarle  su  libei-tad. 

Ese  poder  no  se  delega;  es  el  único  que 
no  delega  el   pueblo. 

Dejar  todo  ó  la  mayor  parte  de  ese  po- 
der en  manos  del  gobierno,  es  entregar  al 
gobierno  toda  la  libertad  del  país.  Es  una 
abíUcadion  de  la  soberanía  del  pueblo  en  las 
personas  de  sus  gobernantes. 

Esto  es  lo  que  ha  hecho  el  pueblo  argen- 
tino, por  la  constitución  que  le  han  hecho 
aceptar  sus  reformadores  reaccionarios  de 
1860. 

Esa  constitución  ha  puesto  en  manos  del 
gobierno  de  Buenos  Aires  todo  el  poder  que 
tuvo  cuando  lo  ejerció  el  virej-  de  España  y 
mas  tarde  el  dictador  Rosas. — Es  una  dic- 
tadura monárquica,  en  forma  de  una  repú- 
blica constitucional. 

De  ahí  es  que  el  solo  elector  del  gobierno 
nuevo  es  el  gobierno  que  acaba. 


En  Ja  ciencia  les  jtrincipios  tienen  el  pii- 
Icr  rango;  en  la  política  lo  tienen  ]v3 hechos 
los  ínin'rses.  L<)S  hechos  de  la  vida  social 
polítit'a,  las  corrientes  de  sns  iuteieaOM  ge- 
rales,  no  tion  rejidos  por  la  oieucia.  Las 
^tcdiiis  V  liis  acaíioniias  veiidriiiu  á  ser  los 
odereH  U'jislativns  y  snln  ranos,  en  caso  con- 
■ario. 

Una  constitiu-ioii  pei-fecta,  bajo  el  aspecto 
n  Ui  ciencia  politica,  podría  ser  la  peor  y 
aa»  d('MiHtrn.sa  eoiistítueion  si  no  estuviera 
daptada  á  lu  tnanem  de  ser  ó  cxindicion  del 
►ais  que  la  recibe.  La  perfección  no  se  adap- 
*i,  en  leve»*,  á  so<'.Ícda<l('s  iinporffíCta«.  I-*a 
ttima  perfección,  en  del  dominiu  del  arte 
mm,  de  la  al>straccion  filosófica,  del  rnuudo 
idenl  ó  plnt<*'nico.  No  es  de  la  política,  t^ino 
'*>  la  paradoja,  de  la  poesía  politica,  üimplü 
"erilidad  y  atraso. 

La  política  de  nn  jtaís  sud-aiuerícano,  v.  g., 
f'<;  prctt-nífiose  rejirse  jKir  principios  y  prin- 
'pisiíif*  de  derecho  que  fueron  reyes  de  la 
*lic¡a,  tale»  como  Benthan,  Mili,  ó  Herbert 
|>r-nr:f-r,  sería  un  milagio  sí  no  ftitrra  dis- 
^Vutada  en  el  hecho.  Tendría  \vjy  leaulta- 
0  el  desorden  maa  desastroso. 
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Se  entiende  que  gobernar  es  poblar  en  ^" 
sentido  que  poblar  es  educar,  ei\~ilizar,  ení"*' 
quecer,  mejorar.  Pero  como  no  se  educa  X^ 
civiliza  sino  con  pobladores  educados  y  ci- 
vilizados, se  sigue  que  poblar  no  es  gobe*^ 
nar  sino  cuando  se  puebla  con  gentes  oi*"*' 
lizadas  y  educadas. 

Pero  poblar  de   víboras  un  suelo  digno    S 
capaz  de  cultivo,  es  decir,  poblarlo  de  Poli' 
chinelas,  de  Gil  Blases,  de  Basilios,  de  Tarbu.- 
fos,  no  solo  no  es  gobernar  sino  que  es  h»' 
cer   imposible  el  gobierno.     Poblar  así  lejos 
de  ser  gobernar  es  corromper,    embrutecer, 
empobrecer,  despoblar,  en  fin,   el  país.     Eu 
este  caso,    al  contrario,    gobernar  seria  ma^ 
bien  despoblar,  limpiar  la  tieiTa  de  apesta- 
dos, barrer  la  basura  de  la  inmig^cion  íu- 
munda. 


Lili'-rta'l  es  po-ier.  ftterea,  capacidad  de  hacer 
ó  no  hacer  lo  que  nuestra  voluntad  desea. 
Como  la   fuerza  y  el  poder  humano  residen 
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cu  !ii  capacidad  intolijentoy  moral  del  lioin- 
I  bremas  que  en  sn  capaoirlarl  material  rt  ani- 
mal, no  hay  mas  niftdio  de  eatender  y  pro- 
pagar la  libnrtad.  que  generalizar  y  estendor 
las  coiuliüionea  do  la  libortad,  (juo  son  la 
educación,  la  índnstiia.  la  riqueza,  la  capa* 
Lcidiul  eit  fin.  on  qtio  coti«iüte  la  ftiGrza  quu 
[m  llama  libertad. 

La  espada  68  impotente  para  el  cultivo  de 
esas  condiciunes,  }'  el  soldado  es  tan  propio 
pilla  formar  bi  libertad  t-onio  lo  es  el  mo- 
ralist^í  para  fundir  cañónos. 


Cuando  se  dice  que  la  riqueza  nace  dol 
IniUjü.  so  eutifudü  que  del  tiubajo  del  hoiii- 
^^,  pues  trata  la  riqueza  del  lionibrc. 

£d  otros  términos,  la  riqueza  uace  del 
hombre, 

Üerir  quo  hay  tierras  que  pi-odncen  al- 
godón, soda,  caíia  do  azúcar,  ete.,  os  como 
^W  que  la  máquina  do  vapor  produce  mo- 
hiento, el  molino  produce  Iiaviiia,  el  telar 
protiuco  lienzos,  etc. 

fío  es  la  máquina  la  que  produce  sino  el 
Uüquinista.     T.<a  milquinu  os  el  iuRtriunento 

S4 
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dv  que  su  sirve  el  lioinbre  para  (u-odiicir; 
la  tierní  os  una  ináíniiiia  como  el  arado  mi^ 
ino,  en  iiiaitos  dul  hombre  que  es   el  lia 
productor. 

Y  el  hombre  produce  en  proporción  no 
la  ff*rbilitlad  dtí\  .suelo,  que  le   sirve  de  in£>-' 
truuiouto,  .sino  en  proporción  de  la  iiíHistea 
que  el  suelo  le  ofrece  para  producir  hI. 

El  suelo  pobre  pivduce  al  hombro  licu, 
que  su    |jübreza  estimula  su  trabajo,  á  q 
mas  carde  debe  un  riqueza. 

El  suelo  que  produce  sin  trabajo,  solo  fo- 
menta hombres  que  uo  «aben  trabajar.  No  j 
mueren  de  hambre  pem  jaiuássou  ricos.  Son 
paiá.'*iu>s  del  suhIo  y  viven  como  las  plantas^ 
la  vida  de  las  ¡tlantas  nahualmcnte,  nn  Í^M 
vida  digna  di'l  ente  humano,  que  es  el  crea^i 
dor  y  hacetlor  de  su  propia  riqueza.  ^J 

Iva  riqueza  natural  y  expontánea  de  rie^H 
tos  tenitorios  es  un  escollo  de    que  deben 
prese r\'íii'se   los  pueblos   iiitelijentes  que  \f^ 
habitan.     Todo  pueblo  quo  crome  dy   la  lu 
molona  del  suelo  serd  un  pueblo  de  mondi; 
toda  su  vida.     Que  el  pródigo  6  benefac 
sea  el  suelo  ó  el  hoinbi-e,  el  mendigo  es 
mismo. 

\jíi  tierra  es  al  hombre  lo  quo  la  hembra 
es  al  mauho  en  la  reproducción :   elli 
madre,  el  hombro  es  el  padre  do  la  riquea 
— £u  la  maternidad  do  la   riqueza  no  ht 
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gííneracion  espontrinea.    Ko  hay  producción 

^^  riqüozíi  si  la  tioira  no  ea  focuiidada  por- 

I  f  1  hombro.     Trabajar  08  fcriiminr.     El  tmba 

^y*  ts  la  vifla.  i'\  gocrf!,  la  íelici<iafl  dt-l  hoin- 

'Ts.    No    63  9U  caatigti.     SÍ  tss  venJad,  qiio 

''i  licdubre  nace  pam    vivir  del  sudor  de  su 

frtnlc,    no  es  monos  cierto    tjne  el  9ml<n'  es 

•Kiho  para  la  rtiilud  dol  hombre;  que  sudar 

gosar,  y  que  el  trabajo  e^  uit  goc«  nía» 

l"ii  qiio  un  siifrimifínt/i.     Trabajar  «s  crear, 

prüdiicir.    miiltipliirarsf?   u:i  las   obra»   d«  su 

Hechura:  nndá  puofie  haber  de  mas  plácido 

y  lijtorijortí  para  ima  naturaleza  elevada, 

!.a  fíinna    mas  fecunda  y  i'iiil  en    tpie  la 
'íi|ii«zji  extranjera  put-dtj  introducii-se  y  acli- 
"irtt;irso  on  un  país  nuevo  es  la  de  una  in- 
''''í;Taciini  de   población  Jnt+'lijente  y  traba- 
.■"'ora,  ain  la  cual  los  metales  ricos  so  quo- 
¿■íAn  siglos  y  siglos  en  las  entrañas  do  la 
ra;   la   tierra  con  todas  sus  ventajas  do 
*tQa.  irrigación,  remporatiira,  ríos,  monta- 
'^.    llanuias,  plantaí<   y  aniraalcjit  útiloíf,  se 
*l*'''dará  siglo»  y  siglos    tan   pobi*o  como  el 
Me^'tCfi,  como    Mojas,  como  Lipe^^  como  Paia- 
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K^uh  i:<  iii  ■ev-íj-íiii'-i  ¿.■/■VíiV.i.'  T  en  qué  sen- 
tí-i-' *».-  dice  y»'/'!?"'!  esa  oieueia? — P^rqw  ^ 
■nsi-tft  ñ  ?•>/-  í'("  -  '.■-■••íi '  iHí/i'j  'Y-e  íer  Ubre. — 
Este  fin  de  libertad  la  hace  ser  ana  >:  encM 
¡"ji'Jlyí.  sin  el  cual  :«eria  simplemente  la  «*>- 
ir/iiúa  ó  mera  ciencia  de  la  rí>)ueza  sin  Ila- 
lüai-s*;  política. 

E.-*  Ja  ciencia  de  la  libertad  por  escelen* 
cia.  \A\^n  la  liK-ena-i  iio  es  mas  que  el  po' 
der  de  cada  iioinbre:  y  el  poder  de  cada 
iijiubre  uo  e*tá  en  el  p.isil.  sino  en  su  capa- 
<;¡dad  de  jíi-jda.ir.  en  el  bolsillo,  en  su  for- 
riiiu.  en  lo  .ju-  lieiir  y  pueble. — Por  eso, 
"U  '.A  [e:i£rua  d^^l  s-ncid  ■  común  rico  es  si- 
i.üiiiu't  de  ¡/■'■'■^i  ■:•  i'-i  d'rit-'. — como  /wi/e- 
,■  í'f  <^<  siu-'-nim  •  de  '■'■•y. 

Ei  di:i--i->  -r-i  una  e-*p.-oÍe  de  autoriiad. — 
y.,  y/iV.M  v."  ■  ,•;"■•  pir.i  s-f'  'ibre.  decía  Voltaire. 
T.'  ■[lie  fM-i  -í  dic:i>  ie  u:i  filósofo  es  pw- 
v-r'-i'j  li'.-l  li' mi-re  Ü'Me  de  l-i?  Esfivi'}s  Cndoi- 
y  i  lo  eia  -i--  Int:i;ire:-ra,  donde  Voltaire  \ió 
■  ¡■le  el  din*^r-'  '-la  el  primer  instrumento  dfl 
¡I   :il>-^rt:i  i.     E^  la  independencia. 

La  phita  es  el  e-juivalente  de  todo  valor, 
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incluso  oí  valor  de  la  virtud,  en  OBtc  sentido: 
qne  la  platal  que  tenéis  ptiieha  el  trabajo  y 
la  indnstria  con  que  la  hulioísi  íicimiuladd. 
Propagar  la  riquüza  es  propagar  la  Hboi- 
tnd,  difundir  el  poder,    generalizar  la  auto- 

RcUid.     Hi'ptt'ía,  Hhertfitl,  jxtder,  attivi'Uhtl  son 
»8as  equivaleutCí). 

Donde  solo  es  neo  el  gobierno,  los  gober- 
uados  no   son  libres.     Donde  lo  son   tinica- 
Bmento  los  gobernados,  el  gobierno  no  tiene 
^autoridad  ni  ix»dor,  os  docir,  no  es  libre. 
Hacer  Ubre  al  que  manda  y  á  los  que  obe- 
decen es  el  fin  de  la  econonna  polfúca,  co- 
ló os  de   la  política  misma.     De  arabos 
ita  la  nación»  y  la  riqueza  de  aniboB  e» 
ía  rtqutía  nacional. 

De  qué  modo  la  economía  política  hace  la 
"inoza,  es  decir,  la  libei-tad  de  cada  lioinbro? 

Protojiendo  el  trabajo,  que  es  su  fuente. 
•^Protfijer  el  tí-abajo  es  darle  libertad;  es 
•^rle  instniccinn  y  aptitud;  es  darle  segu- 
fiílad;  ea  darle  facilidad,  librarle  de  estorbos 
S  trabas.  Tttdo  el  arte  del  legielador  eco- 
fKpniiata  consiste  en  dar  al  hombre  estaa  ven- 
'*ja»  como  nietUo  de  liacerle  libre  y  feliz,  y 
•*'  gobienio  como  medio  de  hacerlo  un  poder 
i>a1  y  benéfico. 

El  dinero  es  e!  nervio  de  la  autondad  y 
el  nervio  de  la  tiherf^d.  La  ernnnmía  snmi- 
niMtra  al  gobicmn  ese  elemento  real  de  au- 
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toridad,  como  lo  suministra  al  ciudadano  pa^ 
la  ser  libre. 

La  economía  es  un  instinto,  una  facultad 
del  hombre,  no  meramente  una  ciencia.  A 
menudo  la  ciencia  lo  extravía  lejos  de  con- 
ducirlo. Si  bastara  la  ciencia  para  crear  la 
riqueza,  todos  los  sabios  serían  ricos.  No 
me  he  visto  rodeado  de  mayor  número  de 
pobi"es  que  cuando  he  comido  con  los  eco- 
nomistas de  París.  —  He  conocido  en  Europa 
un  opulento  negociante  que  no  sabía  definir 
el  valor.  En  Chile  ha  coincidido  el  reinado 
de  M.  Courcelte  Seneuü  con  la  mina  de  la  ri- 
queza pública  y  privada.  La  riqueza  exis- 
te desde  el  principio  del  mundo;  su  defini- 
ción precisa  no  existe  todavía.  El  hombre 
es  economista  por  naturaleza,  como  e.**  lójico 
y  poeta   naturalmente. 


LIX 


Un  amigo  me  escribe  lo  siguiente: — «Es- 
te es  un  país  muy  feliz  y  muy  desgraciado; 
feliz,  porque  Dios  lo  ba  dotado  á  manos  lle- 
nas de  riquezas ;  de.sgraciado,  porque  sus  gO" 
biernos  han  sido  siempre  ligeros,  indolentes, 
locos.»  —  Mi  amigo  olvida  oue  los  gobiernoB 
han  dejado  de  dotar  de  riqu-i^'^aa  á  su  pafct 
ptnuue  ya  lo  había    dotado   Dios   mismo,  y 
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l^xo  nn  país  rico  por  la  naturaleza  de  su  sue- 
lo tiívin?  H»  sil  íloto  misiiitj  lii  ia»<ni  tie  ser 

Jo  iiii  mal  gobtornn,  —  Líl  Amúrica  que,  por 
[suíí  riquezas  natnralei3,  perdió  »l  gobierno  es- 
jX^iñoI.  (;i>or  <piú  divjan'a  il«  perderá  Ion  mis- 

ülOHgolMonios  americanos?     Por  qué  dejaría 

(Ib  sor  la  vícticua  de  su  prapia  liqueza  na- 
'twai,  la  América  de  cuya  |K»sic¡on  fué  vic* 
I  lima  la  taparía? 


toestros  paíiWü  no  tienen  mas  politica  que 
(\W)  jft*  impone  su  geografía.     Son  gobor* 
ladoH,  en  latí  direccionecí  da  su  poHbifa,  por 
forma  del  duelo,   como   la»  corrientes  de 

río». 
Bajo  ül  nuevo  régimen  son  gobernados  por 
geografía  ttsíca;  bajo  el  antiguo  rfígimen, 
geogmlia  tísica  no    impidió  la  formikcion 
le  una  g>jogi^tm  políbit^.     Jjoa  actuales  go- 
Herii'18  sou  ubra  de  ia  gei)grHfia;  la  geogra- 
ta  polibioa,  fué  la  oUra  ilel  antiguo  gobierno 
iloniul  espa&uL     Lo  curiasu  i;h  «juc  Ioh  go- 
biernos t|im  >*e  dictíii  iudepeiidiontes  d»;  Es- 
«lou  gobeniatJoa  hoy  mismo  por  la  geo- 
ntíia   política  quo  él   los  dejó   hecha.     Las 
hotiterns  lutminvitrtílivaít  <|uu  los  roye»  de  Gi^ 
ia  trazaron  pai-a  dividir  uiuu  de  obnw  las 
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rw»«  danD^ticas  de  su  vasta   colonia 
id  América,  «on  boy  /ronlrruM  intrniacio 
te»  áv  \(M  eglitdof  soberanos  en  qwi    sa 
convertido  esas  seccionija  por  ía  independí 
cia.     Y  es  rtiríoso  rer  a  los  ijne  descoi 
toda  auloritiaLl  du  España  eu  la  Amé 
bre  invocar  como  limite  sagrado  del  ni 
it-si>ectivo,  el  que  uo  tiene  ma.s  orígtn   q 
la  mano  y  la  voluntad  df  los  reyes  de 
paña.  

Mientras  la  República  Argentina  ceda  en 
BU  dirC'Ccion  á  la  geografía  política  que  te 
dejó  trazada  el  réjímcu  colonial  cspiíñol, 
nu  tenga  otra  regla  de  dirección  que 
sucedcrd,  natural  mente,  que  los  paif^es  litoi 
ha  int€riure:5  eoincidiiáu,  por  razones  g 
gi-áfícas,  con  el  Biusü,  estado  litoral  en  las 
necesidades  de  su  común  pi^greso  mode 
mejoi  que  con  Buenos  Aires,  ubstLuado 
mantenerse,  respecto  de  ellos,  en  la  posición 
mefci'opoUtana  de  Madrid,  al  favor  de  su  si- 
tuación geográfica  mas  exterior.  Si  el  alia- 
do uatui'al  del  Brasil  en  la  política  rancia 
atiasada  dal  monopolio  colonial  es  Bue 
Aires, —  no  sucede  lo  mismo  en  la  poUtii 
moderna  y  do  vordadoro  progreso  paiu 
Sud- América,  en  lu  cual  los  aliailns  na- 
turales del  Brasil,  como  estado  fluvial  a 
lino,  90J1  las  pi'oviiiciít'í  y  pafse>  ar^eritiii' 
bolíviauos  y  ütrots  situados  llu^iulmcute 
mo  el  Brasil  lo  está,  ea  decir,  en  lo  alto  tld 
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loé  aflutíntes  dÍi«obos  é  indirectos  de!  Plata. 
Ksta  fctincideiicia    tuvo  su  oxpresiojí    en  la 
alian  xa  de   I8ü2,  como  lacoincideinia  délos 
nionopolios   coloniales  tuvo  su  expi-f>sion  on 
líi  alianza  do    I8G5.     Las  dos  aliaiizaa  í<on 
^^  ti¡jos   de  políticas   diversas  y  opuestas; 
CXprojan  dos  modos  de  considerar  su  políti- 
k6xt*inor  para  el  Brasil,  lo  iiiÍBini>  qiio  pard 
Re|)úbliea  Argentina.     El  Brasil  uo  oh  es- 
tado litond  litíl  Plata  como  Bueuos  Aíi^s  y 
Míintt'video.  sino  GKtado  litoial  de  los  aHuen- 
^^  tiol  Plata,  como    Bolivia,  el  Paraguay  y 
1**|>  lii-ovincias  ar^^ontina-i  de  Entiu  Ríua,  Co- 
,  ^*gitc8  y  Santa  Fé  .     Kn  la  división   geo- 
ica  que  constituyo  la  división  de  la  R«- 
iilifa  Argontiuy  on  sus  dos  grandes  parti- 
'*oii,  dó  Buenos  Aires  uno  y  do  las  provincias 
otro,  cabo  es  do  la  mas  í^iande  trascr-ndoncia 
pwa  el  país  pji  su  política,  txteiior  y  sobro 
todo  en  sus  nHacioues  internacionales  con  el 
jiJmsi].     El  Biaai)  puede  «er  un  aüado  ¡leli- 
\gtoao    ¡Mira  lo»  países  interioro»  ar^entinoa, 
>r  la  ntnbicion  y  la  superiorÍda<l  relativa  de 
imperio;  pei'u  puede  suceder  <)ue  el  nial 
Ib  esft  ¡Míligro  sea  menor  que  el  de  ver  toda 
[bu  soberanía  en  las  manos   de  Buenos  Airea 
tpor  la   at-cion  de  la  geografía  pcilltíca  coló- 
lial  que  Buenos  Aires  st-  obstina  en  maute- 
tei.     Entre  dos  males,  la  politic>íL  que  su  re- 
signa al  menor  suelo  do  ser  siempre  la  mas 
ivisadu.     Kl  Brasil,  por  su  parte,  iríi  de 
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uua  política  a  otra,  de  laít  dos  qne  tieni.*  pal 
con  f.\   Plata,  segiin  «juc  su  goltíenio  estí  tul 
iimiina  dt'l    partido   progifsistíi  i't  en  umui 
del   partido    vi»?jo  y    rclrúgiado      AJ    fm 
fuerza  do  las  cosas  le  Iiaiii  nu  tentar  mas  i^J 
lina  polítira.  qne  sem  la  que  inspiró  la  allí 
za  de  1852. 


LX 


Po!"  grande  que  ücea  el  beneficio  déla 
pfttfUiicia,  primero  os  el  de  la  exishnrm.  La 
América  antes  española  premia,  sin  eiul»argi>, 
solamente  la  memoria  de  los  autores  de  t^o 
independencia,  y  deja  en  olvido  ingrato 
los  nuU>ros  de  su  fxisti.iicia  civilizada  v  «í 
ropea  de  razn. 

Loa  europeos  civilizados,  mtewtros  padi 
quo  vencieron  á  ios  indios  suK'Jijoí*,   de  ql 
reatan  grandes  trthus,  triunfaban  para  la  ch_ 
riltzacion  que  nos  dejarou.     Loa  indios 
leaban  por  su  causa,  que  era  la  de  la  barbarii 
que    uuríotros   reclinzanioíí  boy  nii»mn.     Sí 
embargo.  Itívantatuos  estatuas  no  á  los  ql 
conquistaron  pai  a  la  i-iviliziicinn  y  pura 
80bn)9  el  mundo  ari'ebatado  ¡i  la  barbarie 
los  indios,  sino  álos  qne  vencieron  á  los 


torea  üe  nuesti-a  cirilizaciou  latina  6  españo- 
la,  «ioinpro  on  lionetício  nuostro,  ea  verdad, 
iwm  en  el  beneficio  do  nuestra  iudeponden- 
cia,  (pie  lio  es  primom  (pm  el  de  iim\stra  exis- 
tíJiitía  de  raza  eivili/,ada. 

Eu  Ufda  Sud  América,  no  hay  unu  estíitiia 
liivftntadn  á   Colon.  íi  Amérioo    Vcspucio.  á 
ífuñez  dfi  Balboa,  á  Maf^llancs,  á  Valdivia, 
á  Mendoza,  áSolís,  á  Pizjino,  etc..  ea  decir 
á  los  df-fcnbiidoio.s  i>  hí^roea  de  la  ciencia,  á 
loe  héi'tHia  de  la,  conipiista,  A  liw  héroe»  de 
'«  colonización  y  población  del  ninndo  des- 
^bic.i-bo  por  la  rasa  cuya  lengua  hablanio». 
5*  ciiya  colonia  son  niiostfos  estados  actuales, 
liOfi  acusamos   do  babor  .siflo  crueles  con 
*^  indiofl  salvajes.     ¿Somos  nosotros  mas  hu- 
'llaiKis   rpie  los   españoles  con  nunslros  com- 
patriotas los  indios  que  todavia  quedan? 

Ksd  olvido  naco  do  nna  falta  y  tiene  .su 
*^aatijfo,  quoc»  la  ignoi-ancia  popular  de  nues- 
tra propia  historia  y  la  mala  dirección  de 
^U(«tra  poUtira.  que  es  hija  natural  de  esa 
ignorancia  de  la  historia.  Asi,  nuestro  olvÍ- 
tIo  hostil  á  los  padres  de  nuestra  i-xistoncia 
^ivilizaila,  redutuln  on  daño  de  nuestra  ci- 
villüíacion  actual,  que  uo  sabe  ser  fiel  á  suü 
Orígenes  puramente  europeos. 

La  Kumpa  que  nos  dio  nuf^tra  existencia 
civilizada,  nos  ha  dado  en  gran  parte  nues- 
tra   misma    independencia;    en  este  sentido. 
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que  nofldíó  la  capacidad  de  asumirla  y  s( 
teñirla:  fidncO  a  los  giiorreros  do  nuestra  ii 
depondoncia,  á  los  Bolívar,  A  los  Sau  Martíi 
á  los  0*Higg¡ns,  ó  los  Beigmno,  á  los  Alvear,  ^ 
ote,  II09  CIPO  la  ocasión,  A  qnp  dobemos  ^É 
primtír  grito,  dejando  sin  gotiifii*no  á  nnesti^^ 
metrópoli;  nnadió  recursos  y  auxiliarcíí  eonio  ¡ 
Cockane,  Miller,  Canning,  etc..  y  por  fin  ella  i 
consagn'»  nuestra  obra  reconociéudolu  leglti-  ' 
nía  y  digna  de  vivir.  ^j 

Levantar  estátiiüs  a  nue^ros  guerreros  v^^ 
la  independencia  y  no  á  los  guerreros  de  ll^ 
existencia  déla  América  latina  y  civilizada  ¡ 
es  una  injusti<  ia,  que  nos  ct^starácaro  á  ni>_ 
potros  mismos,  porque  glorificando  al  gnl 
irero  lo  que  glorificoinos  es  la  guerra  y  Íl 
espada,  las  dos  causas  de  nuestra  ruina 
retroceso.  Dejando  en  el  olvido  á  lus  aut 
res  de  nnesti^a  existencia  civilizada,  dejam»*' 
sin  las  estatuas  y  monumentos  que  merecen 
los  héroe»  y  las  glorias  de  la  ciencia,  délos 
grandes  é  inmortales  descubrimientos,  de  las 
conquistas,  que  hacen  parte  de  la  historia  de 
la  civilización  del  género  humano,  do  la  co- 
lonización y  población  Telíz  y  victoriosa 
vastos  estados,  que  cuentan  uias  millones 
honibruH  civilizados  que  la  metrópoli  niisui 

Es  deber  de  Araórica  el  vengar  á  ColoUj^ 
á  Balboa,  á  Mulaspina,  á  Azara  y  ñ  tañí 
héroes  que  i  ecibieron  do  España,  por  prerafl 
de  loB  descubrimientos  que  nosotros    diafni- 


tmuos  hoy, — el  olvido,  la  oscuridad,  la   pii- 

Preniiai.  aiinrjiíe  tjirde,  esos  giundes  he- 
chos y  giaiult!s  liuiubres  es  uirregiruiíS  á  no- 
sotnts  mismos  del  legado  español  de  iiua 
¡n^i-Htiíud  iiiintoligenbe  y  vergonzosa,  quo 
[JiftniíiM  seguido  ííjeiT-iftiido  para  con  lUirstTOs 
kas  grandes  servidoras,  en  daño  de  nnastia 
íivilizacion. 

Si  los  Kstados  Uuido.4  no  dan  á  esos  hé* 
•ew  el  culto  que  merecen,  es  porque  no  eran 
1^  su  raxa,  no  hablaban  su  idioma.  Loa 
'ruí.iioítnos  de  origen  español  no  estamos  en 
caMi.  Ellos  no  doben  hi  grutitutl  y  ¡id- 
E^ii-uciun  ú  los  inglesen,  que  uo  deHCubríeron 
'*<  con(|uistaron  la  América,  como  lea  debe- 
rD^og  nosotros  á  los  autores  de  nuestra  (.'xis- 
'^c'm  el  deficubiimiento  v  la  conquista  dol 
"'Undo  que  habitamoíi.  Si  Colon,  si  Amtíri- 
"^^  VífSpuüio.  si  Soto,  Magallanes  y  Nuñez 
"**  Ballioji  fuiíson  ingleses,  los  anglo-ameri- 
'^'^^■nüs  I*-s  temliian  la  devoción  y  gratitud  qno 
o^Botroo? 
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LXI 


Do  todas  las  ciencias  morales  y  política» 
la  mas  ñti!,  la  mas  necesaiia,  la  mas  apli- 
cable, la  mas  positiva,  es  la  ciencia  social  ó 
sociohf/ia,  como  la  llamó  Cointe  y  lo  ha  san- 
cionado la  academia  francesa. 

La  ley  social  es  la  ley  fiiudwnenlal  \)0v  ex- 
celencia  poique  en  ella  está  fundada  y  ba- 
sada la  ley  política,  por  la  sencilla  razón  de 
que  la  sociedad  política  ó  estado,  no  es  raas 
que  una  sección  6  subdivisión  de  la  sociedad 
ó  agregado  que  se  compone  de  todos  los  aso- 
ciados ó  individuos  de  que  consta  la  nación. 

La  ciencia  social  es  la  ciencia  de  ese  or- 
den ó  arroglo  de  cosas  que  liace  existir  en 
paz  y  en  piogreso,  v.  g,  á  la  Francia,  sin 
gobierno  político;  á  la  América  del  Sud,  con 
gobiernos  nominales  {]ue  solo  existen  para 
hacer  ganar  sueldos  y  fortunas  á  sus  miem- 
bros. 

La  ciencia  social  no  tiene  por  objeto  crear 
la  socit'dad,  hacerla  ni  formarla,  como  la  as- 
tronomía no  es  la  autora  de  la  ley  de  gra- 
vitación á  que  obedecen  los  astros,  ni  la  qní- 


» 


"líca  lia  ciliado  la.   ley    de   atinidad   de   lo» 
^fcoriios  que  forman   la  luaturia. 

í-a  ("ipiK-ia  míX'ÍjiI  ostmüa,  Imsca,  oxpone, 
ff»ruiiila  la  ley  nutiiral  ijiie  liaw  existir  i-so 
Cuerpo  compuosto  de  hombres,  qiie  se  llama 
•^■'lerpo  i:uv>ía]  6  soeiiídad;  poique  ese  cuer|» 
^  obra  do  la  nutiiraloza,  como  el  del  hom- 
bro luÍHmo,  y  v'ive  por  leyes  naburalüí!  que 
•o  haeon  nacer,  crecer,  existir,  propagarse  y 
desaparecer  couio  el  uiisnio  cuii-po  iiulivi- 
*ítiJil  del  hombre,  cuya  aglonitrrai'ion  con  ol 
'í'^Uibre  lo  forma, 

Kl  poder  dirijento  del  cnorpo  social  sobre 
^'  niistiK»,  t's  ti  del  hombro  sobre  si  mismo. 
*^o  e«  juez  do  su  organismo,  no  es  ca- 
p^z  dn  cnnibiarlo  ni  darlo  otra  esü-uctura  de 
**  que  ílebe  á  su  iiaturaU-za:  pero  asi  como 
y  hombre  puede  y  sabe  adiipta.r  el  mét<Klo 
***^  couduct-a  que  conviene  al  deHarrollo,  con- 
^l"vaoion   V    mejüuiuiienííi  d*.'  su  propio  ser 


^apáz  dn  seguir  el  plan  y  orden  de  vida  y 
^  cunductu  que  mejor  sirve  á  su  pi-eserva- 
^Wtk  y  progreso.  (t¡n  sor  capiíz  por  oso  do 
TMi<ar  la  sf«íiedad  sobro  leyes  y  bases  arbi- 
trarías. 

Y  asi  cnino  no  hay  gobierno,  por  tirano 
y  arbitrario  y  despótico  que  sea,  qne  pueda 
hacer  que  un    hombre  nazca  y  viva  sin  te- 
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iier  un  encéfalo,  un  pulmón,  un  corazón,  uc 
hígado,  etc.,  etc.;  ni  potlria  dar  por  un  de- 
creto á  los  nervios  las  funciones  que  desem- 
peñan las  venas  y  las  arterias,  ni  al  estó- 
mago las  funciones  de  que  está  encargado 
el  hígado;  ni  podría  por  los  actos  mas  dis- 
paratados, arhitrarios  y  violentos  de  su  des- 
potismo impedir  que  les  habitantes  del  país 
de  su  mando  nazcan  y  vivan  con  ese  orden, 
admirable  que  mantiene  la  vida  de  su  or- 
ganismo individual;  así  tampoco  hay  go- 
bierno bastante  loco,  arbitrario  y  poderoso 
en  su  locura,  que  pueda  revocar  una  sola, 
de  esas  leyes  naturales  en  virtud  de  las  cua- 
les nace,  vive  y  se  desarrolla  el  organismo 
vital  de  ese  ser  compuesto  que  se  llama  so- 
ciedad ó  cuerpo  social. 

A  qué  sirve,  entonces,  uua  ciencia  que  no 
puede  impedir  ¡pie  las  cosas  se  pasen  como 
l)asau?  Si  las  cusas  se  producen  y  hacen 
por  la  sola  aocion  de  su  naturaleza  de  ellas, 
¿qué  utilidad  puedo  tener  el  estudio  de  le- 
yes que  el  hombre  no  ha  hecho  td  puede 
modificar,  ni  levocar,  y  que  han  de  existir 
y  se  han  do  cumplir,  sea  que  el  hombifl 
quiera  ó  no  quiera  V 

Yo  vería  un  gran  beneficio  á  la  ciencia 
siicial  el  t]\Mi  nos  euseuase  la  verdad  de  ese 
.•«imple  hfcho. 

Dirijir  preocupaciones  y  errores  es  ya  im 
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servicio  i]fi  la  ciencia.     Es  el  camino  de  lle- 
gar A  la  verdad. 

Encontrar,  re«>nncer  y  señalar  los  límites 
del  poder  luimauo,  Bübie  si  mismo  y  sobre 
|as  coaa»,  es  ahon-arle  trabajos  y  esfuerzos 
intitiloi*;  y  bacor  ina»  eficaz  el  ejercicio  del 
poder  circiinscnptt»  on  sus  límites  y  e-sfcra 
ttaiural. 


r.Pero,  no  ea  la  ciuneia  social  una  eieucia 
^*«^i  é  inoiort-a  en  sus  fines  y  objetos? 

Es  la  lua-í  pnicticu,  positiva  y  que  de  mas 
r^^ica  interesa  al  lionibro. 

CucUos  son  los  objetos  ó  cosas  y  los  aotoa 
los  seres  de  que  se  ocupa  la  ciencia  so- 
.1? — Son  todos  y  los  mismos  actos  y  cosas 
p(>rsi.inaH  do  que  se  ocupa  e.se  cuerpo  de 
"^jrts  Humado  Código  Civil,  cuyo  nombro  no 
giiifica  otra  cosa  quo  Código  social. 

8ou  usas  cosas,  usos  hocbo»  ó  actos  y  esas 
P^íwüiias  coiísideratlas  vi\  sus  relaciones  ju- 
rtcii.^aa  cou  el  hombi-u ;  ú  en  otros  térmiiiuy, 
****  derocliOb  oiviles  ó  sociales  del  hombre  od 
■***  «¡osa-H,  üu  las  personas  y  en  loa  actos  de! 
'*Oi»t,ro  con  quien  vive  asociado,   foriuaudo 


M 


—  asé- 
ese cuerpo  complejo  que   se  Uama  sociedad 
ó  cuerpo  social. 

Son  los  hechos  del  hombre  á  ser  respeta- 
do por  el  hombre  en  los  dones  y  atribu- 
tos naturales  que  lo  hacen  ser  lo  que  es  por 
el  hecho  de  su  existencia,  á  saber; — su  per- 
sona, su  vida,  lo  que  necesita  su  porsona 
para  vivir  ó  la  propiedad,  su  seguridad,  su 
libertad  ó  el  ejercicio  activo  de  sus  facul- 
tades, su  familia,  su  posteridad  inmediata, 
su  hogar  y  todo  lo  que  depende  de  su  indi- 
viduo   forma  un   anexo  de  él. 


De  esa  ciencia  social  es  mero  producto  y 
resultado  el  Código  Civil  y  social — y  cuando 
y  donde  no  es  así,  el  código  es  copia  del 
código  que  fué  expresión  de  las  necesidades 
de  otra  sociedad,  aplicado  al  gobierno  y  ser- 
vicio de  una  sociedad  que  no  tiene  analogía 
con  la  primera. 

Tal  es  lo  que  sucede  con  los  códigos  que 
se  dan  las  sociedades  nacientes  actuales,  co- 
piados de  los  códigos  que  se  dieron  laa  so- 
ciedades griegas  y  romanas  en  el  espaoio  que 
duró  su  vida  de  siglos  y  de  cuyos  cambios 
graduales  y  sucesivos  eran  producto  y  re- 
sultado,   ley  por   ley,    de  las  que   acabaron 
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por  romiii-se  y  compilarse  on  un  cuerpo,  al 
(«nriinar  su  exiatoncia. 

De  iiioHo  i^ue  las  socifdade-)  modernas  que 
dan  hoy  pnn<:ipio  á  au  oxinteneia  copiaiiílo 
!■  Mmctuia  orgánica  con  quu  acabaron  su 
riila  veiuto  vtíces  secular  las  viojajt  socieda- 
ilíMi,  <|UÍL'rou  resolver  el  problema  de  su  or- 
gaolzacion  ó  cün^tituoion  social,  como  lo 
Iiarift  un  ente  orgánico  que  quisiera  empezar 
4  existir  ya  graude  y  desanolliido  del  uhIo 
(«'■a  no  tener  que  guBtar  tiempo  en  íbiuiar 

[poeo  A  poco  sus  inienibi'Os  y  sus  órganos. 
Todo  oso  os  resultíido  de  la  falta  completa 

l^^nocionea  sobre  los  fenómenos  de  que  se 

l^^upa  la  ciencia  social. 

8i  Á  los  codificadores  del  día  se  les  dijc- 
qiiG  el  CVniigo  Civil  tiene  la  raas  absoUi- 

[**  iv)lacion  de  dependencia  con  el  estudio 
la  ciencia  social,  se  reirían  sorprendidos 

"*'  alisurdo. 

I*araelli>s.  hacer  un  cúdigo  os  copiar  un 
?Mi|fti  ya  heoho  por  la  obra  de  Ioh  siglofl. 
i.  Log  es  maií  ftícil.  wgun  esto,  hacer  un  có- 
JSo  que  hacer  una  sola  ley,  sobre  un  in- 
*^8  Hnidoruo  y  poco  conocido,  como  la  so- 
il  nm'miina,  v.  g. 

^igau  ellos,  fw  co[>ian  la  estructura  y  or- 
^Ltiito  Olí  pleno  dosarroUo,  coiuo  se  copian 
'**«  «íoritas. 
'^iertíiiiiente  que  es  íácil    copiar  un  hom- 
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bre,  pero  no  hay  otro  medio  de  copiarlo 
que  regenerarlo,  es  decir,  hacer  que  el  co- 
pista engendre  otro  hombre.  En  tal  caso,  la 
copia  en  vez  de  empezar  por  aer  tan  grande 
como  el  origina!,  empieza  por  ser  un  embiion 
imperceptible  que  pone  cerca  de  medio  si- 
glo en  llegar  á  ser  del  tamaño  del  original. 


Comparar  el  cuei-po  orgánico  de  un  indi- 
viduo con  el  cuerpo  orgánico  de  una  socie- 
dad, es  hacer  figuras  de  retórica,  para  los 
codificadoi'es  empnicos  que  ni  sueñan  la  de- 
pendencia de  la  ciencia  social  de  la  cien- 
cia biológica.  Nada  mas  establecido,  por 
tanto,  que  esa  analogía  por  los  socialistas 
como  Comte,  Stuart  Mili,  Herbert  Spen- 
cer,  etc. 

El  día  que  la  ciencia  social  esté  mas  des- 
parramada y  conocida  en  nuestra  América 
del  Sud,  dejaremos  de  tener  historiadores  em- 
peñados en  probarnos  que  el  cambio  de  su 
vida  que  se  llama  revolución  americana,  ha 
sido  la  obra  de  tal  ó  cual  general  victo- 
rioso. 

(Juando  sean  conocidos,  por  el  estudio  de 
la  ciencia  social,  las  leyes  naturales  en  ca- 
ja virtud  se  producen,  crecen  y  se  perfec- 
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Doan  las  sociedades,  dejarán  nnestma  pii- 
Wiciataíi  ríe  exijir  á  los  gobiernos  que  hagan 
«ociotiudcB,  como  ai  fuesen  obras  liacederas 
por  deureíos. 

VQián  quo  como  na^'en  la^  sociododos  por 
wn  tralmjo  de  oi-cncion  natui-al»  asi  ao  for- 
"lan  los  honihi*e.s  ü  imiHadefl  de  que  las  so* 
ticdadee  su  eoniponoii. 

Se  dojai-á  entonces  de  creer  qne  un  Was- 
wngton  es  posible  en  8<iciedades  que  acaban 
*'p  sor  cotoniíiw  Ún  España,  como  sería  ini- 
Piwiblo  un  Rosas  «n  sociedades  quo  empe- 
**rttn  como  la  de  Nueva  IjiglatoiTa,  en  Ks- 
(«tlf»  Unidos. 


.  ^1  día   qno  se    comprenda   quo  las  socio- 

^"íl  e»  no  son  ia  ol)ja  de  los  gobicruos,  so 
7^*~f^  iiienoK  importancia  ú.  las  r.iK.'stioiios  Úfj 

"^*ia  de  gubieniu;  .-íc  verá  que  el  valor  del 
p'**iimo  no  depende  de    su  íorma,  sino  do 

^  íorma  y  condiciíujes  de  la  wtciedad,  de 
ll*^^  (*s  un  d('part:Rnientt>  accesorio  lo  que  so 
,.  J*ia  »l  u^*ta^lo  ú  cuor|tü  político  coinpron- 
^^o  en  el  cuerpo  social  taii  externo  y  com- 
P*^»tóÍvo  como  la  nacíoii  misma. 

Cuando  una    sociedad  i-eune   condiciones 
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naturales  de  bcrntorio,  de  clima,  do  raza, 
de  liist<iria.  de  contactos,  su  pi'ogi'eso  nerá 
resultado  natural  de  esas  condiciones,  no  Íni* 
porta  ej  gohioiiio  ijue  le  toque. 

Las  sociedades  ropul>licanas  Tccínaa  de  la 
raonarqaía  del  Brasil,  dejaiiin  do  temor  que 
ese  imperio  acabe  por  iloiniuarlas  y  absor- 
berlas, gracias  á  la  foiiua  de  gobierno  qne 
le  permite  sísteiiiatiüar  y  dar  un  plan  ctins- 
taute  á  su  diplomacia,  á  su  política  interior, 
á  su  progreso  iiiaterial,  á  sus  guerras,  etc. 

Con  todas  sns  ventíijas  do  orden  político, 
la  sociedad  imperial  brasilem  se  irá  que- 
dando inferior  á  las  sociedades  de  su  vecin- 
dad, destituidas  de  gobiemus  estables  y  fuei-- 
tes  ¡JOTO  mejor  doLüdas  que  ella  un  sus  con- 
diciouoíi  do  suelo,  clima,  raza,  contactos,  de 
que  dependen  el  valor  y  papel  de  un  cuer- 
po social  en  ol  mundo  de  las  naciones. 

Dad  el  gobierno  mas  pftrfe<:tn  del  mundo 
por  flu  forma  {tomo  por  perfecto^  ailpcttado) 
á.  un  agregado  de  hombres  que  Imbitii  un 
suelo  bajo  la  zona  túrrida, — ese  gobierno, 
con  todas  sus  ventajas  de  forma,  será  inca- 
paz de  evitar  que  la  sociedad  de  su  mando 
se  integi^i  con  razas  de  hombrea  de  cobir 
procedentes  de  rogiont-s  atrasadas  ¡  y  no  po- 
drá, con  toda  su  habilidad  de  ctmducta  y 
onorjía  t\v  pííder,  conseguir  que  su  docindad 
se  pueblo  y  so  agrande    con  raxus  blancas. 
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procedentea  de    la  Europa,  que  represeutan 

't  i'ivilizacion  mas  adnlan^ida  del  mundo. 

iHii  Uil  clínm  y  condiciones,  ta  raza  blau- 

i.  venida  allí  do  ¡miísos  civilizados,  no  podrá 

\istir  y  prosptirai' auHi  ser\-iUa  por  i'auís  infe- 

"iiís.  adecuadas  al  clima,  procedentes  de  so- 

•  liiiles  atrasadas  y  scm ¡-bárbaras,  quo  na- 

iialmcutü    vivij-iln    sujetas  ó    esclavizada», 

iitia  ti  oti'a  forma,  á  la  raza  superior  en 

'Itura,  ijuo  es  la   incapiiz   de  aorvii-se  Á   sí 

■uÍHina  eu  el  catot*  destructor  de  la  zona  tú- 

nidii, 

t'ii  ejemplo  hará  wnsible  á  todos  la  ver- 
^  «le  oata  observación. 

Suponed  dos  lioiiibi-es   de  la  misma  edad. 

VKi  Qiiipiozau  á  i-ecibir  su  eduwicion  on  dos 

^''tiiit<iá  olimas  ó  mt:iJÍo«.     Kl  uno  neg-ro  6 

•niüato  do  raza,  en  un  país  tórrido ;  el  otro, 

"janeo  do  wwta,  en  un  i»aís  frió  y   elevado. 

*•}  limlato,  uducjulo  por  los  ini'todoa  mas  sá- 

°'08,  por   lo»  maestroa    mas  cultoH,    con  ios 

""'dios  mas  ubtindantos;  el  blanco  entregado  á 

t'  Ijisiiio  en  su  e<lucat-i<ui,  sin  nia-s  iiuxilioa 

Hli^O  liiH  coniactoy  con  blancos  du    Uiday  par- 

^^»    llevando  vida   LncoiTecfca,  desarreglada. 

^p'I'uíís  Ilion,  comparad  e«os  diw  liuinbics  á 

^  -íü  añi>H  su  dü  udad,  y  veréis  (pie  ei  mulato 

f^  ha.    ijutMlado  chico,    débd,  mal    formado, 

.*^^rior  ivlativiimonte  al  bhinco.  que  lo  aven- 

^Jh  (tn  todo,  en  astjitura,  on  corpuleucía,  en- 

'^'Mioms,  en   educación,  en  fin. 
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Suponed  que  los  dos  viajan  en  el  mundo 
en  busca  de  mujei-,  el  mulato  con  todas  sus 
ventajas  será  calabaceado  por  las  lindas  mu- 
jeres.— Aplicad  el  caso  á  las  naciones  y  á  las 
sociedades.  No  será  la  mejor  gobernada  la 
que  aventaje  á  la  otra,  sino  la  mejor  dotada 
por  la  jiaturaleza  de  las  condiciones  esencia- 
les del  progreso. 


Lxn 


Con  la  descripción  física  de  un  país,  fá- 
cil es  figurarse  cómo  serán  sus  hombres. 

Cuando  oigo  hablar  de  un  país  que  pro- 
duce el  oro,  la  plata,  la  seda,  el  algodou,  el 
lino,  el  trigo,  la  lana,  el  ganado  sin  cultivo, 
yo  digo  al  instante, — el  producto-rey  de  ese 
país,  es  el  hombre  ocioso,  perezoso,  inepto,  po- 
bre, picaro  y  malo.  Ese  país  es  el  padre 
natural  del  salvaje  y,  naturalmente,  su  pro- 
piedad y  dominio. 

El  peor  elojio  que  se  puede  hacer  de  un 
país,  es  decir  que  no  necesita  del  trabajo  del 
hombre  para  producir  lo  que  alimenta  la 
vida  del  hombre.  Es  proclamar  su  condi- 
ción incurable  de  país  pobre,  porque  la  ri- 
queza no  es  hija  de  la  tierra,  sino  del  hom- 
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bro,  y  el  hombro  no  lia  nacido  desnudo,  de- 
primido, t>l  inaií  deslierodado  de  la  natnru- 
leza,  sino  para  .sor  el  autor  y  cifiídur  de 
SQ  opulenoiti.  por  el  poder  de  la  iuCeligoücia, 
del  jeitiu  y  del  trabajo. 

Ijs.  tierra  es  como  k\  hombre  r  c^uanto  mas 
*Jc«hf' rodarla  y  eiftáiil,  mayor  inbelijoucia  y 
trabajo  exijo  su  cultivo. 

Es  la  tiorra  pobre  la  t]ue  pi-oduco  al  hoin- 
bit  rico,  porque  su  pobreza  prorluco  al  tra- 
bajador. Ejemplos  do  ello:  toild  el  norte  de 
'o8  (ios  mttudos. 

Üiíinbttlt  ha  descripfco  la  riqueza  natui-al  de 
'^  Auii'iiii''-íi  L'tiiiitiiiccinl  do  un  modo  tan  ri- 
*^>  y  aspléndido  oomo  ella  uiiHma;  poro  es 
*  Cauna  de  no  haber  nacido  eu  ella.  Hum- 
^'It  no  luibria  sido  lo  que  ha  sido  si  él  y 
*"  mza  no  turÍPjMMi  por  orfjeu  el  suelo  mas 
P*^ljre  dti  la  Knifipa. 

Si  lod  puritanos  que  emigraron  de  Ingla- 

Pt*,  no  hubiesen    establecido  en  la  embo* 

'^ura  dol  Amazonas,  el  inunilo  no  wnitraiía 

"^>'  entre  la.-*    C'om|UÍsiaí(  de  la    civiliaaciou 

^08  Estadas   Unithft  tte    .Unérica,  onjiíiarios 

'     una    colonia  de  hombi-es    inttilijentes  y 

'"tDriosos,  funflada  tm  las  enutfls  mas  fiias, 

'^*  lúlneya»,  luaa    dusamparadas  y  pobres 

I  ^    tu  AmÓHMi  del  Noite.     QnieluA  al  poder 

^    suM  hombros,  cada  uno  de  los  oluiuentos 

¡*^iiiÍKOn  que  los  i*üCibiurou  á  su  dcsombar- 
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co — el  hielo,  el  barro,  la  roca  desnuda  han 
sido  convertidos  en  plata  y  oro  por  el  po- 
der de  au  industria  libre. 

Las  minas,  que  han  perdido  á  España,  han 
ido  perdiendo  á  sus  descendientes  españoles 
nacidos  en  América.  En  la  América  ecua- 
torial y  tropical,  son  países  de  minas  no  so- 
lamente los  que  producen  oro  y  plata,  sino 
también  los  que  abundan  en  minas  de  cacao, 
de  quina,  de  goma,  de  grana,  de  vainilla,  de 
vicuñas,  de  abejas,  de  salitre,  de  guano,  de  dia- 
mantes y  de  mil  productos  naturales,  que  el 
hombre  obtiene  sin  trabajo,  ó  sin  mas  tra- 
bajo que  el  de  recojer  lo  que  ha  trabajado 
la  naturaleza  por  si  misma. 


Felices  los  países  cuyo  territorio  es  árido, 
triste,  frío,  pobre :  ellos  serán  como  la  Prn- 
sia,  la  Holanda,  la  vieja  Inglaterra  en  Eu- 
ropa, la  nueva  Inglaterra  en  América, 

Desgraciados  los  países  cuyo  suelo  produ- 
ce sin  cultivo  ni  trabajo  todas  las  cosas  ne- 
cesarias al  sustento  del  hombre :  ellos  serán 
poblados  por  ociosos,  y  serán  al  fin  como  el 
Ejiptü,  como  la  India,  como  la  Persia,  como 
el  Asia  menor,  oouio  Méjico  y  el  Brasil. 


* 
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Prestar  capitales  á  Jos  pueblos  que  habi- 
tan bale»  pais<»  es  ayudar  á  la  naturaleza 
á  fomentai'  su  pobreza,  siiiü  se  toinau  las 
precaucLouGs  naturales  t|ue  el  cuso  requiere. 

Kl  pi«staini.sCa  üxtraujei'o  debe  hacer  co- 
mo  la  naturaleza  que  lat  ha  hecho  iiicüpa- 
cea  lie  producir  y  ele  conat-rvar:  debe  enti-e- 
garlos  sus  cupitalas,  no  on  especies,  uo  en 
dinero,  sino  eu  furroearriles,  en  canales,  en 
muelles,  ou  puertos,  on  obras  ya  hechas  y 
foriuíwlas  para  ol  uso  y  sorrioiu  público. 

El  cajiicalista  que  presta  sti  dinero,  debe 
ba<!er  él  mismo  esa  transformación  de  se- 
guridad y  garantía,  y  de  esta  transforuia- 
cion  bechu  \mv  éi  mismo,  una  i-ondiciun  del 
prt^tauío. 

Un  príístarao  asoícarado  y  garantizado  por 
tales  condiciones,  no  puede  ser  sino  muy 
cómodo  Y  barato  para  ol  que  toma  presta- 
do, y  muy  úlU  y  productivo  para  el  que 
presta,  por  poco  qufi  gane. 

FclicciS  tales  pueblos  de  recibir  hechos  y 
fonnado»  sus  ferracarriles,  sus  niuellcs,  sus 
pueiiüs,  sus  canales,  sus  obniti  públiuus,  aia 
el  menor  trabajo  ni  ufan  de  s\i  yrd,vt<i,  exac* 
tauíuute  uumo  recibun  el  oro,  el  cacao,  la 
quina,  el  salitre,  el  guano,  la  giauu,  la  miel, 
que  fonnau  su  riqueza:  talus  pueblos,  digo, 
deben  darse  el  geoe  de  su  privilegio  naco, 
de  poder  vivir  y  ser  felices  sin  pasar  por 
la  duia  ley  del  trabajo. 
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Sabei'  comptaudei'  su  coudiciuu  privilegia- 
da d«  hei-odei-os  ricos,  y  confiar  en  buenas 
manos  el  cuidado  y  administración  de  su 
riqueza,  encai'gando  á  otroa  hasta  svi  viji- 
lanciu,  rejmrtida  de  tul  modo  que  los  acree- 
doi-os  50  vijUen  unos  á  oti-os,  os  la  mas  gran- 
de prueba  de  buen  juicio  que  tales  pueblos 
puoden  dar. 

Su  mayor  locura  consistirá  en  querer  ma- 
nejar y  cultivar  los  capitales,  que  olios  no 
han  creado.  Conservar  y  explotar  un  capi- 
tal, es  mas  ditícil  que  crearlo,  ó  at  monos 
que  adquirirlo,  pues  puedo  aer  adquirido  ¡wr 
herencia,  por  hallazgo,  por  donación.  Ésa 
induatria  infusa,  no  adquirida,  de  conservar 
lo  que  no  se  ha  producido,  es  el  solo  obje- 
to que  la  naturaleza  no  sabe  regalar,  niño 
en  rarísimos  casoa. 

Do  todos  los  países  privUejiados  que  con- 
tiene la  Améiica  equinoccial,  el  Perú  os  el 
único  que  ha  tenido  el  buen  juicio  de  lia- 
coiTMí  prestar  ferro-carriles,  pnertos,  muelles 
y  otros  trabajos  de  utilidad  pública,  heclioa 
por  los  mismos  prestamistas;  escribir  el  va- 
lor de  esos  trabajos  en  el  ffrau  liliro  de  su  deu- 
da pública,  y  ]wgar  esa  deuda  con  los  pro- 
ductos de  su  riqueza  atesorada  por  la  misma. 
naturaleza .  Es  verdad  qno  es  el  que  mas 
lo  nocesitaba  por  ser  el  mas  rico  por  la  na- 
turaleza. 


cutíiito  que  8e 
ha  recibido  de  la  naturaleza  en  ferrooarrües, 
en  canales,  en  exploracionas  cieatificas,  ea 
plantificación  de  colonias,  en  crear  corrien- 
te» dfi  inmigrax-ion  nxpontánea,  eacuelas  de 
artes  y  ciencias  de  aplic-acion,  es  escapar  al 
porvenir  do  mina  y  de  opn)bio  que  amena- 
za á  todos  los  privilejiados  du  la  creación, 
y  darla  pnicba  mas  esp1<^ndída  de  buen  jui- 
cio y  buen  sentido. 

El  Pei-ú,  en  este  punto,  ea  el  monilor  de  la 
Amórica  antes  española. 

Es  verdad  que  las  otras  repúblicas  no  tie- 
nen Mas  Ue Chincha;  pero  ¿ciu'il  de  ollas  no 
tiene  minas  de  mande  un jéneroflemejante? 
Cuál  de  ellas  no  es  un  país  de  promisión  y  de 
cucaña  por  la  natumleza  do  su  suelo,  com- 
pai-Hfio  con  el  suelo  de  la  Eiu-opa? 

Esto  es  lo  que  la  Europa  Ciipitaliftta  no 
debo  perder  do  viata  cuando  presta  sus  capi- 
talcs  Á  e.sos  países  de.  promiñan,  si  no  quiere 
«mprobrecerlos  con  su  oro  y  e.mpobrecerse 
•ella  misma. 


No  debe  contentarae  con  promesaj^  y  segu- 
TÍdadefl  nomínalos  de  que  sus  capitales  serán 
convorhidos  an  forro* carriles,  en  canales,  eu 
trabajos  de  pública  utilidad  por  ios  deudores. 
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Tales  promíísas  no  flojaiiln  de  liacoree, 
les    seguridades   no  dpjaiáii  de  presentarse, 
pero  ellas  no  pasarán  de  un  artififio  de  r«- 
tóriea  para  n«tiniular  la  oonfíanza  y  el  a^| 
tito  de  ganancia  del  prt'staniista.     Es  pI  al^ 
tificio  de  que  se  sirven  los  uiñoH  cuando  <|iiie- 
ren  ari-aucar  dinero  á  la  oitiduJidad  do  sua 
viejos  padres,  para  8ws  placeres :  les  dicen  <|ac 
es  para  libros,  para  tinta  y  papel,  para  ob- 
jetos que  importan  al  progreso  (íe  sus  estu- 
dios.   No  hay  menos  puerilidad  en  este  arti- 
ficio qne  lo  hay  en  el  de  su  imitación    ¡lor 
loR  gobieniofl  de  los  jóvenes  R'ítados  do  Sud 
América,  si  hemos  de  estar  á  la  historia  de 
sus  empréfitiUiS,  con  ram»  excepcinnns. 

Qué  hacer  en  tal  caso?     Prestarles  los 
pítales  que  necesitan,  en  materia,  por  de(jj¡_ 
lo  a«Í.     Piden  dinero  para  hacer  un  ferroca- 
rril?   Construírselo —  piTstarlcg  el  ferrocairil, 
no  el  dinero.     Ix>  quieren  para  fundar  col< 
niaa?     Dái'selo  en  colonias  fundadas  por 
presbam  isbas. 

Dos  cosas  se  obtendrán   por  este  camii 
quitarles    el  gusto  de  levantar   emprdstil 
es  decir,  de  dilapidar  su  préstamo  pijblic( 
de  onípobrocer  el  país;  y  hacer  quo  el 
aproveche  do  las  deudas  que  conti-ae. 


J 
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LXin 


I 


Xttis  ciudades  del  Plata,  uo  son  como  las 
^^  Europa.  Xarla  pi-oducen  diredamenie^  por 
*iwic!  nada  fabrican. 

^^iiigiiuíi  do  ollas  seri'u  capaz  d»  transfoi- 
^**r  las  u)atcria,9  piimerus  qua  pt-odncpn  las 
ca,iDpauas  para  servir  á  los  consiimíis  do  la 
^*>Ua  civjlizai.la  :  lana»,  cueros,  caruos,  sobo, 
^^i'da.  metales;  todo  pereceria,  si  quedase  en- 
'^í'iado  en  ciudades  que  nada  íaln-ican  por 
*í*^ís  duranU)  toda  su  vida  colonial  les  luó 
J**"ohibitlo  fabricar  la  mera  inaUjria  piima. 
•'-'*»«  ciudades  do  Europa,  al  contiario,  tenían 
P^r  jirivilojio  el  cjoreicio  de  toíias  la-s  artes 
**^  Ui  industria  y  de  todos  los  oficios  meca- 
^icoa  y  liberales.  A  este  titulo  eran  cmble- 
5*^  a»  de  la  civilización  de  la  edad  media  de 
^  Europa. 

No  por  eso  las  ciudades  do  Sud-Am6rica 
^ejan  de  sor  ajenies  de  civilización  en  el 
^^ifuio  grado  que  las  campanas,  desdo  que  la 
*^Jidepe-ndt":ncia  les  ha  dado  con  el  contacto 
Ijbn^  del  mundo  induí^trial.  la  capacidad  de 
'l)roduccion  de  la  riqueza  nacional  en  el  mismo 
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grado  qno  Ins  caiiípañas,  aunque  do  otro  iv*^ 
do :  por  la  prodnccmi  imtirecía. 

También  las  ciiiJadL-sde  Sud-Améi'icft  p»^ 
diicen  y  oi^eaii  la  tiqueza,  pero  no  direc^^- 
«n-n/í?  ni  por  sí  mismas,  sino  i»diret:lam:  nie  ^-^ 
mo  intermodiai  ias  de  los  prodiietorps  tWr&fXicz:''^' 
por  las  fiiutiionus  dul  aimhio,  ou  una  palal:»  ra 
por  las  operaciones  fecundas  del  wmtrcw- 

Las  ciudades  de  8ud-Amdrica  son  los  mar- 
cados ó  lonjas  en  que  se  opera  el  canit»io 
de  las  mateiias  pnmci'UA  que  producen  l£^ 
cau)|iaña8  amonuanas,  contra  los  artnfiíctxtf 
ó  productos  umuuíacfcureros  quo  proceda'' 
de  la  Europa, 

Sin  duda  qiio  la  producckm  mdtrecla  &  intt?*^ 
mecliaría  supone  tanta  inteligencia,  tanta  l¿*' 
líor,  tanta  activiilad  y  moralidad  como  1^ 
misma  industria  fabril  y  manufacturera  pC^ 
su  produtxnm  direcia.  Pero  nunca  tendrá  igue*^ 
mérito  el  proiUicir  paiu  si  y  directameut*^' 


,k:. 


imeii^ 


que  el  producir  paiu  otro.     De  aquí  lat; 
ciónos   que  no  cesan    do  dirijirso  al  m 
del  comercio. 

Lo  que  nuesti-as  campañas  producen, 
no  6  malo,  lo  pi-oducen  por  si  y  directam< 
te;  y  es  todo  lo  ¡luo  producen  nuestros  pat'íe-^ 
para  asistir  al  mci'cado  universal  de  la  ci "" 
vilizficinn.  Al  paso  que  nuestras  ciudade^ 
nada  producen  por  sí  ni  directaniontc,  y  so!c^ 
eirven  do  intermediaiias  pam  el  cíUübiQ 
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materias   primeras  qae  produce  nuesti-o 

^slo,    contra  lili*   maiiufactui-as    pnjtliicidas 

por  la  Europa.     Y  í*i  se  agrrga  (jiie  la   Ku- 

'^pa  no  solamente  las  produoe  sino  que  ella 

'^  ti-asporta  por  sn  marina,  ella  las  cambia 

P^í"  iüt^rniedin  de  sus   comerciantes  en  lo» 

"^t^iTcados  americanos,  y  ella  exporta  y  con- 

"'*Ce  para  Europa  la  producción  bruta  ó  pri- 

•^Gra  de  Sud  Amprica,  se  sigue  que  las  oin- 

''*<Jf;s,  en  Sud  América,  tienen  menos  títulos 

P*'opio8  que    las  campanas  para  docirso  em- 

"'^nuis  de   la  civilízacinu  por  excelencia ;  á 

^C»    ser  (jUG  por   civilización  se  tome  líuica- 

^onto  lo  que  brílla  á  los  ojos,  como  el  gas, 

®1     telégrafo,  el  vapor,  laejegancia,  el  lujo,  la 

í^ensa,  etc. 

íero  eso  no  ea  la  civilización  en  sustancia; 

es  ©I  trajo,  «I  ornamento,  ol  lujo  externo 

^  la  civilización.     Adomils,  oso  es  extHico, 

Xti-angero.  importaito  por  la  Europa  en  uuoa- 

tt*^  ciudades  misma.*?. 

Y  la  i-azon  de  ser  la  causa  de  la  presen- 
^^a  de  esas  misma?  cosas  en  Améiica  y  d© 
^odo  lo  que  en  ella  introduce  la  industria 
^=ibril  y  comercial  euro|>ea,  no  es  oti-a  que 

Íl^  produivion  de  nuestras  campañas  en  nia- 
teiia-s  primaras  El  cuero  es  la  laxon  de  sor 
tlel  gas;  la  lana  explica  la  presencia  del  va* 
por;  el  sebo,  la  ciin,  la  carne,  los  huesos  y 
pluum»  de  animales  son  lu  razón  de  >er  de 


k 
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i 


los   muebles,    oarruajiís,    cristales,    «oderi 
bronccrinít,  porcelana.  iiiáqtiii)a.s.  alhaja.-^,  q 
la  Europa  importa  siu  mas  razou  ni  cau 
que  el  interés  do  cambiarlos  contia  los 
tos  groseros  poro  preciosos  de  nnestro  suelo 
amoricaiio. 

Hijas  do  las  caiiipaiías,  nutndas  por  la  ri- 
queza» ruraltís  y  agrícolas  de  nuestrosue 
nuestras  ciudades  serán  mas  florerientes 
civilizadas  cuanto  maa  perfec4:ionadas.    m 
abundantes,  mas  variadas  sean  las  materias 
pnmeras  que  nui-stras   campañas   pruduco; 

Tan  cierto  es  que  por  la  condición  y  i 
nsra  de  ser  económica  de  nuestra  Améri 
del  Sud,  sus  campañas  representan  su  cirl^ 
lizacion  3-  su  progreso,  que  ellas  tomaron 
el  Rio  de  la  Plata,  la  iniciativa  del  coineri 
libre  y  directo  con  la  libre  Inglaterra,  y 
general  con  la  Europa  civilizada,  desdo  1 
por  el  órgano  del  Dr.  Moreno,  que  en  no 
bre  de  los   hacendados   rurales   de   Gueu 
Aims  pidií^  la»  franquicias  que  la  ciudad, 
contrario,  i-csistió. 

La  ií^norancia  de  Sarmiento  en  materias 
ecoQóuiica^í,  confundió  en  Facundo  el  rol  de 
las  ciudades  <lo  Sud  Amtinica  sin  fábri 
sin  artos,  sin  cÍ6n<*ia»,  porque  asf  lo  qui 
BU  rég^imou  colonial  secular,  con  el  papol  de 
las  ciudades  europeas,  iuvetítidas  cabnlnien 
del  privilegio  de  ejei-cei'  la  industria,  la«  ai 
tes,  los  ciencias  y  las  iacultades  mas  esencia- 


1^  de  la  civiliKacion ;  y  de  lo  que  en  la  Ainé- 
nca  antoR  española  había  »Ído  el  cuartel 
general  dt-l  atiapo  y  de  la  pereza,  Saimifinto 
lilao  el  foco  y  eiubleum  de  la  civiliiuiL-ion ; 
1*^1*  BU  imaginación  de  dagiieneotipo,  co* 
PJí^lUílo  íiutomiiticani«ntc  la  bÍ:<toiia  de  la  ci- 
^'''¡ssacion  europea.  tomiV  por  lado  derecho  lo 
•joe  era  lado  íjwjuierdo,  como  copió  también 
**'  l"ev(?«,  procediendo  de  igual  modo,  la  fe- 
''^''•£»iriou  de  los  Estados  Unidos,  tomando  co- 
IQO     divigiou  lo  tpio  allí  üigníricaba  unión. 


LXIV 


t^etíiio  e»  el  homhrr;  en  el  hombre  que  tie- 

«stilo,  bien  entendido.     En  el  f]uo  no  lo 

fce  pI   estilo  es   ef   viUgo,   es   tado   el   mundo. 

■^'  un  Chillo  públieo,   mostrenco,    sin   pi"0- 

^  alario,  que  se  compímo  de  frases   esierioli' 

combinadas   por    el   oraxlor   como   el 

'-  '.lu  combina  las  lotraH  ó  tipos  do  imprento. 

"*  eoin[>ouer  las  palabras. 

,  ^  *ÍI  pstllo  impersonal  es  el  que  tiene  mas 
^E  bondad,  si  no  es  el  qno  mas  agnida.  En 
^^L  ^«niun,  se  lo  cto-g  la  len|U:ua  del  sentido 
^^MD,  y  con  i'na>n.     E»  natural  que  ol  sen- 
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<l«o  80  puede  tocar  y  rer  ea  pequí-ño.  Lo 
gi^xide  no  üh  stíiisihle  sino  al  ojo  del  alma, 
"1    tacto  (Ic   la  intfligont'ia. 

t^iit^  es  la  pa!i  ia?  —  Uua  abstiuocion.  Por 
^*\  i)niinoi-a,  sin  embargo,  muere  el  liom- 
'l'<^,  ami  el  hombre  salvaje. 

Qué  es  lít  religión  ¡'—El  comereio  con  Dios, 
coTí  lo  invi.4il>)e.  Hay  sentimiento  f|ue  miis 
P"«dfl  sobro  el  hombre?  ha.ffV)ria,  el  hotior. 
'"  ftlkiiUuh  la  opiítiifu.  son  otra  c-tsu  riuc  abs- 
''ar-íTifíncf? — Líis  itlcitíí,  «|ne  gobiorníin  á  los 
l.**^  no  ci-een  en  Dios,  son  otra  cosa  que  en- 
*"Íade.H  abstractas?  Los  priwipws  t*on  otra 
"^í*»  que  verdades    generales  y   Hb^trartaH? 

Ijo  furiowi  es  que  cuanto  uienos  fiUisofo 
"*ito  mas  enclavo  es  el  honibiti  de  líia  abs- 
""^cciítnes  V  do  las  ideas  abstractas 


A,  B.  C.  D;  es  deeir,  el  intuiu'í¡inTü,  el  cor- 
*«ífflno  vividor  de  la  lisonja,  el  OH  filas,  el  Ba- 
**/((».  el  Lot/^iltt,  el  Tí'uoriíK  ol  Tartufo,  aon  el 
Jjroducto  expontdneo  y  bnito  de  una  socio- 
«iad  ilada.  como  las  yerbas  salvajes  lo  siui  de 
luí  toritiio  incului.  De.*truirluíi.  suprimirlos. 
Do  es  sino  regenerarlos  y  renovarlos,  si  se 
deja  la  m>ciedad  en  ol  DAtAdo  que  tenia  cuan- 
do lo»  pnfdiijo. 
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Para  cambiar  el  producto,  para  sustituir 
el  bueno  al  malo,  es  menester  cambiar  el  te- 
iTeno,  es  decir,  la  sociedad.  La  socología  ó 
ciencia  social,  no  es  sino  la  agricultura  del 
mundo  moral,  es  el  arte  de  crear  y  produ- 
cir por  el  instrumento  de  la  tierra  sabiamen- 
te preparada  los  mejores  frutos,  las  mejores 
plantas.  Preparar,  componer,  abonar  la  tie- 
rra, es  el  único  medio  de  acabar  de  raiz  con 
las  ortigas,  las  plantas  venenosas  y  perjudi- 
cial^. No  es  otro  el  arto  de  acabar  con  loa 
Gil  Blas,  los  Basilio,  los  Layóla,  los  Tartufo, 
etc.;  cambiarla  sociedad  inculta  de  que  son 
fruto  natural,  por  otra  sociedad  educada  en 
una  dirección  sana  y  útil,  mediante  la  di- 
fusión de  la  instrucción,  de  las  costumbres ; 
por  la  inmigración  de  poblaciones  educadas 
y  edificantes,  por  la  acción  de  los  nobles  in- 
tereses de  la  industria,  del  comercio,  de  la 
agiicultui-a. 

La  prosperidad  de  América  necesita  un 
tipo,  una  índole  de  sociedad  que  no  produz- 
ca héroes,  ni  guerreros,  ni  bardos,  ni  canto- 
res, ni  misioneros,  ni  peregrinos,  ni  apósto- 
les, ni  protetas,  ni  adivinos,  ni  bohemios  de 
profesión  de  ninguna  especie.  Son  la  ma- 
leza inútil  di;  ia  sociedad  del  siglo  XIX.  Son 
plantas  fósiles,  fósiles  andantes  que  perte- 
n^'ceii  á  sociedades  muertas  y  pasadas  :  -son 
ana^iunisinos  vivientes,  en  tiempos  que  no 
son  los  sinos. 
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Gíios  entes  son  síiUomas  estelónos  de  un  mal 
social  que  está  eii  Ias  entraña»  del  país  Tti- 
niailos  por  la  onforuiodaíl  misma,  y  comba- 
tirla üii  esos  sintonins,  fs  como  potlar  el  ár- 
bol del  mal  para  (|uo  fortalezca  y  fructi6que 
menos  abutidaiiiementfí, 

Llamadas  a  inii  reliar  al  lado  y  h1  mismo 
paso  que  las  !i<n:iedu"-tes  mas  adelantadas  del 
lutiudo  civilizado,  las  de  Sud  Améiica  tie- 
non  qtio  tomar  su  indol»^,  su  temperamento, 
MUS  necesidades,  sus  instintos,  sus  aptitmles 
para  llenarlos  mismos  destinos,  hacer  la  mía- 
lita  vida,  m:u[>ar  en  su  familia  un  rango  ho- 
noraMo  y  digno  de  países  civilizados 

Pues  bioii ;  el  Itoiubi'e  elemental  de  las  so- 
ledades oiv'ilizatlas  de  este  siglo,  es  el  hom- 
>re  intelijonte,  traliajador,  activo,  piwdnetor, 
cto,   simple,  ahorrativo,   sobrio,  subdito  y 
or  de  si  mismo,  e»  decir,  liombre  de  or- 
ón y  de  libertad.     Cuando   la  masa  de  la 
oeiedad   Ho  os  hecha  de  enite  elemento,  su 
rodut'to  morboso  como  ella,  es  la  tamilia  de 
parAsitpOs  que  viven  de  ella,  sin  que  ella  de- 
jíve   de  esos  entes   extraños   otra    cosa  que 

ri-uina,  enfermedud,  decadencia, — Esos  pará- 
sito» sociales  viven  del  país,  como  los  piojos, 
las  pulgiis  y  las  chinches  viven  de  la  san- 
gro  del  iiombiv  á  que  se  apegan. 
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LXV 


§  1 


Las  [los  plagas  del  Plata,  después  del  vó- 
mito negro  3"  del  cólera  morbus,  son  la  glo- 
ria militar  y  la  poesía  guerrera. 

Las  cuatro  plagas  tienen  por  representante 
y  campeón  á  Mitre  en  su  calidad  de  militar 
y  poeta,  y  de  importador  de  las  dos  epide- 
mias adquiridas  por  su  país  bajo  su  reinado. 

La  poesía  guerrera  y  la  guerra,  en  Mitre, 
son  simples  industrias  de  vivir,  ejercidas  sin 
pasión,  sin  amor,  sin  odio;  la  gloi'ia  militar 
para  él,  es  la  gloria  del  oficio  del  que  vive 
y  al  que  ha  debido  notoriedad,  empleos,  ho- 
nores, fortuna,  etc. 

La  gloria  y  la  poesía  militar  son  los  ca- 
minos por  donde  el  país  se  aleja  mas  y  mas 
de  su  libertad. 

La  poesía  argentina  es  el  veneno  de  la  li- 
bertad, en  cuanto  ^n  objeto  favorito  es  la 
glorificación  do  la  espada  y  de  sus  victorias, 
obtenidas  contia  el  país  mismo,  tras  la  mi- 
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f^  de  darle  (i  sabíanlos  la  intelijencia,  el  há- 
*iito  y  la  educación  del  gobierno  de  sí  luis- 
Oxo.  en  que  consiste  hi  libei-tjul  m-Klerna. 

Dos  cosas  nocesium  los  pucblt  s  dol  IMatu 
paní  ponerse  en  el  famino  ile  llegar  un  riía 
¿  la  adQuisicion  de  f>ii  lil>ertad.  y  son :  la  re- 
í'oi'ma  de  su  liteíatnifl  de  jKidicion,  por  un 
Soldado    como  Mi^nd  (fe  Ctn-intírat   Sajavfílru, 
y  la  reíonna  de  ci-eencia  ó  sistema  que  bus- 
pn   ¡>ov  la  capada  la  freacion  de  la  libertad 
'iiterior.     Citíer  fjiic  basta  matará  los  hom* 
■iros  que    no   saben    Ror  libres,    para    tener 
riombrí  s   capaces    de   gobernaree    á   ni  mis- 
»^ioa.  es  exceder  á  Don  Quijote  en  su  locura 
Btlle  carear  lances  oou  lor»  molino.s de  viento. 
H^     El  país  no  teadm  literatura  propia  mien- 
^Bbi-as  no  tenga  mi  escritor  (pie  (leuina^tre  á 
^kus    ojos,    por  un  romaneo,  que  Don  Quijo- 
^VLe  de    la  Mancha  es  un    dechado   de    buen 
juicio  y  do  Mentido  práctico  al  lado  de  núes* 
■fcros  ;»enei'ales,  euipeñados  un  la  obra  de  itio- 
cíular  eu  oí  puoljlo,  por  la  ])unuide  su  espada, 
la  inloUjeucia,  la  costumbre  y  la  educación 
^  del  gobierno    de  si  mismo,  en    que  consiste 
|B  1«  libertad  política  al  estilo  de  Norte  Amé- 
rica y  de  Inglaterra  ;  que  no  tienen  derecho 
de  reírse  de  D.  Quijote,  ni  de  loco  alíruiio  de 
^-  oete  mundo,  los  que  están  empatiados  un  lla- 
B  mar  capitales  y  oinigradoíj  dol  extmnjero  á 
tiro»  de  cañón;  en  realizar  libertades  (•>  ins- 
tituciones sajona»,  con  inmigraciones  latinas 
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procedentes  de  países  que  no  saben  deletrear 
la  palabra  libertad;  en  transformar  y  met-a- 
morfoseai-  en  yankees  y  anglo-sajones,  por 
fin,  á  los  hispano-americanos,  por  la  acción  de 
meros  decretos  escritos  titulados  constitucio- 
nes de  libertad. 


§  2 


Sarmiento  es  coronel  honorario,  es  decir,  jefe 
sin  regimiento ;  dodor  honorario,  es  decir,  doc- 
tor sin  cátedra,  sin  mixxdAo;  maestro  de  escue- 
la honorario,  es  decir,  maestro  sin  escuela  ni 
discípulos.  De  todo  un  aire,  un  color,  pero 
en  realidad  nada. 

El  ama  las  letras,  sobre  todo  las  primeras 
letras,  no  tanto  las  segundas,  pero  detesta 
á  los  letrados,  sobre  todo  á  los  de  su  país. 
Así,  á  ptísai"  de  su  furor  por  enseñar  á  leer, 
no  ba  tonitlo  amistad  por  Florencio  Várela 
ni  por  Eclie\en-ía,  ni  por  Pico,  ni  por  Már- 
mol, ni  |x>r  Juan  M.  Gutiérrez,  ni  por  Frías, 
ni  por  Mitre,  es  decir,  por  los  primeros  letra- 
dos y  literatos  de  su  país. 

Ha  llauíado  á  la  mano  derecha — la  mano 
del  chicote,  como  si  el  látigo  fuese  un  sexto 
dedo,  ó  una  parte  esencial  y  complementa- 


fia.  de  la  maao.     Por  í]ué  razón?     Poríjue 
el    chicote  es  el   iosti'timento   principal   del 
tr»£»e3lro  de  escnel»  á   la  antigua  española, 
f^viG  tenía  por  divisa:  It  letra  con  saitgre  entm. 
• — ^De  68a  escuela  normal  de  sangre  es  dis- 
cípulo el  maestro  Sarmiento,  como  lo  prue- 
ba la  escuela  eu  que  ha  CDuvortido  toda  la 
f  <5publica  do  su  mando  magistral     Hacer  de 
la  Dación  una  escuela,  como  lo  prometió  en 
«u  programa,  es  íjuitavle  ^■>da  libertad  y  dar- 
'e  eii su  lugor  ul  silencio,  la  sumisión  y  la  tüs- 
^'pliiia. 


H 


¡armiento  nos  habla  mucho  de  su  patrio- 
ti-smo  argentino,  do   su    patriotismo   porUm. 
lo  creoría  en  la    verdad  de  esos  sencimien- 
si  se   los  viese  profesar  desde  ftl  retiro 
la  vida  privada,  viviendo  de  abundantes 
Híemfww  propios  dorivailos  de  su  fortuna  ó 
le  alguna  profesión  lucrativa,  ó  vívieudo  on 
íes  oxti-angems  Itíjos  del  suyo.     Pero  qué 
peto  ni  qué  caso  pui>do  merecer   un   pa- 
notismo  que  sirvo  de  oficio  de  vivir  y  que 
!e  comer  y  de  beber  al    patriota?    No 
negará  K-irniiento  «pie  hací*  quince  años  que 
ive  de  sufldoa  del  estado  y  que  hoy  mismu 
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su  presidencia  es  toda  la  ocupación  que  I0 
dá  de  comer. 

Recordará    que    por    muchos   años   de  su 
emigración  en  suelo  extrangero  consagró  á 
su  país   el  fruto  de  su    pluma? — EntoDces 
mismo    le  hemos  visto  comer  y  vivir  de  au 
patriotismo  ai'gentino,  vendiendo  sus  artícu- 
los de  periódico  á  los  lectores  del  Progreso, 
del  Nacioval,  del  Mercurio,  de  la  Crónica,  del 
Sud-América,  cuyos  editores  pagaban  un  suel- 
do al   escritor   argentino  por  esos    trabajos 
que  mas  tarde  ha  venido    á  hacer  pagar  á 
su  país  con  empleos  políticos  productivos  de 
abundantes  sueldos. 

Su  amor  á  Buenos  Aires  es  el  del  eunu- 
co al  Sultán — necesidad  de  agradar  para 
habitar  en  el  palacio. 


§3 


Hay  un  patriotismo  teatral,  un  civismo  es- 
cénico, que  se  manifif.sta  y  prueba  por  dis- 
cursos, proclamas,  decretos,  escritos,  palabras 
sonoras  y  retumbantes. 

Es  el  patriotismo  industrial,  natural m en t-e, 
de  reclamo,  de  cartel,  de  pregón,  que  sirve 
para  ofrecer  y  vender  su  servicio-mercancía 
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^\   público   de  papa-moscas.  —  En    leugtiaje 

tj-ñiftl  y   vulgar  se  llunin    pdtriotiíttuó  de  pit- 

"'"Qíífi,  es  dtícir,  de  mera  osttüitiicion  :  oolor  do 

t>atriotÍ3mo,  imagen  da  patriotisino,  mentira 

^6  patriotismo. 

Hay  otro  pabiiotitinio  fie  aeciou,  ailencioso, 
reservado,  sobrio   en  palabras  y  jcstos,  que 
liacc  lo  que  uo  dice  y  no  dice  lo  que  liace 
por  la  patria.  —  Ese  iwiiifitisnio  es  loi'ilo  Man- 
fo,  .simple  mito,  que  vive  en  la  crónica    de 
ios  patiiotas  célebres,  que  ya  no  existen.     En 
elloit   etj  heroísmo;  en  Ins  que  ^iveii  es  ton- 
tería, lufuní,  imbecilidad,  — á  juicio,  bíeu  en- 
tendido, do  lo8  pabiiotas  iudusti-iales. 


§  ^ 


engañar  A  Buenos  Aires  el  hacerle 
i;x-eer  que  es  por  amor  á  su  causa  que  ata- 
el  nombre  y  los  escritos  de  Albei-di, 
>iuo  han  hecho  Mitre  y  Sarmiento.  Ha- 
hrian  procedido  con  ma.'^  probidad  confcaan- 
^do  que  obraban  por  motivos  propios  de  dea- 
fcfeccion,  venidos  desde  Chile.  Mitre  riñó 
en  Chile  con  Albcnli  con  motivo  del  apoyo 
^que  este  último  d\6  Á  Mr.  Wheehvright  en  su 
Bbolicitud  de  una  subvención  para  prolongar 


1 
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hasta  el  Sud  de  Chile  la  línea   de   vapores 
que  hoy  pasa  por   Magallanes.     Mitre  coa- 
trarió  esa  noble  empresa  con    un   calor  im- 
placable en  servicio  de  un   señor   Lamberfc, 
que  quería  establecer  un  vaporcito  entire  Val- 
paraíso y  Coquimbo.     Sarmiento  esciibió  en 
Chde  ciento  un  panfletos  contra  Alberdi,  por- 
que éste  aconló    á  Vrquiza    el   aplauso  que 
le  dio  ol  mundo  entero,  dtspues  de   la  vic- 
tona  de  Caseros.     Hoy  es  Sarmiento  el  que 
hace  una  gueira  para  vengar  á  Urquiza,  sin 
perjuicio  líe  conservar  á  Alberdi  su  odio  de 
1S53,  en  Chile. 

Los  que  dan  motivos  públicos  á  odios  que 

no  ticnt-n  sino  motivos  propios  de  carácter 
privado,  deshonran  la  autoridad  queejerceOí 
por  el  abuso  que  hactn  de  ella  en  el  gobi®^' 
no  y  en  la  prensa. 


Yo  st'  "üo!!  quf  1 1:  Bu-aos  Aires  no  fált^ 
la  lil'oiru.i  do  utatar  al  gobierno  naciuna*' 
AI  c.'r.naiio.  ít^  que  aUi  tiene  prima  ol deS* 
precio  i-ontra  esa  institución,  en  un  circnlí' 
que  no  e^i  poquoño.  Lo  «jue  alli  no  exista 
es  la  libertad  de  detender  á    la   nación  9£* 
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W  acuBado  de  odiar  á  Bvienos  Aires;  y  lo 
curioso  OB  que  el  encargado  dt-  sostener  es- 
la  acuBacion  es  ol  mismo  gobiomo  na.áonal 
íofxirtado  alli  on  calidad  do  huósped,  á  eon- 
íicion  de  perseguir  como  traidores  á  la  na- 
ción á  los  que  cmen  en  su  autoridad  sobe- 
tWiia  sobro  la  provincia  de  Bueno»  Aíiyís. 


§  6 


Mitro  y  Sarmiento  Imn  cmado  íina  lite- 
^'^tura,  qiifi  r-n  Francia  se  llamaría  feérica. 
^'J»io  en   olla   .son  colorea,    perfumes,    armo- 

É'^íüs.    iniAjenea,    luces,    coi^onas,    diamanteít, 
'»"ea     Lo  i'mico  que  falta  es  alma,   ponaa- 
iíiuto,  idi'a.  —  Tal  literatura  es  una  pata  de 
^^ra.  un  Cernir  ¡Ion,  — todo  proíHgio,  todo  ma- 
■P'Villa^   todo   enorme;    nada  sencillo,   nada 
^^Tilar,  nada  ffimple,  como  la  verdad  y  la 
**'íM(iza  real. 

1'iono  de  cómodo  esa  literatui-a,  que  no 
"^Ituue  eHl.ndio,  ni  saber,  ni  observación,  ni 
^'^*ilmjo,  ni  talento,  ni  gusto  en  el  que  la 
l't^duc©. 

l*iU;raliii'a  ailvotítro  ó  rural,    proi>Ía  do  la 
P^iiipa,  on    lo  chaiTa  y    {írotesca,   couio  los 
voritoH  del  gaucho  y  del  «uLvaie» 
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§  7 


Sarmiento  dijo  en  su  discurso  de  apertura 
de  la  Exposición  de  Córdoba,  que  si  la  Re- 
jjública  Argentina  carece  de  industria  fabril, 
es  por  el  crimen  que  España  cometió  de  es- 
pulsar á  sus  iHoros  y  jmUos — su  mejor  pobla- 
ción (y  f'wto  en  las  barbas  de  la  fanática 
Córdoba). 

Un  crimen  cometido  hace  tres  siglos  en 
España  no  puede  explicar  un  vacío  actual 
de  la  sociedad  argentina  que  se  gobierna  á 
sí  misma  hace  00  años. 

Otra  ts  la  causa,  y  es  el  error  económico 
de  que  padece  el  mismo  orador  en  su  dis- 
curso, cuando  dice  qiw  California^  Chile  y  Aus- 
tralia iluben  su  bienestar  y  población  d  la  rique- 
za (íe  sus  ininus. 

La  España  perdió  su  industria  porque  to- 
mó por  riqueza  el  oro  y  la  plata  de  sus  mi- 
nas de  América ;  y  sus  hijos  de  América 
siguen  sin  ella,  porque  conservan  esa  pre- 
ocupación, eii  lugar  de  reconocer  que  Cali- 
fornia, Australia  y  Chile  deben  su  prospe- 
ridad y  población,  no  á  la  riqueza  de  sus 
minas,  sino  á   la  libertad,    entendida    como 
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«calidad  pública  y  pñvada:  en  una  pala- 
lím,  Á  sus  hiatitnciones,  qne  no  mn  sino  el 
hombro  intolijeiito  y  laijorioso,  visto  por  el 
/ado  (!«]  trabajo. 

'  Sarmiento,  como  viejo  español,  vé  ei  orí- 
jen  de  la  i'iqae;ía  c:;  el  suelo,  en  vez  de  ver- 
lo en  el  lioiuhre;  ea  el  tiueto  rico,  eu  vez 
do  verlo  on  el  suelo  pobre. 

Kuova  Yoi'k,  Fiiadelfía,  Boaton,  no  han 
ueoeaitatio  tonor  minm  dü  motules  preciosos 
para  ser  mas  quo  CaJilornia. 

Si  España  echó  á  los  judíos  y  moros  va- 
duittriosos.  Sarmiento  está  echando  ü  los  in- 
gle^f.'s,  á  los  ;/aukivs,  que  hacen  caminos  do 
fierro  y  telúgratbs  y  vapoi-es  y  tnibajos  in* 
dnfuirialofl  do  todo  óiden.  por  ia  mala  fó  do 
ftu  gobienio  on  lo»  contiatos,  por  los  fraude» 
de  8U  adinini»ti'a«:Íoh,  y  por  íin,  {iov  las  guc- 
iTafi  de  rivÜuaeion  y  Uhftitul.  que  alejan  A 
los  inniifjrailos  «ijones  li  protesbautoa  y  lle- 
nan el  pab  de  latinos  i?)  que  no  saben  fa- 
bricar. 

Si  ól  tuviese  ol  sentido  económico,  qae 
dice  falta  al  país,  veiía  que  si  fué  un  crimen 
cohar  la  iudustrlii  fíilirí!  |xti' el  dcstíeiTo  do 
los  judío»  y  nmroii  iiidustiiosos,  no  seria  in«- 
lUW  grande  el  querer  atraerla  por  medidas 
prot«f:tora»  do  productos  nacinnab's.  ¡nuipa- 
cas   de    com|tetir   con  Iuh    que   donama  vu 
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América  la  Europa  industrial  al  favor  del 
libre  comercio.  Y  si  no,  qne  su  patiiotis- 
mo  ijiviei-ta  loa  ahoiros  de  sus  sueldos  de 
veinte  años  de  empleado  público  en  fundar 
una  fábrica  de  papel.  Sería  el  corolario  de 
sus  tiaitajos  de  pedante  ó  pedagogo. 

La  ausencia  ó  falta  de  industria  fabril  es 
todo  lo  que  Sud  América  necesita  para  ase- 
guraise  la  solidaiidad  de  la  Europa  civiliza- 
da en  el  desarrollo  de  sus  destinos,  como 
países  cultos.  Esa  falta  ó  ausencia  feliz  po- 
ne á  Sud  América  bajo  la  dependencia  fe- 
cunda de  la  civilización  europea,  Gracias 
á  ella,  visten  los  pueblos  accesibles  al  co- 
mercio marítimo  de  la  Europa,  con  la  ele- 
gancia y  lujo  que  los  infatúa  de  su  cultura 
europea  al  compararse  con  los  americanos 
mediterráneotí,  que  visten  loa  tejidos  y  los 
trajes  fabricados  por  la  industria  fabril  del 
país. 


§   8 


Qti(>    lia    sucedido  con    la  Exposición    de 

J^'^iilolia':' — Que   Híii-mionto   vio    «n  Pans  la 

*S'>ij>asÍcioti  lie   18<í7,  y  nc  la  ocuniri  qnp-,  ya. 

'lüfí  ora  pH'.siduntG,  podía  imitar  i\  Napol*>on 

?p    la  r«particiüu  iIü  los  premios,  ó  hacer  de 

'-■<'»i-dítha  un  pflipiofm  París. 

Olvidí^  stiUiiiente  qiicj  ia  Exposición  debía 

Jr-  do  niBterisBpiiniaBy  de  intíquiíias,  es  de- 

*  •*,  do    hi«  (Jos    galeriuF  GXtrtíiiias    <ju6  tor- 

^^*^**-ÍMUi  al  edificio  de  la  Exposición  del  nam- 

HP**    ^*'  Marte.     En  esta  Exposiciüii  se  vio  ya 

j^      que  podía  «er  la  del  pueblo  mas  eidtode 

•I 

<>stado  dfi  naturaleza  6  poco  menas. 
^^  ^'  nonio  Sarmiento  vii^  <ju(±  la  Kxpoüiicion 
^F  ^1  [Hilacio  de  f;lla  no  renplanrlocia  ron  los 
^t.^*»taU'M.  fuente».  síidiTia».  muuble-i.  alhajaH 
.  «bjolo»  de  arte  y  de  elegancia  que  pro- 
Vn-(.  la  industria  fabril  mas  adelautatla,  se 
^*^^so  li  dtíclainar,  t>ii  su  dincui-so.  cnnira  la 
Hl^^sui  etipaííula  y  el  crimen  de  Enpaua  du  expul- 
^^^**"T  á  liis  morcM  3'  judíos  industriosos,  ahora 


*^*<"I  Amí^rioa:  lana'*,  nnulcras  metilos  algo- 
^-**i*.9.  cnoro>,  tyiriiOfí.  carlton.  siile«,  etc.,  en 
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Solo  eiitouces  advirtió  que  las  exposici 
nes  féeiicas  ó  mai  uvillosas  que  recuuidi 
las  fórioü  ij  bazaivs  explt^ndidos  del  oumi 
cío,  no  son  para  la  América  del  Sud,  á 
sor  quo  ella  quiera  exhibir,  no  su  prodi 
cion,  sino  la  que  recibe  de  Knropa  y  tiei 
á  911  aloanc^  oomo  s¡  fuese  suya  propia- 

Las  exposiciones  de  Sud  Améríca  no  pue- 
den ser  sino  exposiciones  de  cueros,  de  la- 
noa,  de  eiinifís,  <.Ío  maderas,  de  piedras, 
plomas,  de  granos  y  cereales,  de  frutas 
cas.  en  una  palabra  Bituples  deflpensas, 
ñeros  ó  almacenes  deWveres,  muy  interesal 
tes  y  útiles,  sin  duda,  pero  nada  que  suene 
Á  espectáculos  y  Imzares  brillantes  como  las 
exposir.i.nies  de  la  Europíi  iiidu.stríal,  fabril 
y  artística.  ^ 

Si  pudieran  exponerse  en  cuadros  seiH 
bles  jI  los  ojos,  las  oln-as  de  la  Industria  [K> 
Htñca.  los  tmbajos  dt^l  fraudo,  los  máquinas 
y  maquinaciones  urdida.**  para  destruir  go- 
biernos, los  artifícíos  creados  para  tomar  el 
poder  Cíin  el  objeto  de  usarlo  como  instm- 
mentó  de  riqueza  pei-sonal  y  de  ^o»i;  ]) 
monumentos  de  hipoci*e$ía  levantados  pi 
cubrii-  ti>das  las  miserias,  con  t.*>dos  los 
pK-udores  del  candor,  de  la  lionostidad.  t( 
dos  los  mndioa  de  ocultar  la  verdad  con  la  men- 
tira y  la  mentira  con  la  voixlad,  Uis  exposicio- 
nes de  la  Aniérira  untes  fgpañoia,  en  ouanto 
al  dominio,  |>eix>  siempio  española  on  cuanto 
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a)  carácter  y  condición,  dejarían  ati-ás  á  las 
(le  la  Europa  ma»  atrasaila en  esos  ramos,  que 
es  cabalmente  la  ina.^  adolantada  on  el  arto 
gi-09ero  de  pi"oducir  á  fuurza  du  trabajo  y 
de  sudor,  ni  mas  monos  (|U0  como  los  as- 
nos.— El  talento,  en  la  América  de  Fígaro 
y  de  Gil  Blas,  consisto  en  vivir  y  enriquecer 
con  el  trabajo  de  los  otros.  Allí  es  donde  la 
poUtka  ha  debido  deñuirse — el  dinorv  áe  ios 
demos. — Asi  lian  vivido  siglos  los  royes  y  los 
nobles  en  Europa;  a$í  tienden  á  vivir  en 
adelante  loa  líltimos  hombres  del  pueblo. — 
Tales  picaros  hay  nue  pueden  considerarse 
como  la  vanguardia  de  la  democracJat  por 
la  perfección  con  que  copian  los  hábitos  eo- 
bei"anoa  de  loa  señores  del  pasado. 


§  9 


Una  voz  Sanniento  me  ha  llamado  mip¡r¡- 
cú  y  charlatán  cmio  liosas.  Verme  comparado 
con  Rosas  como  escritor  y  pensador  ea  nue- 
vo cuando  m^nos. — De  parto  de  un  hnmbit» 
de  la  univei-siflad  de  Francia  O  de  la  de  Ox- 
ford, 6  de  Berlín,  el  epíteto  tendría  á  mis 
propios  ojos  un  valor  tjue  me  darla  mucho 
que  pensar.     Hablo  del  epíteto  de  empírico. 


Peto  veniíio  de  la  pluma  de  Sarmioiil 
conÜeao  quü  mo  hace  una  improsion  mwy 
ferente.  litainándome  ctnpirico,  él  so  ci-ée 
clásico  y  principisbi,  naturuliuenbo.  Cou  t)ué 
título?  Si  uo  68  con  el  tle  prraiiíente  de  la 
reprtbliua,  yo  iio  veo  cuál  otro  teuga.  El 
uos  ha  iado  la  hi^ituria  de  ¡su  educaciou  ^ 
sus  Beaienlos  ííe  pravincta.  Hubo  de  ir  á  cat^ 
diar  Á  la  universidad  de  Córdoba,  pero  nn 
fué,  p^r  motivos  ajonoH  ásu  voluntad.  Tam- 
poco depemlió  de  ella  el  no  ív  á  la  uaiveí*- 
sidad  de  Bueuos  Aires,  como  pensú.  Sí  fl 
quedó  siu  estudiar  eii  uiiiveriíidHd  alguna.  ^ 
ría  iujuatu  imputarlo  á  su  falla  dn  de^ctoa^ 
De  modo  que  el  cuadro  de  ans  estudios  cH 
«icos  80  compone  del  catálo^^o  fie  las  uiiírer- 
sidaileii  que  no  frecuentó,  ile  las  aulas  á  que 
no  aaiatió,  de  los  cui-sos  que  n>?  hizo,  de  loa 
protcsoreB  qiie  no  escuchó,  do  las  oioncias 
que  no  apr<judió.  de  los  estudios  que  dejó 
de  hacer,  uo  obstante  su  mejor  voluntad. 
CuAl  tué  MI  Sarbona  y  su  escuela,  normal,  en 
quo  adquirió  el  derñíiho  d»;  llamar  fiíi/jírico  al 
que  freouentó  las  univei-sidade»  que  él  no  pu- 
do frecuentar?— El  mismo  lo  dice  en  sus  Re- 
cuenlus  <k  provincia:  la  eacrí»t:a  de!  cura  da 
Sau  Luis;  ti  mostrador  do  la  pulpería  de 
i5an  Juan:  la  trantieuda  de  Copiapó;  lu  e.s- 
ouüla  priiiiora  en  queenseüóá  leerá  cuutro 
niños;  el  colegio  do  Santiago  en  que  ensiíui^ 
en  na  piopia  casa  Lo  q,ue  uo  aprendió  en 
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«cUela.—Es  vei-cJari    que  tiene  el   título  do 

«ycíor  honorario  tío  la  iiniv«rsilatl  de  Miiltigau, 

y*  »|ne  no  pudo  nhtonorlo  do  U  corto  <lo  jiis- 

'*t^iH  de  Buenos    ¿aros  á    (|ulcu  lo  pidió  uu 

*'ano.     Y  como  la  uaivoreidad  de  Micliigan 

iiíú  ost;   título  do  honor  al  ministro  argen- 

^  ^no  on  Washingttin.  no  al  siuiple  ciudadano 

^^finiento    hoy  que  e^íte  Jíeüoi'  es  presidente, 

i*'<íne  luzon  de  creerse  por  esa  i^la.  aufcori- 

l^ul,,  para  llamar  empíricos  A  los  (|ue  estu- 

'*"aron  «n  las  iini^erííidíides  que  ól  no  puilo 

''^outintar  A   pesar  de  30    buena  voluntad. 

ip-'iiar  lii  cionoia.  dice  él,  eipilvale  á  poseer- 

i'*'      Los  giitígos  llaiuamn  filosofía  al  umorá 

verdad.     El  que  lia  estritu  CivilUacioit.  y 

^**^ÍiurU  tiene  derecho  á  creei-ae.  él  la  cu-üi- 

'O'-iV)»),  y  á  sus  antaíj^ouistas  la  barbarie.     Sa 

''^cflt^nna  es  In  cifnria  ¡Htr  i'Xívlenciti;  \o^  otros 

*^ti  la  iguorancia  del   euipirista   cliarlatiui, 

'^f  discreto    oficial  del  niisuu)  sáhio  de  de- 
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§  10 


Totla  la  preaidesicia  cíe  Sarmiento  ha  si^t^ 
un  cliasfú.     El  iiii^^nio  lia  sitio  un  atasco,     fy  '^ 
guori-a  dol  Paragiia}-,  un  chasco  mayor,     t^  * 
alianza   con  el  Brasil,  iiu  áiasco  potado.    S    "^ 
empréstito  de  3o  millones,  nn  fJiasco.     Su  c<^^ 
digo   civil,   un  cliasco.     Sus    cien    C/tivüeoye^^ 
anunciados,  un  chasco.  Su    exposición  de  Có^^' 
doba^  un  chasco.     El  feíTo-earnl  de  Tucumai::^^ 
un   ^has'yi     Su  pi-ümesa  de  hacer  de  la 
pública   una  vasta    escuela,    un  chasco.     S^ 
ocupación  del  Chaco,  un  ehaseo.    Sus  prom 
sas   de  economía,    un  chasco.— Sxis  «pera 
zas  en   el  apoyo  de  Urquiza,   un    chnsm.- 
Queda  por  verse  si  su  guerra  de  Enh'e  RÍo^^^ 
no  ha  sido  un  (fiasco.     Sus  amenazas  de  aci^*^ 
sanne  de  traidor,  un  chasco.     Su  revohioio 
de  Corrientes,  un  chusa».     Y  como  le  faUai 
dos  años  de  gobierno  (estamos  en  aetíembn^ 
de  1872)  puedo  concluir,— üowííWMorrf. 
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íill 


De  uuestros    hénjps  de  la  América  repu- 
•Kaiía,  no  se  puede  decir  fiiempre— pobre  co- 
**•«  u»  héroe  antiifuo^  —como  Aiístides  el  jus- 
^,  rt  Ki>ainiiK)ndas   que  guardaba  la  cama 
'^lientras   le  componían  un  rico  veatido,  co- 
tilo BolÍBano  que  extendía  su  casco  diez  voces 
^Oureadn  por  la  victoria,  á  los  favoivs  de  la 
^^ridad  pública.     "De  nuestros  liórots,  los  que 
¡*lo  tienen  nada,  son  pobres  porque  han  pro- 
¡*íigado  y  disipado  en  el  hijo  ó  en  el  juego 
tu  fortuna  amasatla  en  nombre  de  Ja  patria 
do  liL  libcitad.     Los  wímí  de  ello»  son  pa- 
^nota.'í  miUnnarios  que,  nacidos  pobre»,  no 
tnnido  jamÓA  ni  comerciantes,  ni  industria- 
lea,  ni  poseedores  de  profesión  capaz  de  cn- 
íl-iqueoer   al  que   no    es    liberal   ó   libertador 
le  ofício;  pero  lea  lia  bastado  ser  patriotua  en 
lirado  heroico  para  ser  banqueros  y  pmpie- 
itariox  en  grado  superlativo. 

En  este  modo  de  practicar  el  |)atriotismo 

Urquiza  era  el  Washington  de  8ud-América, 

pno»  tenía  veinte  millones,  panados  durante 

t^n^^ghienio;  pero  en  Imnor  «je  Urquiza  se  d( 
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be  decir  que  hay  mas  do  un  Urquiza    eu 
país  de  \Va8l)ingti>ii. 

E»ív  tís  uL  pais  cuya  símpir  rosidoiicia 
sido  el  pergamino  do  Sarmiontu  para  m\  c 
didatiua  ric  presidente  argentino.     Mionti 
enviaba  á  au  pnis   ó  mejor   A  sus  eltjctore^^'- 
firmadla  por  él.  los  impresoa  sobre  cducucio       " 
que  otnw  le  lm<-iaii,  (ctironel  Macias)  i'f)é\  esU — ^' 
diuba  eu  la  tierra  ulásii:»  dul  iinkistnitlisra   -^ 
político,  la  manera  dii  llegara  la  preaidenci    ^** 
por  las  vías  y  nianiobras  comercialei).     Es-^*^ 
ea  In  quo   estudió  en  "Washington:  el  negC^^' 
cío  en  tíl  gobierno,  y  el  gobierno  «u  el  negc:^^^' 
cío.     La    prowcncion  do  la  guerra  y  de  1.    -** 
alianza  bia^jílora  que  sostuvo  á  su  anteceao 
filé  sn  primer  paso  ;  el  empréstito  de  los  treiic^^ 
ta  millonos,  el  segundo;  la  campaña  de  Ei 
tre  Ríos  el  tercero;  y  ahom  el  programa  d 
una  guerra  con  el  Brasil  en  que  el  honitr  n 
ciotuil  absorberá   los  millones  tomados  par 
fernicarriles.  ideales  y  fautástioos,  que  debían*" 
eor  caminos  no  de  fierro  sino  de  plata,  j>a^^»" 
ra  ipie  la  presidencia  haga  su  viaje  de-  seis^ — ' 
años.  (L), 


IV 
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§  12 


Una  vez  aii  cortesano  dirijiú  estas  pala- 
bras á  Bolívar : 

«Ni  Colombia,  niel  Perú,  ni  toda  la  Amé- 
rica entera  estaría  libre,  si  V.  E.  no  hubiera 
tomado  á  su  cargo  la  noble  é  inmensa  em- 
presa de  su  independencia.» 

«No  diga  eso,  contestó  Bolívar,  poique  }o 
no  he  sido  el  único  autor  de  la  revolución, 
y  porque  durante  la  crisis  revolucionaria  y 
la  larga  contienda  entre  las  tropas  españolas 
y  patriotas,  se  hubiera  presentado  algún 
caudillo,  si  yo  no  hubiera  aparecido  en  la  esce- 
na. .  . » (Efemérides  colombianas.  París.  1870.) 


§  13 


La  revolución  de  la  imkpi'wlencia  ó  <!e  la 
libertad,  tuvo  por  objeto  la  cirümu-um  do  que 
la  libertad  es  instrumento,  camino  y  ga- 
rantía. 

La  civilización  fué  el  fin,  porque  ella  es 
la  mejora  y  la  perfección  del  hombre,  A 
desaiToUo  supremo  de  las  nobles   facultades 
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de  su  especie   soberana  y  privilejiada  en  e^ 
plan  de  la  creación. 

Pero  ¿qué  es  la  civilización,  en  qué  con- 
BÍ9te,  cuáles  son  sus  atributo»? 
Esta  es  la  gran  cuestión. 

Lios  chinos  se  creen  civilizados  á  su  modo, 
y  l08  salvajes  de  la  Ai-aucania  tienen  pala- 
bras espiritnales  y  tinas  para  burlar  la  civili- 
zación cristiana. 

Pam  que  ellos  entiendan  la   cinlizacion, 
los  cristianos,  que  la  confvmden  con  la  guerra, 
la  buscan  por  la  guerra- 
La  guerra  es  la  barbarie,  lejos    de  ser  la 
civilización. 

Sin  embargo,  en  el   Plata  se  confunden  é 

identifican  á  menudo,  poruña  causa  especia 
<]uc  explica  aunque  no  justifica  esa  confi 
sion. 

La  gran  guen-a  do  ese  país,  que  fué  la  d 
8U  erección  como  nación  independiente,  tuv 
evidentemente  por  objeto  la  civilización. 

Pem  ese  servicio  oiu  el  único  que  la  civi 
lizacion   debia  recibir  de   la   guerra  en 
paJs,  por  esta  razón. 

La  guerra  sirvió  A  la  civilización,  proda 
t'iendo    la  independencia    tiel    país   que    f 
una  colonia  secuestrada  al  mundo  civilizad 
pero    una  vez  creada  la  independencia,    y 
no  ]HHl^^^m|ada  de  nuevo,  la  guen-a  d 
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t-^-ja  de  »ev  necesaria  y  útil  {«iia  la  libertad 

para  la  civilización 

!La  libertad  ó  iudepuadencia  croada  y  la 

[ci  vilizaciou  venida  por  la  libertad  y  con  ella, 

l^lnau  Uiaar  obiX)s  ajonces,  otros  aiiKÍliaie^, 

*t:x-08  medios  do  servir  á  su  desarrollo. 


§  14 


Nacmt   (del   general  Mitre)  del  9  de 

j^^lio  de    1872,  ponía  eu   ridículo  el  modo 

**-tiíiaatlo  y    aldeano    con  que  Buenos  Aire» 

l^^^olobraba  '«s  fimtfl^  de  h  ¡vitria,  on  la  plaza 

P^ieiupvo  Ift  misma,  ante  la  pinímide  que  no 

^*l  cambiado,  el  cabildo  eateriotípico»  los  mis- 

»**íOs  caatillos  de  maulera,  las  mismas  tarimas 

HP^I'a  que  cantea  lo»  niños  ú  lu  salida  del  sol. 

H^*    rompe-cabeia,  el  pfi/o  jabonado^  sin  un  pelo 

^**    diferencia  de  la  descripción  del   gauclii- 

l**-»Qta  Chano,  de  ahora  50  años;  y.  si  es  cier- 

1^  su  pintura,  no  divemos  que  no  tenga  razón 
p*i  criticarla  de  atrasada. 
[  l*erula  Sni:ion  no  se  apercibe  de  una  cosa, 
'  es  que  la  política  que  su  redactor  y  ge- 
**^ral  en  jtífe  so  obstina  en  mantener  para 
**i  país,  es  mas  vieja  y  atrasada  que  la  ina- 
'*<^ra  de  celebrar  su«  fiestas  patrias;  y  yus 
t*^oporciouep  aldeauas  de  aliora  50  años  Íia- 


oeii  ul  uii^iiiu  contraste  con  los  ttiinnfom^ 
cifHíert  íjufc  ha  retMüKlü  el  país  en  sus  siticr"^:^ 
en  sus  teatros,  en  sus  dula  en  ífw*  co]e^ic^^ 
sn  parlamento,  sn  toro,  suafaciiltíulpíí,  sti  pn^ií- 
.na.  uietiioft  (lo  tni-sporto  (pi-ontn  agrogareu»*? 
pns  niuelloR,  sus  ííit'nteR  pxiMÍ4_-Hs.  snsif'/uB.»'^ 
ornadas  de  árboles  á  la  inglesa,  sus  pai-qt»** 
yjaniines  piíMicos.  sus  liosques  de  reereo  J 
tl©gan<*Ía  ).  — La  uiifnia  capital,  rjue  no  ** 
rapítal,  la  iniüiua  ¡dea  de  la  Ordenattia  ^* 
I Htrniltmít's  co\uuiíi\.  liv.  hact-r  lío  f<sia  uíki  p»^*' 
rivr.ia.  la  capital  dul  pais;  la  misrau  eondici*^'' 
placaría  y  coja' riel  gobierno  nacional,  q»* 
vivo  soñanrío  on  protXTtoradoíi;  las  uiisitiaK  r*' 
pulsiones  y  antipatíaí»  do  fwbildu  y  do  ald*?'* 
conti-a  las  aspiraciones  nacionales;  la  minn^^ 
f<rdo)-acion,  que  no  es  sino  desconiiKffiioio^' 
di\Í8Íon.  rplajacion;  la  misma  canción  dejf'*^ 
rra,  (fuei'ra . guerra  i/  Je^put^^  habr't  ¡hu;\oíí  rai*" 
mos  patriotas,  que  no  son  sino  cnndiUos  <** 
Irac;  los  mismoQ  liberales  qne  no  conocen  J* 
libertad;  los  inísnio»  unÍlaiÍo»que  tiennn  liO" 
n-or  á  la  unidad;  laa  intnmas  impi-coacionc* 
oontm  los  grinyna;  los  mismos  fuegos  ai'tttí* 
líales  de  un  patriotismo  militar  primitivo  5 
rúcocó:  los  niisnius  cuentos  y  pronzas  de  \o^ 
indir»t  pampas  en  las  campañae  indefonsa-í 
el  niisuio  papel  moneda,  ([ue  llama  pe*?  ^ 
lo  qu6  es  menos  que  im  cuartillo;  la  uiisniA 
diplomacia,  que  consisto  en  policía:  la  niÍNUii 
política,  que  consista  en  Industria  y  oom^J^ 


lo;  y  la  misma  avHi-sion  al  coiiieixíio  y  á.  la 
«^iliistria,  cuando  coneista  en  trabajo  y  no  en 

Íii*<zilitica. 
En  mm  |>alabra,  ol  mismo  coiitiiisto  do  pro- 
^a-ftso  y   atraso,    df   civilización  y  haibai'ic; 
Ciivilizacion    adelantada  v  ipal ;  Viarbario  no 
tir»eiios  piimitiva  y  cierta  dundo  lugar  á  pata 
l^«Hnillimte  obítorvadon :  que   las  ¿e&tae  pá- 
t-s'ins  y  la  [>olítica  «ou  ramofí  oscIusÍvoh   de 
l-^^s  nativos  ó  iiidigona»,  en  que  la  maiio  de! 
i      '^'ctraiijíero  uo  tieiui  rlereoho  de  coop(jrar;y 
K1*J(.<  lo  único  en  qiio  los  extiangt-ros  pufiden 
^ciíjHjpeca,.  jí    in    t;rans formación   evidente   del 
r*aiij,  son   cabahnont©   los   íe  no -carriles,   los 
*^*^-l<jgiafoft.  el  gas,  ol  vapor,  aplicado  áJain- 
p^iBtria,  los  bancos,  las  líobmias,  los  traiuways, 
|om  vaport;^.  Jas  iglesia»  di.-^idcnto.s.  la  jn-ensa, 
i**-*^    niáqninaa,   los    colegios,    las    facultades, 
^^s   cátedras,  las  c.Íí-nc¡as  físicas.     De  modo 

Í^l}ie¡  el  atraíio,  en  fiestas  y  política,  e»  afcribu- 
R*'^»  del  patriotismo;  y  el  progreso  material 
n^  la  patria,  es  función  relegada  al  exfcau- 
fe^fo. 

A  propi'wito  de  las  críticas  de  Mitre  no  po- 
'^i'ñ    nunca  dejar  de  observai'se   esta  circuns- 
^ticia:— Su  posición  como    critico  no  a*!  la 
^^  un  escritor  cualquiera ;  que    una  ntodida, 
^^*X  uso,  una  institución  vieja  y  atrasada,  tpie 
•^ííije  reforma,  sea  atacada  por  un  porioilista 
**g1    comnn  de    loa   mártires,    nada  tiene  de 
atable    está  en  su  derecho  y  eu  su  deber. 
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Para  eso  es   la  prensa.  —  Pei'o  que  un 
critor,  que  ha  sido  seis  años  presidente,  tr^ 
años  gobernador,  otros  tres  ministro   de  g"- 
bierno,    critique  y   pida  reformas  que  él  L.i»* 
tenido  en  su  mano  hacer  y  no  ha  hecho  cuai^ci 
do  su  acción  era  la  mas  eficaz,  es  dar  pnieti^s 
de  que  el  periodista  ha  usurpado  los  puest*i^s 
del  hombre  de  estado,  y  que  el  que  es  ma- 
quina de  palabras  no  puede  ser  máquina  c3© 
acción  y  de   cambios   reales  y  positivos  cü© 
progreso.     Por  otra  parte.     No  es  el  gobi& i- 
no  solo,  son  los   escritores,  loa  literatos,  los 
patriotas  los  que  mantienen  atrasado  al  pa.«- 
blo  sobre  lo  qno  es  patria  y  libeitad;  y  eso 
por  una  buena  razón,  y  es  la  de  que  el  ati."»' 
so,    el    paganismo,   lo   rancio    está   en  ellos 
mismos. 
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LXVI 


Novlmibre  l^¿, 


Mitro  C'S  diplomático  como  es  militar,  y 
L  campaña  (tip]üuiátii:a  do  Kio  será  el  díg- 
>  coRtliirio  de  m  campiíña  militar  dol  Pa* 
>guay.  En  itm  dos  ha  trinufadú  para  et 
rafíil.  Cu*  dócil*,  cDntra  su  país;  paia  ol  Bra- 
l  y  para  su  propia  ambición  i>ei-aonai,  hien 
Stendido,  i  poi*quü  lu  ¡iliaiiísa,  para  ¿«I,  con- 
ste í'ii  la  <le  su  interés  piivado  con  el  in- 
Vé»  poderoso  del  imperio). 
La  alianzit  ttié  hecha  on  IBOü  para  aGr- 
tór  ¡m  pn-íiiduncia  y  sí  fue.**  posible,  rouo* 
irla  i't  perpetuarla;  la  guerra  del  Paraguay, 
kra  t^I,  tuvo  el  nii»mo  objeto.  La  mÍMon 
plomiltica  á  Rio.  en  1872.  ha  tenido,  para 
.  por  objeto  salvar  la  aliaiiy.a,  como  pa- 
nca  para  clevarso  de  nuevo  ú  la  pres¡d«n- 
fí  i-ervarla  por  la  [)iottíCfioii  dol  Biusil: 

I  ... .;  .u  que  temh-d  mi  procio  oi(.Ttamt.'nt«, 
'  enul  no  »eríl  011*0  i|ae  una  rectil^c-acioii 
lfmitc-9   tenitorialoíc,   A  expongas  uo  de 
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Buenos  Aires  bien   entendido,   sino  do  h 
provincias,   en  qno   Bnenos  Aires   tionc»  n. 
iintajE^onísta  mas  odiado  y  mas  ofendido  qt 
el  Bnrsi]. 

Tendrá  >lilre  en  ello  el  apoyo  de  Buenc 
Aii*Gs?  —  Es  el  problema  nn  nm^'  insondable 

Por  hoy,  su  arreglo  de  la  cuestión,  de  qi»^*^ 
dá  noticia  ul  ByasÜion  Times,  de  octubt"*^ 
IB72,  ciinsí»te   en  esto: 

1"  Una  yatistacüiou  dada  al  Bi-asil,  dei^*-^ 
liabor  teiii'-lo  inf-encion  de   ofenderle   en  Ir» 
notas  de  Tejedor. 

2"  Prosecución  eu  Buenos  Aires  de  la  n^ 
^ciac-ioii  del  tratado  M'paraoo  con  c!  Par^  " 
g«ay,  sobre  est-as  bases:— (a)   expensas  A^ 
guen-a  como  al  Bi-asil;  (b)  límites   territc:»' 
rialefl  por  arbitraje  de   un  tender   poder. — "" 
Todo  esto  sobre  ías  bases  que  indicó  ú  T<^' 
jedor,  en  Buenos  Aires,   Cotejipe;  de  niod*' 
que  lejos  de  rpscindir  (f)  el  trabado  Cotejip** 
del  Paraírtiay,  Mitro  aoopta  una   esiieoie  d^ 
tratado  Cotejipe  de  Huonos  Aíití*. 

3"  Promesa  del  Brasil,  aceptada  por  Mi- 
tre, de  no  dar  la  presidencia  argentina  ^ 
Lo[iez  Jordán,  lo  que  quiere  deoir  de  darlrt 
á  iliti'o,  y  mantenerle  su  protectorado  en 
forma  de  alianza  política,  pacíSca.  perma- 
nente. 

Así  es  como  Mitre  ba  conseguido  por  1* 
wpada  y  por  diplomacia,  el  gran  resultado 


■^    hacer  á  su  país  vencedor,  la  misma  po- 
rción del  Paragtiay  vencido,  á  ooata  de  40 
*^l  vidas,  80  millones  de  duros,  un  onornio 
rritorio  perdido,  y  por  coi-olario  un  lütra- 
l*i    recibidn  del  aliado,  mas  atroz  que  el  que 
y'icibió  del   pHi-aj^iay  y   sirvió  de  motivo  á 


la 


giiena  y   á   )a  alianza    (ostensibLementu, 


*^»i*in  entündido). 

P^    í'alta  saber  si  los  concurrciiW»  do  Mitre 
I    ?    la  posesión  del  poder  presidencial,  le  de- 

.lat-^u  imcer  est«  nuevo  euredo;  6  se  decid  i - 
^'"íi-ii  (i  ivuliazarlo  ^  impedirlo. 
H      Por  la  gii<;rin  con  et    HraAil?     No  prcci- 

**«-lnento. 

fKn  ilirii-il  que  Mitre,  couio  eco  y  órgano 
'*el  iiiralismo   do  Buenos  Aires,  sutif^faga  las 
^ece-sidadísíi  y  aspiiTicion<>s  nuevas  dul  Brii.<4Íl. 
No  e»  Bueno»  Aires,  sino  la  nación  la  que 
^incide,  por  sus  intore.scs  meditorráneos,  ron 
Iha  aNpiracíone»  nueva,s  d«l  Hraj^il  en  su  ca- 
liiJatl  de  estallo  fluvial    nieditorráneo,    como 
lu*  provÍjiLÍHH  argentinas  y    el  Piiraguiiy. 

Uay  don  inndo»  di?  alianza  urgenliiin-liraíti- 
lem:  tuia  del  Bmsil  coa  la  paite  exterior  de 
la  Rt-piibliea  Argentina;  otra  cíhi  la  parte 
iiiioriury  mediterixhita.     Lu  primera  es  mas 


bien  liispano-portiig-uesa  por  9U  índole, 
decir»  de  monopolios  de  tradición  colonial 
atrasada,  rutinaria,  vieja.  Esa  es  la  alian*" 
za  dtí  1805.  — La  segunda  efí  la  del  Brasil, 
contó  pais  luediteri-iineo  Kspocto  del  Plata, 
con  loB  paíse-s  niodiíen*JÍiieo9  do  ose  mismo 
Plata:  es  la  alianza  mo^ilema,  amci'icana  de- 
índole  y  tendencia:  hija  del  nuevo  n^giinen 
\  de  Ifl  i-evoluci  ^n.  que  tuvo  por  objeto  ( rrai 
el  contacto  fliiooto  de  la  América  interioi 
con  o]  inundo  exterior  civilíisado.  Esta 
la  alianza  de   1S52. 

La  aliunxa  de   IBOó.  ha  .snblovadn  la  piii- 
teata  de.  toda  la  América  y  de  totla  la  Kti- 
ropa  libeial  ;  la  de  1852  recibió   las   bendi— 
cioneü  de  toilos  los  estados  de  aujbos  miindo. 

Hio  de  Janeiro  puede  identiflcar  su  caus 
con  el  Brasil  müditerriineo,  porque  no  hay 
división  ni  lucha  entre  la  capital  y  las  pw- 
vinc:a.s  del  Imperio;  pero  como  Buenos  Ai- 
res tiene  por  principio  de  su  política  local 
un  antagonismo  iri-eeoncitiable  con  las  pi-o- 
vinriap  «rf^entinas,  In  alianza  del  Brasil  coii. 
Buenos  Aii-es  uo  dará  jamás  al  imperio  me' 
dítoriiWieo,  U>  que  le  dahu  la  alianza  cou  la- 
parte  mediterránea  de  la  Kepública  Argén 
na,  Bolivia  y  el  Paraguay. 

La  realidad  do  esto.-«  hechos   y  su    pod 
son  tales,  que   ya  ix>r  si  mismo  están  g\úi& 
nando  y  dando  dirección   á   la    política   de 
Brasil  V  de  la  Amoiica  niediUiTiuiea,  al  di 
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sigiiieiito  do  tenninada  la  guiura  (\w;  lia  pues- 
to al  Paraguay  en  esa  misma  via  del  Bra- 
sil y  do  las  provincias  do  la  Confederación 
Ai'gentina  situadas  eii  Iü  interioi-. 


Hasta  hoy  'fines  de  noviemliro  1872)  el 
Brasil  se  ha  reido  de  huh  amif/tis  los  cnanigog, 
ea  decir,  de  sus  aliados  de  Buenas  Aires.  No 
ha  querido  tratar  oficialimíiíUí  con  Míti-fi, 
antes  que  Sarniicnto  diese  satiafaocinn  por 
la  nota  de  Tejedor  de  27  de  abril.  Mitre 
entre  tanto,  perdía  loa  meses  en  Rio.  Para 
salir  del  aprif^to.  ea  decir,  pai-a  ser  admitido 
á  noguciiir,  é\  mismo  probaMt'UJCtitc  indujo 
á  Sarmiento  á  dar  la  satisfacción  que  debía 
abrirlfí  el  camino.  Dada  la  satisfacción  y 
entrado  en  este  camino,  r.qué  ha.  descubierui? 
Que  la  cuestión,  que  ya  estaba  ai-reglada  wjn 
aquella  humillante  satisfacción  subsiste  an- 
tera y  t<.ula  do  pió ;  á  saber:  —  la  dificultad 
territüríal  del  Chaco  y  .de  la  isla  del  Aíajo, 
qae  si  es  puesta  en  arbitros,  será  pordiita 
por  Buenos  Aires. 

A  esto  llamai-á  l£iti*e,  naturalmente,  un 
arre^jk»  satiefactono;  él  diiú  qne  todo  estA 
aiTegIsdo  porque  no  hay  gueiTa;  y  este  aho- 
rro de  una  gueira,  esta  paz   comprada  con 
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la  humillación  nacional,  vale  bien  el  pour- 
boire  de  una  presidencia,  á  loa  ojos  del  par- 
tido liberal  de  Mitre  ó  mas  bien,  de  todos 
los  pai-tidos,  porque  es  probable  que  los  tres 
candidatos  se  disputen  el  honor  de  esta  so- 
lución, que  tendrá  el  sufrajio  adicional  de 
los  que  aplaudirían  todavía  mas  la  anexión 
de  toda  la  República  Argentina  al  Brasil, 
en  atención  á  que  entonces  sería  mayor  la 
seguridad   para  el  comercio  y   la  industña. 


(1874; 


§  1 


La  Tribuna,  de  Buenos  Aires  (de  20  de 
Mayo  de  1874)  explica  mis  escritos  sobre 
Sarmiento  como  emanados  de  un  sentimiento 
de  envidia. 

Tres  escritos  mios  se  ocupan  de  Saiiniento: 
—  1"  Las  Cartas  Quillotanas;  2"  Los  Estudios 
sobre  la  constitución  de  1865;  3"  las  Pala- 
bras de  im   ausente. 
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W  IjQñ  11*09  8on  defensivos.  Los  tres  responden 
H  jnvi vocaciones  de  Sarniiento  tiuo  yo  teii- 
*lx'ia  ma.s  derecho  li  llamar  onvidiosua. 

Las  Carias,  son  i-cspuetica  á  una  liisioria  rí- 
cenla do  una  campaña  suya,  que  ute  dedicó 
ie  (in  modo  iiijurioao  5*  gratuito. 

Míh  Estndim  son  una  ri>plica  á  bus  Comen- 
rim  do  la  ConstitiK'ion   que  yo  iuHpíi^,  y 
la  cual  quiso  atacarme  á  mí. 

Mis  Palabras  sou  el  etecto  de  las  soyas  en 
9.*i<!  como  presidente  me  amenazó  non  proce* 
'**^»8.  «in  mas  provocación  do  mi  paite  que  el 
í*reíaeio  de  nti  libro  Kl  Imperio  dei  ¡irasü,  en 
*lüo  aludí  á  ól  del  modo  may  i-OMpetuoM». 


S  2 


¿Envidia  de  qué  puedo  bcnerii  Sarmiento? 
De  su  talento?— Ga  el  de  nn  loco^  es  decir, 
talento  sin  juicio:  una  calamidad,  seji^un  Cice* 
ron. —  <No  hay  mayor  plaga,  decia  este,  que 
la  iiua^cúiaciün  ¡«iu  talento,  y  la  omnípotun- 
oia  sin  buen  süncido.» 

¿De  an  in-strneoion?  de  su  ciencia?  íío  ha 

pisado  el  umbral  de  una  e.«(cuela  -■superior. 

Ea  doctor  de  regalo,  como  fs  Teniente  co- 
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ronel  per  gracia  de  TJrquiza;  por  capricho  ele 
un  caudillo,    según  él. 

¿Dónde  están  su  instrucción  y  su  talento? 
En  sus  escritos? 

Sus  principales  escritos  son:  El  facundo,  ó 
la  biografía  de  Quiroga,  que,  según  él,  signi- 
fica la  barbarie  de  su  país. 

Sus  Silabarios,— Bn  reforma  ortogi-áficaT 
— Sns  periódicos  en  Chile, — Sus  viajes, — Su 
libro  sobre  educación,  que  no  produjo  l^y 
ni  instrucción  alguna, — Su  campaña  en  ®' 
Ejército  Grande, — Sus  libelos  infamaforios  coH" 
tra  Urqniza, — Sus  Comentarios  de  la  Cot*®* 
litación  de  :  853. — Hé  ahí  sus  obras  complet€iS- 
Todo  reimpreso  no  seria  leidoni  por  el  p^í^ 
mismo,  no  digo  por  el  extrangero. 

Yo  no  firmaría  uno  de  esos  escritos  p*^^ 
nada  de  este  uumdo.  ¿Pueden  causarme  en- 
vidia ? 

Su  talento  de  escritor? — Yo  no  daria   por 
obtenerlo  veinte  francos. 


S.'viii  sus  misiones  diplomáticas  al  Pacifico 
y  a  Norte  América,  lo  que  me  causa  en- 
vidia y  N'o  he  \'isto  í^u  nombre  al  pié  de 
traravU»  aliiuuo.     Xo  luiv  rasti-o  de  tales  mi- 
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sioneíí  en  el  libi-oblea  de  nuestras  relaciones 
fxtiangtfias,  \-  «olo  constan  del  pi-eaupuesto 
de  gastos  do  eso  luiíibterio. 

No  teneiuos  mas  cuestión  con  Estados  Uui- 
clos  que  la  ds  las  islas  Malrínas,  íjue  nos 
«iTobataron  para  entregarlas  á  Inglaterra. 
-AiTcgló  Sarmiento  eaa  cuestión? 


§  i 


Jji^  onvidiai-é,  talvez,  su  ¡lartt!  eu  la  refor- 
'^'*  ^  consbitucionaJ    que  dt*jó  á  la  nación  siu 
pital,  sin  poder  y  sin  ventas,  á  la  merced 
1  Brasil? 
-  Esa  reforma  que  es   el  precedente    lógico 

^^  la   alianza,  no    puede  causarme  mas  en- 
'  *^¡a  que  esta  líltima.     Sería  como  envidiar 
*  *:i   ataque  contra  el   trabajo   mió  que  mas 
-Velero. 


§  5 


Ly  envidiare!  la  presidencia?  En  qué  sen- 
t.Ído?     Eu  el  del  honor  del  cargo? 

El  se  jacta  de  que  fué  traído  por  su  país 
desdo  7  mil  uiillaí',  ó  diez  mil  kUómetfoií,  ó 
diez   milloucB  de  metióte,     ilide   su   mériU) 
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por  la  distancia. — Pero  el  oomerdo  busca 
ree  coems  á  mayor   distancia  todos  lot*  dii 
por  su   pobre  lucro.      La  Etimjia    anda 
niisma   distancia  en   busca  de  cueros  y  de 
cnemos  y  de  cerda,  que  busca  en  Sud  At 
rica  por  un  pobre  luero. 

Unacompama  de  uegoci^nt«»  polftícosfi^ 
mada  en  Paiis,  trató  con  el  candidato 
ser   traído  de    Estados   Unidos  á    precio  fl 
condiciones  onerosas,  que  él  ofreció  y 
fizo  después. 

Lo   buscaron,   no   por  sus   calidades,  si] 

Sor  sus  faltas  y  defectos.     A  Belgrano  ó 
fartin  no  los  hubiesen  buscado,  porque  e* 
no  habrían   asegurado  empleos  y   uuUonea^ 
los  empresarios,    que  los  hau  obtenido 
la  mano  de  Sarmiento. 

Sarmiento    vino  á    buscar  en    París, 
pretexto   de    visitar  la    exposición  de   1867^ 
la  presidencia  que    buscaba   hacía  20  ftí 
desde  sup¡  Recuenlns  de  Proiinciíi,     La  ajuí 
con  un  sindicato  de  enipleailo.'*  comO"51,(] 
caree,   Orarcia  y  Héctor  VareJa  por  aua  li 
manos  ministros  en  Buenos  Aires),  que  nt 
ció  el  trasbordo  del  gobierno    pi-ovincial 
Buenos   Airos  al  gobierno   nacional    que  ^ 
llamó  Preeideucia  de  Sarmiento.     Todos 
actores  y  agenteít  do  eso  trAHco  sacaron  a|| 
empleos  y  suculentos  negocios  quo  Ueví 
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^    cabo  por  la  mano  do!  hombre  lUil  buscado 
á.    siete  mil  millas. 

En  su  gobierno  hay  que  distinguir  dos 
^rdonea  de  hechos :  lo  (jue  se  ha  lieeho  pa- 
*^  é\  y  no  se  habría  hecho  sin  él :  lo  que  se 
ha  hecho  y  pmducido  por  si  aolo,  durante 
»M  gobierno. 

Esto  último  no  es  su  obra,  sino  en  cuan- 
to no  ha  estorbado  qno  se  i-ealice. 

El  tiono  la  raüdesiia  de  atribiuii;e!o  todo 
*ti  8u  tnmsajfi  de  1874. 

Esto    último  es    el    i-esnitado  natural,  ex- 
pontáneo.  lógico  de  las  instituciones  debidas 
A  la  presidtaicia    liberal    y  regeneradora  de 
ürquiza,    que  termin(S  el  sitio    de  Montevi- 
deo du  y  años.  (lerriie<j  la  tiranía  de  Rusas 
<ÍK  20  afilas,  abri»^  los   ríos  al   comercio  del 
mtmdo,    abolió  las  aduanas   interiores,  con- 
víhmí  un  congreso  coustitu^'euto,  lo  inaugitró, 
promulgó  la  constitución  que  él  di<'>,  negociiV 
*1  reconocimiento   do  la    iudependeucid,  na- 
¡cional  por   Kspaña.  firmó   tratados  liberales 
iy   fecmidos   í:on   Chile»  Inglaterra,   Francia, 
Estados    Unidos, — todo  ello  bajo   el  diluvie 
dt;  iusalti>i4  <)uo  Saruiionto  haiua   llover  no- 
bre  ese  hombre   y  .su  gobierno    benemérito. 
A  las  obras  heciías  sin  y  aposar  do  Sar- 
miento, peitenocen  el  puerto  y  íenocaiTÍl  de 
la    Ennenada,    que  es  el  puerto   natural  de 
Buenos  Aire».      La  prueba  de  que  no  es  de 
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é\  ese  trabajo,  es  que  ni  siquiera  lo  nombi'a, 
eu  ol  niDtisajc  de  1874.  ^1 

Lo  ijue  se  lia  personificado  por  yl  y  coi^^ 
tttttye  lu  obra   de   su    pri>si<l(mi>ia,  va  lu 
guíente ; 

La  última  parto  diplomática  y  militar  dé 
I»  guerra  del  Parag'uay,  la  que  hizo  terrir 
y  i-edundiir  tttda  ella  en  beupficio  o>;i-lu*iv'i 
del  Brasil. 

La  paite  de  Mitre  en  esa  gut-ri-a,  es  tna» 
excusable  (pie  la  do  su  sucesor.  Nn  co- 
nocía el  Paraguay  y  piído  creer  que  tw 
meses  bastarían  para  ^'encerlo  y  soiiiPterio. 
Pero  después  de  cuatro  años  de  esa  guori'a. 
que  descubrieron  dos  incógnitas — el  initir 
y  virilidad  del  Paraguay,  y  las  inteii'  '  ■ 
ambiciosB»  del  tirasil, — SanuietiU)  deja  <i» 
hacer  la  pa»  victoriosa  que  estuvo  en  si» 
manos,  y  sacrificíi  al  Paraguay,  bastaiitc  rí* 
gentino,  á  la  g:lor>a  del  príncipe  Borbon  que, 
busca  títulos  pava  nierecer  y  ocuj^r  el  tM 
del  Bra»il. 

Se  sabe  que  la  ruina  del  Para^iay  es  i 
bida  ut  último  perfoilo  do  la  guerra  de 
ij)0  años, — al  periodo  de  Sarmiento. 

Otra  obra  que  el  país  debe  il  la  presidí 
cia  do  Sarmiento,  ea  la  destrucción  de  Enl 
Ríos.     AniquiUindo,  en  esos  dof;   paires. 
antagonistas  tradicionales  de  Buenos  Ai 


i 


I 


loí«  lia  dostruido  no  en  servicio,  sino  en  per- 
juicio <le  Buenos  Aires.  putM  los  ha  destrui- 
do en  sorvicio  y  utilidad  del  Brasil,  qiití  hoy 
los  domina  por  au  influjo. 

8»rinientu  ha  endeudado  Á  la  nación  en 
i'«íiiita  millones  de  ¡wsus  fuertes,  sin  llavar 
«  cabo  las  obras  publicas  prot^sUidas  para 
tomar  al  extranjeix)  eso;*  caudales. 

Con  esa  deuda,  jígante.sca  pai-a  tnia  repi)- 
*>lica  naciente,  le  deja  el  descit^dito  de  stis 
Wtulos,  t-ausado  por  las  disoncioncs  electo- 
«"alea,  que  son  el  último  acto  de  su  gobierno 
&1j9iirdaiiiente  inmoral  y  desorganizador. 

Deja  e!  país  de  sn  mando,  mal  gastado  y 
^menaxadn  por  conflictos  sangrientos  con  el 
Üraail  y  Chile. 

Todavía    no  Jia    celebrado  la   paz  ci>n  el 
Paraguay :  y  de.spuos  de  pi'otestar  y  condonar 
la  paz  que  firmó  el    Bra.Ml,  8in  sn.'^    aliados, 
¿a  puesto    la  firma  de  la  Keiuiblica  Argen- 
tina al  piii  del  ti'otnth  Guitgipe. 

Ha  hecho  de  la  sociedad  argentina  un 
cans  cüu  la  pronmlgacion  preuiatura  y  loca 
«le  un  iiiontruo^  cúdigo  de  4028  artículos, 
que  ha  tergiversado  todo  el  derecho  social 
del  país. 

Como  Tartufo,  ha  multiplicado  las  escue- 
las, «o  pretextíí  de  servir  á   la    instiiicciLHi, 
u  el  objeto  real  de  crear  una  falange  elec- 
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tumi    para  darse  un   sucesor  snlioidinatTo  á 
ñ\\  albcíh'ío,  en  uti  ministro  do  la  inst.ru<-ci.>n 
púlilicii.     MnlüplicHiidn  los  maestro?  sin  au- 
luenUir  los  diíu'ipulns,  ha  hecho  al  revéfl  deJ 
sistema  de  AyassU  (  ?) . 

Ha  dejado,  cu  la  ucnpacioii  aturdida  dei 
desierr-ti  del  Cliaco,  el  motivo  (juu  el  lirasü 
neiM>KÍtar¡a  para  hacer  la  guerra  que  sirviera 

sus  ambicionen  torritoríale»,  mejor  que  co- 
das las  guerras  exteriores. 

Entre  loa  ti-abajos  do  8U  goliion»o,  dñ  qn« 
da  cuanta  f^w  último  nrntítaje,  cita  la  obra  do 
deiTchu    itUfirnacional,  que  lleva  el  nonil'i''' 
de  Calvo,  antiguo  ajent-e  diplomático  de  «^ 
uiisiiui  Lüpez  del  Paraguay  calüicadu  como 
un  aut<^(!raba  en  el  dicho  mensaje.     ¿Cou  ijüé 
motivo  cita  fsa  obra? — Ella  es  la  apoteosis  <k 
la  diplomacia  de  Rosas,  que  Sarmiento  ata- 
có toda  su  vida.      Pero  es  uu  fruto  de  so 
escuela  d«  escritores.     Sin  díscfpidoa  son  su 
i-epetirion,  on  cnanto  enseñan  lo  que  no  han 
estudiado.     En  la  mortíl    del  maestro  e-i  It 
t;ito  dareo  por  autor  del  libro  de  otiY),  a 
piarse    libros  ajenas.       Dándose  como  an 
de  la  Imitación  de  Jeifucrisio.    ponjue  la  t 
flujo  al  08]>aiiol ,  y  do  la   r¿ío  fie  Fravk 
porqu*^  aconsejó  ri   Cíutierrez  que  la  tradiif 
se  do  Mignec,  Sarmiento  ha  enseñado  Á 
discípulos  del  Plata,  el  arte  de   hacer  bu; 
no  solo  la  propiedad  literaria  de  los  ot: 
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*ino  la  reputación  de  saber  lo  qao  se  i^o- 
ra  radicalmente  por  !a  i'azon  mayor  de  no 
liubL-rlo  estudiado  m  aprendido  jaiuáa. 


Su  goLioi'iio  ha  hecho  traUuloa  postales 
<Wii  sus  vecijios  que  apenas  Liiíuotí  couioroío 
^e)  pais  de  bu  niaudo:  pero  no  los  ha  he- 
'bo  con  Inglat^na,  Francia,  Italia  y  Kspa- 
^.  que  tiiinen  millares  de  sus  súl>ditos  es- 
íaUtK:ido9  on  ol  Plata.  Por  quó?  —Porque 
1*  ijuo  é\  conoce  y  sirvo  es  !a  posta  inqui- 
■''r.l  y  politice,  no  la  pi.wta  cnmcrciu!  ú 
nal,  quo  es  la  oyfncial  al  comercio  de 
900  dcjpondo  el  progreso  del  pai.s.  Kl  señor 
i^'rías  ha  llevado  á  Chile  las  instrucciones  y 
U  misión  que  Rosas  dio  al  doctor  Baldome- 
m  Garcia. 

Loa  opositortí  politicoa  quo  buscan  refu- 
gio en  oí  extranjero,  no  van  A  tnglaiena  y 
Fltineia.     Lo  buscón  en  los  países  víhíhos. 
Según  el  \fnuta.jc  do  1874.  do  todo  ae  ha 
ocu[>adü  el  gobierno  de  Síinniento  uu-unH  de 
la  libertad,  qne  fué  su  ídolo  ruando  aspiraba 
lil  lu  previdencia.     Bolo  la  bu  nombrado  pa- 
ira  condenarla,  en    termino»  que  el  mismo 
^RoMa.1    tuvo  pudor  de    usar.     Sarmiento  ha 
iinalti-atatlu  li  la  liboitad  que  le  dio  el  w-r — 
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la  libertad  de  la  piensa, — ealitícándola  cooj 
los  peores  nombres,  en  las  pei-sonas  y  eos- — 
tuuibres  de  los  escritores  argentinos. 

Si  liay  algo  que  sea  su  obra  en  la  Repi- 
blica  Argentina,  si  en  algo  ha  formado  es- 
cuela,— es  en  esa  prensa  vandálica  y  salvaje 
de    ijue  sus  escritos,   contia  el  vencedor  de    ■ 
Rosas  y  su  familia,  son  uu  dechado  apenas 
imitado    por  su    escuela.     Puede   él  pieten- 
derae  mas  meritorio  y  digno  de  respeto  que 
lo  era  el  presidente  Urquiza,  cuando  el  pe- 
riodista   Sarmiento  lo  hizo  el  blanco  de  sos 
ultrajes  implacables? 

Y  es  el  Basilio  de  la  prensa  argentina  el 
que  delata  la  calumnia  como  arma  vedada 
en  los  debates  de  la  política!  El  que  nunca 
manejó  otra  arma  que  esa ! 


§  7 


Lo  que.  mas  prueba  la  ignorancia  de  ese 
pretendido  progresista,  de  las  lej'es  natura- 
les del  progreso,  es  su  grosera  peroración 
do  (¡ue  todos  los  progiesos  producidos  du- 
rante su  gobierno,  son  su  obra  propia  y  di- 
recta. 
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Gh  hu  ilphilidad,  y  no  8u  poder,  lo  que  ox- 

ica  e)  pi-ogi-eso  que  lia  oonrrido  en  el  país 
SH  nmntlo,  diimnte  mi  periodo. 
8i  en  lugar  de  estar  sano,  hubiese   pasa- 
sus  seis  años  bullido  en  su  lecho,  los  pro- 

■«K»  octimdos  bajo  su  gobierno  hubiesen 

3n  mayores. 

Y  si  en  lugar  de  él,  hubiese  gobernado 
IDO  prasidonle,  nn  carnero,  el  país  hubiese 
D  a  las  nubes  en  seis  años.  El  carneix)  no 
hrÍA  8(_')^n ¡lio  haciendo  la  ^utiim  del  Para- 
ay  paia  y  hasta  que  sacase  lodo  el  prove* 
o  de  ulla  el  imperio  del  BraBÍl. 

El  camero  no  habría  llevado  do»  gueiras* 
In  provinria  de  Entre  Ríos,  con  el  objeto 
desolaria.  para  ijue  el  Ih';^sil  tenga  esij  otro 
vyo  el  día  ijue  ijuiera  iuvadir  la  ReptVbli- 
Argentina. 

El  canioro  no  hubiese  oiirleudfido  la  i-ejm- 
P*,  en   iK>  millones  de  peaos.  que  no  nece- 

Im  tomar  para  obras  públicas,  que  se  ha- 

[Htv   capitales    particulai-es.  estimulados 

pfecto  con  las  couc-esiones  y  recoiujwnsaH 

la  eoustitiicion  autoriza. 

SI  carnero  no  hubiese  tomado  posesión 
territorio  del  Charo  antes  de  definirse  su 

tenencia  itonm  tw  convino  liarer  ]»or  trata- 
inti-rnacionales.     Ki    presidente    menos 

Mdo  que  el  caiTieiYi  y  no  man  prnleroao 


que  él.  ha  f|UerÍHo  co1nt'.ar  al  pafsenmt 
cion  de  aor  artojadd   mañana    igiioniiniot 
mente  por  un    país  uias  desarmadú  que 
carueixi. 

El  canioro.  cediendo  á  su  índole  mans 
pacifica  Imbiia  firmado  ya  la  paz  con  el  I*a 
gimy  en  vex  dv  quedar  todavía  en  estado 
guerra  contim  un  poder  que  ha  hec-ho  yi 
paz  con  sus  otro:*  enemigos  aliados  dt-I  qí 
se  lia  quedado  aislado. 

El  carnero  no  liubie^  puesto  la  fimia  d^ 
la  Kepüblina  Argentina  al  pié  del  trutuifoi 
fítgipe    dwípues  rlí-  prot/'star  contra  él. 

El  canturo  no  Imbiia  firniadu  los  cuatro 
vatos,  quo  han  dejado  sin  residencia  pn^p'^ 
y  en  la  caw»  ajena  al  gobienio  nacional. 

Por  i'iltiuin,  el  camero  no  Inddi.'se  piiost* 
contra  ni  la  voluntad  de  la  casa  ajena  en  f\^ 
tiene  que  habittu-  el  presidente,  cpie  el  car- 
nero no  habría  emprendido  imponer  á 
nación,  y  8obi"e  todo  á  la  provincia  fueil 
capitAl  principal  que  no  lo  quiere. 

Cuánto  mas  sobrio,  nm.s  juicioso  y  mas 
no  habría  sido  el  último  Menaaje  que  el 
ñero  Inibiera  tenido  quo  dirijir  al  con^ 
al  terminar  su  administración  do  seis  aDO^ 
que  lo  es  el  de  Sarmiento,  verdadero 
wé-nl»  pttíitko  de  un  loco,  en  que  deja  por 
i-eucia,  al  sucesor  de  su  progenitura  ba,stai 
un  estado  de  cosas  que  no  tiene  pies  ni 
beza. 


C?abov¡a  ó  capital,  eiertarneute  no  la  tieno. 
'1  mismo  ha  decapitado  á  sii  país  cinco  ve- 
t: — 1"  por  la  i-eforraa  doi  art  3"  de  la 
»»i9titucion  de  1863,  íiuq  doclaró  á  Biieiins 
^iiTís  capital  de  la  Nación;  y  despuca.  por 
j*^»»  cuatro  vetos,  que  ha  puesto  á  laa  cuatro 
'**y€8.  <iuft  daban  una  capital  a  la  nación 
**'»í5ia  de  HuGuoB  Airos. 

La  cuestión    de  capital   en    la  Kepública 

^r^-ntina,  es  cuestión  (jtio  .significa  la  cons- 

*''t;urion  de  hu  goiiierno  nacidiial  terminada 

y    perfecta,  como  no  lo  estii  todavía  gracias 

^   SarinieEito.     Diir  una  capital  ú  la  nación, 

^*í   dar  ti  su  gf^)bÍerno  nacional  el  poder  que 

'^  fiíltA  para  ser  un  gobierno  roal  y  vcrda- 

uero.     Le  falta  para  ello  su  poder  mas  ele- 

•ttental,  qno  es  el  de  su  jurisdicción  inme- 

**iuta,  dire<;tA  y  exclusiva  en  el  territorio  de 

Ift   capital  de   sn   residencia   constitucional. 

R«i  falta  cambia  do  la  ba-sa  al  colmo  todo 

^'1  sistema  del  goliioruo.     Esa  falta  hace  al 

S^ibitjnio  nacional  y  á  la  nación,  los  instru- 

iiieutoe  indirectos  del  gobionio  provincial  que 

'■jerce  ese  poder  inmediato,  exclmivo  y  di- 
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re;tü  en  la  ciudad  capital  de  provincia     ^n 
que  reside  el  gobierno  nacional  sin  la  jui-is- 
diccion  que  le  atribuye    la  i-onstitucion  na- 
cional que  In  organiza.     Quien    viene  á  gr*-"*" 
bernar  la  nación  es  el  gobierno  inmediato  y 
exclusivo  d'_-  la  capital  provincial,  en  que  re- 
side, ■^m  poder  propio  local,  el  gobierno  n£** 
cional. 


§  9 


Por  su  actitud   como   escritores,    por  sit-^ 
reíormas  constitucionales,   por  sus  gobierno^ 
liacionaUs.    como    presidentes     en   seguid» t 
¡ríarniiento  y  Mitre  son  los  que   han  puesto 
la  n?u'ion  cu  las  manos  de  Buenos  Aires  co- 
mo estaba  bajo  Rosas,  cuando  y  porque  ello» 
tomaron  á  Rosas  la  posesión  de  eea  provia- 
eia  como  máquina   locomotiva    de  la   repú- 
lílica  toda  — Cada  uno  á  su  vez  ha  sufrido 
el  castigo  de  su  falta.     Mitre  recibió  su  su- 
cesoí'  en  la    presidencia,  de   manos   del  go- 
biiíiiio  pioviucial  de  Buenos   Aires,    y   Sar- 
miento recibe  el  suyo  de  man<ra  de  ese  mismo 
ynliifiiiii    [trovineial.     En    las    tres   últimas 
presidencias  de  la  nación,  el  gobernador  de 
l-tucnos    Aires  se  ba  hecho  elejir  presidente 


t 


Tice-pies¡(lente,  &]  favor  de  su  ¡nnUn-  local 
f"»*  »nfí/(aío  y  eaxlttsivo  en  1»  ciiulad  de  Buo- 
i^<l>s  Aire»,  qu6  servia  tle  insidmiria  pi-cistnda 
"inconstitucional  al  gefo  nominal  íI«  la  na- 
'i-On. — Avellaneda  debcra  su  ji residencia  no 
Sanuienbo  sino  á  AcosHi.  Sarmiento,  mas 
l'éfcll  une  Mitre,  ha  nedido  mas  ijue  Mitre 
"■_  Ja  comente,  y  de  ahí  su  aire  de  iuiliien- 
'^i**  en  la  elewion  f]ue  ha  hecho  Buenos  Ai- 
*'^t*  por  la  mano  de  los  dos  gobiernos  en 
*lviíi  so  divide  su  gobierno,  local  y  provincial. 

I  ICn  el  nombre,  el  gobernador  de  Bueune 
"^ires  es  el  agente  del  presidente  de  la  i*e- 
t*^í.blica.  Kn  el  bocho  real,  el  presidente  es 
*^ente  é  instnimento  del  gol>eniadur.  La 
^í sapera  de  las  elecciones  se  eutendioron  de 
I?^.labra  los  di)S  Ref)?s,  que  ya  se  e.iitendían 
^*^  beeho,  gübornado»  por  l:i  iwtrzíi  do  las 
'■^^Kíis,  tal  como  «atan  organizadas  por  Mitro 
^^  .Sarmiento,  no  cu  t?l  hitoi-és  do  Biienü»  Ai- 
V^^ü  y  de  la  nación,  sino  en  el  inUTi^y  del 
**i'asii,  ipie  continúa  señor  del  Kio  de  la  Pía- 
*^,  al  tavor  del  desquicio  y  desarreglo  en 
^»ie  yac€'  el  gobioino  argentino  como  institu- 
^'ion  nacional. 

Mientras^  ol  gobierno  nacional  resida  ú  ha- 
bite cu  Buenos  Aii-es  sin  ijue  Buunos  Aires 
**fía  cajiifal  d©  la  naciori,  es  decir,  que  esté 
feoheniada  por  los  ar^ic-ntinos.  Bueno»  Aii"e& 
^ará  mis  presidentas  á  la  Repúblioa  Argén- 
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tina  y  á  los   ai'güuiiuos.  como  [mando  ílL: 
Hrid  ios*  <lal)a  sus  viroyos. 

Esc  estado  colonial  jjiodcrno,  f|uitaiá 
Buoiio-s  Aii-es  la  Nacioa  Argentina,  como 
estado  ootonial  antiguo,  por  ol  niismo  vits-ifl 
iliberal  pe  la  quito  ú  Madrid-  No  hay  ms** 
que  un  nit^dio  político  de  impedií*  que  la  i**í 
pública  Sí'iii  la  depoudoiicia  y  prosa  indiiet: 
ta  del  Hra^il  — en  «U'jarla  su  libertad  ¿  ÍJ>* 
dopíJidenoia  de  l<idii  poder  interno  ó  oxtc-ri»" 
es  decir,  mu  «;obierno  de  sí  minina;  t:s  doo»»' 
aún,  la  elecciún  propia  de  sus  gobernante** ■ 
en  que  cou,'3Ístf  la  libertad  moderna,  íil  t?'"*" 
tilo  Íiigl»Js  y  americano.  Elegir  os  goberné'"- 
Ser  libi^e  es  gobernarse  á  fti  iniamo,  es  do- 
cir.  elegir  por  sí  mismo  A  bus  gobenuuit^*- 

Tt-nio  <jue  no   w;a  \titre,   oon    sus    lien'i*" 
mientas  brasileras,  el    deatnictor    po8Íbk'  u" 
eee  estado  de  cosas,  que  le  debe  «i  el  su  pro* 
viticiiil  iu.ttituciúu.  y  que   el  Brasil   explúU 
mas  que  Huonus  Aires. 

Menos  lu  será  provincial  alguno  de  lí* 
que  astan  anidados  en  Buenos  Aires.  Sun» 
de  euuui'os  no  sem  sino  mas  completo  y  eS" 
CAZ,  cuando  el  ¡Multan  les  dé  grandes  car^ 
y  empleos  en  su  serrallo-  ( Un  eunuco  «n 
Oi-iouCe  es  un  ult-o  fuacionario  del  sulUkti). 


Katiiralmente  el  Brasil  ha  hecho  aiw  alia- 
l-^Ja  peinianontrri,  de  los  (jue  han    arreglado 
***^  coías  argftntiii03  al  jialudar  án  su  aiiihi- 
"^ion.     Loa  ha  condecorado  on  (jago. 

£1  libro  dicho  tío  Cidm,  erigido  en  Oóá  go 

•**^ntiuií  por  Sarmiento,  fun  subvencionaílo 

""^    apuyadu  por  el  Bia-iil.  en  pago  del  sorvi- 

■lo  que  sus  ijiteiieses  imperiales    iTeciben  en 

'^tj  libro  del  modo  como  son  trabadas  oier- 

'^■*^s  cuestiones,  y  sobif  todo,  de   su  silencio 

*<ibre  la  guerra  del    Paraguay,    que  llevaba 

^ííos  cuando  ese  libro   vio  la    luz   en  18ü8. 

-^ío   es  el  dei-eclio    do  gente.i    que   el    Brasil 

practica  para  con  e!  país  del    autor  del  li- 

^»^,  ol  que  está  condenado  eu  sus  páginas. 

í*or  oso  US  que  Sarmiento  lo  atfrega  d  sus  iro/- 

^f^ujos  iIp  vwtijimdon,  oficia  lujen  te  en  su  liltimo 

H^ncrmijV.    E¿  decir  y  soúalav  á  los   diplomá- 

^  ticoa  ar^entiiioa  cuál   debo   aer  su   manual. 

Otro  trabajo  üo  Sanuieuto  iospii-ado    por 

^l  Brasil  ea  el  C'údif/o  Civil  de  Velez  Sarsüeld. 

Es  digno  de  su   oLljcii,   e»&   burla  do   lu 

liepúlilica  Ar^íoniina.     Cxidigo  de  4028  aití* 

calos,  es  ia  materia  bruta  de  un  ciVdigü,  qiio 
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queda  por  hacerse.     Fuero  jti^gt^   de  la     Se- 
pública  Argentina,  en  que   su  derecho    cíiií 
vuelve  á  dos  siglos  mas  atrás  que   el  Códi- 
go de  las  Siete   partidas,    esa   obia  hace    ^^ 
lejislador  Saniiiento  una  especie  de....-     ' 


§  IJ 


Cuando  se  objetó  á  Velez  que  no   era  ^  j 
codificación  de  los  principios  de  la  socieda-^ 
civi!,  que  establece  la   constitución  vigent^^' 
respondió  que    nada   tenia   que   ver  el  derecl^ 
civil  con  d  derecho  político. 

Bficon  no  era  de  esta  opinión  cuando  d^' 
cía  que  el  derecho  civil  vive    bajo    la  tatd^ 

del  derecho  político. 

Tocquevillo  va  mas  lejos  que  Bacon,  pues 
cree  que  ol  doi'eciio  político  existe  en  las  en- 
trañas mismas  del  derecho  civil. 

No  se  debe  alterar  la  unidad  de  la  legis- 
lación civil  cuando  el  punto  de  mii-a  del 
honilMB  (lü  estado  es  la  unidad  del  gobierno 

del  país «  ií  la  longue,  dice  Tocqueville, 

la  societé  politique  ne  saurait  manquer  de 
devenii  l'espression  et  l'imagc  de  la  societé 
civile;  et  c'cst  dans  ce  sens  qu'on  peut  (H- 


X*©'-'I>le  que  la  legislatioD  civile» . 

Esto  lo  sabo  ol  Brasil,  porque  tiene  hom- 

1*1^9  de  estado;  pero  no  lo  sabo  el  paitido 
«lúe  gobierna  eii  Bweiios  Aire»  compiit^fíto  to- 
*lo  do  leguleyos  y  empfrioos  sin  sombra  do 

f^itliiciicion  de  hombres  di;  estado. 


§  1-^ 


El  aníigno  liberal  del  tiempo  de  Ro»as,  el 

kl>oral   de   Buenos    Airñs  de  los    tiempos  de 

Xjnpiiüa  y  Uerqui,  el   apóstol  intolerante  de 

1^  constitución  ameri'-ana,  lo  que  vale  dooir 

íle   la  libertad  americana,  en  el  último  Jtíen- 

.^aje  de  su  presidem-ia  de  seis  años,  pide  al 

-Oiigreso  ijuo  encadeno  la  prensa  en  ca&tigo 

.e  sus  abusos.^Para  él  es  abuso  todo  empleo 

e  la  pj-ensíi  ejerciilo  en  su  contra ;  solo  os 

¡ei/Uinto,  cuando  es  ejercida  en  su  favor. 

u  vanidad  egoísta,  toma  la  prensa  como  mi 

veneno:  en  sus  manos  ese  veneno  es  medi- 

<^ina.   on  otnu^  mnnoc>  es   arma  homicida  ó 

liberticida. 

Lu<:himdo  siempro  contra  los  poderes  tirá- 
nicos de  Quiroga.  Aldao  y   Rosuf,  y  nunca 
i'cfjuhii  i,H,  la  f-ola  prensa  que 
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conoce  es  la  de  combate,  la  prensa  de  revo 
lucion,  de  sedición,  de  resistencia,  de  desobe- 
diencia :  la  prensa  de  gueviu,  de  destrucción  mtji, 
de  incendio.  Fué  su  modo  de  ser  escritor  «Jr 
liberal  durante  toda  su  juventud.  Dejand 
á  Rosas  y  tomando  á  Urquiza  casi  á  un  mÍ8 
mo  tiempo  como  objetivo  de  sus  ataque; 
conservó  en  Buenos  Aires  su  tono  y  su  mod 
violento  y  belicoso  de  ser  libp.ral,  que  tuv^c? 
en  Chile.  La  juventud  de  Buenos  Aire-  =^ 
opuesta  á  Rosas  y  opuesta  á  Urquiza,  hall^^ 
natural  y  simpática  esa  forma  de  prensa  libr^^ 
y  se  puso  á  cultivarla  á  ejemplo  del  mae»  "" 
tro,  en  quien  se  personificaba.  Sarmienten 
hizo  escuela  en  su  modo  de  emplear  la  liber-^ 
tad  por  la  prensa.  La  violencia  de  la  pren^ 
aa  podría  llamarse  en  el  Plata  sin  hipérbolo  * 
estilo  Sarmiento. 

Pero  el  dia  que  se  ha  visto  en  el  puestea 
de  Rosas  y  de  Urquiza,      ¿qué  ha  sucedido  í* 
— Lo    que  no  podia  dejar   de    suceder.      L;»' 
prensa  que  él  manejó  y    enseñó  á    manejai-* 
como  prensa  de  libertad,  ha  sido  empleada- 
contra  él  con  el  misuio  derecho  con  que  éX 
la  empleó  contra  otros  gobiernos.     Entonce^ 
se  pone  á  gritar  ;  -abusol  licencia !  crimen!  petró^ 
leo!  incciiilio!  majorca  de  pluma!     Se  empíe* 
contra  mí,  que   soy  la  libertad,  la  prensa  que 
yo  usé  contra  Urquiza  y  Rosas,  que  eran  la- 
tiraiUii.      Xo   liay    téruiino  de    comparación. 
Yo  Hoy  .iuuume.     Yo  no  soy  de  su  especie. 


i 


r 
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I 


Tjfl  prensa  no  ha  sido  inventadla  pni-i  titiicar- 
iiaG.> — Hé  alii  MI  modo  de  cntondor  lalíbei- 
tad:  exactaineute  t:\  del  librral  Facundo  Qui- 
roga. 

No  i's  la  prensa  lo  quo  le  irrita.  Iv*  la 
verdad,  Ui  fontrariiccion,  laopüsiuum.  esdncir, 
la  Hh«»rtad,  lo  que  no  sabw  ni  piic-d»  soportal". 

Iiía  forma  bruta  y  grosítra  fio  su  i<M)pl&o,  q«e 
»*1  mismo  tíiiseuó  en  Ituenos  Aims.  es  el  pre- 
totíto  de  su  enojo;  pero  líi  cansa  roal  os  ta 
contrajliucion,  laopiwiciou,  la  libertad  ©mplGa- 
das  un  su  contra.  El  vk^o  liberal  tu*  salio 
iota  de  libertad. 


§    13 


El  qt<e  proteudc  imponer  ó  su  paíe,  español 
e  origen  y  raza,  la  contítitucinn  y  tornm 
■de  gobierno  anglosajón  do  los  Estadus  Um- 
d08,  con  sn  radiscalisuio  oxlif^nio»  es  el  mas 
<Íüi-¡l  y  obfidientf;  a  la  corriente  de  Ift  hitibo- 
t-ja  de  HU  país. 

Montado  eu  gueri'a,  el  pain  quu  ompezú  Á 
«xistir  por  su  guorrn  de  independoncia,  no 
se  ha  ocupado  ui  vivido  hasta  hoy  sÍuo  en 
guerra,  nu  se  ha  gobernudo  sinu  pur  la  gue- 
ri'tt:  tanto  Bivadav-ia  oouiu  Kohíu*  tanto  Mitre 


I 
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como  Samiiento:  tíHlo  lo  contniíio  do  los  E^^ 
tados  Uuidos,  modelo  que  se  pretende  iniit*^Mr 
solo  por  liipocvesia. 

Sarmiento,  vonido  al  poílor  desde  los  Est^^  «' 

dos  Uuidofl,  trajo  de  allí  la  pmnicsa  de  ác^* 

cosas   ivalineiite    amerioanaa :  la    paz  y    I^    '* 

economía.     Se  gnardú  bieu  ile  no  víoIüiíi— *" 

prouiesjis.     Endeudó  al  píiís  en  SO  níillon^^*" 

que  uo  He  neccsitíibau,  gastó  oti-os  tantos  e^^" 

guerras,  que  niautuvo  y  suscitó  como  raed^C^  "* 

de  gobiei-no.     En  efecto,  prosignió  la  guen  -** 

del  Pariiguay,  que  pudo  terminar  á  tiempc:^* 

i*  con  licuor,  y  con  ella  lia  vivido  su  pres 

deneia,  pue.s    comluyH   dejando   abieriH  fi^ 

guerra,  que  á  rada  instíinte  puede  i-ecoiiiei 

^r.     Ha   concluido    su    prtsidencia    de  se; 

años  sin  finnai'  la  paz  con  el  Paragnay  pue^'"'^ 

*)Q0  esa  guerra  no  ha  dejado  ann  de  sor  üt*  ^ 

¿  sus  juiías  de  drjminacion  interior.     Ha  h^"^ 

cliü  dos  guerras  pata  desolar  la  píxivineia  d^^ 

Eiitru  Kíos,  bali'^ito  de  la  liliurtad  interioi-'"^ 

si^entina,    conti'a  el  de8|M)tismo  de  Bunuoi» 

Aii-fis,  como  de.*ít>'^  «1  Tavaguay    dojando  i 

Ja  líepüblica  Ar^*'"^''**  sin  Lse  Í^»l"í*-''t«  coii- 

tm  la  ambición  d*^^  ^m-sil.     Ksta  misma  guo- 

i'ía  de  Entre  Rjn^,  queda  abiertii  por  la  falta 

de  una  amnistía     <*  r»  s«s  seis  mÜ  proscripi-i«. 

rj«jandoH  ]«    *^^rion  sincapita'-  «i^^j»  ab'»»^ 

*«  3'   «uh«isie^,"^,d     cuma   de  50   años  do 

guerra   rAvi\  ^^    'júnenos   Aiv^"  >  ^^-  F'> 
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Deju,  adotuás,  id  paÍH  ile  su  mando,  ni 
^•«snniíiaila,  arniad<i  eoiuo  no  í«tuvo  jaiiüln, 
<i<^ni(>  para  iinponer  á  su  sucosor  la  política 
>M;ircÍíil  ijuu  es  ilu  úidcii  y  costuiubro. 

Armado  noiitiu  quión?  Contra  c*l  Brasil? 
*-í«jntra  Chile?  Eri'or  |>iofuti(lo,  Cüutiti  el 
l>**is  mismo,  bajo  el  pretpsto  de  peligi-on  y 
•■oiiflict-os  extraitgcixjs,  que  no  tietxen  razón 
*^^  ser. 

El  Chaco  y  Patag^iúa.  son   meros  fantas- 

**"»«8,  simples   iiioiliort  do  gobierno.     La  paz 

'^^  iwna  con  el    Paraguay    deja  de  finnai'»6, 

T*í4ra  toner  pretosto  de  foimnr  iniacscuadia 

^'     un  ejército,  í\uh    tienen  |xjr  único  objeto 

j  ^*Xi()oriL'r  á  1»  República  Argi-iitína  el  gobiei-- 

tf^c)  quo  conviene  á  su»  gobernaiit<os  vitalicio». 

I  Eso  aprendiij  Sarmiento  en  Francia  y  iíü 

■   *Os  Kstados  Unidos,  en  el  tiempo  de  la  yne- 

civil:  A  imponer  gobiernoM  por  la  fuei-za 

e  los  ftjéreitos.  X  los  pueblos  sometiílos.     Su 

jiinigo   Arcos,  atnbiiia  oso  á  López.     Mejor 

«]iie  IjCipt-*K  loba    realizado  su  imitador Sar- 

itiiuutu. 

Su  f-andidato  á  la  presidencia  responde  A 

\\9  planes    futuros.       X(j  yioiido    uiilitar  ni 

Ituiubre  de  desraírgar  un    revólver,  el  nuevo 

'prctíidente   neccsiUirá  de  un    tutor  do  oHpa- 

pa.     Ivanotfki?— Nu  puetle  ser.     Do  un  nuo- 

-vo  general,  que  no  Horá   otro  ijue  el  gtfneral 

'anmni(o,  niux  militar,  quo  Wa^hinglon.  no- 

gun  lo    deuio»ti^  é\  mi^mo  en   ñus  (/(>;i^)  1/ 
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HBfi.     No  podrá  serlo  ol  general  Miti-e,   por- 
que no  podrA  este  apoyar  al  presidente  qii^^ 
le  ha  tisurpath  m  pns  iimcia  por  el  fraude  («» — 
tilo  de  moda). 

Pero  el  error  de  esta,  pixtvincia  fué  siem- 
pre el  de  creer  que  ella  ganaba  lo  que  esa  po- 
líticii  (Ic  haude  airebataba  á  la  nación.  Qniei 
lo  ganó  y  lo  ganará  mifintras  dnro  tué  el 
Bra-sil  qnf-  al  favor  de  ella  tondm  sicmprf 
&a  vanguardia  natni'al  en  la  poroion  del  país 
argenlino  sacrificatla  por  el  egoiaino  de  pso? 
eiinu(-08  sin  tnoral.  Eunuco  en  el  sentidc 
iisiático.  significa  funcionario,  uiajintrado  tU 
laiigo  elevado.  K!  eunuco  no  es  incapaz  tl( 
altivez  como  el  lacayo.  Apoyado  en  su  ame 
y  en  servicio  do  su  amo,  es  in.solente  á 
cea  ha»ta  con  su  amo  mismo.  MontesquioiL 
habla  d«  un  eunuco,  qnu  castigaba,  con  la^ 
camisa  alzarla  á  las  raujere»  dtíl  Sultán.  Ksa^ 
es  la  clase  de  bravura  que  tienen  para  con. 
Buenos  Aires  los  Veloz,  los  Sarmiento,  \o9 
A.  H.  C.  D.  de  proviucia,  q\io  ban  hecho  sii 
c^ma  en  eso  Haram,  en  esa  Consbant inopia, 
del  Plata. 
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§  14 


Las  pioviiiclas  ai'gentinaa  tienen  dos  an- 

*&^oniatiw  históricos :—uDO  es  ol  Brasil,  otro 

'-**   Bufnos  Airos.— Contra  osos  dos  antíigunis- 

^^*  iialuralos,  tenía  dos  coiitrafiiertos  natu- 

•"ftJc's:  contra  el  Rrasil,  lo   era  ol  Paraguay; 

^Ontra    Biu'nos   Airen,    lo  era    "Rntre    Bloa. 

•^-sos    don    contratiicitos    han    sido    deutnii- 

^**->s  t'U  daño  dü  las   provincias;    por  qnitn? 

t'7-Por  un  joto  do  la»  provincias;  por  un  pi-e- 

^^Jfntc  dicho  nacional,  queno  se  diwon  ellas, 

^»tjf)  (jue   lo3  impuRo  la  victoiía  de    Pavón, 

''íjtPtiida    cnntta  ellas.       Ese  traidor    do   la 

Nación    Argentina,   ha   sido   el    pi'o.sidento 

*Sannifi!to,    En  nonihro  de  las  pitivincias,  ha 

'*acrifii-jidu  lu»  pmviut'ias  &  la  cansa  no   do 

Ilueniw    Aiiea,  sino    do!  Brnsil, — poique   la 

Biictitud    anti-nacioDul  de    Bucno-s    Airo.s,  no 

Pj)ue<le  8or  lUil  sino  al  imperio,  que  merced 

u    A  ella,  »fí    impone  á  Tíueiios    Aírt'S  y  á  las 

■provincia»,    desunida»   y  dívididns  entre   sí, 

Btam-   IiLi    Miismus    conilicioiies  falaces    de  ttu 

P^nrtpnvlida  unión,  en  (jiti*  resido  la  causa  real 

de  BU  debilidad. 


§  15 


E!  Orocio  t\e  Sarmiento  es  Carlos  Cak*;, 
ex-t''ndero  de  Bueiioa  Aii^s  Á  quien  )h«  dcj 
gracias  mercantiles  hicienm  hambre  p( 
lítiro.  El  tlisripulo  y  o\  utaestfo  son  (lign< 
imo  (le  otro.  Lo  crtuiico  i»s  que  Samiiei 
to  olvida  que  Calvo  es  su  discípulo  en 
íirt<?  'le  í^iiar  cK-dito  do  sabio  sin  •ioiln. 

Sarmiento  ha  calificado  sus  trabajop  di 
codificfiaim,  comprendiendo  onti'e  ellos  la  nhro 
íi/!  Círíro.  cíimo  se  llama  «"on  alguna  fH-opi* 
dad.  un  libro,  que  este  señor  hizo  hacer  a 
un  üst'iitor  español,  en  París.  «I  quien  dio 
herramientas  y  materiales  losdocument-os  qt 
trajo  do  Buenos  Aires,  de  la  época  do  líos 
t*n  ipie  se  oduoí^p,  y  »'!  Artiiiro  Aiuen'f.aiu} 
Attffflis,  los  discureos  del  diwtor  Torres, 
despachos  diplomáticos  átA  doctor  don  Felí| 
Aj^na.  t^tc 

Esas    doctrinan   que    Sarmiento  combatij 
durniite  toda  su  juvcntad    desdo  Chilo, 
las  proclama  parte   integ^'aiite  de  su  ce 
cacion  argentina- 
Calvo  es   dueño  de   su  ohra^  como 
iSerlo  todo  calvo  de  la  peluca   que  le  cut 
tú  dinero.     Y  as£  como  no  es  injuriar  A 
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|*t>mbrij  lie  bien  al  dcciile  ijue  tiono  poluca 
'^*^- íntima  mente  adquiíida.  tampoco  Calvo  ae 
r*Mi!dfc    qsKíjai-  de!  que   diga  que  su  obiu  es 

»**^íts  snya  ¡lorque  ha  comprado  su  propiedad 
^'  aiitoi'.  y  lu  ha  inniifiado  refnc-cionar  y  i-e- 
~^«ar  con  añadiduras  resistas  ó  anti-eiiropis- 
m*^s.  fjiif  íoiniiin  9"  niiginalidad. 
B^  Prueba  de  qiio  Calvo  no  la  ha  escrito,  es 
K*!^)'  el  lenguaje,  el  estilo,  el  castellano  de 
'•  *^se  libro  es  díez  veces  superior  al  de  PIo- 
*'t5i»:i<j  Várela,  dn  Valentín  Alsiua,  do  Ga- 
l^riol  Ocainpo,  do  Gutiérrez,  do  Kolievenla, 
i<3e  Vitante  López  y,  diría  yo,  hasta  de  Be- 
'llo. 

üii  t'X-tendero,  ileliiido.  pueda  hacer   por 
iualidad   dos  ú  tros    pít^iuaíi>    admirables, 
iw  no  dos  6  tres  mil  pá-ginas. 
Qué  milagro  sería  ostüy     Calvo  fué  ram- 
plón ¡jaia  escribir  antes  de  ese  libro  y  lo  ha 
seguido  siendo  ilespiics. 

So  comprende  su  rocurso,  en  el  ca^o  deaer 
impugnado  ó  ntacudo: — ea  el  de  hacci*se  de- 
fender, para  hacer  la  deleni^  como  hi:eo  ha- 
cer  oí   libro:    conu»  haco    iin  procunníoi    do 
,  pleitos  en  8ud  América  cuando  ñrma  como 
\9ay0  tí\  esctito  del  h.*trado. 

El  libro  escrito  por  Calvo  es  uno  de  esos 
á  que  el  tribunal    de  la  upiniou    puede  po- 
ner eate   decreto ;  —  t:enga  con  finmi  de  ietra' 
\do,  Á  ñn  de  que  tenga  toda  la  autoridad  que 
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hoy  no  tíenn.  Uu  libro  bastainjo  no  pia^^fl 
ser  ley  de  las  naciones.  Mno  para  Sariu/c^^' 
to,  cuya  i-eputacion  di»  sáliio  ps  tan  Ipgitir»** 
como  la  d('  Calvo.  Loa  tíos  han  estmlia^? 
en  la  misma  univQrsidad. — la  tienda  ó  *. 
mosti-adoi  de  tienda,  en  qiio  han  aprenií'* 
do  á  veniler  gato  por  liL-bro. 


§  16 


El  dBTMfaa  d*  T*b*llfia 


Sarmiento  extraña  que  Mitre  invoque 
derorhti  dr*  rebelión  contra  el  IVituio  presiilPí 
te  hoclio  por  Sarmiento  en  desíprecio  de  U 
princi[iio8  en  que  descansa  la  constitución  :- 
la  Soberanía  dal  piteMo  ¡f  el  pritiripio  repnhlici 
lio.     Pero  ijnifín,  sino  tíamiicnto,  injirió  cm* 
derecho  do  rebelión  en  la  constitución  actnal, 
como  preservativo  de  los  dos   principios  en 
que  Mlía  rt-posa?     Ni  podía  dt-jar  de  insrrtari 
el  derecho  de  i-ebeliou  en  una  constituf-ion 
reformada    por  via  de  revolución  y  con  el 
obieto  de    derrocar  á   las  autorídadca  exis- 
tentes? 


I 


Sarmiento  tomó  imtuittlmonte  ese  <3ei*echo 
de  rebelión  constitucional  de  su  modelo  fa- 
vorito,—  la  constitiK-ioii  aiiglo-sajona  de,  los 
Estados  Unidos,  que  lo  copia  á  la  constitu- 
ción inglesa  y  lo  coloca  an  sus  artículos  adi- 
cionales. 

Kt^gún  el  att.  Bíi  uo  í<e  entiende  que  los 
derecho»  enumerados,  por  la  constitución, 
excluyen  otros  uo  enumerados,  pero  que  nu- 
cen del  doble  principio  de  la  soborauiu  de! 
pueblo  y  del  sistema  republicano  di?  gfibiei-uo, 

Ahora  bien,  como  la  elección  del  gobierno 
por  el  pueblo  soln-rano  es  el  acto  mas  pe- 
culiar de  su  soberanía,  la  elección  del  go- 
bierno por  el  gobicrao,  es  la  negíicion  ó  des- 
oonocimieiito  mas  completo  do  ofa  soberanía  ; 
y  coino  la  i';*encia  tle  la  república  resido  on 
la  renovación  periódica  y  continua  del  per- 
sonal del  gobiemo,  con  lo  cual  osa  forma  ea 
la  mejor  garantía  confia  loa  abusíia  de  la 
peipctnidad  en  los  puertos.— verdadera  con- 
quista ó  usurpación  del  gobierno  por  el  go- 
bierno, —  la  i-ecleccion  del  mismo  personal 
mas  ó  menos  indirectamente  becho.  en  los 
varios  puestos  del  gobicrao,  es  un  acto  de 
desconocimiento,  negación  y  rerocacion  del 
principio  republicano.  Lfis  dos  actos  consti- 
tuyen «na  revolución  del  gobienío  que  lo» 
perpetra  contra  la  ley  iiuidameutal,  y  el  pue- 
blo soliei-ano.  en  cuyo  periuicio  es  hecha, 
tiene  por  la   mL^ma   constitución  el  derecho 
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de  revelarse  y  levantarse  contra  el  autor  d^ 
la  revolución  oficial  para  restablecer,  por  la_  s 
armas  de  la  ley, — que  son  Icm  fusiles  y  1-^ 
espada — la  autoridad  soberana  del  pueblo  ;^ 
su  foima  republicana  de  gobierno. 

Ese  principio  fué  consagrado  eii  la  cons- 
titución inglesa  por  la  revolución  de  1688, 
--repetido  por  la  revolución  de  Norte  Amé- 
rica contra  Inglaterra,  y  copiado  de  esta 
fuente  por  Sarmiento  y  Mitre  en  la  consti- 
tución argentina,  que  ellos  reformai-on  en 
1860,  por  via  de  revolución  contra  los  go- 
biernos de  Urquiza  y  Derqui. 


§  17 


El  derecho  político  moderno  es  hijo  de 
cuatro  grandes  revoluciones  operadas  en  am- 
bos mundos:  1"  la  de  las  Provincias  unidas 
de  Holanda  contra  España;  2"  la  de  Ingla- 
terra de  1688;  'd"  la  de  los  Estados  Unidos 
contra  Inglaterra;  4"  la  revolución  francesa 
de  L789,  y  su  hija  natural  la  revolución  de 
8ud  América,  de  1810,  contra  España. 

Xacidü  de  la  rebelión,  no  podia  dejar  de 
coiisíLgrarle  como  un  derecho  extremo,  reser- 
vatlü  á  los  pueblos  soberanos,  contra  sus  de- 


¡o»,  que  se  apropian  la  aolierania  «^  «bu- 
6An  tie  ella  contra  el  pueblo. 

El  deietho  de-  rebelión  fué  lo  primero  que 
consagró  la  reforrua  coiistitucioiial  inglesa 
de  1688.^ — Los  Estados  Unidos  lo  ado|)t:irou 
en  los  aiiícttlos  adtcionalfs  de  su  constitnnion. 

Reheiion  es  sinónimo  de  rprohuiou;  v  la  bis- 
toria  de  la  libertad,  ha  cnnsagradt>  del  mo- 
do mas  solemne  ]as  ctiBtro  rebeliones  6  re- 
vohiciones,  qut;  han  dado  á  luz  la  libeitad 
política  de  los  dos  mundos. 

La  soberanía  niuional  es  imprescriptible. 
£1  simple  hecho,  aunque  se  cumpla  mil  vp- 
<res,  no  es  JHmiis  su  lejitimo  orfjen.  A  me- 
nos que  el  hecho  ctmiptüio,  no  sea  él  mismo 
■una  revolución  que  consagra  á  otja  levo- 
lucion;  en  cuyo  caso  es  evidente  la  justicia 
del  fail  acmwpU  contra  el  fait  accompÜ. 

Contra  el  abuso  peligroso  del  (atí  (uxxnnpli, 
no  hay  mas  que  nn  remedio, — os  el  de  des- 
conocerlo y  revocarlo  desde  que  es  posible. 
Lo  ()ne_se  llaniH  el  hecho  ntmphhi,  es  el  sim- 
ple producto  de  )a  fnpi  za^  dt-l  fnnuh  6  de  la 
sorpresa  6  subrepción.  Todo  país,  on  cuyo 
daíÜo  se  ha  realizado,  tione  el  derecho  abier- 
to de  revocarlo.  Bastara  que  fl  pais  lo  con- 
sienta una  ve?.,  jmraquesu  derecho  sobera- 
no quede  á  merced  de  la  fuerza,  del  fraude  y 
del  asalto  subi-epticio. 

Xo  hay  jamás  derecho  contra  el  derecho- 
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§  18 


A  esto  responden  los  órganos  del  presiden- 
te Sarmiento  con  razonamientos  de  esta  fuer- 
za:— «El  pueblo,  según  la  constitución,  art. 
22,  no  delibera  ni  gobierna  sino  por  medio 
de  sus  representantes  y  autoridades  creadas 
por  esta  constitución.» — De  donde  concluye 
la  Tribuna,  que  el  pueblo  está  obligado  á 
ejercer  el  acto  ó  función  de  su  gobierno  so- 
berano, que  se  llama  elejir  (porque  elejír,  es 
gobernar),  por  medio  de  sus  representantes 
3'  autoridades  creadas  por  la  constitución:  ó 
en  otros  términos,  que  no  debe  elejir  á  sus 
gobernantes  ó  representantes,  sino  por  lue 
dio  de  sus  gobernantes  ó  representantes,  so 
pena  de  hacerse  culpable  de  delito  -de  sedi- 
ción.— Así,  las  elecciones  oficiales  y  "las  can- 
didaturas oficiales  están  consagradas  por  el 
art.  *22  de  la  constitución  según  los  consti- 
tucionales de  la  Triliiína, — el  monitor  de  Sar- 
miento. 
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S  19 


i 


Peni  á  asta  iiitolijencia  ó  manera  docnton- 
^«t,  se  opone  la  dv.l  art.  ^7  de  la  constitii- 
^Oü.  t|U«  sóbrela  foriimcion  de  lus  autor da- 
^es  lif  Iti  naciim  y  tic!  gofíicnto  feíientl,  dice:— 
"^ha.  ciiiiiam  de  üipiitndus  íto  compondrá:  de 
^Vpre.'íOiitaiitos  cipjidos  di  rectal  nonio  [«ir  t^I 
^juhIiIo  lie  las  provincias  y  de  la  capital. > 

Jjuego  ol  gobif'i'DO  de)  ptielilo  por  mndio 
detniM  reproseiitanbe-s  mi  «xoluye  el  ejt^rcici» 
cíe  «ti  poder  ó  gobierno  directo,  qiio  se  ro- 
«erva  por  la  misma  constitución,  para  clojir 
rt  suf  re pie^üii tatitos.  Esta  reserva  coiislitu- 
ye  el  fondo  do  lo  ijiie  se  llama  ^ofiienin  iM 
pain  ywir  fl  ¡miíx  {ójí'7/  tfotvmuiPitl)  un  quo  oon- 
eiste  tcpda  la  UbGi*tad  moderna.  Delegaren 
la«  manos  del  gobieiuo  delegado  esa  función 
ílcl  gobierno  dirnclo  del  pueblo  sobt-nino,  es 
abdicur  toda  ku  libertad,  y  ooimliliiir-^e  me- 
nor, Miijoto  á  la  tutela  de  ru»  gúbernunte^. 
Es  ilejar  df  ser  hoImtíuhj  de  ai  niistno. 

Es  vcidad  <|ue  gobicina  por  si  mi.smo  el 

que  gobierna  poi-  sus  apoderado»  i\  rcprcHeii- 

taiite.s,    poro    es  á  la    condición  aseitiial  ik- 

^  que  ol  apoderado  r«ciba  su  poder  del  |Midt-'r- 

H  dante  A  quit-n  peitcnec»  radical  y  ortjinal- 
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mente. — El  ¡MtiUndantíí  pieiHí-  sii  poder  tien- 
de   que    al>anclona   el  dcicclio  úf.   rvtiiarl 
Entro  rl  podeidanto  y  el  apodeíado,  ocun       e 
un  lontrato   de  niaiidhto  político,    sujeto         ^ 
los  pnncipios  del  mandato  social  o  civil;  «ier — i* 
do  L'l  uiut^  conseiisual  de  los  coiitjutns  bili^^' 
tcmles,  ]}uede  on  é\  cada  parte,  y  sobre  tod      ^ 
el    mandante,   revncailo  á  voluntad  sin  rljt — •' 
razón.     Esto  derecho  fué  sú-mpre  mayor  u^^ 
los  pactos  sociales  de  los  soiteratios.     Si  lo  fu-^*" 
en  los  rpifejt  soberanos,  lo  et*  mas  <  n  los  pi»^^^' 
Itffíi  not>t^a»os.     Nadie  es  soberano,  en  la  ivr~  " 
püblii-a.  8Íi)o  el  pueblo.     Su  gobierno,  léjo^^ 
de  fier  sobtíraiio,  es  un  mero  inHtrumento  <^ 
ájente  del  scberano,  qne  ee  el  pueblo.     Percr* 
abdica  esta  soberanía  el  pueblo  caído  ende- — 
niencia,  qne  dele^  aunque  sea  tácitamente 
en  ans  doh^gadoa  ó  repi-e.sentante!>.  el  dere- 
cho de  eliíjiíio  ó  designarlo  otros  dt legJtdosF 
ó  ro presentantes   en    su    lugar.     El  ¿toder  A 
«laudato,  se  convÍei*te  entonces  en  cüMon.  ó 
traspaso,  «^  enajenación  y  1h  sohoranfa  deja 
»le  ser  iiialieiiablii.  cnnm  se  ])i\K:!aui<'»  el  9  dií 
julio  de  181ti.     El  acta  de  la  independencia 
es   la  llave  de   todas  las   con» litaciones  ar- 
gentinas; ó  mejor  dicho,  elpi-efacio  obligft' 
do  de  todas  ellas. 
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Admisible  ó  no.  bueno  ó  molo,  aplitrable  ó 
aio  á  la  AiiK^iica  latina,  cl  (iorecho  sajón  de 
i'ebciion  coiií-agnido  en  las  constituciones  de 
iiglatei'ra  y  Estados  Unidos,  ese  derecho  es- 
tá inserto  en  la  conHtitnoion  aigontina,  ar* 
H  "tículo  33,  reformada  en  1860,  por  los  señO' 
H  »"es  Mittey  Suruiíeuto.  Iiivocándulu  hoy  día 
H  «1  primero,  y  desconocí étulolo  el  segundo, 
^  ^itro  es  mas  consecuente  que  Sarmiento. 

I  Do  los  dos  rcfonnadores.  Sarmienta)  es  el 

\      principal  autor  do  osa  refonna,  copiada,  se- 

'      ^U.11  ]a    doctrina   de  sus   Comen  barios,  á  la 

•^í^aistibucion  de  1í>s  Estados  Unidos  por  estas 

■/'^.Jabraí,  del  art.  33: 
'  «Las  d Oí! larac iones,  doreohos  y  garantías, 
"í*-^-^  rnumcra  la  conati'.ucion,  no  serán  en- 
*^*)didos  como  negación  de  otros  derechos 
y  garantíiLH  no  enuiueradar^.  |>cro  que  nacen 
"■^1  principio  de  la  soberanía  del  pueblo  y 
^^  la  forniH  republicana  de  gobiorao». 

Por   psta  declaración   quedan   reoonocidas 
**^s  coustitucitmes:  una  escrita,  otra  tácita: 
^iia  convencional  y  positiva,  la  otra  natural 
y  pernsanente.       La  una  es    la  kij;    la  otra 
^  derrxh».     La  ley    ew  siempre  la  expresión 
del  derecho,  ó  comienza  siempre  por  snrlo; 
pero  no  tarda  en  ser  una  expresión  incom- 
pleta 1^  impeiiecta.     Onando  un  conflicto  los 
div  ide,    la    ra^nn    es    siempre    AA  derecho, 
porque  no  hay  derecho  contra  el  derecho. 
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lsI,  las  dücianiciuuü».  devodios  y  gca 
Uus  f|un  ha  cuuiiici-ado  ú  niencíoníiilo 
constitución  aig^iitina,  lian  dejailu  oii  pi^ 
toáoa  los  derechoB  y  garantías  que  doa  Íí 
emanación  ó  doduocion  UVf^ica  de  estos  do* 
graudo»  piiiicipioít  en  i^iie  dc^cun&i  toda  1^ 
CMitstitiiiMon :  la  soljiriania  <lol  ¡lueblo  y  1» 
furma  rejjtdilicana  do  gobiei'no,  os  detir,  rf 
fondo  ,v  Ih  ttiiina  dol  goljiernn  del  país 
el  país,  en  que  consiste  la  libertad  iiioilnl 

Desde  outonce?,  cuando  la  lotra  maU, 
espiritn  \iv¡jica  A  la  libertad. 

Ko  c»t*'i.  put!»,  en  la  cousLitucion,  toilo, 
dei-oohn  aigt'ntino.     El  derecho  ea  á  la 
lo  «juii  ol  alma  os  al  cubiik).     Slnrtül  y 
recodora  la  ley,  el  deiXMrUo  es  inmortal  oot 
ol  aliuu.      A  luouuJo    ol  doi-ocbn,  para 
corso  sensible*  en  embarca  en  ta  ley;  ce 
do  la  ley  naníiapji.  >\  se  corrompo,  d  d< 
cho  se  salva  saliuiniu  de  la  luy. 

Kste  piineipio  es  v©v<il»ciüuaiiu  iS  vi*\^ 
tanto?    Ni«  hay  que  olvidar  que  Uwio  d 
n-oho    libela)  de   los   tii^mpos    modt-niüs 
ainlvs  mundos  pnvrede^  como  Uevudicl)i>,¡ 
cuat4»  j^rande^    i-evolneioneA  que  ha  cor 
gi-ado   I."    ^-  -•   Ha.  Á  ^'i^      ■   '-.    '      Ho 
ivnlra  I    .  la  de  1   ^_   . 

KAtnaiNlo?*  tatk'  tvttadkts  Unidos  contra 
toira  y  I»     '  '^^n    fianccsii    de  qoej 

1  iini.  *,i.»h  \  , lint  la  Involución  do 

c^'tHtra    Gsjiaña. — Las  cuatru 
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IJe8  revoluciones,  han  sido  en  su  c'rijuu,  cali- 
ficadas de  re/ieliones  y  sus  autores  no  han  ai- 
do  héroes  sUm  porquo  no  fueron  ahorcados 
como  criiuiuates,  gracias  al  éxito  de  6us  he- 
chos. 


Lo  cmioso  en  Saiiniento  os  verlo  piedicaí* 
contra  el  derecho  de  rebelión  á  él,  quo  lia 
Mdo  y  es  un  rebelde  de  oficio  y  profesión 
dtirtdií  BU  niñez.  Y  es  ol  mono»  capiiá  dn 
negar  eate  hecho,  porque  tata  consignadlo 
cu  MUS  escvitoe,  que  se  pueden  definir,  un 
cui-so  del  arte  de  i-evólver.  Mejor  que  sua 
escritos  y  cíinio  pioducto  y  expre?nou  de  ellos 
es  su  coiirititucion  roíorniada,  que  puede  dc- 
fínirs«  la  rebelión  consbituida  en  institución 
fundamental. 

hiis  22  (jiiinÍL'uda»  que  él  hizo  á  la  cous* 
iitucion  de  1853,  no  tuvieron  otro  objeto  que 
debilita  1-  g1  gttbicruo  do  la  nación,  en  ser- 
vicio de  la  rebelión  contra  ól,  (]üe  pei-seguían 
Sanuiuntu  y  Mitre,  hasta  i|Uü  Me  apropiaron 
el  iKídor,  quo  no  quieren  largar. 

Por  esa  i-efornia  de  relwlion,  susnajo  la 
prensa  á  la  acción  reglaiiientana  del  con- 
gretfo  y  de  la  jutiticia  foderal ;  y  en  au  tueti' 
saje  de    1874,  piodicn  contra  lo*  abusos  de 
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ewi  prensa,  qne  él  iniflmo  )iír.o  licenciosa,  por 
la  ley  y  por  el  ejeniplo  cnmo  eí«-ritor.  S« 
diría  Basilici  predicando  ooutra  la  ealumnift- 
El  fandó  en  sus  Comentarios  t>ta  juñ*" 
pnídenoia  do  rebelión  que  lia  prevalecí'^'* 
hasta  hoVi  por  la  t'iial  fuá  snstiCiiída  la  Ror>*" 
tituciou  de  los  EstadoB  Unidor  á  la  constv 
tucion  del  país  en  el  gobierno  de  la  Rep*^* 
blica  Argentina. 

No  está  ni  es  do  la  Cousiitucion  aigen*^'' 
na.  lo  que  no  está  on  la  coDstitucion  de  1^^^ 
Establos  Unidos. 

Sin  embargo,  su  cinismo  cierra  los  ojC^ 
auto  estos  hechos:  la  constitución  d«  Ic:^ 
Estados  üuiJoH  un  eonsagra  ni  sostiene  ai»--* 
rolij^ion:  8US  autoridades  no  viven  eu  1^^ 
líílíísias  conio  los  aif;entiiio!*,  ÍuijH»rt(uiniicE--  ^ 
al  mundo  disidente  de  quo  nocodiía  ol  pa^S'' 
para  su  cíoraercio  é  industria. 

Los  Estados  Unidos  tienen  una  capita  J' 
sin  la  cual  hacen  vivir  Á  la  República  A^*^ 
gentl/ia  los  ambricanistaa  del  Plata. 

Las  autoridades  federales  de  los  Estadí^^ 
Unidos,  tienen  un  Capitolio  y  uu  Palacio  ^ 
oficinas  propias.  tiig:nas  do  uu  gran  país.  E^ 
vano  seria  buscar  tale.*}  cosas  entre  la.*  nbra^ 
de  lod  imitadoi'es  argcintijiou  de   los  Estado^ 
Unidos. 

Las    autoridades  federales  en  los  Estndíwf 
Uüidos  no  van  á  las   procc-íiones  religiosas 
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no  comulgan  en  público,  no  stj  postran  ante 
un  arzobispo,  que  es  ájente  del  Pontífice  de 
H.oma  y  á  la  vez  legislador  de  una  repúbli- 
ca condenada  en  sus  principios  por  Roma;  es 
decir,  por  el  Papa  infalible,  del  último  con- 
cilio. 

El  arzobispado  de  Buenos  Aires,  es  una 
creación  de  los  constitucionalistas  federales 
al  estilo  norte  americano,  Mitre  y  Sai'niiento. 


II 


Notas  sueltas 


§    1 


Cómo  se  explican  los  abrazos  de  concilia- 
ción con  Alsina?  —  Muy  fácilmente,  si  se  bus- 
ca en  la  ciencia  de  Taitufo  y  de  Basilio  la 
explicación  del  misterio.  Quien  abrazó  á 
Alsina,  apoyo  porteño  de  Avellaneda  fué 
oti-o  porteño  aspirante  á  la  presidencia  que 
Alsina  apetecía. 

Un  abrazo  es  la  mejor  máscara  desde  el 
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tiempo  de  Jiulas,  pai-a  cubrir  y  asegurar  nc  n 
goI[>e  seguro  v  mlsterín^o. 

Kf^piiblicítft  que  han  sido  vireinatns  p«-- 
noloír*  no  necesitan  de  Maiulavolo  paní 
nocer  esas  arte».  Pero  si  ella^^  haii  olvid 
do  lo  que  ks  enseñó  la  monavqnia  espaüt^ 
ahi  eatÁ  en  sn  vecindad  la  monarqníü  ]»> 
tugueeui  lirusílei-a  para  recoi-dárselo. 

Además,  asi  como  Nápoltá  y  Kicilia  estái^^ 
fn  (I  Plata   nie/xlatlo»  am  el  pueblo,  en 
Brasil   eaUm    en   el    trono.     Yo    prefiero 
Ñapóles  popular:  es  diM?ir.  la  de  Mazzini 
fianbatdi  á  lu  Ná¡>o]es  de  tos  monarcas  comí" i' 
«lus  Mil  Italia  ;  poro  no  eii   Auiérii-a. 

A.SÍ,  la  i?í*Látua  de    Uazzini  ostal  onsiili 
gar  en  Biioiios  Aires-     Copia  mttt^rta  do  u 
(prigiiial  vivo,  nna  estatua  es  á  su   ves  oí 
gioal  muerto  de  copias  vivas     Dios  dé  á 
unidad  argentina  seis  copias  vivas  dal  ori. 
nal  que   rcpKEk-nta  la  unidad    italiana. 

Los  abrazos,  las  miradas,  los  gestos  qci^^^ 
ae  hacen  mostrándose  loa  díontefi  y  las  garrt** 
uno»  ó  otros,  )oa  candidütos,  <jno  se  kimx»-^ 
y  revuelven,  cuando  so  aproxima  la  hora  c?* 
las  elecciones,  me  repieaoiitau  y  recueida^^ 
loe  de  los  tigres  de  los   jardines   asnológico-'' 
li  la  hora  en   que   se  acerca   la    ración  dd 
carne. 

Una  elección  presidencial  es  líteraluieot^ 
niia  distribución  de  raciones  di>  carne  y  "Í6 
pan,  y  de  vestidos  y  de  alojaniientus,  á  piu* 
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I 


tes  que  no  saben  mejor  que  los  tigrea  el  arto 
de  gunnrlos  por  la  in<lustria.  Pero  es  un 
hncho  que  en  psa-s  raciones  de  (lan  y  carne 
.se  rf-at^nmen  los  grandes  principios  y  gran- 
flea  palabras  de  libertad,  'íonfiliaeion,  patria^ 
iiitl'^pni'/ettcia,  gloría  uafíhital.  He. 

Cnaiiílo  la  hora  tie  la  rarion  ao  aooroa, 
no  hay  qun  aprosimaren  demasiado  á  la  íhp- 
uagifk.  Suprimir  bocas  es  aumentar  racio- 
n*?H,  pÍPTRíin  pura  los  tigres  de  la  intnageríe 
electoral. 


§  2 


Ieleí 
ilíti*  3'  Sarruioiito  toman  la  patria  y  la 
libertad,  practican  y  ensenan  oí  patriotismo, 
como  los  andaiui_-es  y  uapuUtaiios  entienden 
y  pi^actiean  la  religión.  Son  pagano»  de  oti'a 
i'Spenic.  Adoran  los  ídolos,  no  los  dioses; 
los  santjw.  no  el  Espíritu  Santo;  las  iinjlge- 
II  nc8,  no  los  principios.  T^a  libertad,  como 
H  abstracción  es  humo ;  don  Josti  do  San  Mar- 
^  tin  (.•orno  tibert-ad  de  carne  y  hneso,  esotra. 
iL  cosa:  eso  so  entiendo,  se  vé,  se  toca.  Sobro 
H  todo,  tiene  parientes  ricos  que  son  recono- 
H  oidos  al  culto  dado  al  padi*e  de  la  familia. 
"  Poner  un  altar  á  la  virgen  del  CArmen  y 
,  dos  velas  encendidas  en  el  altar  á  la  virgen, 
^ftes  g:inar  el  dorecho  de  robar  al  primer  ca- 
rminante, di  el  producto  del  robo  ha  de  ser 


oiiiplBado  en  pagar  la»  vela».  £1  que  le- 
vanta lina  üstátna  á  San  Martin,  os  decii""^ 
á  la  iudepondcncia  liodui  luuribie.  tienü  df?  -^^ 
rocho  á  uncir  la  Rfpiiblica  al  yuf^o  d*íi  Bra 
sil;  ti  |>oner  al  pafs  bajo  el  prodominio'd 
Jos  BorbonRp  reinan  tcí»  en  el  trono  veuino 
que  San  Mnvtin  ayudó  á  echar  de  AméiioE^^ 
en  Vhacahnw  y  MnipA.  —  El  que  escribe  1 
vidas  do  lo»  grandes  patriotas,  tiene  derech 
á  matar  ■^  la  patria  de  hambre  y  de  pobrír- 
zn.  oudeudáiidola  hasta  los  ojos,  y  sacihido- 
le  de  las  venas  arroyos  de  sangie. — El  qu 
construye  un  palucio  pava  casa  de  corw'os 
g.ina  ol  derecho  do  violar  toda^i  las  cartas 
-  -El  que  erije  un  templo  on  vp«  de  un  pu  -«■ 
lacio  para  casa  del  banco,  es  libre  de  no  con 
vertir  jamás  on  oro  sns  billetes,  aunque  sLJ«»e 
llamen  nietíilicoa. — El  que  constnjyi'  nn  capi 
tolio  pata  casa  del  congreso,  tiene  derechc 
á  enterrar  U  sobtjrania  de  la  nación,  ó 
ponerla  bajo  la  tutela  de  una  pmvincia. 
El  que  promulga  un  códifro  civil,  puedo  im 
punemente  hacer  de  la  sociedad  un  caos.— — 
El  que  promueve  nn  centenario  espléndido  ei^ 
honor  del  vencedor  de  Cliacjibuco  y  MaipL  « 
tiene  derecho  á  entregar  la  independencia  d*? 
la  lepúblÍL-a  á  los  Borbouos  venc^idos  ent«^=^ 
batallas,  quo  hoy  ^'nbionian  el  imperio  dfl 
Brasil. 
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oiinnto  íi  la  libertad  y  »  la  patria  que 
rotei»aii  íidoi'ar, su  iinxlo  de  proharks.su  ado- 
pción es  muy  cómodo  y  conlorbable.  A  La 
átiia  la  eucaruau  en  la  peraoua  de  u»  pa< 
riota  L-élebre  y  quo  haya  dejado  lamilia:  á 

libei'tad.    en    el  uoiubre  y   eu  la  peisona 

e    un  gran  liberal,  ó   lilmindor,  como  olios 

icí'n,  rpie  ttfnga  panpntes   vivos  í|un   lleven 

n  nombre :  truantu  mas  desconocida  y  oscu- 

es  la  porBoua  del  héroo,  mas  ,fitoil  es  re* 
rutarla  é  histoniultt  fielmente.  El  principio, 
>astj  de  una  cieuoin.  requiere  estudios  difici- 
e«  y  hiboriosos.  La  lifun-taU,  por  eJ<^mplo, 
el  ftíado,  6  la  jxitna  como  objetos  do  estu- 
io,   de  ciencia,  de  trabajos  de  publicista. 

Amara  uu  gttm  palríota.  es  ma^  cúmoda 
brma  de  probar  au  patriotiKino,  qu(j  amar  Á 
a  patria  misma  y  probarlo  su  amor  jxjr 
;ríMnlo.s  t*orvicias,  no  por  grandes  palabraa. 
'eirlirar  al  que  rf-presí-nta  la  libf.^i  tad,  es 
ñas  c<)uiodo  sinU'Uia  de  probarle  bu  amor, 
jup  fí^stndiar.  hervir  y  praclicar  la  libertad 
tiiiHuiu,  oouiu  puit-ba  (le  nue  se  la  aiiiu. 

Para  clloíi  el  Rinibolovaíe  mas  que  la  cosa 
y  t|UO  la  idea.  San  Jlaitin,  como  patriota, 
paU*  mas  que  la  patiia:  Belgi<ino,  como  libp- 
"al,  vate  inaa  ijuola  libi.-iiail. 

Han  escrito  las  vidae  4le  los  SantiHt.  para 
ñsLifiG  por  Sil  utos  olios  nusuios;  peni  la  San- 
tidad, en  si  ruiMuia,  como  \'irlud,  coniu  doctii- 

ii 
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na,  como  dogma,  no  la  enseñan  por  eeta  i 
muy   ííiinple  pon  que  no  la  conocou,  m  i 
ticndon. 

No   conocon  ia   libertad  y  el  estado  6 
patria,   como  objetos   de  cieiuia,  poixjue 
Itau  hecho  estudíoa  de  esas  cosas,  aunque 
yají  hecho  supcrficiali;»  Icctuiu^  de  empír¡( 
Ni  los  conviene  qnu  esos  nhjetoí»  OTíistan 
nocido»  y   organÍ7xitlo9.   porque  entóneos 
tendrían  valor  loa  tartufos  y  clüii!  ataño? 
Uboitail  y  piitria,  como  no  lo  tienen  don( 
la  pátría  y  la  libertad,  son  hechos  vivos, 
vez  de  ser  personas  niiiei-tas. —  Quién  ha  vi 
to  tipoB  como  los  uueíitros,  de  que  hablami 
en    Inglaterra,  en    Suiza,   en    Holanda, 
Estados    Unidos?    Qué    pape!    ni    qné   valí 
tendrían  allí  esosconiudiantes  de  libertad 
de   patria,  que   viven   de   contrahace' rio 
gestos  y  posturas  de  saltimbanquis? 


§3 


LoH  malos  efectos  del  gobicnio  de  Rosas, 
no  han  pasado  con  él  Su  obra  do  veinte 
años  no  ha  tenido  por  su  resultado  ló- 
gico los  veinte  anos  que  lo  han  seguido;  6 
mejor  dicho,  ellos  son  cu  cierto  modo  la  obra 
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postuma  de  su  tiranía.  La  obra  de  Rosas 
no  se  encitnra  en  ru  partido  y  en  el  lugar 
<lc  su  domiuacion  inuiediat»  y  direcita,  siuo 
'tainbiou  eii  la  «dut'at'ioii  do  sus  opositoix's 
de  dontro  y  fueía  del  país.  Nuiístros  cou- 
toiidcroa  nos  educan,  como  nnostros  amigos. 
El  opositor  de  un  tirano  y  do  una  tiranía, 
no  e»  coafi>  el  opositor  de  un  gobíamo  libi'o 
V  de  un  país  do  libi'ttad.  Hay  en  el  pri:no- 
ro  un  estrocho  ptirenlt'&eo  oon  ol  poder  <]ue. 
e»  objeto  de  hus  atatjUüs.  Tul* como  c»  el 
podor  BMÍ  es  gI  opositor,  medivis,  teuiperamen- 
to,  tono,  Índole,  ca^i  todo  suele  serlescomun. 
y  no  pu<íd©  ser  de  otro  modo.  Una  oposición 
lf)g;al  y  coniftitucionat  contra  un  poder  ilegal 
y  timnico,  siírá  ¡neficáK  }•  ostóiil.  A  un  go- 
bierno destructor  corresponde  una  opomcion 
de  guerra  y  de^bniccion.  Pw  eso  Indaí-t«, 
Vaníla,  Sarmiento  eran  tan  apreciados  como 
.opositóles  de  Rosas;  eran  brulotes,  eran  bor- 
I  pedos,  eran  obusea,  y  uo  escritores  contm  el 
[g  o  bienio  asolador  de  los  argentinos. 

Indarfo  y  Várela  (juedaron  en  el   campo 

'de  batalla,  co:nu    niá(|uinas  que  estallan  on 

¿au    oficio    de   destrucción    liberal.     Su  mala 

suerte  fué  compensada  piir  la   conservación 

intacta  del  prestigio  tle  sus  nombres. 

Pero  píisando  de  la  Of>08Íeioii  de  gueri'a  ul 

gobiorní)  de  gueiTa  que  arrau(!a:on  a  Rosas. 

'Saruiientti,    stibre    todo,  lia  sido  un   mitñstro 

Joi'pfdo,  después  de  ser  y  \}or  liaber  sido  un 
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ofMtdor  torpedo.  El  hombre  de  la  oposicjf 
infeiniil,  lia  í>i(lo  el  jefe  del  gobierno  de  df 
uiolicion  y  ruiud:  cambiado  el  imubo  de 
política,  \o»  mediu»  han  áido  los  tuisuio^, 
sabbr:  la  sangre.  la  violencia,  la  íiitult>i-aneta, 
la  dilapidación,  la  pai-cialídad  aparfionadaí 
asimilada  á  su  educación,  á  sn  tfiíiipinaineutoj 
á  au  caníctcr 

Su    pit'sidt'iiLMa  lia   sido  su  Facundo   tre 
plaiiuidü   á  riu   p*>litica,  y  uo    podía    ocnm 
nada  de  mas  natural  y  \6g\&). 

Su    FitcutiJo  fué  un    torpedo:    torpedo  d( 
civilizacioa,  sí  se  «juiere,  p«ro  lorpedo,  es  de-'' 
cir,  ina«iiiína  de  destiucciou  y  de  guen*». 

Por  que  Hosas  y  Quiroga  surjieron  de  U 
campañas,  íué   preciso  oponer  Á  las  caní] 
ñaa  las  ciudadf.*.  c-n   t-l  grado  f^u^  lo  son 
civilización  y  la  barbarlo. 

Poner  en  guerra  y  en  antagonisuio  las  ctu^ 
dades  con  luM  eaiupañas ;  liacer  de  laii  iHudü 
des  el  emblema  de  la  civilizucíon  y  de  U 
uatiipaña»  el  de  la  barbarttf.  era  echar  im 
abismo  do  destrucción  ea  la-s  do»  rt=ginnea 
del  |)aiíí  cuya  ei\  ilizaciuu  lespecbiva  dt-ptiu 
de  suabstiluta  r  conipleUi  .'solidaridad. 

Las  cam|wña3  i-espr^sentaii  la  agricultuí 
y  la  industria  ruial,  es  decu",  el   niaturíal  en« 
tei-o  y  completo  de  la  liqucza  de  í>ud  Auii 
rica;  las  f-'iudados  represontau  ol    coniercitil 
que  trasf orinan  en  oro  y   plata.  las  mau^ria 
brutas  qiio  producen  las  canipuñas. 
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Lh.  indiistria  agrícola  y  niral  de  un  lado, 
y  la  inílustiia  comercial  do  otio,  sor.  los  dos 
pilares  en  qufl  se  sostiene  toilo  oí  edificio 
ñe  la  civilización  de  Sud  Auióiíca. 

Es  inijiOBÍble  hacer  do  la»  cainpañai;  un 
Bimbolo  de  barbarie,  sin  ochar  la  des^onnsi- 
deracion  y  el  des|)restigio  on  los  dos  mnios 
del  tta'iajo  íjii"  aliniL'uUm  la  ríijuoza  y  la 
civilización  del  Rio  déla  Plata. 


§4 


4*1  GooMroto  y  da  IM  coaisrclaniM  «n  la  eivUlnsfon  d«  la 
AmtTlo»  d*l  Sud 


Bastía  decir  que  an  el  nuevo  inujid»  la  ci- 
vilizarinn  os  iiuf>(»rtada  |>ara  darse  onenta 
desde  Inegu  de  este  feDÓuicno:  pi)a>4  nu  e» 
otra  íjup  la  civilizaiíion  do  |;i  Kuropa 

Un  grupo  de  comeiciantPH,  Ijirrea.  Thonj- 
Min,  X^ezica,  Mathen,  Chidana  y  otro^  ini- 
ciaron  la  revolución  que  emancipA  al  Plata 
do  Eftpaña,  eu   1810. 

üii  uouierciante  dif^i  A  Chile  la  [)larita  y  Iftí* 
inutitucionefl  quo  lo  han  hecho  excepción  ho- 
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DOrable  de  la  América  del  Sud:  ora  doo  Die- 
go Portales.     Otro  comerciante,  Ueiijífo. 
organizó  sus  finanzas  y  «'i  crédito. 

Un   coiiitir<:ianCG    de  Valparaíso    firui4 
tratado  de  comercio  libre   entro  Chile  y 
Piula  que  acaba  de  t'stipularse  como  base  d< 
lino  ha  provenido  uua  guerra  próxima  á 
tallar:  don  Carlos  Lamarca 

Un  comei-ciante  de  Valparaíso  acaba  de 
firmar  este  último  trntado  ti  que  debe  servil 
de  basa  pacífica  el  de  1855:  es  don  Maria^ 
no  de  Sarratea. 

Un  coraoiciaiitedo  Bolivia  firmú  hnno  tren 
ta  años,  en    Inglaterra,  como   repreacntant 
de  su   gobierno,  un  contrato  de  caiácttir  fi^ 
nonciero.  que  tenia  por  objeto  entregar  á( 
de  entonces  á  la  industria  de  la  Europa.  1e 
riquez»J4  •'»  huesos,  salitre  y  luetale»  (¡iie  ei 
cerraba  el  suelo,  qut;  es  objeto  de  la  gutíi 
prnsente  entre  Chile.  Holivia  y  el  Perú :  es< 
comerciante   era  don    Avelino    Aramaye.- 
Un  gian  mariscal  lo  deshizo  y  frntró.     Vi 
comerciante  en  la  presidencia  lo  hubiese 
ñrmado. 

Vn  comerciante   de  Valparaiso  fundó 
linea  do  vapores,  que   liga   hoy  A  la  cttst 
aud  amoHcaua  del    Pacífico  con  Europa. 
hulfO  de  cruzar  los  Audes  cou  un  terrocari 
en  «imp:mia  del  célebre  Brassey,  enipt 
tío  inglés :   ese   comorcianto  era  W.  Wheel 
wriarht. — Un  militar  amateur  lo  frustró. 
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Un  nomerciauto  de  Valparaíso  está  hoy  en 
Londrpa  ocupado  cifi  realizar  la  grande  idea 
de  Wlieelwright:  es  ilon  Mateo  Clarck. 

E^e  Valparaíso,  nido  de  ohrerosi  de  civi- 
lizaciou,  fué  bumbardcado  y  está  amenazado 
de  aerlo,  por  estados  perreros.  í]^ne  no  pa- 
gau  lo»  iuterostfs  de  su  deuda  pública,  y  en 
(|iie  el  comercio  i^m    x  iliptjtuliado. 

Que  Dios  proteja  á  los  soldado^i  desarma* 
¡do»  dü  la  p«z  y  de  la  civilización! 


No  es  el  gobierno  gÍ  que  puebla  il  Sud  Amé- 
trica;  es  el   comercio. 

La  eombra  de  comercio  libre,  ipu*  le  dio 
Enpnrm  en  1778.  balitó  pai-a  doblar  la  po- 
ftblacion  de  Buenos  Aires  en  los  veinte  añoa 
Acorridos  de  1776  á  1800. 
I  La  libertad  renga  ijno  Cisnoros  diú  al  co> 
Kneroio  argr^nlino  en  1809.  hizo  mas  daño  á 
«n  |MK{er  exiHico,  qne  todas  la^*  derrotas  su- 
-fridas  en  fr^p^ña. 

■     El  30  "/..  de  libertail  que  diA  al  comercio 
■Eu^ntino  el  tiubido  inglés  en  1825,  ha  po* 
"hlado  A  Buenos  Airen  do  cxtianjfios,  apesar 
de  U'twis  y  su  nniericanisnio  devastador. 

El  ÓO  ■*/,  que  lo  díó  el  tratado  fluvial,  de 
18&3,  qno  tibrit!"  bw  otros  piuírtos  argentinos 
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«I  comercio  del  luiuido  ha  poblado  al  Ros- 
rio,  al  Pamguav,   á  Entre  Ríos,   apesar  £^3eJ 
Mitre  y  Sarmiento,  y  su  civUÍ2aciou  de  e  ^3í- 
tarininio  v  tlovastaciou. 

El  conienño  no  vá  ni  vicno  i\  la  voz  de  1  -^w 
gobiernos.     El  so  gobiorna  ñ  si  mismo,  p-  ^i* 
las  leyes  naturales  que  njen  sus  operario atsw. 
las  cuaka  están  escritas  en  la  geografía  «i3s 
cada  rejion  y  eii  las  uecesidades  de  las  so- 
ciedades civilizadas. 

Todo  lo  qu*»  los  gobiernos  pueden  hacer  e-ii 
favor  del  comercio,  cjue  puebla,  enriquece  j 
civiliza,  ps  agregar  á  la  geogiafía  física  una 
buena    gi'Ogi'afia  política:  es  duoír,   bmna.^. 
extensas  y  seguías  fronteras  ;  numerosúii  ca- 
minos V  canales;  acceso  entero  v  libre  á  Ifw 
vías  capaces  de  navegación;  y  compU'ta  li- 
bertad de  todos  los  puertos  marítimos  y  flu* 
viales  de  que  el  ]>ais  es  cnpilz  por  ol  arte"^ 
la  naturaleza.     Después  de  esto,  ocnpartM?  lo 
menos  posible  de  empresas  de  gloria  militart 
es  decir,  cultivar  la  paz.  como  la  mas  focon- 
da  de  las  plantas  pi-oduclivas,  y  la  liborU'i 
que  nace  de  la  educación,  no  do  la  C5|iai)^' 
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§  & 


No  hay  que  deseapanir  de  la  política  de 
Coiifiliacion  porque  al^uiioH  entilan  en  ella  de 
mala  fé  y  con  soginulas  uiiras.  Eu  toda 
idea  gmnde  y  nueva,  cada  \ino  se  embarca 

Icón  8U  mira  pí^culiar.  buena  rt  mala,  y  con 
las  facultades*  y  modo  <le  ser  <jne  Dios  le  ha 
dado,  romo  sucede  on  un  buque  que  empren- 
de un  viajo  al  tiaviía  del  Oeéann.  Si  el  bu- 
que es  bueno  y  fuerte,  todas  las  locuras  de 
loa  |ja8íijoios  no  conseguirán  ocharlo  á  pi<¡uo, 
lii  estoríjar  que  llegue  á  puerto. 

Kn  qué  grande  emprtwa.  ou  qué  ruta  nue- 
va lio  »ucedo  lo  miíiuio'''     Ha  dejado  de  triun- 
íiar  la  revohicíon  de  América  porque  hubo 
Igontos  que  eutrai'ou  en  ella  con  dobles  mi- 
'ras  de  hacerla  sucumbir? 

La  coucUiucion  es  el  único  caniinu  de  sal- 
vación,  que  tiene  una  república   sumerjida 
en  dinioiiPÍoiies  que  piímlizaii  mu  evolución 
desarrollo  de  sociedad  ¡jrogiesista  ycinli- 
_    la.     Peor  para  tocloa  y  cada  uno  de  los 
partidos  que  no  saben  p<:"ner  en  armonía  sus 
■resé»  encmitmdos,  y  salvan  el  suyo  res- 
pectivo, dejando  i|ue  se  aalv'e  el  interE^  aii- 
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üigoiiista.  La  concUiacion  no  es  mas  qiw 
respeto  mutuo,  lu  mútimsoguridiul  converti- 
da en  loy  do  i-onuní  y  general  salud :  es  !a  li- 
luilud  dc>  cada  uno,  quv  so  ínolína  r^'-ipc- 
petuosa  ante  la  libei'tad  tk'  los  douiíts. 


§  6 


Los  demagogos  pagan  por  donde  pccsí. 
han  pioocupaciones  íjiif:  infunden  en  el  voK 
go,  sirviendo  los  intereses  de  au  egoísmo, 
convieiti^n  á  «u  vez  en  aus  propios  tiraiiC 
El  pueblo  es  Irtgico  como  los  niños.  No 
tiende  las  sinunsidadfs  de  la  ambición  pet 
nal.  El  demagogo  e»tÁ  perdido  dusde  que 
intenta  negar  rt  descomit-er  lo  (jue  ha  enseña- 
do como  justo  y  rerdadeiti. 

Aún  para  ojercer  el  despotismo,  el  denia* 
g;og(}  tíeue  que  sei'  el  enclavo  de  los  errores 
que  le  deben  su  existcuoia. 

«Despotisin  are©  in  .sonie  respects,  and  in 
flome  critical  momont«,  compelled  to  cousiilt 
the  innveniouts  ni  popular  feelíng  even  i'^  "' 
than  constitucional   goveinnients.»      ('/  >  ¡ 
del  16  de  fobiero  de  1878}. 

Cuidado,  asi,  <on  los  sentimientos  que  for- 
máis en  la  generalidad  del  pueblo.     Esosou- 
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i  »xiionto.  goberaani  A  los  mismos  que  lo  han 
lt>^^na(|Q  contra  su  propia  voluntad  ulterior, 
*l    dia  qne  so  pongan  en  oontraflíccion. 


§7 


I 


k 


El  gobierno  personal  es  oí  gnlñfirno  natu* 
**^1  del  país  que  igjiora  e!  gubieiT»)  de  sí 
5*iisuio,  V.  g.,  un  país  erijído  «i  soberano  de 
**iiproviso  por  e]  éxito  de  una  revolución  ma- 
^^rial.  El  gobierno  personal  allí  es  el  go- 
^lierno  tiadicioual,  histórico,  el  único  que  el 
t^ala  conoce,  en  que  fué  formado  y  edncado 
i»"   HH  v[  cual   vivió. 

Allí,  es  personal  el  gobierno,  lo  fué  la  re- 
volución, lo  es  la  libertad  ó  iude[>endencia 
J-  lo  es  la  oposición  misma.  La8  pereonas 
son  todo ;  el  ])aiw  os  un  accesiorio  soberano, 
cjue  necesita  personificarse  ea  individuos  pa- 
ra gobernar.  i>ara  pensar,  para  opinar,  para 
votar. 

La  historia  de  un  tal  país,  os  decir,  au 
coudncta  y  su  gobierno  pasado,  ha  sido  per- 
sonal, y  no  es  otra  la  razón  do  serlo  el  pve* 
senbe.  El  pd»ado  os  siempre  la  mas  tiierte 
razón  de  ser  del  presente, 

Así,  la  bisturia  personal  es  allí  la  escue- 
;al  del  gobierno  personal.     Los  mis- 
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niofl  que  lo  deprimen  y  atacan  lo  ycpiton 
püvqne  no  conocen  otro  gobierno.  El!' ^^  I" 
fomentan  y  mantienen,  cultivando  la  I.-:.' 
ria  personal.  Es  la  única  historia  que  en- 
ticndpn  y  ctmot*«u  :  la  biogiafia,  la  nioiiogm- 
fia,  las  raeniorias.  Para  ellos  la  historUd* 
au  país  se  resuelve  en  la  bistorm.  del  gene- 
ral A,  en  la  historia  del  pei-sonaje  B.  «n  !* 
historia  del  caudillo  C,  del  héroe  ]),  dt;l  gue- 
rrero E. — Sin  las  vidas  de  c-os  homhres,  e? 
imposible  para  ellos  concebir  y  explicar  1» 
vida  general  jje  su  país,  si  es  que  un  paiN  ^o^ 
tales  iintecedentes  y  condiciones  es  capaz  á<' 
vida  general,  cuando  no  80  entiende  por  eslo 
la  vida  de  las  personas,  que  viven  en  iioid- 
bi*e  y  por  cuenta  del  país,  que  se  pei^oni- 
fic«  en  ellas.  Tal  es  la  vida  de  todos  lo* 
países  priniitivoB,  nacientes  y  atrasados. 


§8 


Se  conoce  qnc  un  país  es  Ubre  cuando 
que  entra  á  irobeniar  c*  antagonista  <le' 
que  sale.  Ks  proviso  que  éste  deje  el  |H»tlff 
ooii  p('»ar,  para  dejar  creer  qao  el  país  i'd  ti* 
bi-e,  Ks  piorno  de  quf-  contiinia  á  gobemW 
en  la  por^aua  de  su  suce^ir,  cuando  a*  rotitft 
ooulento  de  este  última     Ese  contenttt  pnií- 
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ba  que  su  elección  lia  sido  su  obra:  ea  decir, 
que  el  nuevo  gobierno  no  es  la  expresión  del 
país. 


§  9 


El  gobierno  de  la  República  Aigentína, 
es  representativo,  repuhUcano  federal,  poi'  su  for- 
ma, según  lo  establece  su  presente  constitu- 
ción (art.  1"). 

En  el  gobierno  representativo  de  una  re- 
pública el  presidente  preside  pero  no  gobierna, 
como  en  el  gobierno  representativo  de  una 
monarquía  el  reí/ reina  pero  no  gobierna. —Kse 
modo  de  gobernar  no  depende  de  la  forma 
monárquica  ó  republicana  del  gobierno  sino  de 
su  naturaleza  repnsentafita.  El  gobierno  re- 
presentativo tiene  &u  carácter  idéntico  y  esen- 
cial y  propio,  ya  sea  en  la  inonaniuía,  ya, 
sea  en  la  lepública.  Ese  carácter  consiste 
en  que  el  gobierno  representa  y  t-jerce,  por 
via  de  mandato,  la  soberanía  del  país  eu  el 
país. 

Quién  gobierna  entonces?  Xo  es  el  pre- 
aidente  ó  el  rey  repiesentativo-*  —  Sus  mi- 
nistros son  los  que  gahicriian  mientras  el  jefe 
preside  ó  reina. 
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Desde  que  el  presidente  no  gobieraa.  él 
viene  á  ser  un  nieio  símbolo  del  sobíerao, 
ejercido  por  sus  uiinistros :  un  pi-estigio  v  na- 
da mas. 

Le  basta  al  presidente  para  merecer  su 
puesto  á  este  doble  título,  esta  doble  calidad: 
un   ¡ifim^re  conocido   Vcratlo  j>;->"  'ni  horiO'rt  lí* 

En  tí'da  elección  de  un  país  rúas  ó  infr 
nos  s<.>berano.  es  decir,  mas  ó  menos  demo- 
crátioo,  un  candidato  se  i-ecomienda  porsui! 
uet\ct"S  ü  impeiíecoiones:  no  p«ir  siis  cuali- 
dades. Cuanto  mas  débil,  mas  gobernable 
j  ara  sv.s  altr.s  electores.  S«:'n  estos  los  qae 
V  -.:stÍTi;yer.  el  a:oV'itiT:0  efectivo.  En  cuanto 
?'.  j'usiviti.:».-  A....  él  r.o  lo  es  sino  en  d 
si:::iti;  r-. ;  i'jsir.tativo.  es  decir,  una  ficción 
»ü"  i;v>:>.i-.;::e  Y  -:::  TmVaigo.  excluye  del 
y.xü-r  .i  ;-.r.  ,r.-..:;\  r.r..  sir.  mas  razón  que  por 
.-,:■.  V.;  •.  ■-.vs.-  . .  '.y.;  t !. —  No  er.iiende  aíífil 
1,  "  o:-.- ;  ■. .  vt-.  <tv.:i-.::v\-  ^a  lí'ir.a  Victoria,  que 
.:    '■■.■-.>   :   V.  .-.   •.■•.    ::.i:-ist:  "s  á    los  que  mus 
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§  10 


Queréis  perder  toda  respetabilidad,  coiiiü 
hombre,  en  Sud  Amí^rica?    Ocupaos  do  loque 
hay  dií  mas  resputable  en  el  mundo:  del  go- 
^bitiiTio  dfl  país. 

B    1^0  se  puede  teucr  opiuion  de  liombre  sé- 
Hiio  sino  á  condición  de  übstciiorse  cutticta- 
^mentfi  de  lo  que  hay  d©  mas  serio  en  la  vi- 
da— la  política. 
H    La  preocupación  tiene  razón  en  este  sen- 
Btido.  que  convertida  la  política  en  patrimonio 
"exclusivo  de  lo  mas  ignorante,  de  !o  mas  vi- 
cioso, de  lo  maa  deshonesto  que  tiene  ol  poÍM 
por  la  abfttenciím  absoluta  de  la  gente    ho- 
iiesU»,    la  política  acusa  casi  siempre  en  el 
que  se  ocupa  de  ella  la  presunción  de  ton* 
terfa,  de  locura  ó  de  insigne  bribonería. 

No  se  necesito  mas  que  tener  ose  hecho 
en  cuenta  para  juzgar  cuál  será  la  situación 
de  la  80cie<Iad  sud-amerioana  respecto  de  los 
intereses  que  mas  afectan  á  sus  destinos. 

Una  sot'iedad  que  liare  consistir  su  sensa- 
tez en  poner  en  manos  de  la  gente  que  ella 
uiifma  considera  como  su  basura,  la  suer- 
te absolntii  de  sus  familias,  de  sus  fortunas, 
lo  sus  libertades,  dt^rochos  é  intereses  uias 
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eleinentales  d"-  toilo  orden  regular  y  civili- 
zado, dá  la  ina30r  prueba,  al  couti-año,  da 
tener  menos  sentido  recto,  cjue  los  bribones 
que  se  han  apoderado  de  su  dirección  y  go- 
bierno. 

Tal  sociedad  merece  su  gobiemo,  como  I» 
pei-eza  merece  la  indijencia  por  castigo.  Su 
degradación  y  abatimiento  os  su  propia  obra, 
en  cierto  modo. 


§   11 


El  eseainato  político 


En  lu  proscripción  del  principe  dOraug^ 
(el  fundador  de  la  independencia  y  de  1» 
república  de  las  Provincias  Unidas  de  la  Ho- 
landa), Felipe  II  prometió  al  que  lo  matasfii 
darle  á  él  o  ii  sus  herederos  25  mil  pesoa 
y  la  nobleza.  }•  esto  bajo  palabra  de  E«y 
y  como  servidor  de  Dios.     (Montesquien). 

8e  sabe  que  el  príncipe   de  Orange,  mu- 
rió asesinado. 

Cuántos  imitadores  ha  tenido,   mas  tai'áe, 
Felipe  II  en    la   América   del    Sud!     Baflt* 


I 


mas  ijuo 

príncipe  de  Oíange. 

Desde  las  cabezas  i\v.  Bolívar  y  Sucre  has- 
ta ia  do  Floi-tíucio  Várela,  han  sido  puestas 
á  precio  y  los  aaesinos  Iiau  recibido  riouexas, 
tituins  y  lionoios  dados  no  por  lo8  sncesoitif* 
de  Felipe  If.  sino  por  los  piv-tcndidos  suce- 
sores de  loa  Oranges  de  la  i-evolucion  de  Ainé- 
TÍca,  contra  los   sucesores  da  Felipe   TI. 

El  asesino  de  Várela,  recibiii  ó  mil  pesos, 
wna  propiedad  territorial  y  el  gradft  de  i-a- 
pitan. —  Bra  un  |>escador,  nativo  de  las  íslaíi. 
Canaria.'í. — Várela  fué  el  mas  r(uro))GÍsta  do 
Ins  escritores  del  Plata.  ¿No  dai-ía  esto  Á  sus 
iliijos  la  excusa  de  su  americanismo  A  lo  Ro- 
,f<as,  que  no  encontró  nii  argentino  para  hacer 
,0  í]ne  hizo  ese  omopeo? 

El  aso-tíino  del  general  Peñaloaa,  recibió 
|nn  grado  mOitar  ou  el   ejército  argentino. 


§  12 


n 


Los  ingleses  no  delegan  al  gobierno  el  cui- 
dado de  hacer  la  política,  preci.sa mente  por- 
que ellos  la  ninaa  tuuto  que  prefieren  rete- 
nerla para  hacerla  ellos  nnsnios  directamente 
1  inglés  es  la  iuquisicion  en  pei'sona.     Lo 
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f|U€  hay  09  que  los  inqnisidons  se  respetad 
y  temen  entre  vi.     No  intorvienen  lo»  unm 
en  los  atiuntoK  tío  ios  otrc>s;  pero  no  los  piet 
den    de   vista.     La    publicidad,   entro  elU 
i^eíqíonde  en  mucho  á  la  necesidad  de  su  cí 
rácter  do  inquíiiilo   todo    verlo  todo  y 
nocerlo  todo.     Un  país  eu  que  In  policía 
hecha  por  todo  e)  mundo,  no  puedo  wr 
caso  en  policía,     ho  que  sucede   e.«   qne 
policía  no  se  vé,  y  por  In  mismo  illa  vi^  ma 
que  eu  los  países  aulnritanos  donde  ve  pC 
poi'que  todos  los  que  quieren  eludirla  la  re 
é,  ella. 


§  la 


Nada  prueba  mas  lo  general  que  e»  la  obn< 
deid  entre   los  ingleses,  que   la    multitud 
tabernas  y  caféa  donde  no  se  venden  licoi 
espirituosos.  —  Ellos  saben  que  vender  lií 
ros  es  enihriag'ar  á  lo?*  que  bebón  porque  nní 
ca  beben  prxío.     En   París    no  hay    tai  n 
triccion  y  hay  muchos  menos  borrachos  qí 
en  Londres. 

En  compensación,  donde  no  se  venden 
Corea  puros   eo  venden    alcoholes   en  foni 
de  vin<a  de  Oporto  y  do  Jeiéz,  que  no  sC 
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las  que  licores  foertHís  difüfrazíidos  con  d 
jpaje  decente  del  vino. 
Niugini  inglás  almuerza  con  vino,  sobre 
ido  si  atnuier/.a  en  público  ó  en  faniilin. 
Ina  hora  mas  tardo,  su  alimento  no  es  otra 
fl«e  vino  de  J^réz,  O  Palé  Ale. 


§   U 


De  dónde  han  xacaün  los  Hmericaní}^  del 
Sud  la  idea  de  que  son  poeta»,  de  que  tie- 
nen una  poesía,  de  que  hay  nna  América 
tica?  Porque  tienen  prosa  rimada? 
No  wí  híL  visto  ni  so  conoce  en  la  histo- 
ria de  la  humanidad  un  solo  ejemplo  de  nn 
Huiblo  en  que  la  poesía  no  so  haya  dosen- 
lejto  á  la  par  de  la  pintuní,  de  la  escul- 
im,  do  la  aiqnitoctura,  on  fm.  do  Uidas  laa 
ílla«  artes,  do  que  la  poesía  es,  por  decirlo 
una  expresión  Bunutrín  3'  compendiada. 
La  Grecia  «or  ha  dejado,  con  Homem  y 
Píndaro,  hü»  cstdtuas  ínimitablos,  un  arqui- 
tattfctiini  modelo  el  diliujo.  ruando  meno«  quo 
"íes  la  bafiodo  la  pintura.  De  lí«ima  se  pue* 
I  de  dofir  exactamente  lo  mismo:  con  Virjilio 
Mr  Horacio,  uoa  deja  sus  maravillajt  de  esou1- 
Rnra  y  de  arquitectura,  suh  pinturas  al  frea- 


eo.  que  ann  duran  en  stis  niiuas  suntoosas  j 
elfgante»  al  través  de  qtiiuco  siglos. 

En  el  renacimiento,  todas  las  bellas  artes 
reua'-iit  A  la  vez  en  la  Europa  Rristiana.  En 
lialin,  pn  K»pañ¡i,  en  Holanda,  en  Inglate- 
rra, en  AI»*inanÍa.  los  poetas  y  la  |>oesia  fl(H 
recen  al  niisuin  tiempo  que  la  pintura,  qiM 
la  ar(|UÍteotura,  que  la  csculttira,  que  la  mu- 
sí ea. 

Var  eatíi  ley.es  natural  que  haya  una  es- 
cultura, ana  piutura.  una  müüica  »ud-auie- 
ricana,  sí  es  verdad  que  liay  una  América  ;w*- 
¿ÍCíi,    Dijnde  están?     Quién  las  conoce? 

Sería  un  fenómeno  nunca  visto  en  la  lúa 
ría  de    ninguna    nacían   civilizada,    que 
Intliieiie  desarrollado  la  poesía  en   Sud-Auítí- 
rica,  sin  ijue  las  utrñs  bellas  artes  hubi 
produL-ido  úbius  dignas  de  mención. 

Una  poesía  que  no  sale  de  las  froiitei"as  d^ 
un  país,  no  os  una  poesía  oríjinal.  o«*  decic* 
con  dereclio  de  feenoi-se  por  poesía  pro[>ía  d^ 
tai    i'i    cual  nación.     Se  dice  que  la  poesía* 
coloiubiana.  v.  g ,  no  e«  conocida  en  el  Plat»^ 
y   vice   versa.     Ese  hecho    innegable   es  1^ 
pruolía  de  lo   ipie  afirmamos.     No  es  couo' 
cida   porque    uo  merece   serlo,  no  llama  1<^ 
atención,  no  interesa.  f;Cóuio  ea  si  no  que  etx 
Colombia  y  en  el   Plata,  son  conocidos  Víc- 
tor Hugo.  Byron.  Goethe,  Zon-illn  y  Espron- 
feda? 
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La  América  cret*  que  tiene  poetas,  porque 
tiene  vtíi-8Íficadoi"e9.  Sus  obnu)  en  verso  pnie- 
Van  «na  cosa,  y  es  que  la  p(«3(jia  es  de  to- 
ÚSíH  Ih9  bellas  altes  la  ma^  fiWílincnte  imi- 
tada, cí)piada  y  contra-hecha.  No  es  igual- 
mente fácil  contra-hacer  ri  imitar  la  pintura, 
*la  esculltira,  la  nnifiica,  la  arquiti^ctnra.  Y 
sino  ¿porquí^  la  Aniírica  dol  Sud  no  ¡¡resfintK'* 
«na  cantiilad  de  obras  regulares  on  estas 
bollas  artes? 

Tanto  le  valiera  pretender  que  tiene  una 
^'ndustria  nianiifactiuera  ;  que  hay  una  Ame- 
nes industrial  y  fabril    tina  América  arqui- 
jtúníca,  porque  se  hacen  sombreros,  zapa- 

y  (-a8a-<4  para  Imljitar. 
Un    poema    escrito    en  buen  verso,  ó  en 
j»ena    prosa,    es  un    pro<ln(*to  de  Hile,   tan 
complicado  como   un    relcij,  un   ■  lonómptro, 
Una  locomotora,  un  libro  de  ciencia. 
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(1875-77) 


La  domooracta  de  Buenot  Airea  y  au  papel  »a  loi  daaUnoa 
de  la  demooraolB  argontlna 


El  antiguo  régimen  difiere  del  régimen 
moderno,  pioclamado  por  la  revolución  de 
la  independencia,  en  las  provincias  antes  es- 
pañolas del  Rio  de  la  Plata,  en  este  hecho 
capital. 

En  el  antiguo  régimen,  era  un  país  he- 
cho y  forniatlo  pai'a  el  gobierno  ;  en  el  nue- 
vo régimen,  es  un  gobierno  hecho  y  for- 
mado para  el  país. 

Cuando  digo  es,  quiero  decir  debe  ser,  por  el 
principio  nuevo,  que  todavía  no  es  un  he- 
dió. 

Tal  es  la  diferencia  radical  que  los  dis- 
tingiio  y  .sopara. 

El  cuuibio  del  uno  jjor  el  otro,  ha  sido 
la  rüvolucion.     Ella  ha  consistido  en  la  iu- 
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versión  completa  ilcl  modo  cniíto  C8taba  co- 
loí-íido  c\  oiierpo  social.  Lo  i^ue  estaba  ani- 
ba  hu  sitio  ¡jueHto  abajo  y  vicevHsa. 

IVeixt  como  tales   cauíbios   uo  se  improvi- 
fiaii ;  como  la  cítbezít  uo    puedo    coiivertii'se 
en  pies,  ni  lo»  píes  en   cnbezít   cou  8o]o  un 
uu  yo  lo  ijuiero;  como  tin  i-irhol  no  puedo  do- 
sairnijü^aree.    para    plantante    de   nuevo    por 
laa  titiuas  y  seguir  viviendo  y  siendo  el  mis- 
mo rirbol,  la  revolución  tiene  nue  durar  tan- 
to couio  ha  durado  la  obra  de  la  formación 
del  régimen  antiguo  que  se  confiinrÜa  con  la 
Qxifittincia  y  modi)  ile  ser  del  estado  mismo. 
Todavía  el  nnovn  ii^gimen  sem  do  forma- 
ion  mas   lenta  i|uo  lo    Itié  tí\  antigao,  por 
razones, 
a  roruiacíou  del  nnovo  es  un  doble  tra- 
jo de    domoliciou  dul    viejo  y  do  recoiib- 
uccioii  del    nuevo  á  la    vez.      El  antiguo 
ú  La  obru  de  otro  poder  ya  formad'».     El 
laevo  tiune  que   ser  la  obra  de  ai  miHiuo: 
bra  difícil,  poro  qiio   lucha  «ja  la  rcsisteu- 
}Ía  ÚQ  Iaí*  lucltaa  anteriores  y  contrarías,  tjue 
viejo  riSgiiuen  n<i  tuvo  que  vencer.     Obm 
tol    inAtintu  y  del  poder  de  Iba    cosas,  maa 
ien  i)Uo  du  una  voluntad  inteligente  cxpu- 
iuiitntada. 

La  república  6  el  nttevfj  régimen,  ea  á  la 
rez  la  autora  y  la  obra,  ol  cjaustiin-tor  y  el 
»dificiu,  el  productor  y  ol  pioducto  do  hí 
uinrao,  hechi)  para  sí  mismo. 
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La  colonia,  que  precodió  a  la  repúliUca, 
fué  la  obra  dt-l  monarca,  ijiie  la  edificó  pa- 
ñi su  utilidad  v  corivenieiicia  exrliiaiva. 

La.  colonia  6  el  antiguo  i-cgiuieu  fno  ol 
paifl  hecho  para  el  gobierno;  la  mpúblíca 
fué  el  gobierno  bftcho  para  el  pais ;  es  dt*cii; 
para    ser  iiisli  unieiitú,  órgano,  servidor 

fiueblo  proclamado  nuevo  solxjmno,  de  vt 
lo  que  antes  era. 

No    hay    vepViblica,  no  hay  régimen  mo" 
derao  dondo  quiera  <pie  el  país  se  coustítuye. 
vive  y  obra  pai-a  el  gobierno  y  pam  sus  go- 
heriiantos.       Es  república  en  el  nombre; 
la  antigua  trolonia   con  ol    nombic  do  rept 
blica  en  la  realidad. 

PeiY)  este  es  el  hecho  natural.     La  repú- 
blica nacida  de  una  colonia:  ó  una  colonia 
formada  y  viviendo  en  la  obediencia  abaolu 
ta  do  tni  gobierno  extiañn  á  ««  formación, 
proclamada  i*epñblicji  libi*e,  es  decir,  debiei 
do   gobomarse  á  si  misma  de  un    día  pai 
otro,  es    uuH   violenuia  hurlia  á  ley  natura 
de  la  formación  do  todo  oi^niamo.     Tiene 
que  ser  por  mucho  tiempo  una  república  no- 
mina!. 

Eíí  decir,  un  país  lihre  nominal  ni  en  be,  pe- 
ro en  realidad  viviendo  y  obrando  para  su 
gobierno  y  en  provecho  de  sus  gol>eniante». 

Tul  es  la  condición  política  y  social  de 
las  i-epüblica.'í    que   fueron  colonias    d 


«ña  ha.sta  principio»    <Iol  siglo  diucínueve. 
111  !a  Aiiiórica    que  fu*'»  española. 

Estado  de  transición,  pero  estado  leal  ó 
nevitJkblc;  estado  contradictorio,  doble,  de 
brinenUicion  y  de  lucha,  de  composición  y 
e  (]fi»noinposicioii  continua. 

Esto  es  lo  que  no  sucede  en  la  América 
el  Nui'te,  por  la  revolncinn  de  la  Atnérica 
c-pLiblicana  qne  fné  colonia  de  Inglaterra, 
orqiie  en  su  vida  colonial  su  n^ginien  de 
obierno  fué  el  iiilsnio  que  des[)ues  do  ho- 
ha  independiente 

La  América  inglesa  no  tuvo  antiguo  rt*- 
ímen,  un  <>1  sentido  de  un  gobierno  diforen- 
í  y  opuesto  al  actual  y  uiotlerno.  Ella  fué 
bre  ant>ís  de  ser  iudupondiente,  en  el  Reñ- 
ido que  so  gtibornó  á  si  iniffma  y  se  legisló 

sí  miaina,  y,  natural  uionte.  para  su  pro- 
euho  pi-upío,  no  para  el  de  otro  país  ó 
aonar^'a. 

La  lilK-rtad  en  loa  Estado»  Unidos  uo  ps 
n  nuevo  rágiiuen  :  es  ol  mismo  régimen  on 
tiií  oxi^tioron  do^dc  su  fundación  origiua- 
ia,  en  que  vivicion  como  [Kiito  iiitígmiite 
la  libi-e  Iiigiateira,  ó  á  lo  nionoH  ((jiiií) 
luebliw  libres. 

Por  esu  es  que  toda  reacción  cotitra  mu 
^tnien  acbunl  de  libertad^  en  ilesconocida. 
lo  teni]]-ía  mzon  de  ser  volver  al  pasado; 
n  la  vida  intPiior.  wria  volver  A  quedar 
empro  en  la  vida  de  Libeitod. 
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El  trabajo  de  la  revoluciou,  no  es  doblo^ 
no  se   coiiipüTie  la   initail   dn  él,  de  la  obir^ 
de  demoler    un  antij^iio  if^giiueii   de  ilepe 
deuoia  y  esclavitud,  al  paso  que  la  otra 
ocupa  de  fuudar  y  crear. 

Al    venir    al  mundo    de    las  naciones  r:^**^ 
taviRron    (|ue  gritar  :• — «Oh/  nwWf/ícs  W  yri  — "i*" 
sagrado,  Ulterlad,  }iljfrimf,  U¡>ertad*.     No  tuvi£  ~^* 
ron  í|ue  cantar;  — «Éi/d   e/  ruido  de  ro<as  cz 
dcnas>,  —  pLtnjne  no    tnviemn    cadoua^  "l^'.MT* 
romper. 

Su  política,  la  tendencia,  la  direccíou 
8u  vida  uo  tic-ne  ni  tuvo  do»  rumixx:  ur -»"^>t 
hacia  fcl  pasado,  otit»  al  porvenir.  No  tie^^-e 
man  que  una  sola  dirección:  toda  ella  há»*^<^ 
iulolantc. 

En  la  América  f\\}&  fué  e8j>añola,  hay  c^   ^^ 
fuerzan,  (\\i&  gobieinau  á  sus  sociedades 
doti  direcciones  opinístas; — una  tiende  á  r-"-*^ 
tablecer  la  vida    del  pasado ;  otra  liácia  -/a 

creación  de  la    vida  nueva  y  modoma. 

Como  e»ta  ültiuia  es  la  legitima  y  periC^Uj- 
tida,  ni  sicpiicva   cuida  la  otra  do  touiav       ^ 
nouihi'ü  y  su  exteriiH". 

Ahí  ne  expltca.n  las  reforma»  y  reaocioi'*-^ 
(¡ue  m\    nombr'i  de  la  libertad,    no  l■ostaU7<^ 
cen  otra    cofta  que  ut  rég'iiuon   de  tiranja  .T 
des[x»ti»nio  de  la  vida  pasada;  la  costuuiUe 
secular  y  lo»  intJ3resas  de  la  cual  forman  un 
poder  ijutí  gobierna  Á  los  gobierno»  uilsniíw. 
no  digo  á  los  aob 
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Un  ejemplo  lie  ello  es  el  hechü  fciatado  en 
leí  iidiTufo  qtK*  sigue,  qne  pertetiecü  á  la  Mh- 
ioría  argentina  coutempoiátiea. 


Dos  ex-pre^irleutes  du  la  ropiibía-a,  invo- 
uidn  \n  o'iii.sa  (lo  In  libortud.  Milio  y  Sar- 
n0nU3,  hftn  vi>nf<:ulo  á  la  Kaciuii  Aigcutina 
le  la  roa<^'ion  liiiiiiillante,  ijiio  elloi*  iiiidiiios 
huii  iudijLCÚlo.  L'js  (tos  buii  ¡^íilo  el  azoto 
lo  Bii«no.s  Airea,  á  ouya  provincia  proteii- 
liorou  U9rvir.  Ltazon  cíciioa  oii  ose  xontitlu,  tí\ 
uio  (lo  intitular  ti  nti  poi-ii^dico  Ln  Nación  ; 
y  ol  otni,  /í/  Siici'nmi.  I^oa  ijoft  haii  siilu  á 
la  vo/.  que  de  In  iia4:ii)n,  el  asóte  do  BiiKinos 
Airea,  Mijiuesto  anta<¡;<inÍ.sbH  de  la  nación 
(como  cjuien  dice  do  ^i  miamo),  reabaurandu 
por  su  rururina  reaL'ciouaria  da  18(í0,  el  ró- 
^inun  económico  de  ^bienio  i'un  fjucKosu!* 
enifiotirecit^  y  de.<ipoti-zó  al  pueblo  de  Bue- 
nos Aire»  diu'antH  veinUí  año9;  por  el  uiím- 
uio  HÍtíteina  con  que  los  TÍreyeii  esjuiñoleH, 
dy  .[Un  fué  reatiiuradar.  como  lo  domostit^ 
Flnreiicio  \'aiulíi,  U»  habiiiu  *Míipubiocido  y 
vejado  autes  de  miO:  es  decír,  uutiioudo 
á  su  gübionio  p  M-sijual  eou  la  nutrición  y 
riiptesa    del    pueblo  argentino,  eü  decir,  de 
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BucDos  Aii'es  y  «le  Ins  provinnias,  que  uni- 
das forman  lii  na^'ion. 

Por  ose    tnst<r  i'<>giineii,    como  eu  los  do» 
triatos  períodos  de  Ja  historia  argentina,  K** 
do  f-1  producto  anual  del  suelo  y  del  trab»' 
jo  de  la  nación   fué  convcitido  en   rédiu>    1 
entrada  del  eitirio  de  Uiienos  Aires ;  es  c**^ 
cir,  de  sii   gol)iymo,  no   de    su  pueblo,  i** 
Af    todos   los    pnebliw    argentinos,    romo       ^* 
ma-s  rico,  fué  el  qne  mas  tributo  pagú  al     ~^ 
Horo  abfwirbente  de  su  gobierno  oinnipotec:^^** 
por  esa  misma  absorción. 

Hestanmndo  deo«emodola  absorción 
el  gobierno  de  Buenos  Aires  bncia  deed 
tiempo  de   su  onjcn  i  enlista  y  en  virtud 
ella  toda  lasuiniidel  poder  rentistico  de 
nación,    sns    refmrnadores  liberales    de  18^^""*'' 
dejaron  á  Buenos  Aires  y  á  la  nación,  sin 
poder    económico,    es    decir,    sin   su    ül>»' 
tad,  y  la    entregaron    toda  al    gobierno 
í^ue   Gi-an    depcsitarios  los  reformadores 

Este  fné   el   móvil   determinante  de    ^^^**| 
i-eatitncion    6  i"cstauracion.      Ellos   tomar"**"' 
ese  poder    entre  bus    manos  con  motivo        "*' 
estar  en  el  gobierno.     No  fué  ol  do  enriíjt— ** 
cer  al  pueblo  de  Buenos  Airos,  en  cuya    ^■ 
quezA  no  tenían  papel,  sino  al  gobiurnu    ^'^ 
Buenos  Aire»,  de  que  se  hallaban  toned»!"** 
y  poseedores.      Ellos  nada    tenían    que  ver 
con  la  riqueza  de    Buenos   Aires.     No  enm 
hacondiidoií,    uí  comerciantes,    ni  agiicullo 


ue; 

elí 
del 

\i 
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xvs.  ni  miiíinbios  dft  gi^euno  alguno  de  loa 
píxidutítun.*»  industriales  de  osa  piovincia. 
La  operación  les  tocaba  úiiicamentf!  t-n  su 
calidad  de  hombres  de  ¡>o!itÍca  y  de  go- 
bierno. 

¿Cómo  emplearon,  sej^uii  eso,  el  poder  fi- 
[imuciero,  retirado  de  su  destino  conatitucio- 
jiial.  i^ue  era  cl  de  seiVir  y  llenar  las  neceni- 
ilades  déla  nacinn?     Como  lo  había  emplea- 
dlo el    general   Rixsas:  en  enriquecer  á  Bue- 
nos   Aires  ou   i/Uiritt    militar    por    medio  do 
\ffaerniif  rfe    pfitriohmto ;  y  en  renovar  y  per- 
pL'tuav  «US  servicifís  de    g-nberuantPhi  patrio- 
\tttH,   lo  i|ue  (]iit>ria  decir    de   ilist'iutar  inde- 
ifínidamento  de  los  puescoii  y  uueldo»  gana- 
Idos  por  BUS  servicios  A  la  pátna. 

Uno  de  loá  jotos  dt*  la  ret'oiiua,  disfrutó 
\úa  los  beueüoio!)  (|ue  ella  produjo  íi  sus  au- 
ttore«,  los  seis  años  del  periodo  de  su  pra- 
fñidrncia.  de-spiies  de  los  años  que  duró  su 
¿obernacK.n  píxjvincial  en  aumento  de  cuyo 
[poder  t'üé  hecha  la  reforma. 

El  otro  jefe  de-  la  rcfVirimi  y  Pticepor  en  la 
piesidencía.  logró  di;<frutailo  hasta  hoy,  co- 
lu  mn.H  liiihil  ó  men08  escrupuloso.     Como 
l^ciiando  Uosa»  y  lofl  vii-ey^-Sr  *>'  consumo  im- 
productivo hecho  en  pago  dt-'l  trabajo  impro- 
fluctivode  Hu  gtibienio,   fué  t4)do  i_d  beneficio 
rque   ivcugia   la  pi^viucia  do  su    residencia: 
l»(!tieítcin  eslrt-ril  que    degeneM  en   empobre- 
tciinieuio.  pou  esa   ley    natural,  que   Adam 


Bmitb  señala  y  típmuesrra,  sobre  los  efecto» 
i\o\  trabajo  iinpioductivo  de  los  fiincitinarío?. 
Poífrsionado  ílel  gobierno  enriquecido  ron 
el  foudo  del  trabajo  y  do  la  tierra  del  pai?*, 
Sarmiento  califica  do  lírico  el  ponsamieuto 
de  Mitre  d«  volvor  á  ocupar  la  presidencia 
de  la  nación  por  la  elección  libre  de  su  pue- 
blo: el  otro  trata  de  linico  al  hecho  de 
perpetuarse  en  el  goce  del  podei-  ijuitnflo  á 
la  nación,  mediante  lo!t  rccui'sos  facilit«d< 
por  la  |>o8esion  del  poder  miítmo  para  leí 
iierlo,  después  de  habeile  servido  pura 
narlo. 

Entre   el  quijotismo    Urko  de    Mitre  y 
tartnfísmo  dnico  del  otro,  es  natural  que 
inundo  esté  por  este   último   {que  un  grá 
polfti£-o   economista,    J.  H.  Say,   (.alificó  de 
mas  yrande  de  los  hipc^critas ). 

Pero  él  i-ambien  pagará  por  donde  peca 
á  manos  de  la  pobi-esia  ci-óuica.  que  sei-á 
rrsnltado   nattu-al    del    rcst^ablecimiento   ■! 
i'égíjnnn  económico  de  goliir-rnu  que  Espai 
did  á  sus  coloníae  de  América,  pava  queail 
viesen  á  su  Real  Erario  de  máquina»  de  rout 
ÍÍHcal,  para  enriijutíüor  sus  cajas,  no  ot  bol* 
lio  de  sus  pueblos  y  para  fortalecer  el  poda 
delegado  de  sus  vireyes,  no  la  liboilad 
MUS  colonos  americanos. 

Lo  triste  es  que  agravando  el  nial  de  Bu^ 
nos  Aires,  sus  equívocos  amigos  que  le  ptuf 
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ban  sn  atniístad  por  el  método  de  Rosne,  iian 
ilauailo  á  la  nación  de  que  Buenos  Aireí*  es 
tliatU-ma  y  omaniento  compLorneutaricr.  eni- 
jukbrocioiidit  á  su  jmelilo. 


¥ 


Lo  que  sucede  en  la  Hepúmai  Argentina, 
sucede  en  uwja  la  América  que  fué  española, 
porque  toíla  ella  fortuó  una  (^  muchas  coló- 
nirtH  t\f-  Eíípaña,  qut-  lucibieion  la  niiisuia 
Hnrgatiizacion,  para  obtener  tos  mismos  rosut- 
'  tildo»  de  iHnta  fiscal  y  de  obodiHiicia  pasiva, 
mediante  im  gobierno  omnijxiteuto  y  onuií- 

I  modo.  ^ — Biuita  leer  su  eúdigo  gtnoral  anjeas 
Jj/r/fg  tiflvtlias^  confinnado  al  fin  del  siglo 
XVilI  por  la  ordi-uotua  lU  Jufendentps,  cjue 
fué  In  úlrinia  con!*titm'ion  dada  al  gobierno 
Bh»oliito,  ilimiUtio  y  oninfmodo  do  esatj  colO' 
liiaa.  Kstaa  palabi-ns  nu  fueron  iiiveittadas 
por  el  gobierno  de  Uosa-s.  Kl  las  rofitauró 
con  lan  leyes  del  régimen  colonial    español, 

tcumo  la»  lian  restaurado  sua  nucesorea  lilie- 
rales,  pvio  virtual  mente  y  sin  el  nombro, 
como  convonírtMi  su  pap*?!  <ie  Hhft'nlt-s.  KIliw 
han  copiailo  el  régimen  del  deBpoÜ.smo  ílnn- 
tmdo  ó  letrado  con  ipip  gnbpnn\  voinh*  años 
estado  del   Ecuador  un  pre^sideuLe   redliüta 
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por    iuilctle,    i'üpublicauo   extcríormeutv 
I  lien  paix'cer. 

Pero  annque  el  régimen  tuoítoel  luisino 
tOila  \íi  Aiiiéticü  colitnÍ7.ailn  poi'  EsjKkña 
cuanto  á  su»  tlnetí  fiscales.  Ihs  i)i¡.siniiS  iiisti 
tut'ioiit-'S  |jniJiijei\m  (lÍrGieiite>-  i"csuli«di»s  ¡se- 
gún la  ayuda  que  les  iliá  el  clima,  la  sÍLimciou 
y  calidad  del  Huelo,  la  coiití^iii<icion  g^^gf-j- 
fíca  de  SUR  costas,  y  Ins  pmductoít  de  que  el 
suo>lü  i'especitivu  fué  ca^iáz.  ^^ 

Kl  de»putÍsuio  liÍ!)paiio-Hi-geutÍiK(,  fué  o  trtP^ 
tituido  por  la  uiisiim  Ken^raiin  piílfric»  á  ijik 
8G  prt^ató  su  geografií-i  física  y  imuiral.     De 
ahi  au  persistencia  excepcional  l»ajn  el  sistfiíia 
republínauo,  derivado  de  la  caí  Ja  dul  •¡nbini 
no  realista. 

Pero  en  la  misma  Kuropa  mendional,  l;ití 
na   y  católica,  no  sucede   otra  cosa  que  li» 
mismo  que   ocurre  en  la   América    del  ^^ull 
derivada  de  esa  Europa,  y  constituida  c 
sus  elementos  y  condicíonos  de  gobierna 
uúmico,  religioso  y  político. 

La    i^vüluciou    ó   trasfoimacinii    políti 
intelectual  y    religiosa,    |M)r   que    pasao   Iw 
estados  de  la  Knr^ipa  latina  y  católiía..  di0 
de  la  revolución  del  mismo  góuei-o  opi^i 
en  la  Europa  septentrional  y   sajona  por 
mi^nia  causa   y    en  los  mismos    liuolios  qUi 
separan  la  revolución  do  Sud  América  do 
del  Norte. 
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En  los  paii4fr»8ajoues  del  Norte  de  Kui-opa, 

la  revolución  ha  sido  la  restaumcion  de  la 

HI>erta{Uradioioual,  qnee!  tlesputismii  uaeiuu- 

pi-oteiidia  (lesconouei  ú  destiuir.     La  revo- 

lucion  no  ha  ¡ntioducído  an  nuevo  i-égimon 

I^n  lihoitad.  sino  un  nuevo  i*éginien  de  des- 
potismo, qiiü  intentaba  establoccr  en  detri- 
luunto  dtil  pai^do  de  libertad.  Así  un  Holan- 
da, como  en  lugtateriu  y  la  América  anios 
inglesa  ó  Estados  Unidos. 
'  En  la  Euroija  latina,  meiidioiial  y  católica, 
■la  rerolucion  ha  sido  la  inveision  y  abroga- 
"  cien  del  antiguo  réginion  de  opresión  y  dos- 

tpoti.suio,  por  un  régimon  <le  libei-tad.  El 
d'jble  cambio  ha  n^tjueiido  un  doblo  tiaba* 
jo  de  demolición  y  deseo inpasicion  de  lo  pa- 
sado, y  fundación  y  reton8truec¡<in  de  un 
nuevo  régimen  cle.'?coni>cido  de  Hbeitad. 


Ha  revolución  ha  sido  natuialmente  la 
lucha  de  dos  it5g¡ ineues,  de  dos  sociedades, 
de  ili»s  principios  antagoüi.itas  y  rix'alos.— Esa 
.luelia  su  lia  distingui<lo  jior  alr.oniatÍvas  de 
victoria  y  d"* deiiota  del  uno  sobi^e  el  otro 
do  lo-i  dos  Ordenes  de  sociedades  l>etigeranbeíi. 
Aunrjue  ya  ijecular,  está  lejos  do  verse  ter- 
minada. 
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Bq  la  Europa  del  Sud.  el  autiguo  régíii 
no  se  uÍPfra  á  ni  uii.smn,  uo  di^ilullla  stis  prí 
cipios  y  prt'tonsioiii.-s;  «n  la  América  <iel  Sud. 
lio  os  así.  El  antigno  róginien.  no  tieno  ban- 
dera ni  pi-ntt^ndieutta  de  re^^tauí-aciüti.  No 
hay  iin  partido  qiiG  pretenda  reiostalni'  d 
régimen  colonial,  ni  volvor  á  la  obodioncia 
y  d^'pondcncia  do  España,  ni  reconstruir  oí 
despütiemo  ea  que  se  fundaron  y  vivíomu 
8U8  estados,  antoe  españoles».  Todos  confio- 
sao  y  profesan  querer  y  quieren  el  cambio, 
peio  á  condición  de  vivir  libres  txnno  vivie- 
ron colono».  Vivir  bajo  el  nuevo  réjpmen 
escrito,  conservando  el  antiguo  léginiftii  exis- 
tente de  hecho  y  virtual  mente.  I>e  aqid 
también  una  vida  de  lucha  do  dos  ra<íbod"W 
de  vida,  corao  eu  Europa,  pero  no  en  1^^ 
misniaa  condicionen.  ^| 

El    antiguo   lógitnen    tiene    {>arlÍdarios  )^ 
pretendientes  á  su  i-estableciniient-o  tn  la  Eii- 
roi>a  latina  porque   tíivo   gi-andezas,   que  h 
díin    derftchos  á  esa   pretensión.     A  ól  di*bt' 
Europa  su    civilización   moderna.      En    Sud 
Aniel  iea  no  los  tiene  ni  puede  t«uerlo.s  par- 
que su  pasaüt»  fué  un   régimen  de  snjeciüu 
3'  va*<allaj«  inepto  y    vergonzoso,    i|uo  na 
fundó  por  sí.  ni  on  ru  nonibi-e  píxipio  du 
biemo  amei-icano,  sínn  como  instrumento 
sivo  del  gobierno  exótico  de  España,  y  p» 
BU  grandeza  y  pi-cDvocho  exclusivos. 

Anx)Jada  España  del  nuevo  numdo,  lotiqi 


Itieron  provecho»  y  beneficios  para  su  coro- 
na, pa^iirou  ¿  serlo  para  las  ciudailefl,  loca- 
lidades y  fiini'ioiíai'ioB  (jue  tuvieron  el  papel 
d<:*  iidmitiisttarlos  y  explutarlo»  en  nonibie  y 
en  provfichode  España,  y  que  han  continúa- 
lo Uini^ndolos  y  disfrutándolos  on  nombro 
pitivecho  de  hm  mismas  localidades^  sin 
dar  cuenta  do  ellos  á  la  Nación  Argentina  co- 
pim  nueva  8ol>erfina,  así  como  las  dabtin  á  hu 
itigiio  solierano  el  rey  de  España. 
TV  alii  la  Incita  que  vive  en  el  fondo  de 
iiiodorna  historia  coiitempoi'ánoa  de  Sud 
iHiérica,  no  entre  dos  ("irdonos  de  priucipins, 
liiiü  entre  do»  ónienes  de  hechos;  no  entro 
los  ñstenuis, BtMO  entredós  intereses,  Á  saber: 
íl  público  y  moderno  y  el  local  y  rutinario. 
Li>s  centros  capitales  del  pmlcr  español 
en  AniéricH,  continuaron  siéndolo  dfspnes  de 
lu  iii dependencia,  con  esta  particularidaíl,  de 

Eio  aiendo  la    antoiidad  g^eaeral    nuevu    un 
Klor  iluH(;onn<-ido  t^jiJavia  iinn  de  \vh  miriuiu» 
iendtms  de  la  nación,  lot»  centros  capitales 
onc-oiitiaroii  en  oinrto  mudo  innio  p<ideres 
leñus   aliHoIutiiH  de    países,    de    cosas  y  de 
oblaciones,  de  <jue  solo  eran  cuntros. 
Amí  es  cünio  di<  cada  una  do  las  grandes 
iccíone»  colonialns,  se  fornuj  un  nnevtt  i-wta- 
io  aJiT-do«loi-  do  su  antiguo  renlm  colonial ;  y 
TBXAiu  por  i|né  c:ada  ceutit^i  cHpital  encontró 
r-«Í8teiiciaK  pitia    harm-se  admitir   cnpita)  y 
mtio  de  la  moderna  nación,  «.tuno  lo  había 
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ai  ]i>  de  la  antigua,  es  decir,  do  España.  En 
tx>daB  pallen  hubo  antagonistno  entra  las  ua- 
pitAlos  de  los  nuevos  e-stados  sobemnos  y  las 
prLivinciiVí  intt-granteá  de  oaíla  uno  de  esoa 
estados. 

Ese  fué  otromi>tivo  de  luclia  que  peiturbó 
la  übra  de  la  oi-gniñzaciou  de  la«  jiuevas  re- 
públicas eii  petados  compactos,  dotados  de 
la  unidad  qm*  debía  dar  vigor  y  fuerza  á  sua 
nut'vos  gobieníDS.  De  ahí  la  división  nn 
mnclios  de  ellos  entre  federales  y  uuUarios. 


La  analogía  de  la  revolución  de  la  Améri- 
ca tnerif'ionat  latina  y  católica  con  la  revo- 
lución de  la  Kuropa  nierídloual,  latina  y 
católica,  no  deja  de  existir  poi-qiie  lodetítados 
de  Europa  no  hubiesen  sido  coloniaH  de  otros 
estados  como  fueron  Jos  de  Sud  América.  En 
una  uosa  coiucidian  sus  condicionc-s  de  exis- 
tencia, bajo  el  antiguo  léginien.  y  es  la  de- 
pendencia absoluta,  en  que  tos  pueblos  ame- 
licanos  estaban  lespecto  del  gobiemo  da 
Espaiía  que  los  fundó  como  sus  colonias,  y 
los  pueblos  de  Europa»  de  sus  propios  gobiur- 
nos  absolutos,  ilimitados  y  omnipotentes. 

En  ambos  contiuentefi,  la    rcvdiuciou  pro- 


—  sir- 


ipi 


c\sm6  cabeza  lo  que  eia  f-xtrerao  iiifeiinr, 
colocó  el  poder  soberano  y  supremo  en 
'as  manos  t^ne  no  habían  f»*i)iflo  otix)  oñcio 
y  f'iiucinn  ni-gánica,  on  lo  pa-sado,  que  eje- 
cntar  la  voluntad  y  el  ponsamiunto  de  Ion 
quo  pasaban  á  >^r  ¡guales  ;1  siip  inftriorGR 
en  el  ii^-giaii-u  Ínvei-so  croado  por  la  rovolu- 
cioii. 

De  ahí  el  estado  permanente  de  lucha  eu- 

,re  los  restos  y   tradiciones  de   los  dos  rígime- 

cs.fpiü  presenta  ol  desarrollo  y  la  niurclui  de 

a  organización  social  moderna  en  ambos  n«m- 

rw  oalólic(.>sy  latinos;  y<jne  no  tiene  ni  puede 

ner  lugai*  en  la  marcha  tie  los  e&tados  aep- 

ntrionalesy  sajones,  de  Enropa  y  Aiuéiica, 

eino  on  un  gi-a<lo  ap^.nas  perceiitiblo 

La  America    latina  y  católica    tiene,    ein 

embargo,  una  ventaja,  en  este  punto,  wolire 

la  Eint>|m  latina  y  católk a :  es  que  no  tie- 

e  dina'ítias.  ni  prctciidientr-s    iliimt*tiros  al 

ubÍL-nio  de  Ion  estados  einancipatloM  ue  Es* 

a.  que    defíendan  y  mantengan  couin  su- 

o  oí  antiguo  légimen  de  su  gobierno. 

La  soberanía  del  jiueblo  ó  la  democracia, 

el  lesultadii  nottiíal  y  lógico  de  la  auíien- 

y   de   la  imposibilidad    de   restablecer  ó 

á'ear   dinastías  nprt'si-ntativas  del  viejo  rtV 

inien,    condenado,    desrouocido,    mas    qne 

(jRtrnido  por  la  revolución,  que  lo  ba  i-eem- 

lazado  por  un  nuevo  r<''gini»n  de  gobierno 

emücrálico,  pi-oclatnado  ea  verdad,  e«crito, 


aannionado.  maa  i)Íen  que  ostableoido.  La 
demooiacia  6  la  soberanía  y  ol  goliienio  del 
pueblo  es  im  IibcIui  «jue  no  so  procínr*  de 
improvisü  por  uii  deLMX!fc<>.  Su  creación  ea 
obra  laiga  y  lenta ;  obra  do!  tiempo,  de  la 
fuerza  de  las  cosas  y  ríe  la  ra^on  y  conve- 
nienoia  rlr  las  pernonas  de  que  se  compone 
el  pueblo,  llamado  á  la  soberanía  de  sí  mi<t< 
mo. 

El  ÍDCotivenieute  que  debilita  esta  veti* 
taja  de  líi  América  latina  do  no  t^nur  (Vnia!(- 
tías  ni  monarcas,  qne  deñimdan  como  suyo 
el  antiguo  i>%inien  desjiótico  y  oinnipnttMite 
de  gobionio ;  os  que  por  la  fuerza  natural  de  las 
cosas,  los  reyíís  y  niotiaiTaii  absoUitoe  qne 
faltan  son  reeni plaaa.lo8  de  hecbo  y  por  In 
netesldad  de  un  gobiornn  y  do  \in  Oi'don 
cualquiera,  por  los  hombres  culininantas  co- 
mo guerreros,  como  propietarios,  wjmo  hA* 
bios,  como  aventurero?  audaces,  qne  invo- 
can<lo  la  autoridad  raisnia  del  pueblo  Bobo- 
rano,  bo  apoderan  do  su»  medios  do  gobier- 
no, reoonutruyon  con  elloa  ol  ab^olutísmü 
del  gnbiei-no  realista  abolido,  y  en  nombro 
de  la  república  y  de  la  democracia  del  pue- 
blo, mantienen  al  pueblo  soberano  eu  la 
miííma  oindicioii  «pie  ti-nía  siendo  puohlo- 
colonia  do  Efí[)aña,  cji  decir,  obediente  y  su- 
miso al  gobierno  de  la  pát'-ia,  en  quü  ul 
soberano  pnr-bln  no  tipn**  mas  quñ  una  par- 
ticipación nniniíial.    aparente  é  irriaoiia. 
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La  mayor  ó  menor  facilidad  de  que  esto 
desvío  sG  produzca,  viene  del  modo  de  ser 
del  pueblo,  ile  la  foitna  del  suelo,  y  de  los 
luga.reA  que  concuiTen  ú  la  producción  y 
contribnüion  de  los  recursos  de  poder  eco- 
nómico con  que  la  autoriila<I  existentf  go- 
bierna.— Esos  retnirHfts  nonstiluyfin  su  po<ler 
ó  gobi(-n]o  de  hecho  que.  naturalmente,  tie- 
ne que  M"r  omniíMitente  é  ¡limitado  como  era 
cuando  era  mcnárquic^.  si  lus  rceuraos  de 
poder  y  goliieriio  entit-gados  á  un  golwjma- 
dor  fi'pultlicano  son  los  mismos  que  outre- 
graban  al  ivy  (i  á  su  viioy.  pura  pjorcer  su 
^>bi«rtio  absoluto  y  omnímodo,  ^*»bre  el 
pueblo  de  colonos. 

mi  1IIII1VO  f^oberiiador  di-niociíUk-o  teiidi-^ 
lo»  misinoft  recursos  de  pudej-  omuipott'Uto  y 
oinuimodo,  que  Cenia  el  viray  luonarquiífta. 
m  habita  y  gobierna  en  la  i-iudad  y  ron  las 
lUÍMiiias  ¡nHtitucii.mt'.s  ipu*  fueron  euiiitubidas 
<!on  oí  lin  do  ti-aer  y  c<incf^ntrar  on  las  ma- 
nos del  gobierno  general  oniníuiodo  del  vi- 
j\'y,  los  rijcur».)f*  uconrtmieo»  del  poder  del 
píifs  todo  entero. 

Esto  es  lo  que  «e  verifica  en  la  Bepública 
Argentina,  por  f'jeui|»lo,  d^ude  el  gí'hierno 
uionnnjuico  en  cuanto  absoluto  y  omidmodo 
que  ejercía  bajo  el  antiguo  régiim-n  oí  go- 
borna^lor  gennral  y  virey  <\íí  toda»  !a«  pro- 
vincias, ha  sí'giiido  existiondn,  bajo  el  nue- 
xo  rvgimen,  lu  manoí*  del  gobierno  rt  gobei- 
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nadoi'  de  Buenos  Aires,  cHpitAl  ó  oentm 
Ifticn.  puerto,  aduana,  tesorería,  banco  il« 
tocias  las  provijicias,  conservando  apesar  di 
la  generalidad  de  sn  poder  en  todas  U 
prnvinfiíiía  que  forman  oí  rtm/vntft,  el  simple 
nouibix»  de  f^nljci-nador  y  gobierno  de  la  pi 
viucia  de  Buenos  Aii'es. 

La  generalidad  de  so  poder  de  hecho 
bre  toda  la  nai-ion,  reside  en  la  genoralidaí 
de  Ins  reciirsíi^  naeionaltsi  de  poiler  que  cfi 
oenti-H  en  sns  manos,  como  ]os  couccntraba 
gohernu'lor  rirft/,  por  i-esultado  de  la  C'Uii[ile' 
KÍon   y  coutesUira    que  el   país  recibió    d< 
gobierno  de  España,  para  beneficio  excluaij 
vo  do  su  corona,  no  para  el  de  eua  colom 
dol  Río  do  la  Plata. 

El  resultaclo  de  e^a  organi?'.acion  ó  diai 
sicion,  que  cl  nuevo  régimen  ha  dfulo  ú  Ins 
cosa?!  liaala  hoy,  os  que  el  mievo  gobit-mc 
cuntiuúa  teniendo  todos  los  i-ecuiBos  ^^o  pe 
der,    que    originariamente   recibió    para 
l>eniar    despóticamoute  A  una  colonia,    qoí 
deapups  net-esiló    cons(n"ar  pam  sacudir  la"^ 
dominación    de  España  y  conquistar  su  Id* 
depi^ndenrta  que  después  de  obtenida  la  in- 
di.'pendencia    6   libertad   exterior,    conservó,^ 
bajo  Rusas,    para  <lominar  al  pai»  en  nom^ 
bre  de  la    libertad,  como  lo  doniinalian 
vireyes  on  nombre  del  n-y    lU»  España. 

El  potU-r  CLinquistado  á  España  no  lo  tiene 
el  paie.  sino  ol  gobiemo,     Y  siendo  ese 
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<ler  el  mismo  que  antes  ora  f)i  Gxovbitaníia 
la  lih(>i-tnil   individual,   eí^   decir,  la  del   ci\i- 

kcla<1aiio  rr'Spí'oto  del  gobierno,  ostA  tan  au- 
Bcute  del  pais  bajo  el  nuevo  régiiiiV'u  como 
lo  estuvo  bajo  el  antiguo.  Loe  ix'cut-sos  de 
poder  do  la  nación  ent:-!-»  coutlnüan  en  ina- 

Inoíf  nu  de!  pui-blo  do  Bul-uos  Aires,  sino 
del  gobierno  do  Buenos  Aiies.  ó  mas  bien 
de  la  porrinn  gf«bernante  tlf  esa  pi-ovincÍa 
ox-niftrópoli  de  dei-eclio  en  li>  pa-sado  y  me- 
trópoli <le  hecho  en  La  iictuaJidad. 
Ya  í«G  vé  que  aplicanjo»  las  con  sido  racío- 
i»ei*  írnnornlí'»  y  nnu-iicanas  rpie  preceden  A 
la  Ucpúbhcii  Argentina  y  sn  condición  pi-e- 
■  iwnte.  La  condición  dei  pueblo  de  Buenos 
Airüít  no  es  distinta  de  la  condic-ion  d<d  pue- 
blo do  la»  provincias,  en  presencia  del  go- 
bierno de  Buenos  Airas  posM^edor  cxcluaivo 
Íde  los  rocuiTKw  que  ol  viejo  régimen  lo  creó 
y  nrganisiO  ¡«ara  61,  como  ivpi-ej«eutanto  del 
rey  de  Kí>(>ana. 

N»)  bflHta  rjue  el  pneblo  O  la  deniocnieia 
de  DuenoH  Airo^.  sea  la  mas  ilustrada,  la 
man  patríüLa,  la  mas  liboml  de  todo  el  pam 
nrgüitlino;  iñ  ella  deja  toda  la  suma  de  sua 
reciiraofl  do  poder  on  mano»  de  su  gobierno 
inniidiato  y  Nx-jiI,  viene  á  sor  una  democra- 
cia tan  agena  y  desnuda  de  liberrad,  como 
U>  era  qho  mismo  pueblo  cuando  era  colouia 
de  Krtpnña. 
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La  deiiiCHrnicia  ó  el  pueblo  do  Buenos  Aiios 
es  rualtno'nttí  tiii  íeiirtme-uo  del  todo  oxcep- 
ciuual  y»  Sud  Ainéritín;  como  es  exwpcio- 
naliiiGnte  incoiiipai'oble  Bvt  situación  geográ- 
fica, qao  por  «i  sola  le  a^^o^ra  en  todo» 
tiompos  lina  poblat-ion  adelantada,  culta,  la- 
boiitíSii  y  «»  piogi't'30  tau  seguro  ijue  es  Á 
priioba  do  tiüSt>i>tÍAiuo,  de  guerras  y  de  nuar- 
qula  casi  ptiiinaiiente.  I^a  vajion  principal  do 
ello  es  que  se  compone,  en  su  mitad  casi,  dí- 
ínmigranbcií  que  proceden  de  )a  Euro[>a  ma8 
culta,  ni  mas  ni  menos  que  Nueva  York, 
la  cual  educa  ó  edifíca  á  la  otra  mitad  na- 
tiva, en  la  pitieticrt  y  ejercicio  du  la  vida 
civilizada. 

En  i'íite  Mi_'nLÍdi.»  y  por  esta  causa,  la  de- 
mocraciíi  de  Buenos  Aires  es  una  perla,  una 
preciosidad  política,  capaz  de  hacer  la  pnw- 
peridad  de  todas  las  otras  pmvincia»  argen- 
tinas, en  riquexa,  en  gobierno  y  «n  tivili- 
zacioii,  á  esta  condición  sim  qiia  no»,  á  sabor; 
la  de  uo  cünfun'Iir  A  la  deuiociucia  de  Rue- 
ños Aires  con  el  gobierno  de  Bueno-s  Aíroü. 
ni  A  este  gubiernu  con  el  pueblo,  cuando  «u 
trata  de  la  pix>duocion  y  lüstnbncion  del  fon- 
ilo  general  y  poii^ulico  del  Huelo  y  del  tra- 
bajo del  puehlo  de  Buenos  Aires  y  del  pue- 
blo de  las  otras  provint-ias  que,  juiíta»  todaH, 
componen  lo  quo  so  llama  el  pueblo  argen- 
tino. 

La  flolidariilad  de  intei-osoii  del  pueblo  de 
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Bnenon  Airea  con  el  pueblo  He  las  otras  pro- 
vincias es  couiplt'tii:  no  asi  con  au  gobierno 
qof  tieiio  una  siurtH  apart*  y  privilegiada 
|X)r  9U  con.stirncion  traxlicionnl  y  de  origen 
coinnia),  moiiiante  la  cual  el  pueblo  vivo  y 
l^unciniia  para  iitilitlad  y  beneficio  del  go- 
bierao,  pero  ni)  více- versa. 

Buonos  Aires  do  puede  ser  rico  sin  que 
lo  sean  los  ocn^s  pueblos  argentinos,  ni  pue- 
de ser  pobie  sin  tjue  lo  sean  los  otros.  No 
h»v  antagonismo  entro  «.'llof*.  Pero  si  lo  hay 
entre  el  pueblo  'jue  pmduuo  todos  loa  re* 
curíH»i  y  g1  ííol)ii)rno  que  !ns  absorbo  todos, 
dejando  al  [mueblo  empobrecido,  ¡lupoteiite 
y  souiotído.  El  gobioino  es  rico  y  fuerte 
con  la  fortuna  del  put?blo;el  pueblo  que  la 
piYiduoe,  luchu  il  moñudo  con  las  ponuiias 
de  la  fwcast;);. 

Esto  sucedo  en  fuerza  no  de  que  lo»  go- 
bernantes de  Buenos  Airas  sean  malo^,  sino 
de  la  <;ontextui-a  orgánica  y  oiigíuaria  do 
su  gobierno,  que  es.  en  snsbancia  la  del  rt^ 
gimen  ln'i'cilado  A  España,  por  el  cual  oxis- 
tía  ül  pueblo  pam  beneficio  y  ]>r<iveclio  del 
gobientu  o^donizador,  uo  el  gobierno  para 
«I  pueblo  colono  y  Iributano.  Las  institn- 
cíonuH  son  las  malas.  th«  los  hombres,  no  las 
]ieritüna.<i  de  los  que  gobieman  ó  s<in  gíiher- 
uadoü  por  ellas  aun  en  el  [xtder  mismo. 

Los  liouibn?s  tni*mos  rnn  sus  dt'le(-tí>s.  son 
el  produeto  do  esas  iii'ítituciones,  uuuio  g*- 
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bmiiantes.  Tiste  os  el  seutido  de  la  i-eglft 
qiit'  explica  á  los  hombres  cío  t')*09  paíso;?  por 
la»  «wns,  lio  las  cosas  por  los  íiombrof?.  Es 
ciuiiplimentar  á  los  hombres  pnhticos  el  atri- 
buirles el  podor  creador  do  fonnar  Á  las  co- 
Kis;  son  las  institucioDOi*  políticas  (Ío  üiionoa 
Aiic^  las  que  ponen  en  manoí*  de  su  gobierno 
\íi  suma  de  los  recui^soe  económicos  de  po- 
der político  y  lentííítico,  no  solo  del  pueblo 
de  las  provincias  argentinaíi.  sino  del  pueblo 
mismo  de  la  provincia  do  Buenos  Aires.  No 
haj*  mayor  erit>r  f)iie  el  que  padecen  lo» 
que  pií-nHan  que  Buenos  Aires,  o»  decir,  su 
poblai'ion  Hproveclia  y  percibe  lo  que  esa» 
viejas  instituciones  heredadns  á  un  tiempo 
y  régimen  de  opresión,  quitan  A  las  pruvin- 
cifls  argejitiíins.  La  primera  cuyo  pueblo 
padece  ese  despojo  ó  vejamen,  et<  la  misma 
provincia  de  Biunos  Aires,  es  docir,  au  pue- 
blo, y  toílo  lo  que  ella  pierde  con  laa  demás, 
va  i   manos  de  su  gobierno. 

CI  mal  no  sería  nn  ma)  si  los  i^cnrsos  del 
pueblo  argentino  viniesen  al  pueblo  de  liue- 
nos  Aires;  poi-que  la  riqueiy»  del  puebU»  d« 
Buenos  Aires  liaría  la  del  pneblo  argonlijio, 
de  que  es  su  miembio  integi'nnte  y  solidai'io 
en  fortunas  prós|>ei-a8  y  aciagas. 

Esa  al>8oi'cio£i  y  concentntuiun  es  un  mal 
piibjico  porque  la  riqueza  y  poder  fiscales 
de  las  provincias  todas  y  do  la  misma  pro- 
vincia do   Buenos  Aires  pasa  enteramonic 


nianOií  ú&  su  gobiet-no  local,  que  viene  á  s«v 
p<ir  i-esultado  ile  ello,  el  gobierno  omnipo- 
tente. iliiLiitadú  y  absoluto,  no  solo  dol  pueblo 
dt;  Biioiíos  Aii"os,  3ÍI10  (luí  puoblo  aigeiiciiio 
todo  entero,  como  se  vio  do  manifiesto  en 
ol  püiíodo  en  que  Rosas  ejei"cií'»  do  fi-cnte 
todo  el  potler  de  que  es  capáü  el  gobierno 
local   de  Buenos  Aii-es. 

Eeas  sou  las  Instituciones,  que  es  preciso 
canibini',  no  solo  en  píxjvrclio  de  la  nación 
sino  do  la  minina  Buenos  Aires  que  os  su 
primora  víctima,  como  mas  inmediatamente 
sometida  ü  ellas  y  sujeta  a  aus  efectos  desas* 
trosos  sobre  la  libei^tad  y  la  nipiezá  del 
paia. 

Es  de  necesidad  operar  eso  cambio  cou  la 
paz,  respeto  y  convicción  que  baceu  fecun- 
dos y  eficaces  esos  cambios,  para  que  la  re- 
volución ó  sustitución  de  un  rójimen  antiguo, 
de  opresión  y  [Nibreza,  por  uuu  nuevo  de 
opulencia  y  libertad,  se  vuelva  un  bocbu  i^eal. 
en  lugai'  de  ser  una  promena.  como  lo  es 
aobualniente. 

Pero  para  oarabiarlfís  es  prociao  señalarlos, 
explicarlos,  conocerlos. 

Es  la  primera  parte  del  trabajo  de  la  recons- 
trucción de  ri^jimon  di-  gobierno  en  el  l^lata 
republicano  y  moderno  La  segunda,  des- 
pués de  connc»>r  lo  que  debe  ser  randiiad*i 
y  por  quú  di'bf  íterlu,  viene  á  ser  el  estudio 
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de  las  in8t¡tiiciüne9  <\n&  deben  i'eeiiiplazar  d 
Ihs  viejas. 

Pero  t^te  ültimü  tvaUíjo  de  recocatuxiccion 
exijf*  doíi  cosas:  —1*  intdijeucia  en  las  oosas 
dií  eytado,  ciencia  y  CHiudio  ile  sus  íuitdainen- 
toR  esenciales,  largiW  etftiidiofl  de  administiB- 
cion,  en  fin,  el  «aber,  que  no  híin  lenido 
hasUi  hoy  bus  lioinbi'es  políticos ;  —  2'  la 
eypei-a,  tiiimpo  y  pacit-ncia,  <¡uc  exije  la  íor- 
maciou  de  \oa  Jiábiti)»  üegobionio  y  la  ting- 
íbimacion  do  las  reglas  en  costumbi-es  arrai- 
ga<1a¿). 

NosoU-08  liemos  comenzado  por  eJ  fin,  es 
dócil";  por  la  poUiU-a ;  es  decii*,  la  aplicación 
del  léjimcn  que  debimos  comenzar  por  fiín- 
dai,  en  lugar  del  rójimon  abolido  solamente 
en  teoría. 

La  iniciativa  de  estos  tiabajoo  perbenooe 
íil  pueblo  en  cuyo  pn)vecho  y  mejoramiento 
8ÜU  necesarios  y  dcbuu  operarse. 

Lofl  gol>ernanies  no  deben  poner  la  mano 
en  ellos,  poique  ttn  interés  está  ligado  al 
mantenimiento  de  las  viejas  institucionef*,  que 
ccmstruyen  al  país  al  paladar  del  gobierno 
y  paia  su  benefirío  exelnsivo. 

De  Ilw  liouibres  salidos  del  pueblo  mas  os- 
ccjido,  los  que  asj>irau  ú  espi-ran  sor  gobierno, 
son  tan  incompetentes  como  los  gobornantee. 
porque  una  veK  entrados  al  gobierno,  laa 
institut- ioneií  viiMosa^i  le»  darian  todo  lu  que 
arrebatan  al  pais. 
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Lo»  ex-gubeniaatcs  mm  uua  rosistencia 
pata  toda  reforma  teiidout-o  íi  dismiiiiiir  la 
exurbitiincia  dtl  poder.  Todo  el  que  ha  esta- 
do er  ol  gobíeruo,  aspira  á  volver  ú  él,  con 
niaa  vebomoncia  <]Uo  ol  quo  nuuca  lo  ocuikj. 
Si  la  doinocracia  lia  du  (juetiar  dtfinitiva- 
inento  on  las  provincias  atgoTitinas.  dueña  y 
sebera»»  de  sí  tnisnia,  la  do  Huo.nus  Airee 
ha  de  «erel  principio,  modelo  y  eje  de  ese 
cambio,  á  la  condición  dicha  de  no  conñin- 
dir,  cuando  so  trata  de  Hítenos  Aii^ea,  á  su 
piií'Mo  í-on  811  tjohierno,  pnea  deben  á  la  cons- 
tit.n<-i<in  Datura!  dr;  ?«  oríjen  colonial  ol  sev 
antíjjodaa  y  antagonistas  en  destino  el  uno 
y  aI  otro. 

Si  su  puelilü  puedo  ser  el  mejor  modelo  d,e 
demociuoia  argentina,  por  los  (jlenjentoa  mo- 
dornotí  do  au  composición,  que  son  los  mis- 
njoR  .le  Nueva  York  rt  Piladelfia,  por  ejemplo, 
el  jc^ibieriio  de  Buenos  Aires  (*s  y  será  el 
ppor  modelo  tle  provincia,  por  la  ley  de  su 
oríjon  que  nuda  tiene  do  holandés  ni  sajnn 
como  ol  d(!  Nueva  York  y  Penwilvania:  como 
l^tbiorno  alisorLiente  de  la»  fuerzas  de  tinlo 
eJ  pate  quo  dobia  tenor  stnnntidn  para  la  coro- 
na  de  K-spaiía.  constiluído  con  ese  pro[H'>sito 
de  811  propio  oniiqueciiuionto  y  ¡loder,  con- 
foniie  al  penflumiento  nfícial  y  fisi-al  con  que 
fué  orpuiizHilo  por  Esponu  paní  servicio  y 
proveíího  do  su  corona,  no  de!  pueblo  de  sus 
colonoH.     l'aní  cbi-  proprtrtiio  y  destino  lo  diú 
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EHpumi  la  coiifltitueion  ó  eoinplbxian  orgñii 
ca,  mus  propia  y  adecuada  al  desempeño 
8U  pupol  fuuduiueüt-al.  Esa  ooiiijik'KÍun  hu 
brevuuido  á  la  düiiiinacion  española,  y  cíH 
tinuadü  eirviendo  ul  nuevo  gobiemo,  en 
nefíciü  de  sus  depositarios,  no  del  pueblo,  di 
su  mando 

Lo  democracia  de  líiienos  Aivea  con  tof 
PUf»  iKíIIap  oiialidadep,  estti  gobernada  y  uopH 
sentada   por  la   institución    de  un  gobiei 
locyil  esonciaUnente  imperial  y  oiüiiipot''nle 
por  la  naturaleza  y  alcance  do  flus  faculta-   ~ 
de  hecho,  una  de  la.s  cuales  basta  para  liaoi 
lo    merecedor   de  ese    nombre,   y  esa  es 
facultad  ó  poder  de  levantar  enipuístibos 
eionales,  de  cauicter  foraoso,  sin  vf  tn,  liiiiit 
clon,  ui  control  de  la  nación,  ■pov  la  cmÍBÍ( 
de  su  deitíla-papcl'itKfueifU'Ieffal  lí  liherntoria, 
decir,  que  todos  están  forzadc.»  A  i'omprar 
AW  forttnia,  si  quieren  tener  con  qué  cotupn 
su  pan,  su  ropa,   vender  el  producto   de 
trabajo. 

Así,  todo  habitante  de  la  liepúblioa  Argt 
tina  |íuede  ser  íorzado  -X  prestar  su  foituí 
al  gobierno  de  Buenos  Aires  sin  que  et 
greso    nacional    mismo  pueda    einbarazai* 
ejercer  ese  poder. 

Cou  esa  y  otras  facultades  por  ese  órdj 
el   gobierno  ile   Buenos    Aires   tiene  va 
manos  toda  la   suma  del  poder  público. 
solo  del  pueblo  (U;   Buenos  Aires,    sino 
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pueblo  argentino  todo  entero,  ron  lo  cual  todo 
el  puebh.  unido,  queda  privado  de  su  poder 
inmediato  do  gobernai-se  á  si  miamo,  lo  fjue 
vale  decir  de  su  riqueza  \'  de  su  libertad, 
convertida  toda  en  riqueza  y  poder  fiscal  del 
gobieruo  que  en  otro  tiempo  íué  ejercido  por 
un  virey  absoluta). 

Otro  de  lo»  inconvenientes  6  resistencia 
con  que  tiene  que  luchar  la  solución  del  pro- 
blema democrático  eu  Buenos  Aires,  viene 
de  que  los  depositarios  y  tenedores  del  go- 
bierno, son  jiersonas  que  salen  y  forman  par- 
te del  pueblo  de  Cuenos  Aires,  en  que  cuen- 
tan con  el  apoyo  uatural  de  sus  mil  relacio- 
nes y  vínculos  de  familia,  do  intereses,  de 
amistad,  de  conveniencia  piivada,  etc. 

Por  gol)ionio  de  Buenos  Aires  entiendo 
la  administración  toda  entera  de  e^a  provin- 
oia.  considerada  en  el  conjunto  de  toda.s  siis 
ramas,  y  en  todos  lo»  grados  de  su  gerar* 
quia  administiativa ;  á  que  se  agrega  el  ejér- 
cito  local,  los  pensionados  y  todoa  loe  que 
viven  de  alguu  iiiodo  del  gobierno. 

y  aunque  así  considerado,  todo  eso  Buenos 
Aii-es  oficial  y  gubernamental,  poi'  numeroso 
quo  sea,  no  es  mas  que  una  minoría  compa- 
rado con  la  totalitlnd  del  pueblo  úe  la  pi^^- 
viucin  de  Buenos  Aires  que,  sin  embargo, 
conduce  ú  la  mayoría,  porque  la  gobierna,  no 
solo  porque  lo  tiene  sii  autoridad  delegada 
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Bino   poiquo  le  ticno  sus  medios  y  resui 
económicos   rto  podfii"   eíoctivo    medinntr 
oomplftxion   orgánica  de  la   antigua  coloi 
armada  y  montada  en  rt-pública :  sin  ei  obar^ 
un  antagonismo  radical  y  profundo  dividt 
flufi   intereses  y  los  mantiene   en  una   lucí 
sorda  y  lat«>nto  que  se  tmilucc  por  nn  itiaU 
tar  indofínido,  pnes  el    uno  gravita   en  un 
sentido  dianietralmont»*  opufistn  al  qno  aij 
el  otro:  el   gobierno  tiende   á  foitificai'ss 
enriquecerse  á  si  mismo  con  la  rique/^i  y  el 
poder  del  pueblo ;  ol  pueblo  tiende  á  coi 
var  la  riqueza  y  poder  que  lo  pertenece  comí 
prodiinto  de  su  trabajo,  de  su  tierra  y  de  «u 
capital  propios.     La  eaperanKa  del  porven| 
deuioerótiLO    descansa  en  (|ue  esa  lucba  ti( 
al  fin  quo  torminar   p(U'  el  tnunfn  y  asM 
diente  do]   pueblo,   fuerte  de  todo    poder 
do  todo  gobierno.     Si  no  en  un  solo  dia, 
menos  dia  por    clia,  en  el  rui-so  uiteríor 
8«  vida  política. 

Mientras  viene  el  dia  de  la  victoria,  cas 
luciía  !?crá  la  do  la  vida  mípma  del  pueblo 
de  líucnos  Airas.  Todo  gobierno  íundado 
la  baso  del  antiguo  régimen  de  absorci(  _ 
absoluta  de  la  vitalidad  y  poder  del  puebln 
de  su  mando,  caerá  como  cayó  el  do  Españ 
en  I81Ü;  como  cayó  el  de  Rosas,  quo  ora 
restauración,  en  i8ó2;  como  están  cjiyenr 
y  caeMn  los  gobieriKt»  recmistrnido»  < 
mente    sobre   su  plan  y  sistemas   d'j-i 
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violento  y  ruinoso  de  todo  progreso  sólido  y 
pemiíinenfce,  del  puoblo  do  Bueuoa  Aii^ea  y 
del  punbln  argentino,  cuyos  dcstinoa  son  idén- 
ticos y  snlidíiiios. 

El  pueblo  de  Buenos  Aires  es  la  expresión 
de  1a  democracia  argentina,  su  vmiguardia, 
8u  locotiiotura;  en  tanto  quo  el  gobierno  de 
Buenos  Aires,  como  institución  tradicional, 
M  y  tiene  qne  »er  la  remora  de  la  democracia 
del  Plata,  es  decir,  del  nuevo  rr^gimen  de 
exist4>ncia  llbi-e  de  esos  putblos. 

Pero  tiü  dirá : — Qué  podrá  hucer  el  pueblo 
deeaniimlo,  conti-a  un  gobierno  establecido, 
arraigado  y  armado  V 

No  se  trata  de  una  lucha  militar,  ni  de 
ana  guerra  material,  sino  de  una  lucha  des- 
armada, pacífica,  legal,  de  progreso  natu* 
lal  y  grndual.  Se  trata  de  una  nwhicion 
no  de  una  iiíVoUicion,  en  el  sentino  moder- 
no i]ue  la  sociología  da  á  esa  palabra,  que 
es   ol  desarrollo,  progivao. 

Kii  esa  lurlta  vital,  el  pueblo  es  mas  po- 
dern>io  cuanto  mas  de^annado,  pacítico  y 
paciente.  Su  causa  está  en  manos  de  la 
naturaleza.  Bus  soldados  son  los  pailres  de 
iamilia,  los  que  aspiran  á  serlo,  todos  loa 
individuos  dol  órdi>n  social,  cuyo  instinto  y 
móvil  que  determinan  su  conducta,  aon  los 
do  vinr,  mejorar,  engrandecerse,  prospei-ar. 
£n  ía  gi-au    cHui[)aña  del  prognjso    general 


y  coman,  cada  uno  conspira  en  favor  de  si 
mÍMUo,  d^l  engrandecí mcinto.  del  mejora- 
miento, del  cmiquecimiento  y  bienestar  de 
áu  persona  y  familia.  £se  egoismo  uatoral, 
indeíttraclible,  rooralt  68  la  heese  é  instru- 
mento natural  del  progreso  humano  y  el 
obrero  de  todos  los  adelantos  sociales,  á 
prueba  de  malos  gobiernos  y  de  todo  géne- 
ro de  reaistencias  artifíciales.  La  moral  lo 
consagra,  pues  tiene  la  comunión  de  la  mis- 
ma religión  críádana,  ^lue  prescribe  al  botn* 
bre  amarse  á  si  mismo,  á  la  par  de  su  próji- 
mo. Nu  se  puede,  felizment-e.  satisfacer  m 
propio  egoismo,  sino  por  la  9atiáfac<:ion  d«I 
egoísmo  de  los  otroe.  Es  este  f^isttto  homm- 
do,  no  el  patrioÜsmo  que  las  mus  vece»  no 
ei»  sino  el  egoismo  sin  honradez,  el  que  ha 
engrandecido  á  los  puebhw  grandes  \'  el  que 
stá  llamado  íi  salvar  los  desxiuoi;  del  pue- 
do argentino,  como  de  toda  Sud  Am<>rica, 
contra  todoe  los  vicios  de  sus  intituciunes 
utmsadas  y  absurdas,  y  los  vicios  de  sus 
gobiernos  mas  que  de  sus  gobernantes.  £& 
el  que  ha  producido  la  grande£a  de  la  Anit^ 
rica  del  Norte,  poblada  de  esa  niza  sajona 
que  se  distingue  por  ese  cuidado  pnidente 
y  frió  de  su  personal  mejoramiento,  no  solo 
sin  perjuicio,  sino  con  la  ayuda  del  mejora- 
miento ^eno.  Los  que  en  la  industria  tta- 
tajan  por  su  propio  aproveclianiiento.  hacen 
mas  por  el  bien  de  la  patria,  que  los  patiio* 
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tas  de  profesión,  que  en  el  gobienio  solo 
hacen  su  propio  bien  pei-sonal,  en  detiimen- 
to  <le  la  píltria,  á  veces  sn  pietesto  de  ser- 
virla. Por  eso  el  patrtoftsuia  exaltado  os 
Bospecboso  como  la  caridad  ferviente. 

Todos  los  gol>iernofi  del  nnnulo  fueron  de 
esa  índole  y  condición  en  todos  tiempos  en 
que  el  pueblo  dejó  de  int«nrenir  en  la  ges- 
tión de  su  vida  social  y  colectiva  en  prot-ec- 
cion  de  su  derecho  privado.  El  que  pasa  por 
el  mejor  de  los  gobiernos,  y  lo  es  tal  vez, — 
et  gobierno  inglés, — fué,  según  Adam  Siuith, 
el  mas  disipador  y  destiucior  de  la  fortuna 
publica  que  el  mundo  ha  conocido;  pero  el 
fiueblo  inglés,  engrandecido  por  la  energía 
de  811  propia  labor  inteligente  y  80í<t<>mda, 
;rtparO  sus  estragos,  y  le  iiupueo  los  cam- 
bios de  conUucUi  qne  le  han  dado  al  tin  la 
injerencia  suprema  y  soberana  qne  ejerce  en 
la  conducta  política  decae  país  libre,  rico  y 
feliz  ('i>mo  ninguno. 

El  progieao  de  Inglaterra  no  es  la  obra  de 
BUfi  gübienioH,  sino  de  la  uianu  laboriosa  iie 
wi  pueblo  mismo;  es  decir,  de  lus  individuo» 
de  f|ue  f]  pueblo  está  formado,  al  común  de 
(m  cuales  pji'tencce  el  Iionor  de  las  grandes 
niciativas  del  gobierno  nii^^mo. 

Kl  puflilo  de  Huenos  Aires  tiene  una  ven- 

ija  especial  en  esta  lucha  dn  emulación  con 

n  gobinruií.  y  es,  <]11b  por  un  complexión  re- 

lilsiva  de  todu    uugrandociuiientu  popular. 


—  cai- 
que debo  á  su  orljen  colonial,  su  gobierno 
traba  y  Uostilizii  A  todos  loe  intei-eses  mas 
eseucííiles  de  su  progreso,  de  ua  modo  in- 
consciente, instintivo,  cediendo  solamtsnto  á 
su  vocación  radicalmonto  ñscal  y  guberna- 
mental antes  do  totlo,  y  dof>puc3  de  oso.  54> 
lamento  patriota  6  pmpular  algiiuaa  veces.— 
Eso  pone  laa  simpatías  y  el  fevor  coopera- 
tivo de  todo  ©1  mundo  civilizado,  de  p^rtí- 
del  pueblo  de  Buenos  Aii-es,  vn  oposición  Á 
su  gobiornn  colonial,  do  un  orfjen  mas  viejo 
que  el  oríjon  revolucionario,  montado  y  ar- 
mado en  mpáblic-a  Ubre,  sin  cambínr  su  ar- 
ma:«>n  de  colonia  alisolutista  de  Rspaua.  Uu 
gobierno  republicano  quu  puede  todo  lo  que 
podía  cuando  era  realista,  por  las  fuerzas  y 
órganos  ocouómícos  y  ünancÍ6rc»s  con  qii'j 
cata  ó  se  mautieno  formado,  no  doja  lugar 
á  que  sea  libre  y  rico  el  pueblo  impoionto 
de  BU  mando  omnipotente  por  la  omnipoten- 
cia de  sus  medios  de  gobierno. 


n 


«Wlian  vvill  republicaus  acknowlodgo  that 
ihe  ond  of  all  goo<l  goví>nínnint  ¡s  Üw  sa- 
me, thougb   the  mean»  may  indufinitely  va- 
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ry?  Tbo  eud  is  hoppúiasa,  libeity,  oi-der  and 
p«>gicri3 ;  thf-  lUoaiiM  do|niml  uf  the  histoiy 
aud  cliaracter  oí"  the  con» ti  ¡es  to  be  gover- 
ned.»  (1) 

Sai-miento  no  es  de  la  upítiion  del  Times 
«n  materia  de  gobierno  libre.  Lo»  ñnes  de 
la  couátituciou  argentiiía  son  idénticos  á  los 
de  !a  ooiistituciou  de  lus  Kstados  Unidos? 
Luego  los  antjícodenbea  históricos  de  Masa- 
chusfu^tts,  de  ^[»in,  de  ConecLÍent  deben  sor 
las  reglas  de  gobioino  de  San  Juan,  de  COr- 
dobci,  do  Santa  Pé,  de  Buenos  Aires. 

En  ose  razonamiento  está  fundado  todo 
ol  sistema  de  su  Coiitoutaiio  de  hi  consti- 
tuuiüu  argeatinu  de  1853  :  y  esa  es,  en  par- 
te, la  causa  del  pmfundo  desorden  y  dos- 
arreglo  v|uc  reinan  en  el  gobierno  mgoutino 
que  él  ha  organizado  por  ose  método. 


Nada  ma^  falso  que  «u  aserto,  por  el  cual 
jreteude  que  la  conütitncion  nrgentina  os 
cÓpift  do  la  constitución  de  Estados  Unidos, 
«luo  la  loy  arguniina  iit)  es  obra  suya, 
kunca  entendió  su  soutido,  y  hé  atjui  la 
>rueba. 


(U  tM  '-CbuM-'— dal  d  ÜPtatin  IIC«. 
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Toda  la  originatidad,  todo  lo  que  forma 
el  oiíiílí-tíir  distintivo  de  la  constitución  ar- 
gentina, reside  en  seis  ú  ocho  de  eus  afti- 
culod,  que  son  la  expresión  de  los  anteceden- 
ten  hifltóñoos  dci  país  y  de  las  necesidades 
do  su  vida  moderna. 

Por  esoe  avtícnJoa  es  reiilmente  una  cons- 
titución argentina,  y  no  de  otro  país.  Ellos 
responden  A  ln,s  necesidades  peculiares  del 
progrew  de  la  Repüblica  Argentina,  de  tal 
modo  que  toda  constitución  en  que  ellos  fal- 
ten, será  una  ley  ineficaz  y  nula,  aunque  sea 
copia  de  la  mas  perfecta  del  mundo,  rou- 
(íideruda  en  abstracto. 

Kl  primevo  do  esos  seis  artículos  es  el  que 
dñ  por  cjipital  á  la  Nación  Argentina  la  ciu- 
dad de  Buenos  Aire.^.  separada  de   su    pitv 
vincia.     Ese  solo  articulo   constituyn  el  go- 
hieran  nacional,  porqne  le  dá  su  poder  mas 
esí^ncial,  —  el  de  ser  exclusivo.    IothI    y   di- 
r«ctc>  gobierno  de  la  ciudad  de  su  residencia. 
—  Y  como  el  poder  argentino,  que  consiste , 
en  el  tesoro,  reside  en  La  ciudad  de  Buenos^ 
Aires,  cuyo  puerto    contiene   la    aduana   de 
todos   los  argentinos,  —  por.er  la   cajjital  eii 
otra  parte  que  en  Buenos  Aires  es  dc^jar  at 
gobierno  naciouul  nin  su  poder  mas  esencial, . 
y  es  dejar  tíste  poder  en  manos  dol  gobierno] 
inmediato  y  local  de  Buenos  Aires,   que 
su  gobierno   províjicial.     Este   os  el   hecl 


I 
I 


—  537  — 


que  todas  las  palabras  y  declaraciones  escri- 
tos del  mundo  uo  podrían  alterar. 

¿Han  riabo  algnn  articulo  seiiiejautd  ou  la 
constitución  de  los  Estados  Unidos  los  que 
pretenden  que  es  copia  de  ena  ley  la  actual 
constitución  argentina? 

Asi,  la  capital  do  la  nación  en  Buenos  Ai- 
ree es  la  solución  orijinal  y  propia  de  csij 
país,  que  re-suelve  las  dos  grandes  ciiestiouus 
que  lo  lian  dividitlo  por  tiü  años  y  produ- 
cido sus  célebres  guerras  entre  unitarios  y 
fedet'ah'S  ó  /wr/*  ños  y  provincianas. 

l'na  de  ambas  cuestiones  es  política,  la 
otra  es  económica,  y  su  solución  por  la  ca- 
pital en  Buenos  Aires  resuelve  el  pinblenia 
de  la  distiibucion  6  división  equitativa  del 
tesoro  argentino  entre  todas  las  provincias 
Que  forman  eae  pais. 

Si  tal  solución  no  es  copiada  de  los  Esta- 
dos Unidos,  ¿&*  una  novedad  paradojal  in- 
ventada por  algún  teórico?  —  Nada  de  eso. 
Ella  ti»  tomada  de  la  historia  del  pueblo  ar- 
gentino. Ha  un  hecho,  que  existió  dorante 
los  últimos  treinta  años  del  virreinato  de  Bue- 
nos Aires,  desde  1770  hasta  1820,  es  decir, 
basta  diez  años  después  de  empezada  la  re- 
pública. Es  una  tradición  de  ambos  siste- 
mas de  gobierno  argentino.  La  constitución 
de  1853  lo  rostableció  y  «-onsagrú  de  nuevo; 
pero  los  ^constructores  de  la  nación  lo  qui- 
lai*on  de  la  constitución  de  i  853,  porque  no 
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itttaba  ea  la  constitución  americana,  donde 
no  estaba  porque  jamAs  estuvo  en  su  histo- 
ria. Uuiéndost!  cu  uu  cuerpo  de  uacioii  (ju-; 
no  tíxistió  on  la  época  colonal,  lus  Estados 
Unidos  tuvieron  que  crear  nna  capital  que 
tampoco  (ixistió.  —  Las  provincias  argentinas 
cor.íiruiaudo  la  nación  ijue  habían  Ibrmadü 
bajo  ol  gobierno  español  colonial,  no  ugco- 
sitaron  orear  su  capital,  pues  ya  la  tonían 
<lesdü  muchos  años. 


Otro  de  los  artículos  originales  de  la  cons- 
titución argentina  y  conexo  con  el  relativo 
al  que  establece  la  capital  en  Buenos  Aii-cfl, 
es  el  que  consagra  la  Ubre  navegación  de 
loa  anuentes  del  Río  de  la  Plata  para  todas 
las  banderas  del  mundo  (ait.  26).  Ese  ar^ 
ttciilo  abre  todoe  lus  puertos  argentinos, 
dos  fluviales  hasta  hoy,  para  el  coujei-ciii  dí 
recto,  que  antfis  monopolizaba  ti  putirto  da^ 
Buenos  Aires.  Multiplicando  las  aduaui 
ítontribuye  á  dividir  y  distribuir  esa  rent 
entre  todos  los  argentinos,  no  on  porjoit 
de  Buenos  Aires,  sino  un  bien  do  toda 
nación.  Abrir  los  ríos,  tínicas  vías  do  c< 
mnnicaciun  dol  país,  fuá  llevar  v\  cnmerciü 
y  la  inmigración  á  las  província.4  iaU.<nui 


del  país.    Mantener  la   üWusiira  de  loa  ríos 
Kj  do  HO-t  puertos,   ora  nmntcjior  bl    sistema 
^uxilonial  ec<jnómico  dfíl  i^uo  ern  coiisoouencia 
Via  3Uiiii»iim  política  de  la  nación  á  una  sola 
localidad  tjue  seguía  armada  de  un  privile- 
gio cxilouiál. 
^      ¿Han  visto  ún  la  coDstitucíou  de  los  Esta- 
y>dofl  Unidos  artículo   alguno   semejante,    los 
que  pretenden   que  do  ella  es  copia    fiel    la 
(«onstitucton  argentina  vigente ^ 


*ani  que  esc  principio  fecundo  no  quedase 
[«sci'ito  muramonto,  ni  Uigsq  revocado  por  otra 
}n8titm:ion,  lu  de  1853  cuidó  do  cstalilecer 
)r  otro  artículo  uspocial  y  nuevo  do  la  uons- 
"íitmñon,  oste  principio  de  que  no  hay  ojom- 
]»lo  en  la  constitución  do  loa  Estados  Uiiiilos: 
El  gobierno  argentino  está  ohliga<lo  á< 
fcon-signar  ou  tratados  con  las  unciones  ex- 
trangertw  lúa  principios  que  establee©  esta 
itwti  Ilición.  •  fart.  37  ).  — Consecuente  con 
articulo  la  libertad  de  navegación  fluvial 
i»  objeto  de  tiiitailos  jK'i'pctuoi^  ilo  la  lepii- 
blica  con  todíiH  las  nat/ionos  marítima'^  del 
luimdo,  deede  el   10  de  juUo  du  1653. 

Di'inde  est:Í  on  la  constitución  do  los  Es- 
.iadus  Unidos  ul   articulo  do  que   sea  Imita- 
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cion  ó  copia  del  que  en   este   punto   foi 
la  novedad  mas  orijinal  de   la   coiistiiucion" 
ai'gentina? 


Otra  grande  novedad  se  establece  pov  la 
constitución  argentina  en  el  rleiecho  público 
de  Sud-Am(^nca,  por  la  siguiente  garantía 
de  progrewi,  de  reieneracion  y  de  transfor- 
mación de  la  sociedad  que.  dejó  el  régimen 
colonial  español.  —  «£'/  gobierno  federal,  (Hice 
el  art.  25}  fnutaitará  /o  iuuii^racion  curopfa, 
y  no  podrá  restríngir,  limitar  ó  gravar  con 
impuesto  alguno  la  entrada  en  el  territorio 
aigentino  de  los  extrangeros  que  traigan  por 
objeto  labrai'  la  tierra,  inejoi-ar  \a»  industñas 
é  introducir  y  enseñar  las  oiencjaB  y  la» 
artes. » 

Si  es  veitlad  que.  en  Sud-América.  golier- 
nar  es  poblar,  todo  el  pi-obleraa  argentino 
está  contenido  en  eKO  Rrtículn  fecundo,  aja 
precedente  en  el  der(íclio  aun.-ricano. 

Obligando  al  gobierno  a  fntHentar  kt  itmi- 
gracion  euri}¡va,  y  no  la  asiática,  ni  la  áfrica- 
ua.  la  constitución  argentina  reconoce  que 
la  única  población  ca¡iaz  de  educar  al  pai^ 
en  la  pnictica  de  la  civilización  es  la  inmi- 
gración europea;  la  única  civilización  que 
conviene  al  país  es  la  civilización  euivjpca. 


¿Contiene  la  constitución  de  Los  Estados 
Unidos  una  palabra  do  que  sea  repetición 
ese  precepto  nuevo  y  fecundo? — ÉÍla  prohi- 
be al  congi'eao  restrinjirla,  pero  no  le  hace 
(in  deber  de  fomentar  la  inmigración  fíitropea. 

I     La  constitución  argentina  proliibe,  es  ver- 
dad, al  congreso  restringir  la  entrada    de  Jos 
triranjeros  que  traigan  ¡tor  objeto  labrar  la  tie- 
rra, mejorar  las  industrias  é  introducir  y  ense- 
ñar las  ciencias  1/ tas  nrtes:  poro  lo  dpja  ente- 
ra la    facultad   de  restrinjirlo  á  los  extrañ- 
aros ociosos,    vagabundos,   ignorantes,   que 
olo    entran   en  el    teriitorio   del  pais  pai'a 
impobrecerlo.  atrasarlo  5'  embrutecerlo. 
Si  la  constitución  de  los  Estados  Unidos 
)ntuviere  palabrtis  tan  esplícitas  como  es- 
^tas.  el  congloso  habría   podido  restrinjir  la 
entrada  de  negros  y  de  chinos  en  el  teirito- 
ño  do  la  Union. 


£n  la  constitución  de  I08  Estados  Unidos 
10  son  los  extranjero;  objeto  especial  de  una 
"disposición  como  la  que  consagra  la  constí* 
tucion  urgi-ntina,  por  el  art.  20,  que  dice  lo 
siguieute: — «Lus  ¿xlranjeros  gozan  en  el  te- 
rritorio de  la    nación  de  todos  los  derechos 
leí  ciudadano.»  etc. — No   <]sl¿u  obligadoai  á 
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admitir  la  ciudadanía,  que  puocli>ii  obtener, 
si  quieren,  con  la  rosidcneia  do  dos  año»,  on 
cuyo  caso  pueden  no  servir  on  la  milicia  por 
die2!  liños,  si  lo  quieren. 

Bif^n  sabido  es  que  en  los  Estados  Uni- 
doe  disfmtan  los  estranjeros  de  esos  dore- 
chop,  sin  que  la  constitución  lo  declare;  pero 
es  un  hocho  que  la  constitución  arjOfontina 
no  ha  copiado,  en  ese  punto,  el  texto  de  la 
conetitncion  americana,  y  que  por  la  cou8Ü- 
tucion  argentina  no  podría  existir  en  caso 
alguno  sociedad  de!  género  de  la  que  con 
el  noiuhre  de  los  knotv  nitÜiing  se  vio  ejem- 
plo on  Norte-A  niórica,  en  1855,  para  excluir 
A  los  extranjeres  del  país. 

Todo  ciudadano  es  fioldado  pai-a  la  defen- 
sa del  paÍ8,  según  la  constitn<:ion  argentiua, 
excepto  el  ciuda<Ia]io  por  naturalización,  e« 
decir  extranjero,  en  cuanto  es  exento  de  to- 
do servicio  militar  por  diez  anos. 

Seria  iniUil  buscar  el  modulo  de  esos  ar- 
tículos de  la  ley  argentina  en  el  texto  déla 
constitución  de  Jos  Estados  Unidos. 


Hé  aquí  otra  de  esas  disposicionea  peou* 
liareis  de  la  constitución  arg<>ntinA  que  pue- 
do  bastar  A  la   salvación    del  país,    poi  su 


—  643  — 


uatiirfileza 
tomada  de 
[artícnlo  67 
de  proveer 
arto) unto   y 
dios?— Ella 


y  ti-aücendencia,  que  no  ha  sido 

Í  tomada  de  la  constitución  americana.  El 
artícnlo  67  atribuye  al  congreso  la  facultad 
de  proveer  lo  conduw*nte  á  la  prosperidad, 
cnltnm  del  país.  Por  (\yié  me- 
inisuia  los   señala    en  ostos  tér- 

tiininns:  pi-omoviendo  la  iiistnincion  gcneríil, 
la  industria,  la  inniigi-acion  (otra  vez),  las 
v(as  de  comunicación,  la  colonización,  la  in- 

Itroduecion  de  nuevas  industrias  y  la  impor- 
tación de  capitales  extranjeros. 
L  Sin  duda  que  6.  esto  tiende  toda  la  legis- 
lación de  loH  Estados  Unido?,  aunque  la  cons- 
titución no  lo  diga,  poi-o  eso  no  quita  quo  la 
(constitución  argontina,  prcncribióndol»  explí- 
citamente, 1)0  es  una  expía  de.  la  coní<titucton 
de  los  Estallos  Unidos. 
TíhIos  Ius  urílculoá  de  la  conatitucion  ar- 
gentina podrían  perecer  en  el  naufragio  de 
BUS  libertades  políiicaH.  Si  t>al  calaniídad 
fM'urricse,  bastarla  que  quedaran  en  piíj  Ion 
poco»  aitfciilas  que  dejamos  citados,  para 
[que  el  país  salvase  su  civilización  entera  y 
rie»e  garantidos  sus  destinos  venideros. 


¿En  qué  se  funda,  entonces,  la  pretensión 
de  los  <|ue  se  empeñan  en  negar  toda  oriji- 
nalidad  á  la  constitución  argentina,  es  de- 
cir, toda  sensatez  y  buen  juicio,  porque  el 
mérito  entero  de  iina  constitución  no  está 
en  ser  copia  de  mi  bt-Uo  ideal  pei-fecto,  si- 
no respoudei-  ú  las  necesidades  del  país  que 
debe  gobeniai*se  por  ella,  amique  sea  la  mas  ^ 
incompleta  y  deícctiiosa':'  ^M 

Los  preámbulos  en  que  están  expresado^ 
\o»  fines  de  ambas  constituciones,  son  los 
mismos? — Luego  son  idénticos  los  dos  go* 
biernos  que  ellas  establecen,  concluye  el  em- 
pirismo de  los  que  interpretan  y  comuntau 
on  oonsecnencia  el  texto  argentino,  por  la*) 
comentarios  y  por  la  historia  de  los  Estados 
Unidos. 

Repudiando  ese  sofisma  peligroso,  dijmios 
hace  muchos  anos  en  un  libro,  lo  que  el  TiitKS 
de  esto»  días  contiene  sóbrela  misma  cues- 
tión y  que  va  citatlu  ya  al  piiacipio.  etc. 


El  congreso  que  sancionó  la  constitucioí 
do  1853,  no  se  gobernó,  para  concebirla,  por_ 
la  idea  de  incitar  á  los  Estados  Unidos,  de  el 
yo  nombi-e  no  hizo  mención  siijuieva  al  da 
la.     Toda  su    mii'a  fué  i'evoiveí*  los   probL 
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mas  dü  úi'gaiiiKacIon  íutt'i'ior  que  habían  di- 
vidido medio  siglo  á  lo3  argentinos,  pox*  so- 
luciones previstas  en  los  tmtados  6  pactos 
preexistentes,  en  virtud  de  los  cuales  era 
dada.  Ella  luisma  lo  declara  en  su  prefa- 
cio. En  esoí?  pactos,  nuevos  y  viejos,  no 
liay  una  palabra  que  ae  reñera  á  la  conaci- 
tacion  de   los  Estados  Unido?. 

tEl  congi'eso  queda  profundamente  con- 
vencido de  que  la  constitución  sancionada, 
con  Ida  leyes  orgiínica-s  que  la  completan,  en- 
tierra  en  íÍ  ta  sotncmi  propia  de  miístros  mas 
dificileg  proMnnas  sociales; 

IjB  ley  orgánica,  comjJfnnenfaria  ¡te  ta  cojis- 
íittifü»!,  era  la  que  designaba  ñ.  Buenos  Ai- 
res como  capital  de  la  Confederación. 

Esa  ley  en  que  está  t<Kla  la  constitución, 
argentina,  no  era  ni  podia  ser  una  copia  de 
la  constitución  ó  de  ley  alguna  do  los  Esta- 
dos Unidos. 

Aet'ptando  la  couíitituciou  con  exclusión 
de  esa  ley  que  la  completa,  los  reformistas 
de  I8*JÜ  dejai-on  la  obra  inacabada  é  incom- 
pleta; tomaron  por  gobierno  la  mitad  de  un 
gobierno ;  un  fragmento  do  edificio,  por  el 
edifício  entero:  en  una  patalna,  un  dispiíra- 
te,  un  absurdo  de  organización,  que  nada 
resolvió:  qn*^  drjrt  abiertos  y  pendientes  to- 
dt»  los  problemas  que  se  trataba  de  resolver 
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y  que   el  cougreso  de  1853   resolvió    un  la 
constituoiou  qne  sancionó. 

Esos  problemas  son  nada  menos  que  loa 
del  crédito  púbiico,  la  deuda  nacional,  la  adita- 
íw,  en  que  consiste  todo  ©1  tesoro  nacional, 
el  btinro,  la  imyne'Ui  unUaria  ó  uniforme,  y  por 
fin  el  gi-au  pi-oblema  de  geografía  política 
interior  que  tiene  por  objeto  dejar  al  [>afs 
su  capital  histórica  y  hacer  del  gobierno  di- 
recto, exchigiivo  y  local  la  parte  mas  egúucial 
de  los  poderes  nacionales. 

Con  la  sola  sanción  de  esa  ley  y  su  acep- 
tación por  toda  la  nación,  el  Estaflo  Ar^ji- 
tÍQO  habría  aido  el  primero  de  Sud  América, 
eÍD  excluir  á  Chile  y  al  Brasil. 

El  crimen  do  su  rechazo  esuipidu  y  abyec- 
to, deja  en  nada  todos  los  crímenes  de  la 
dictadura  de  Rosas,  contra  el  progreso  do  la 
República  Argentina. 

Al  menos  bastó  ese  rechazo  jmra  reponer 
y  dejar  en  pié  la  idea  capital  de  Rosas,  qne 
fuá  tener  á  Buenos  Airea  separada  de  lu 
nación,  y  A  la  nación  destituida  de  capital,  y 
al  gobierno  nacional  bajóla  tutela  y  dependun- 
cía  del  gobierno  hcal  inmediato  tj  eidnsivo  do  la 
ciudad  de  Buenos  Aires,  residencia  comiin 
de  ambos,  cuando  no  están  ambos  acumula- 
dos en  ol  gobierno  provincial  de  Buenos  Ai- 
res, como  en  tiempo  do  Hosas.  Do  estos  dos 
modos  do  existir,  el  monos  absurdo  era  el 
que  Rosas  siguió. 
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PrM6iii)«cloraas  poUtlcaa 


No  bast-a  decir  qne  una  ley,  que  una  cos- 
tmubití,  que  ima  peraona,  que  una  cosa  es 
de  ios  EstatUis  Unidos  para  demostrar  que 
esa  iey,  costumbre,  persona  ó  cosa  son  de 
lii)eitad.  'L'odo  no  se  lia  dicho,  en  materia 
de  gobieino  libre,  con  decir :  vieite  Je  los  Ex* 
todos  Uniñúit, — u  rffi  hs  Estados  Unidos. 

'Los  Kstadoíí  Unidos  son  un  mosaico;  au 
[constitución  os  una  caja  que  contiene;  las 
jcosají  mas  variadas  ó  incoherentes.  En  Ifns- 
Isachu^etts  (_t<tA  la  Nueva  Inyloierra:  en  Niu>ua 
^York  la  JIolanila,  su  fundadora;  en  XitPva 
}r!mm,  la  Francia;  en  la  íícívV/íí,  Es/mña. 
Todos  eeos  oríjeues  no  son  de  libertad,  y 
Itodoa  viven,  hasta  cierto  grado,  en  lo8  es- 
ítados  do  ctíos  orijenoít.  Asi  so  explica  lo 
I^UG  todo»  vemos  (jue,  on  los  Efitados  üni- 
\éoB.  al  lado  do  la  mayor  libertad  existo  el 
mayor  despotismo. 

En  1'^  Estados  Unidos  se  puede  buscar  y 
encontrar  los  elementod  de  una  masorca  co- 
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mo  las    de  Buenos    Aires  y  Ñapóles.     Cste 
asei'to  tiene  diez  pi'uebas  en  Sud    Auiñrica. 
Méjico,  ol  modelo  mas  completo  de  desdi- 
den y  violencia,  ¿de   dónde  sacó  sus  ínstitu-     ^ 
uioucs?—  Be  los  Estados  Unidos.  ^H 

Qué  oí f jen  tuvo  la  federación  y  la  escuel^^ 
federa]  de  Buenos  Aires?— Do rrego,  los  Me- 
drano,  los  Anchoreua,  lo  repetían  desde  1S25^     ^ 
—  los  Estados  Unidos.  ^H 

Dónde    fué   enconti-ado   Sarmiento  ? — Ei^^ 
los  Estados  Unidos. — Haciendo  qué  ? — Estu- 
diaudo  la  vida  del  Chacho. 

Bastaría  copiar  mal  á  los  Estados  Unidos 
pai-a  fundar  el  despotismo  y  el  desorden? 
A  veces  so  obtiene  eíio  coa  solo  copiar  bien 
lo  mucho  malo  que  allí  existe. 

Lo  cierto  es  que  copiando  bieu  lo  malo, 
y  copiando  mal  lo  bueno,  S2  copia  dos  veces 
el  peor  y  mas  peligros*.^  modelo  en  que  un 
pate,  viejo  en  el  despotismo  y  nuevo  en  la 
indepeiidonoia,  puede  buscar  el  molde  de  sus 
instituciones  libres. 


Dónde  buscaba  y  tomaba  Doriego  l&s 
máximas  oou  que  estoibaba  á  Kivadavia  oou- 
solidarla  República  Argentina  en  182ti? — 
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En  Io«  Estados  Unidos,  que  él  había  conooi- 
do,  como  Sariuionto. 

Dónde  lomó  Sarmiento  las  m:iximafi  con 
que  destruyó  la  consolidación  qne  gI  vence- 
dor de  Rosas  dio  á  la  Repüblioa  Argentina, 
sojctnn  el  plan  de  Biradavia.  en  1853  ?^En 
lo8  Estados  Unidos,  (jiie  visitó  do  paso,  co- 
mo Dorrego. 

Qiiíi  resultó  del  federuljíTiio  de  Doncgo? 
— Que  la  Banda  Oriental  áoj6  de  sor  argen- 
tina, por  la  división  tVdctral  que  debilitó  al 
paífl  y  no  pudo  llevar  á  cabo  la  giioirn  del 
Brasil. 

Qué  restiltó  do  ia  federación  de  Sarmien- 
to?— La  alianza  con  el  Brasil,  uncida  de  la 
debilidad  que  la  di^i.sion  trajo  á  la  Kcpúbli- 
ca  Argsntina- 

Qnií'n  ganó  con  las  dos  federaciones? — El 
Brasil,  que  por  8u  paii«  no  es  federal. 

La  íederacion  de  18Ü7  le  dio  la  ventaja 
de  tener  por  vecino  al  peíjutño  Estaih  Orien- 
ial  del  Uruffítaif,  en  lugar  do  tener  á  lu  Repú- 
blica Arff^udtm,  do  que  esc  estado  e»  ox-pro- 
vincia. 

La  reforma  federal  de  1660,  le  dio  al  Pa- 
•^í?"ay  y  *1  Entre  RIwi,  armiñados  ou  su 
beneficio. 

Dejando  dividida  y  sin  consolidación  á  la 
líepública  Ar^utina  cotno  está  boy,  el  Bra- 
ed  tiene  en  la?"  instituciones  scparntistafl  quo 
conBagr&n    el  estado  de    divi^^inn  ó  de  dea- 
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íntelijencia  de    la   sociedad    argentrna,    an 
poder  mas    fucile  en  el  Plata  que  lo  sei 
toda  su  escuadra  acorazada. 


Quién  dice  que  la  constitución  do  loe 
tadoR  Unidos  no  ea  una  panacea  que  pueda 
aplicHfse  á  la  curación  de  todos  los  puebLoa 
que  sufreu  el  mal  del   despotismo  ? 

El  mismo  'f ocq  ueville,  que  hace  de  esta 
idea  el  objeto  de  todo  un  capítulo  de  so 
grande  obia  de  la  Dnnocracia  m  Amériai.  ^^ 

Y    cuarenta  anos  antes  que  él,  lo  dijo  9^M 

maestro  el  marqués  de antiguo  general 

fttincéa  de  los  alirtdos  de  Wjisliiiigton  t-n  la 
guurra  de  la  indopendoncia  de  Xorte  Am' 
rica.  (Citar  las  palabras  de  ambos  sobre  es 

Pero  no  solo  no  es  trasplautable  esa  co; 
tituciou  íi  todas  las  naciones  del  mundo,  si 
que  tampoco  lo  es  á  todos  los  estados  de  \& 
misma  unión  de  Koite  América. 

En  lu  mitad  de  olios,  la  libeitad    es  un 
mera  forma  escrita  y  la  célebre  cunstituci 
rige  tanto  en  ella  como  en  Méjico.  _ 

Es  inticrcsantc  leer  lo  qne  á  esto  respecto 
dice  Herbcrt  Spencer  eu  su  libi*o  de  la  Cien- 
cia Sfxial. 
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Después  de  refutar  ?a  idm  de  que  los  hmn- 
tres  ptieden  »er  ¡jiepanulos  por  ?«  instrucción 
paiu  hacer  ««  justo  ejercicio  tM  píxhr,  Hei'- 
bei-t  Spencer  prosigue  de  este  modo: 

<Las  füi-masi  de  gobierno  ao  tienen  valor 
sino  üii  tantu  qrie  sou  el  producto  dol  ca- 
rácter nacional.  —  Niiigxui  aiTOglo  político  por 
h:il>ihneDt£  imaginado  que  sea,  hará  nada 
por  ñi  súlo>. 

«  Y  cada  vez  que  no  haya  intima  conve- 
niencia enti'e  la  natui-aleza  ó  el  carácter  y 
los  arreglos  —  cada  vez  <j«e  loa  arreglos 
estahlccidos  súliitamente  por  una  revolución 
6  iiiipolitlos  y  llevHílos  muy  léjoa  por  una 
reforma,  son  de  un  tipo  mas  elevado  que  el 
fcipo  exijido  por  el  carác-tt-r  nacional,  hay 
siempre  una  lágrima  proporcionada  á  la  dis- 
conveniencia  ó  disparidad» —-Podemos  ci- 
tar en  apoyo  de  esto  los  ejemplos  que  j>u- 
lulan  en  la  historia  de  la  Oiecía  moderna, 
de  la  Anifírica  del  Sud  y   do  Méjico» 

Cita  también  el  ejemplo  de  la  Francia,  y 
¡Mil'  fin  el  de  loe  niismoB  Estado»  Unidos, 
en  Oiítos  f^nninos: 

«La  misma  verdad  »e  manifiesta  en  loe 
Estados  Unidos,  por  vías  diferentes  y  do  nua 
manoni  menos  chocante,  poro  con  sobrada 
claridad,  sin  embargo, 

<Xo  Imblamo!^  ünioanu-utc  de  los  ejemplos 
extremos  auministi-adoH  en  cierta  «-poca  por 
C«U}or)iÍa:  allí  Iwjo  ol  iiígimon  de  esa  liber- 
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tad   política  absoluta  ijue,   á  \on  ojos  tle  a! 
gunas   pcfsonas,  es  la    única   condición   i1 
biGiiystac  social,  la  mayor  partí;  dci  los  lio 
bres  vivían  en    una   apconmon   ccmtíniía 
ser  muertoB,   y  loa  oti-os  nio^tiaba»  con  o 
güilo,  en  el  puño  de  sus  pisipolas,  las  tabJ 
del  uilmero  de  hombres  que  haV>ían  abatido^! 

«No  nos  detendremos  tampoco  en  el 
tado  de  la  sociedad   que   reina  en   el  Ofs\ 
bajo  un  régimou    republicano:  aquí,  la  m 
jei'  blanca  íiue  se  casa  con  nn  nei^ro,  es  q    _ 
mada  viva;  bandas  misteriosas  asesinan  por 
la  noche  á  las  gentes  cuya  í*0Mducta  le«  dis- 
gusta :  la  multitud    detiene  los   trenes  paiu 
linchar  á  los  culpables  que  allí  se  encuentran; 
llevar  un  revólver  es  cosa  que  va  de  siiycMH 
se  recurre  á  la  intimidación  contra  Ioh  juec-t^^ 
y  á  menudo  viene  á  ser   imposible  ejercer 
la  justicia.     Nos  contííntamo8  con  indicar  de 
paso  estos  ejemplos  exti-emos  del    gmdo  de 
opresión  intolerable,  al  cual    puede    llegarse 
bajo  instituciones  que  garantizan    unmínal 
mente  á  los  hombres  contra  la  opresión, 
80  llega  íi  punto  de  no  ser  Ubi-e    de  exp 
sar  en  opinión,  ó  de  conducir  á  su  gaato 
vida  privada.» 

<Sin   ir  tan   lejos,   encontraremos   en 
estados  del  Este,   bien   abundantes    pi-ue 
de  que  las  i'ealidades  de  la  libertad   no 
tan  neccsariamento  en  relación  con  sus  fni^ 
mas.     Un  estado   da  coens  en   ol    cual   1 


genteíK  se  hacen  justicia  á  si  mismas,  m©  jac- 
n  de  haberlo  liecho  y  son  casi  siempre  ab- 
'eueltas  en  cuso  d«  portíecucion,  en  un  estado 
de  cosas  que  ha  i-etrogmclado,  bajo  esto  as- 
¡jíocto,  á  la  inversa  do  la  civilización;  en  efec- 
to, «no  de  los  rasgos  oftenciaics  del  progreso 
lítico.  es   la   desapai'ioion  gradual   de   las 

epresalias  ¡jersoiialef*  y  la   Kuiu-eniacia   ere- 

iente  de  uu  poder  gobeniaiite  que  i^gla  las 
iliferencias  entre  Ioh  iudividnof!  y  castiga  á 
os  agi>?sore8.     La  seguridail  do   los  indivi- 

U09  disminuye  en  proporción  del  aniíjuila* 
miento  de  ese  podnr  gobernunbc.» 

•  La  venalidad  de  los  jueoes,  los  fraudes 
financieros,  cuyas  numerosas  victiaias  que- 
dan sin  i-ecurso  alguno,  la  corrupción  de  la 
adminÍstraciV*ii  du  Xueva  York  (jue  hace  tan 

oco  con  tan  |>esados  íinpUL'srijs  nos  uinos- 
n  cómo  la  seguridad,  disminuida  de  esta. 
'manera  general  lo  et»  todavía  por  otras  vía» 
mft-s  especiales.  Los  actos  de  los  cuerpos 
^ogislatívos  now  presentan,  bajo  otro  astpocto, 
'ol  mismo  especti^cu]©: — de  ahí  las  veiitajau 
desleales  que  cierto«  individuos  reportan  so- 
mbre los  úti-os,  pi'frstándofíc  á  los  tojeniitnejes 

tri}>otajfis)  de  los  créditos  mobiliarios  y.... 

a  forma  exterior  del  gobiemo  libre  subsiste ; 

ei*ci  interiormente  ha  crecidíf  una   realidad 

ne  hace  que  el  gobienio  no  f»pa  líbi-e.» 
<£1  cnerpo  de  ]Kilíticos  de  profesión,  que 

ntran  en  la  vida  piiblica  para  ganar  dinero. 
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orgaiiiüau  ana  fuerzas  y  se  crean  una  táctica, 
ha  venido  A  ser  por  el  heclio  ana  clase  di- 
rijenbe  absolutamente  diferente  tle  aquella 
que  la  constituciuu  se  pi-uponia  asegiirai-  al 
país,  y  teniendo  intereses  completamente  dis- 
tintos de  los  del  publico.» 

«Es  neiíosario  denunciar  sin  tregua  esa 
adoración  de  los  medioB  de  la  libertad  que 
reemplajzan  á  la  Iil>eii.ad  misma.  Los  rotofl 
no  tieiiyn  virtud  intrinsoca.  Tener  repra- 
sentantUH  no  es  un  boueticio  en  sí  mismo. 
Eso-s  no  80U  sino  los  medios  de  alcanzar  un 
fin.  El  luí  es  asegurar  las  condiciones  que 
permícau  á  im  ciudadano  organizar  su  vida, 
sin  otros  obstáculos,  de  parte  de  sns  con- 
ciududanoR,  que  aquellos  que  resultan  de  sua 
derechos  nuitnoa;  cade  a-segurar  á  catla  ciu- 
dadano lodos  los  resultado?  ventajosos  jus- 
tamente adquiridos,  de  sus  actividades.  El 
valor  de  loa  medios  debe  estimarse  en  la 
medida  en  que  el  ün  es  conseguido.  Un  ciu- 
dadano en  posesión  nominal  de  todos  los  me- 
dios, pei-o  no  consiguiendo  sino  imperfecta- 
mente el  fin.  es  menos  libi-e  que  aquel  que 
llega  á  mejor  resultado  con  medios  incom- 
pletos. ■ 

«Las  formas  <ie  gobierno  no  tienen  valor 
sino  cuando  un  remeter  naciQual  ¡es  coDwtnim 
¡a  vida.1^  (1) 


iri—HMhcTt  SpAtMt— UtrodUMloa  A  Ia  elasela  wFlal—Mp.  XI. 


I  un    hecho,  segou   eato,    que  se  pued» 

tomar  en  el  ejemplo  de  los  Estados  Unido» 

ios  las    piezas  y  herramientas    necesarias 

'^paiii    componer  un   gobierno    federal    como 

el    que    existia  en    la    Repiiblica    Argenti- 

Ina  bajo  Rosas  y  Quiroga,  con  sn  major- 
ca, sus  efervesixíiicias  y  sus  juiciiw  popula- 
res, SU8  fraudes  y  aWuladoeí  patrióticos, 
de  que  la  grau  república  presenta  ejemplo 
todo»  los  días,  como  lo  acabamos  de  ver  es- 
tablecido por  la  glande  autoridad  de  Her- 
tert  Spencer,  y  conñnuado  cada  día  por  la 
liÍ9toriu  contemporánea  en  la  preosa  periódica 
do  auibos  mundos, 

H      Lo  que  es  la  república  do  los  Estados  Uní- 
H<qIoíi,  como  moi.lelo  cU    organiiíacion  política 
Hínaplicable  i^ospecto   de  las  i-opiíblicas  de  la 
América  del  Sud.  es  lo  i|UO  se  llama  yim>a 
^Inglaterra  para  losdeiuas  estados  de  la  Union 
■de  Norte-América.  La  Nueva  Inglaterra  oons- 
Vta  do  lo»  i!>eÍ3  estados  mas  centrales  que  fue- 
^ron  el  íundamouto  y  orijen  do  esa  gmii  na- 
ción.     De    orijeu   religioso  y  político,  mad 
que  industrial  y  comoi-cial,  sufi  iustitucionee 

»y  u^ítumbrcs  fueron  la  ex))resÍon  del  espirita 
elevado  y  geueroso  que  hizo  dejar  l;i  madre 
pátiia  á  los  primeros  emígraUus.  que  buaca- 
m  en  América    un  suelo    en  que    ensayar 
plauíear   su  sistema  social.    iJoUtico  y  re- 

HOMO. 
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La  última  guena  do  escisión  íxiéla  luani- 
festacion  de  esa  incoherencia  de  intereses  y 
caracteres  qne  ofrecen  los  variaíioH  pueblos 
y  patries  comprendidos  en  la  Union,  en  ran- 
cha pai-to  artificial  y  nominal  do  los  Esta- 
dns  Unidos. 

Esa  iueohereneia  no  ha  sido  suprimida  por 
los  resultados  de  Ja  guerra.  Queda  siempre 
en  pié,  y  do  ahí  el  estado  de  crisis  poruia- 
nenie  en  que  viven  desdo  ontoncea  los  Es- 
tados del  Sud.  en  que  la  constitncion  do  la 
Union  rije  solo  nomtnalmente. 


Ese  es  todo  el  manantial  en  que  nnestrt» 
políticos  del  Plata  se  pit>veeu  de  doctrina  y 
de  ejemplos,  para  Rplicarnos  la  íede-racíon 
qne  á  su  imitación  literal  y  servil  nos  ha 
dado. 

Al  lado  de  esa  política  y  formando  como 
su  continuación,  viene  su  sistema  dy  mejora- 
miento de  nuestras  sociedades  por  medio  de 
la  instrucción  y  de  la    educación  escdlar. 

Todo  su  saber,  en  este  punco,  descansa  en 
este  eri-or  fundamental,  con  tanto  cálenlo 
refutaílo  poi'  Herbei-t  Spencer  en  su  bello 
libro. 

«Por  todas  partes,  dice,  reina  la  conviccioa 
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que  basta  adoptai-  tal  ó  cuat  uistema  de 
cii»eñanza  6  de  disciplina,  tal  ó  tal  modo  de 
lepreaion  6  de  educación  para  mejorar  cou- 
siderablemeiitfi  el  estalo  aooiaí.  Tan  pronto 
esta  idea  ea  foimalmente  enunciada,  tau 
pronto  es  admitida  Ím]>lÍL-itaniente  como  yea* 
do  de  suyo.  El  uno  uua  dice :  «es  iudiapen- 
sable  rehacer  6  amoldar  completamente  de 
nuevo  el  pueblo  que  »g  quiere  hacer  libre.» 
— Ksta  teoiia  implica  que  hacer  ó  amoldar 
de  nnevo  el  pueblo  es  cosa  practicable  y 
K  hacedera.  Para  otro,  es  incontestable  que 
los  niííoít  á  quienes  se  ha  enseñado  lo  que 
^^lifuen  que  liacer  para  ser  buuiios  oiudada- 
■noa,  se  convertirán  en  buenos  ciudadanos  con 
Hmd  solo.> 

^P^«Lo  que  estas  esperanzas  tienen  de  enga- 
^fiador  es  por  tanto  demasiado  visible   para 
quien  quiera  que  no  se  deja  deslumbi-ar  por 
hipótesis  ó  arrastrar  i>or  el  entusiasmo.» 

....«Otra  superstición  de  que  la  estadifl- 
tica  está  encargada   largo  tiem|)0   hace  de 
hacer  justicia,  es  que  las  lecciones  aprendi- 
das en  libros  de  clase,  pueden  tener  por  re- 
sultado instantáneo  la  buena  conducta.* 
Aqui  Speucer  niega  que  ta  instn4CCÍ0n  tenya 
L^nflitfMcia  en  la  comluda.     Punto    importante 
Bqae  se  ocupa  de  demostrar  en  muchos  otros 
lugareá  de  su  Ubro„  por  la   iiiiportaucia  que 
tiene  en  sociología  el  método  niiis  eHctiz  de 
difundir  la  buena  conducta,  las  buenas  eos- 
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tumbres  y  los  buenos  caracteres,  de  que  de- 
pende el  bienestar  de  las  sociedades,  mejor 
que  de  toda  otra  calidad  intelectual.  (1) 


IV 


Notaa  sueltos  poUUoaa 


§    1 


El  ministro  R.  del  gobierno  nacional  ar- 
gentino es  la  chouette  de  la  Confederación, 
presajio  de  muerte  próxima.  Es  el  sepultu- 
rero de  las  presidencias.  Las  mina  por  la 
hacienda  y  las  mata  de  hambre  á  fuerza  de 
cuidados  económicos.  El  enterró  al  presi- 
dente Derqui,  que  lo  hizo  su  ministro  de 
Imcienda,  en  situación  parecida  á  la  que  hoy 
tiene  Avellaneda,  en  faz  del  gobierno  locaJ 
de  Buenos  Aires.  El  aumentó,  por  no  de- 
cir creó,  la  crisis  del  1860,  de  la  que  es  la 
actual  una  mera  reaparición.  Aparentando 
hacer  las  finanzas  de  la  nación,  hizo  las  do 


(I)    Líase  sobre  ento  en  "Clencr»  Boaial"  lu  págí.  127,  130,   385,  38)  y 
UUJ  á  05  líobre  toilo. 


Btienos  Aii«s,  sn  patria  local,  con  las  finanzas 
argentinas  por  supuesto.  Es  posible  (jue  se 
enferme  al  tiempo  en  que  el  poder  de  su  jefe 
empiece  á  agonizar. 

j  No  entiende  otras  finanzas  que  las  de  eu- 
riquocor  A  f*u  provincia,  con  los  recursos  de 
Ja  nación,  pai-a   que  el  Brasil   se  aproveche 

[de  esa  división  creada  entre  el  explotador 
V  su  victima.  Es  un  mal  tenedor  de  libros 
de  una  casa  de  comercio,  á  quien  su  tierra 
está  empeñada  en  hacer  homhre  de  estado. 

El  negoció  en    Londres,   como  ájente  es- 
pecial en  1868.  el  empréstito  de  do»    millo- 
nos  de  libras,  para    hacer  la  gnena    al  Pa- 
riiguay. 


Recibió  Whcelwiighfc  con  dos    piedras  ea 
la  mano  cuando,   en  1862.  so  presentó   este 

{rando  Ínmiip-ado  en  solicitud  dol  honor  d© 
onstrnirol  tiran  Central,  y  el  puerto  y  ferro- 
arril  de  la  Ensenada. 
El  dio  la  concesión  para  esta  última  obra 
I  r<''lebre  Lalicbíe,  de  cpúen  fué  cesionario 
Wheelwrighfc,  mediante  oí  precio  en  que  coin- 
piVi  la  concesión  del  forro-carail  do  la  Ense- 
nada. Ese  Laliebre  es  el  mismo  que  ilustró 
nombre  en  los  ci^lebres  empréstitos  ingle- 
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ses  y  fmiiceae»  de  la  Repdblica  do  Hon* 
duras. 

El  misma  R.  ñi¿  el  que  nombió  cúosulge- 
neml  en  Londres  á  M.  Sam|json,  removido  de 
la  redacción  ñuanciera  del  Tivifia,  por  manejoa 
quo    desanreditaion   al   exconsul   argentinoi 

E\  m'imno  R.  es  el  q^iie  fínnó  nna  caita 
dada  á  luz  iu'liscretamente  por  la  preusa  ia- 
glesa.  gh  que  tíxpresó  su  cüuvicciou  de  que 
gí  probltíiua  ar^outluo  no  teuia  mas  solución 
que  la  sepai'acion  absoluta  del  estado  de  Bue- 
nos Aires. 

ReaparecQ  minlsti'O  de  Avellaneda  en  \oé 
dias  de  una  crisis  que  amenaza  traer  do  uuovo 
la  cuestión   do  la  separación  de  Bvienod  Aires, 

Con  talí!5  aliado»,  el  Bmsil  hace  bien  dé 
retirar  sus  ejércitos  del  Plata.  Su  campaña 
y  «u  conquista  se  hacen  por  si  mismas. 

R.  es  llamado  hoj'  dia  como  médico  de  la 
crisis,  que  le  debe  eu  gmn  paite  su  existen- 
cia. Colaborador  de  Mitre  y  de  Sarmiento, 
R.  ha  contribuido  á.  producir  Ja  actual  crisí» 
de  1876. 


Tales  aliaQza.s,  por  otra  parte,  no  90n  sino 
un  concubinato  inmoral,  veixladeras  mesatian' 
JOS,  ligas    bastardas,    que  solo  sirven   ú  dos 
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ptiucipe»  Borboues,  que  tx>davía  quedan  en 
el  BiiLsil  di?spiies  de  seseuta  años  de  la  re- 
volución do  Mayo  de  1810,  que  tuvo  por  ob- 

[jebo  sacudir  su  dominación. 

Las  repi'ibticas  que  hoy  se  ligan  con  el 
BraBÍI,  no  son  sus  (üiada'*,  son  sus  concubinas^ 
que  no  le  sirven  sino  para  los  goces  de  al* 
gunas  semanas,  al  cabo  de  las  cuales  son 
arrojadas  en  el  seno  de  su  vergüeniui  y  de 
BU  deshonor. 

Las  mujeres  del  pueblo,  en  Europa,  aun 
las  dol  pueblo  mas  bajo,  caen  de  rodillas  ante 

I  t>l  jóvun  conde  ú  marqui^s,    que  las   hace  el 

I  amor.  Así  hacen  las  repúblicas  de  Sud  Amé- 
rica, que  se  postran  dichosas  á  los  pies  de 
los  principes  borbones.  que  aun  quedan  ei»la 

I  América  del  Suti  mas  atrasada,  que  e¿i  la  po- 

Iblada  denegras  y  luulatoe. 


y  Sarmiento  son  arquitectos  políbí- 
C09.  que  han  sostenido  el  edificio  reconstruido 
del  gfjljiemo  de  su  país,  no  con  buenos  ci- 
mientos, siuo  con  puntales  exterioi'es  puestos 
á  la  parte  ruinusa  y  enclenque.  Todo  su  ar- 
to de  construir  6  constituir,  es  el  de  apunta- 
\]&v.     Ku  vez  de  rvctífícar  los  cimieutos,  lo» 


JH 
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dejan  tuertos  como  cstáu,  y  los  cimientos 
tuertos  hacen  las  paredes  tuertan.  Los  edi- 
ficios tiiei-tos  no  necesitan  que  una  revolu- 
ción loftdeiToqiie;  ellos  se  derrocan  á  sí  mis- 
mos, por  sus  uiisinas  leyes  nntumlei*. 

El  gobiüino  nacional  de  Darqui  tuvo  por 
puntal  el  apoyo  de  Buenos  Aires :  los  de 
Mitre  Sarmiento  vivieron  con  el  puntal  del 
Brasil. — Hoy  mismo,  loa  partirioíi  doraéstioos 
y  caseros  en  que  está  dividido  el  golíiornn 
nacional,  que  reside  en  Buenos  Aires,  se  dis- 
putan oí  puntal  ó  apoyo  del  Brasil,  como  el 
de  Denjui,  dividido  enti*e  él  y  TJrquiza,  se 
disputó  el  apoyo  ó  puntal  de  Buenos  Aire«. 
hasta  que  su  propio  puntal  lo  ti-ajo  á  tierra. 


A  eso  génoro  de  arquit'CCtura  do  puntales 
exteriores  pertenece  la  ciencia  financista  del 
ox-miuiatro  do  Mitre  y  de  Derquí,  en  hacien- 
da. Cousiats  en  mantener  derecho  el  edificio 
financifü*©  del  gobierno  nacional  argentino, 
con  el  puntal  exterior  de  la  bolsa  de  Londref»: 
es  decir,  con  plata  6  apoyo  ageno,  convnrti- 
da  en  plata  propia  ó  tesoro  del  estado.  Ese 
es  el  siguilicado  de  todas  las  consolú¡adones. 
que  él  ha  hecho.  Conaolidar  una  deuda  pú* 
blica  es  convertir  el  diuoix)  que  el  gubiemo 
recibió  prestado,  en    tírsoro  suyo   propio;  en 
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g^tnHarlo  como  tal  y  uo  devolver  el  capital, 
sino  sus  interesen. 

Que  la  coiisolidacion,  así  entendida,  sea 
una  operación  recibida  por  las  finanzas  de  los 
primeros  países  del  mundo  no  f|uitíi  que  su 
naturaleza  sea  tal  como  digo.  Quierti  decir 
que  todos  los  gobiernos  dol  miuida  han  sido 
tramposos  6  locos,  en  un  momento  dado  de 
su  historia. 

R.  es  el  que  consolida  la  deudn  interior  de 

i  la  Confederación  Ai'gentina :  él  contrajo  y 
nogOfió  el  empréstito  de  dos  millones  do  li- 
bi-as  en  Londres  para  liacer  la  guunu  del 
Paraguay.  El  consolida  hoy  la  deuda  dolante 
de  la  Confederación.  Consolidar  no  es  tram- 
pear exactamente. — Es  pagar  lo  raenoB  y 
dejar  ile  pagar  lo  mas.  Ra  pagai'  el  íjiterés 
y  itejar  de  pagar  el  capital.  E^  guardar 
como  tesoro  propio  el  capital  agi*no  qiii.'  so 
recibid  prestiidoy  vivir  pcruiancntunionto  con 
ese  dinero  ngeno. 

Eh  veidad  que  los  certificados  do  su  dunda, 
devueltos  al  acreedor  en  lugar  de  au  dlnerv), — 
/lOHiw  mietouiiles^ valmi  dinem  y  se    vunden  y 

[circulan  como  tal,  pero  cnn  esta  <lilerencla, 
que  no  fs  en  favor  del  acreedor;  el  ipnj  prestó 
cien  |»nsoe  fuelles    recibo  .sus  cien  posos  cx- 

[critos  en  un  bono  que,  en  i*euliilHd.  no  vale 
lino  cuarentfl.  Gn  ese  e.scnmoteo  de  sesenta 
)0r  ciento,  consiste  toda  la  probfdiu)  del  go- 
Homo  deudor,  que  escnutia  de  que  lospierdu. 
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ün  gobierno  que  vive  á  crédito,  e«  decir. 
cotí  diiierü  ageno,  vive  y  se  sostieue  con  pun- 
talea exteriores,  que  puei-len  íaltarle  á  cada 
paso. 


R.  podrá  hacer  todo»  los  milagros  de  mi- 
ro;? para  dar  á  su  edifício  una  solidez  aparente; 
la  crisis,  os  decir,  la  enfermedad  de  pobreza, 
no  dejará  do  quedar  existente  en  las  entra- 
fias  del  pafs,  donde  reside  por  las  malaa 
condiciones  de  su  constitución  económica  tra- 
dicional, tanto  colonial  y  española,  como  re- 
volucionaria y  patriota. 

La  deuda  que  no  se  amortiza,  es  dedr, 
que  uü  se  paga  en  su  capital,  ea  deuda  per- 
petua. 

Una  deuda  cuyos  intereses  absorben  la 
mitad  do  la  renta  ordinaria,  no  es  un  recui-so, 
es  una  enfermedad,  una  orísts  constante  y 
permanente. 

Una  renta  pública  que  nace  dol  comercio, 
es  decir,  que  consiste  en  la  contribución  de 
aduana  que  paga  ese  oomereio,  «•st^i  sujeta 
á  todos  los  azares  inherentes  al  comercio. 
que  es  la  mas  aleatona  de  li\s  industrias, 
«obre  todo  el  comercio  de  ultramar,  que  es 
todo   el    comercio  de  la   América   del   Sud, 
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tributaria  peipétiía  de  la  Europa  industrial 
y   comercial. 

Si  A  ese  incouvtiiiioiittí  esencial  al  eoinorcio, 
n*í  añade  (jue  ese  comercio  tiene  por  iustru* 
mentó  de  sus  cambios  y  por  medida  de  sus 
valores,  cb  el  Plata,  una  moneda  que  consiste 
en  papel  de  deuda  piiblica,  (papel  moneda 
de  Buenos  Aires  )  eae  comercio  tiene  en  esta 
circunstancia  otra  razón  de  vjvjr  en  crisis  por- 
manont*.  Su  vida  es  solidaria  de  la  vjda  del 
gobierno. 

Y  9i  el  gobierno  de  cuya  vida  vive  la  del  co- 
mercio, ee  la  mitad  de  un  gobierno,  en  lugar  de 
un  gobierno  entero,  esta  tercera  csusa  políti- 
ca es  una  tercera  causa  de  crisis  permanente. 

Pe  los  trcB  hechos,  en  que  consisten  e^as 
trM  causas  de  cvísír,  este  último  es  el  ma» 
visible,  el  mas  innegable. 

El  gobierno  nacional  argentino  carece  de 
una  capital,  en  que  resida  con  el  podf:r  imnp.- 
dialo.  (Uredo,  fíccUtaivo,  que  le  atrii>uye  la  cons- 
titución OÑcrita. 

Es  decir,  que  en  esa  parte  esencial  y  ca- 
pital de  la  constitución  del  poder  naciunal, 
la  constitución  está  sin  cumplirse;  está  co- 
mo no  dada  ni  existente,  al  lado  de  una 
jurisprudencia  de  ella  que  profeítala  doctrina 
de  que  es  mejor  dejar  al  tiempo  que  le  dé 
la  capital,  e»  decir.  la  parte  mas  esencial  de 
BU  poder,  que  le  falta. 
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Esperando  que  el  tiempo  haga  nacer  en 
la  provincia  de  Bueuoí»  Au"^  el  deseo  y  el 
giisU)  de  entregar  »n  capital  A  la  nación, 
para  que  su  gobierno  nacional  ejeiza  eii  ella 
el  poder  inmediato,  loctü  y  exdumst  que  le  dá 
la  constituí^ ion,  hoy  eso  poder  es  ejercido 
por  el  gobieiTio  local  de  la  pi-oviucia  de  Bue- 
nos Aires;  y  el  gobierno  de  la  nación  resi- 
de en  Buenos  Aix-es,  desnudo  de  ese  poder 
esencial  de  todo  gobierno  regular. 

Tal  ea  la  condición  tu  que  vive  el  gobierno 
encargado  de  mantener  y  asogmur  la  paz, 
que  es  oaoncial  á  la  vida  del  comercio,  que 
paga  la  contribución  de  aduana,  en  que  con- 
siste el  t'esoro,  que  lo  hace  vivir.  Él  leccor 
puede  decir  si  esta  condición  de  co»as  nn 
oon.stibuye  en  sí  misma  una  c&usa  de  crisis 
pemiauonte  y  constiLucional,  por  decirlo  asi. 

Hay  esperanzas  de  que  esos  vicios  i-ecibau 
la  rectificación  de  qr.c  son  susceptibles  ?  Bas- 
ta decir  que  las  inlluencias  dominantes  de 
la  situación,  son  las  mismas  que  han  creado 
y  constituido  ese  «^i-den   de  cosas. 

Ellas  pre\-aleceii  en  el  gobierno,  y  preva- 
lecen en  la  ojwsicion,  porque  la  oposición  y 
el  gobierno,  son  las  dos  mitades  en  que  as 
ha  dividido  el  i>artido.  que  lo  produjo  por 
ambición  y  que  lo  couserva  por  ambición, 
gracias  á  la  estupidez  herediuaria  del  sobe- 
rano pueblo,  que  api*cndió  á  ejercer  bu  so- 
beruoia  obedeciendo  servilmente  pot  tr<:'S  si- 


glos  á  la  España,    que  lo  cmd   con   ese  fin 
colonial. 


§4 


En  Sud-Ainérica  liay  dos  órdenes  de  co- 
Aaa  socialeB  y  policicas,  dos  sistemas  dos  ve- 
ffititónes,  |>am  decíilo  como  alli  »e  habla;  el 
nnov(j  ri^giniQU  y  el  anliguo  rdgiinen,  cuya 
distiuciuu  mas  real  es  la  siguiente;  oJ  an- 
tiguo régimou  está  vivo;  el  régimen  nuevo 
K  i-scrito:— el  uno  vive  eu  lai-ealidad  vivius;  cl 
"  otfo  eu  la  ifiiiUdad  de  la  letra,  si  no  muerta. 

mera  tt;ti-a  ai  nten<^. 
H  El  viejo  régimen  es  la  obediencia  absolu- 
ta; el  nuevw  L's  la  libertad  escrita  y  conaa- 
giudu  pur  uatritu.  —  Los  du9  sistema»  se  di- 
videii  el  gobierno  de  Sud  Am^^i-ica  de  este 
modo:  ol  viejo  vive  en  los  hechos,  excluido 
de  las  leyes  escritas;  el  nuevo  en  las  leyes 
escritas,  excluido,  abolido,  muerto  por  escri' 
en  los  hechos  reates.  —  Hay  dos  consti- 
Ftuciones  que  son  la  expresiou  de  los  dos  sis- 
temas: Ui  (jue  os  oUvA  dt?  la  historia  y  vive 
tde  hecho  l*u  la  vida  real;  y  la  modejxia,  «jue 
I©!*  obra  de  la  r^ívoluciou,  y  vive  de  dt-recho 
leu   los   textos  coiií-agrados.     La   una  es   la 
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realidad  tácita:  la  otra  «s  el  credo.  Launa 
existe  por  la  obra  de  la  historia,  es  decir, 
de  la  naturaleza  que  solo  hace  leves  ó  re- 
glas por  la  repeticíou  secular  de  los  niistnoa 
actos.  —  La  moderna  existe  por  obra  de  los 
faombred.  y  so  reduce  á  la  Hiera  expresión 
eecríta  y  oral  de  sus  ideas,  tle  sus  deseos, 
de  sus  rotos. 

La  era  colonial  está  condenada  á  muerte, 
y  muerta  eu  li»s  textos,  pero  viva  en  los  he- 
chas.— -La  era  moderna  está  proclamada  y 
consagrada  como  el  código  jui^o  de  la  ino- 
derua  América,  pero  que  no  ha  nacido  atm 
á  la  vida  real-  La  libertad,  ley  iiiadema, 
ee  santa;  la  obediencia  ciega  es  maldita;  — 
pero  la  libeitad  es  la  letra;  la  obediencia 
es  la  vida. 

Los  dos  rúmenes  tienen  esto  de  cmioeo: 
que  los  dos  se  excluyen  y  ee  niegan^  y  sin 
aubftrgo.  no  puodoi  ririr  separados.  La  re- 
sarreocion  escrita  del  viejo,  es  tan  imposible 
oorao  \ñ  muerte  escrita  del  nnetx».  —  La  li- 
bertad vire  escrita  y  á  c>^ndicion  de  no  ha- 
bitar la  vida  real.  Dios  lu  guarde  al  qne 
la  ui^ve ;  pobre  del  que  pretenda  i-ealizar- 
la,  ó  U  tome  por  vira. 

£1  \-erdadeio  hombre  de  estado,  en  Snd 
América,  es  el  amoeeáor  (?i  consciente  de  este 
dualismo,  que  sabe  coinarlo  por  regla  de 
gobierno  en  la  gestión  del  orden  social  y 
politicu. 
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Be  debe  tender  á  salir  de  él;  pero  sin  ol- 
vidar que  se  necesitan  siglos  para  dRstituir 
un  orden  antiguo  secular  por  un  orden  nue- 
vo secular. 

La  ley  que  no  es  secular  no  es  ley.  Solo 
el  tib'wpo  deroga  y  sanciona  la»  leyes  vivas 
de  la  vida,  porque  el  tiempo  no  ee  sino  la 
natui-aleza,  vista   de  cierto  aspecto. 


Exijcntes  ha»ta  la  intolerancia,  en  la  le- 
tra, los  libcrak-s  do  Snd-Aniciica  no  quieren 
ley  que  no  sea  nn  ideal  de  períeccion.  co- 
mo expresión  última  de  la  ciencia  y  de  la 
literatura  jurídica  del  nnindo  mas  civilizailo. 
En  cuanto  á  la  realidad  de  la  vida,  no  hay 
el  mismo  escnipulo,  Xo  porque  ella  quede 
dos  sigloM  atrás  tíntá  menos  adelantado  el  país 
en  libertades  fescritas).  Se  avergonzaría  una 
república  de  Siul-América  de  que  hubiese  en 
Inglaterra  ó  Estados  Unidos  leyes  monos 
períeu'tas  por  su  sentido  y  texto.  Tan  pron- 
to como  el  estudio  rloHcubrc  nu  defecto  en 
la  palabra  de  las  leyes,  hc  procedí*  á  su  re- 
iuruia  solemne,  cr*!yendo  que  ese  defecto  os 
el  orígen  do  mil  males  eu  el  país.  —  Ellos 
creen  en  la  eficacia  do  la  le;/  escrita,  ctuno 
el  salvaje  en  la  de  toda  escritnva.    No  hay 
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uada  que  le  maraville  al  salvaje  «omo  et_ 
ver  que  la  palabra  se  escribe.  La  palabí 
escriba,  pam  i'-l.  ea  algo  de  vivo,  de  anti 
do,  lina  eutidail,  un  ser  aparte,  que  vive; 
habla.  Aaí  es  la  ley  escrita  ¡>ara  el  libei 
de  Sud-Aiuérica.  Guando  se  lia  dado  las  lu  ~ 
jures  leyes  escritas,  es  decir,  las  mas  per- 
fectas y  acabadas  en  abstracto,  se  echan  á 
dormir,  como  el  salvaje,  á  la  8otiibi-a  d*e] 
árbol  de  8ii  legislación  escrita;  y  no  admi- 
tim  jamás  que  los  Estado»  Unidos  ó  )a  In- 
glaterra seau  patseH  mas  libres  6  utas  ade- 
lantados en  legislación  que  la  América  del 
Snd. 

Ni  le  sacará  de  esta  ilusión  la  experien- 
cia del  despotismo  que  forma  la  trama  de 
la  sociedad  y  de  la  vida  real  en  que  se  en- 
cuentra colocado.  Como  en  ella  lia  nacidu, 
se  ha  educado,  Le  es  habitual  y  lo  gobierna 
de  hecho.  No  cendm  ni  conciencia  del  cou- 
tiasce  que  tbnna  la  realidad  de  su  vida  prao^ 
tica  con  las  reglas  escritaB  de  su  vida  Iiípa 
tética  y  platónica. 

El    podrá   vivir  eu    el   siglo   XIX    de   la 
Auiórica  iudepeudiente  la  misma  vida  ume^ 
na  de  doscientos  años  atiás,  sin  que  la  ce 
ciencia  de  ello  inquiete  su  celo  repiiblicaiidr 
pero  no  consentirá  que  de  sus  ostanU^»  fal- 
ten los  ctSdigos  civil,  criminal  y  coustituci( 
ual  dnl  país,  mas  jierfontos  y  corrtyidos.  bieiT 
entendido,  que  los  códigos  franceses,  alemí 
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belgas,  etc.  —  Eu  cuanto  al  ihrevho  inglés 
es  ©uteudido  que  es  el  atraso  mismo  \'  la 
barbaiHi  feudal  bajo  el  aspecto  de  lu  forma 

(escrita,  que  ea  lo  eseucíal  paia  países  eu  que 
io  real  os  lo  accesorio. 
Admitida  eata  dítercacia  de  los  dos  mun 
dos,  de  las  doH  vidan,  de  \oñ  dos  órdenes  de 
j    cosos,  uno  real,  otro  escrito,  el  gobierno  obra 
nejaban  su   coustítuciou    i-eat    hereditaria,  sin 
perjuicio    de   au    legisla<;ion    «scrita,    ideal, 
de  i>erfoccloii    abstracta.     Y  á  nadie  asom- 
bra q  «o   los   liechos   vaya  n    por   su    caní  i  no 
viejo  y  trillado  ile  siglos,  y  las  leyes  por  su 
ruta  moderna,  trazada  por  la  revolución. 
Esti»  no  tiene  mas  que  un  inconveniente, 
es  qu«;.  como  no  hay  un  solo   acto  del  go- 
bioiTio  que  ssté  conforme  con  la  constitución 
GKürita,  no  hay  acto  en  su  Címducta  oficial 
que  no  sotí  razón  y  causa  do  «na  revolución 
contra  1} I .     Es  ol  caso  'k*  dtjcir  que  la  '-"/ra 
to»   tnatrt,    no  por  demasiado  vieja  sino   por 
d^tnafliido  nueva;  no  por  atrasada,  sino  por 
Ldclautada. 
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§5 


En  Sud  América,  se  pido  la  desceniraliza- 
cion  de  los  Estados  Unidos,  (que  no  es  sino 
la  desentralizacion  de  los  irrs  reinos  unidor 
de  la  Gran  Bretaña,  como  estos  non  «na  es- 
pecie de  provincias  unidas  de  la  Holanda), 
como  si  todo  país  fílese  capaz  de  descentia* 
lizacioii. 

Descentralizar  el  poder  es  distribuirlo  en 
el  pai.1,  es  entiegailo  por  porciones  al  país 
mismo,  para  qvie  lo  ejerza  y  gestiono  por 
sus  autoridades  locales  de  provincia,  de  (Ujm- 
fado,  de  distrito^  de  municipio. 

Luego  no  es  capíiz  de  descentralización  sino 
el  país  que  es  ci»j«iz  del  gobierno  de  sí  mia- 
mo;  C3  decir,  el  pais  que  es  capaz  de  «er 
libre,  porque  la  Jibf^tad  no  es  otra  cosa  que 
el  gobieino  de  si  mismo. 

Por  el  contiatio,  la  centralización  es  el 
gobierao  natural  y  necesario  de  todo  país 
que  no  sabe  gobernarse  á  si  mismo,  porque 
la  centralÍ7:acion  no  es  otra  cosa  que  el  go- 
bierno de  todo  el  país  puesto  en  Iba  manos 
de  un  solo  gobernante,  que  es  el  centro  y 
foco  de  todo  el  poder   nacional. 


I 


Ks  la  forma  noi-mal  de  todos  los  despo- 
tismos. "Es  el  imperio,  es  la  monarquía  ab- 
soluta del  Asia,  y  de  la  Europa  de  otra  edad; 
es  la  didadura,  que  sirve  de  refugio  á  las 
repúblicas  quü  eaea  en  la  anarquía,  es  de- 
cir, que  asumen  su  soberanía  iumodiata  y 
directa  sin  tener  la  costumbre  ni  la  inteli- 
gencia del  gobierno  áe  »i  mismo. 

Tales  son  latí  repúblicas  nominales,  que 
resultan  de  la  caducidad  ó  ausencia  del  go- 
bierno central  en  que  han  sido  educadas  y 
tundidas,  por  la  obra  de  algún  acontecí* 
miento  eventual. 

Tales  Hon  las  república.'}  de  la  América  del 
Suii.  i¡ue  han  sido,  por  siglos,  vireynatos  y 
capiiitnias  timeraJes  centralizadas,  bajo  la  ma- 
no de  im  solo  gobjerno  omnímodo  y  abso' 
lulo,  bajo  el  gobierno  absoluto  de  España, 
su  madre  piitria. 

La  desci^ntralizacion  al    estilo  anglo-ame» 

Irioano.  ó  ingles,  i'i  holandés,  no  es  sino  la 
Eftuseucia  foituita  dol  tradicional  gobierno 
[central,  sin  que  por  9.m  exista  en  su  lugar 
0\  gobierno  descentralizado,  que  es  el  go- 
bierno libre,  O  del  país  por  el  país. 

Eb  la  ausencia  de  todo  íjobioruo  regular, 
tanto  central  como  dcscontralizado;  es  de* 
oír.  es  la  auaniuia  producida  ]>ür  la  fuerza 
de  las  cosas  que  ha  dcsti'uído  ol  viejo  Gtíti- 
tralismo  ¡wr  absuidn  y  mal  tlirijido  y  que 
existe  como  orden  pennaueute,  mientras  ea 
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pi^ytuce  un  gobic-mo  nuevo  y  regular  con- 
tralizado  natumtmcntf?.  pero  con  otra  indo* 
\e  y  touipei^amtMíto  mas  conforme  con  la  con- 
dición de  países  independiences  de  otro  po- 
der exTranjem.  y  Uiunados  á  ganar  con  d 
carso  del  tieuipo  Ja  iutelijencia  y  el  nso  del 
gobierno  de  sí  luismo»  en  la  gestión  de  ea 
vida  política  Ultima. 

No  serán  ufados  ft*leral^  sino  estadoit  uní- 
tíwiot  si  quieren  que  su  gobierno  moderno 
sea  la  reunión  del  pueblo  histórico  y  del 
presente  y  porvenir  progresista;  la  fu»iua 
de  la  lib&ríaii  ú  la  descentralización,  con  el 
orden  6  el  ccntrali^nnio  tradicional  é  histtírica 

Lo  hUtx^rico  ó  la  vida  pasada  6  la  cos- 
tumbre de  siglos,  ea  el  gian  poder  oonstttii- 
jrcnt«  de  todas  las  naciones. 

JLa  pmeba  de  e^tas  x'erdades  es  que  los  tres 
estados  nuLS  adelantados  de  la  América  del 
Bat\.  son  unitario-s  ó  ceuiralistas,  y  aon  G/ti- 
le.  el  Brasü  y  el  7>ni ;  y  lo  «jn  por  eJ  poder 
ascendiente  que  ha  oonser\'ado  su  pasado 
histórico,  en  la  íbiina  y  constitución  de  so 
gobierno  moderno. 

Los  qne  pretenden  Haber  imitado  In  des- 
central  Lcaciou  de  los  Estados  Cuidos,  no  son 
sino  países  destituidos  de  todo  gobierno,  que 
(Liyfmzan  su  anarq^uia  con  cl  manto  exterior 
dt*!  ti-deralisrao,  por  un  movimiento  de  esa 
vergilenza  ó  pudor   político,  que  tiene  todi» 
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país  de  confesarse  destituido  de  gobierno, 
porque  esto  equivale  á  un  estado,  en  cierto 
modo,  de  baibaríe. 

Digo  en  cierto  modo,  porque  un  país  no 
carece  de  gobiei-uo  poique  carezca  de  gober- 
uajíte*..  — Los  países  sin  go.  . .  . 


§  6 


Eu  lugar  de  levantar  estatuas  á  los  prind- 
ínr.  la  América  del  Siid  las  levanta  á.  los 
h^nihrat. — Es  la  aplicación  á  la  política  de 
ese  catolicismo  pagano  y  sensual  que  pone 
á  los  santos  arriba  de  Dios. 

Kii  vez  do  alsar  est<ituas  á  la  libertad, 
las  »l/.aii  á  loa  libcrtadoifs:  lo  que  no  es 
cxactamenU;  la  misma  religión,  niel  nii»mo 
culto. 

I^a  libeitíid  tiene  dei-echo  de  temer  A  sus 
libertadores,  tanto  couio  á  sus  tiranos,  si  he- 
os de   escuchar  la  palabra  de   la  historia. 
Mas  le  cuestan  á  la  lifipública  Argt'ntina 
lu»  libortadnros   que  sus  tiranos,  lo  que  no 
^uiere  decir  i]ue  estos  liltimos  le   salgan  de 
valdo. 

Si  bajo  RosaM  perdió  á  M^agiüluno»  y  las 
ialvinos,   San  Maitin  le  cue.sta    la  pérdida 
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d«  lafl  8igiii&nt&9  pn>vincias  y  países  que  in* 
tegrabaii  la  Nación  Argentina  cuando  dio 
pi'incipio  la  guena  de  la  independencia:— 
PofMf,  La  Flota,  Santa  Crm  de  ta  Sierra  6 
Cochahamba.  la  Pfu,  Puno,  Moja,  CkiquUM, 
Tarija,   Alacauta. 

Para  protejer  la  libertad  de  esos  paisutf 
argentinos,  recibió  San  Martin  el  sable  que 
lo  puso  en  campaña. 

En  vez  de  pnÁcjer  esos  países  argentinos, 
se  puso  á  protejer  ios  países  del  bajo  Perú, 
y  antes  de  concluir  la  mi^ma  emancipHi  ioa 
dejú  la  rampaña,  la  América  y  la  espada, 
para  pasar  el  resto  de  su  vida  en  Europ«, 
donde  murió  sin  dejar  una  palabra  esciita. 
— Esta  emigración  iuesplicable.  ó  esta  fuga, 
es  la  pane  vulnerable  de  la  vida  de  San 
Martin.  Por  lo  mismo,  es  la  que  sus  deudos 
tmtan  de  dorar  y  cubrir  poi-  la  pluma  ds 
candoiiwos  escritores  americanos. 

El  que  no  quiso  habitar  la  América;  ú 
que  aun  mueito  signe  en  Europa  con  toda 
su  íauíilia  de  emigrados,  es  el  que  está  hoy 
presente  en  estíUuas  en  los  plazas  de  las 
ciudades  que  abandonó. 

Es  verdad  que  e^as  estatuas  son  m&»  bien 
pedestalcíi  de  la  familia,  que  )ia  corrido  con 
au  fundición  y  envío  desde  Eui^opa. 

Los  hijos  de  San  Martin,  poseedores  de  sn 
patriotismo  y  de  su  liberalismo,  detido  lejns 
adoran  5U  patria  y  su  libertad,  á  eeta  doUo 
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Oí/  

'condición:  su  liberuid,  A  condición  de  sor 
ajentes  y  eei vidoiw'í  de  su  tirano  Rosas;  su 
patria,  á  condición  de  vivir  y  motir  en  tie- 
íra  extianjera. 

Yo  me  iié.  aunque  no  sea  siuo  para  e\i- 
tar  el  mal  ejemplo   de  San  Martin. 

Se  diiii  que  él  fué  forzado  rt   venir?     Su 

Ípaís  habi'ia  tenido  i-azon  en  recelarse  de  sus 
arranques  de  Uhe/tador  y  protector.     Ya  eran 
conocidos  sus  modos  de  ser  una  y  otra  cosa. 
Los  guerreros  protejen  la  libcitad  de  laa 
pribi-es    repúblicas   como    los   Cardonales  de 
klloma  la  honeacidad  de  las  pobi-es  jiiií^rfanas, 
■cuya  juventud  y  belleza  toman  bajo  su  pro* 
■teccion.  en    un  ilau»tro  de  que  guardan   la 
llave. 

■    A  San  ílartin  debe  la  República  Argen- 
*TÍna  que  Alacaiiia,  con  sus  tesoros  de  Meji- 
llmie»  y   Caracoles,  no  sean   propiedad    ar- 
gentina y  ({ue  el  Chaco  tenga  hoy  en  Boli- 
Kvín  un  pretendiente  á  su  soberanía. — Sin  la 
Vpt^rJiüa  de  uu  tercio  del  .•^iielo  argentino,  de- 
jado  en  nianus  de  los  españoles  por  la  fuga 

Ido  i^au  Mai-tiu. — y  á  Bolívar  el  honor  de  su 
eu)aneÍ()acion  en  t\\\v  eucouti-ó  uu  derecho  y 
pretexto  para  disponer  de  é\, — hoy  la  Re- 
pública Argentina  se  extendería  desde  los 
|10  grados  de  latitud  ha*tta  el  cal»  ile  Hor- 
,08,  desde  el    I*acífiro  hasta  el  Atliintico,  y 
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la  gran  creación  del  caerix>  poliiico  qu6'l  _ 
tuvo  al  Portugal,  tn  1777,  huliiera  coneer- 
vado  bfusta  hoy  al  Brasil  dentro  de  ese  li- 
mito victorioso. 


§7 


La  Europa  y  la  América  cambian  sus 
emigraciones.  Los  emigrados  europeos  que 
rail  á  América,  llevau  su  trabajo  y  van  en 
busca  de  medios;  los  de  América  traen  la 
ociosidad  y  buscan  los  goces.  Basta  esto  so- 
lo para  medir  la  moralidad  y-  valor  de  am- 
bas emigracionas.  No  es  vei*dadera  emigra- 
ción sino  la  que  tiene  la  necesidad  por  causa. 
La  otra  es  propiamente  deserciou.  —  El  eu- 
ropeo que  emigra  sirve  á  su  país  porque  le 
desembaraza  do  un  consumidor  estéril.  El 
americano  que  deja  á  su  país,  lo  daña  por* 
que  lo  despuebla  y  lo  empobrece,  siendo  sa 
gi-ande  necesidad  la  de  hombree  y  do  capí- 
tales. 

Para  cubrir  la  mancha  de  su  deserción, 
los  amerioauod  emigrados  en  Europa  luuus 
de  nn  artificio  digno  de  Tartufo:  se  \-aelven 
desde  dos  mil  leguas  los  americanos  mas  pa- 
triotas y  mas  exaltados ;  los  amigos  mas  in- 


lei-antes  de   la  AuiéricA,    abandonada  por 
ellos;  3'  los  enemigo»  ó  desafectos  de  la  Eu- 
ropa en  que  son  felices  de  arraigai'se  lo  mas 
Pque  puedpii. 
El  ñindador  expontáneo  de   esta  emigra- 
ción   ha  sido,  naturalmente,    patriota   de  la 
^América  del  Sud  —  el  general  San   Martin, 
H —  que  dejó  á  su  país  nativo  en  poder  de  los 
Hreatistas  eepaüoles  y  se  vino  á  Europa,  don- 
Bde  pasó  treinta  años  reposando  á  la  sombra 
■  de  ios  laureles  de  la  gloria  de  libertará  su 
patria  de  cuatro  de  sus  mas  ricas  pi-ovincias 
t«optentríDnalce>. 
_      Por  eso  servicio,  ya  sii   persona   está   en 
He8tátun«  6Ítuadas  on  las  plumas  púhlicaa  de 
Heu  país,  i-econocido  de  su    mutilación:  pero 
"su  cuerpo  muerto  sigue  en  Europa,  It^os  de 
la  tierra  que  tanto  amó,  rodeado  de  »u  fa- 
milia tan  ausente  como  él  de  su  tierra  na- 
tiva, y  proháudnselo  del  misuto  modo  que  él, 
j^u  decir,  quedando  á  tres  mil  leguas  de  ella, 
^^r  el  deseo  de  servirla  por  honores  y  suel- 
'    dos  recibidos  sin  trabajo. 
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§8 


Hay  un  apóstol  que  gobierna  el  mundo: 
es  el  ejemplo.  Los  hombi'es  hablan  como 
oyen  hablar,  y  obran  como  ven  obrar:  y  cuan- 
do oyen  y  ven  que  el  apóstol  habla  de  un 
modo  y  obra  de  otro,  ellos  también,  á  su 
ejemplo,  predican  el  norte  como  punto  de 
mira;  pero  marchan  al  sud. 

A  ejemplo  de  San  Martín,  los  ameiicanos 
que  imitan  su  patiiotismo  hacen  como  él; 
desertan  la  América,  para  amarla  desde  Eu- 
ropa. Así,  San  Val  ha  tenido  razón  de  ha- 
llar la  vida  de  San  Mai*tiu  en  Europa,  mas 
edificante  que  la  que  pasó  en  Lima.  In- 
útil es  decii'  que  San  Val  es  de  la  escuela  de 
San  Martin:  en  su  modo  de  temerá  la  Eu- 
ropa, habitándola,  y  de  amar  á  la  América, 
huyendo  de  ella. 
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§  9 


a»)|>M  d«  ilmell«lon  y   g«}pe«  de    orffABtiBoion 


—  Ctiánto  mido  se  hace  en  !a  vecindad ! 
decía  una  dama,  oyendo  el  de  im  trabajo 
de  demolición  que  se  hanta  á   su  lado. 

—  No  »p  inquiete  vd.     Kho  pasará   hipgo. 

Son  los  golpes  intívitables  dií  toda  demolición. 

Pero,  oyendo    qup  lo»    golpea    proseguían 

después  de  terminada  la  deuiolírioii. 

— Cómo!  exclaniü  t»ll»,  —  todavía  se  oyen 

después  de   acabada  la   dcuioUcioa? 

—  Eb  que  8on  golpes  diferentes :  estos  «on 
^olpef)  de  ediíicacion  y  organización,  6  cons* 
iruceion. 

—  Pues  (]ué.  ¿se  hacen  agolpes  Ioa  edifi- 
cios? 

—  Señora,  los  edificio»  como  los  t^tado^  no 
Mc  c-onstruycn  !titi  ^olpe^.  Sin  duda  rjuc  la 
construcción  necesita  menos  golpee  <¡ne  la 
demolición;  pero  no  so  meto  un  clavo  sin 
golpes ;  no  se  aaieira  sin  mido  ¡  no  so  ajus- 
ta sin  violencia;  no  se  parbe  y  regulariza 
una  piefha.  nn  ladrillo,  un  raadt-ni  sin  gol- 
püM  do  hacha  ú  de  martillo 
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§  10 


Hunlo  Ipallama 


Para  tener  uiunícipalidades,  no  está  todo 
on  elfijir  municipales.  Lo  importante  es  ha- 
cer municipales,  No  se  hacen  municipales 
por  la  mera    virtud  del    sufragio  univei-sal. 

£1  aufragio  popular   es  incapaz  de    hacer 
nti  inunioipal,  como  lo  es  do  hacer  un  mú- 
sico, ó  un  matemático,  ó  un  legislador,  del 
que  no  sa-be  música,  ni  matemáticas,  ni  de- 
recho.    La  administración  municipal,  el  go- 
bierno municipal,  la  magÍHtratura  municipal 
aon  una  ciencia,  una  materia  de  astudio  que 
se  cultiva,  se  aprende  y  se  adquiere  por  edu- 
cación y  costumbre  de  practicarla.     Así    es 
la  municipalidad  en  Alemania  y  eu  loa  pue- 
blos de   raza   anglo-sajona :   es   el  gobierno 
mas  elemental  y  mas  genuino,   pi^rque  esi>9 
países  gobiernan    y  conducen   Ioh    intereses 
que  les  son  mas    inmediatos  y   mas  caros: 
—  los  de  la  ciudad,  loa   de   la  localidad  en 
que  viven.     Eso  es  lo  que   en  Alemania  m 
llama  e)  particularismo  ó  patriotismo  local. 
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Eti  otras  paites  existe  ose  partí  cu  lavismo, 
pero  solo  como  egoísmo,  como  vanidad,  co- 
mo prurito,  sin  inteligencia,  sin  costumbre 
de  ejercerlo,  sin  uso  ni  piáctíca  de  él  y, 
por  tanto,  sin  sus  beneficios  propios. 

Es  dol  gobierno  y  de  la  libertad  munici- 
pal, exactamente  lo  mismo  que  del  gi.>biemo 
de  la  nación,  ó  do  la  provincia:  para  ejer- 
cerlo es  preciso  entenderlo  y  tener  la  cos- 
tumbre de  practicarlo;  estar  iniciado  y  edu- 
cado en  él;  tenerlo  en  sus  instintos,  en  sus 
hábitos  de  vida  ordinaria  colectiva  de  ciu- 
dad,  es  decir,  uiunkijtal, 

L(i  demá.s  es  la  comedia  del  muníeipalis- 
mo;  la  repetición  puramente  escénica  y  apa- 
rente de  una  cxwa  que  no  ea   real,  como  la 
administración  del  cómico  que  haré  el  papel 
^de  juez  ó  magistfado  en  una  pieza  do  teatro: 
■ptnedia  íaj^tidíosa  y  tonta,   siu    público,    ní 
%5pectadoi-e8,  y  en   que  los   actores  mismos, 
aburridos  de  su  tonto  papel,  acaban  pnr  al»8- 
|t«uerse  coinplec^imente  de  eiecutarlo. 
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§  11 


Lfls  deuiocracias  do  Snd  América  no  soq 
ingfatas  á  título  (\e  rppúhlicas.  sino  df  here- 
deras y  dcsceníliontüs  de  la  motiarijain  bftjí»^ 
cuyo  gobierno  Cristólml  Colon  fué  oncadi 
nado  porque  descubrió  el  Nuevo  Mando 
agrandó  en  otro  tanto  lo?  dominíoií  de  es 
gobierno.  Henian  Coi-tés  conquistó  el  impeiio 
mejicano  y  fué  alejado  del  suelo  de  su  gloria  y 
sepultado  la  on  OFCuridad  en  España.  Vasc-^ 
Nuñez  de  Balboa  descubrió  el  Océano  Tai-i- 
fioo  y  lo  navegó  el  primero  con  buques  mf 
transporto  [jor  encima  de  la?  Andes;  á  loa 
pocos  nieae»  fué  procesado  y  fusilado,  por 
la  autoridad  real,  como  trnidnr:  su  traición 
consistía  en  que  quiso  emplear  aiis  buques 
en  extender  sus  dominios  descubiertos  en  1** 
costas  occidentales  de  Améiica  (el  Perú^.— 
Azara  crei't  la  geografía  y  la  historia  natural 
del  Plata  y  rivaliíí^i  con  Humboldt ;  y  el  g*> 
beruador  del  I*ai*aguay  (que  no  ei-a  el  doctor 
Francia)  y  el  virey  de  Buenos  Aires,  le  qui- 
taron sus  manuscritos,  le  cerraron  los 
chivos  para  que  no  los  consultase,  inii>idi( 
ron  sus  estudios,  se  apropiaron  sus  de^out^ri- 
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miouto?,  sepultaron  su  nombre  en  la  oscuri- 
dad, le  acusaron  de  traición,  es  cleeir,  de 
querer  sernr  al  Portugal  en  todos  sus  dee- 
cubrimientos,  y  no  lo  mataron  por  medios 
íindinctos  porque  no  pudieron.  —  Malaspinu 
creú  la  geografía  uiaritinia  del  sud  del  Nue- 
vo Mundo,  y  9us  estudios  íueron  sepultados 
en  la  oscuridad,  su  persona  aprisionada  y 
oBcureo.ido  y  callado  su  nombre,  hasta  en 
BUS  escritos  publicados  anc^ninios,  map  tar- 
de, por  el  agradecido  gobierno  realista  á 
quien  sirvió. 


§  12 


io    lo  han  robado    les  herederos  republi- 
'canos  de  esa  táctica  de  servii-se  de  la  acusa- 
ción calumniosa   de  traición  para  díísembn- 
raKarflC  de  los  hombi-cs  cuyo  mérito  los  cons- 
tituyo estorbo  y  obstáculo  do  la  mediocridad 
I  ambiciosa. 

Buscando  e!  po<1er  para  vjvir  de  él,  para 
enriquecerse,  gozar,  lucir, — el  [)riní¡pio  y  fin 
de  su  conducta  es  el  poder,  su  adqai.'>icion, 
[gn  Cí>n.iervacion. — Esa  es  su  ciencia,  bu  di- 
tacia,  su  habilidad;  toda  su  política  in- 
píov  y  exterior,  toda  su  vida  pública. 
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El  camino  de  ese  fin  son  las  grandes  pala- 
bras do  jHitria,  Wiertad,  hulependencia.  ghria 
nacional ;  los  graudes  y  uiajestuosoa  jostoe  de 
hei'oismo,  de  áaciifício,  de  abnegación. 

Los  ohstácitios,  lo6  embaroíos  para  llegar  á 
ese  fin,  son  todos  los  hombi'es,  todos  los  lie- 
dlos, todos  los  trabajos  capaces  de  merecer 
ese  fin  por  su  niínto  real ;  es  decir,  los  hom- 
bres dignos  del  sufragio  del  país  por  su»  ser 
vicios  al  pafs. 

Sn  enemigo  capital,  su  escollo  mas  temi- 
ble, 68  el  saber,  la  honradez,  él  juicio,  eA  prs- 
tiffto,  el  desinterés. 

No  la  traidott,  no  el  vicio,  no  el  crimen, 
que  en  realidad  no  abori'eceu,  porque  no 
siendo  títulos  al  sufragio  no  hacen  al  traí* 
dor,  ni  al  vicioso,  ni  al  críniiual,  obstáculo* 
serios  para  ninguna  aspicacion  rivEd, 

Naturalmente,  sn  arma  de  gnerra  coiitva 
8U  grande  obstáculo,  que  es  el  mérito,  l-od* 
sisto  en  la  calumnia^  en  la  falsificación  de 
la  verdad,  on  el  fraude,  en  la  intriga. 

Queréis  la  prueba  de  que  su  veriiadero 
ol^táculo  es  el  aiürito?  Ño  tenéis  que  ver 
8Íuo  cómo  cambia  de  acusaciones  hi  calum* 
nía:  hoy  es  la  traición,  desmentida  por  el 
tiempo;  utañana  el  odio  al  jmís  ó  á  una  parte 
dol  país;  después  porque  es  amigo  de  U.; 
mas  tarde  porque  es  enemigo  de  R 


§  13 


Adam  SmiÜi,  el  creador  de  la  ciencia  cu- 
íyo  objeto,  según  él,  e.-.  aumentar  la  riqueza 
5"  el  poder  do  laa  nacional, — Adam  Suiitli 
considt.'ra  el  eftiitsianmo.  coiuo  el  enemigL»  de 
Bese  propósito,  como  enemigo  de  la  cioncia, 
como  equivalente  á  la  barbarie.  Á  la  ebrio* 
dad:  borrachera,  que  no  vé,  ni  discierne,  ni 
razoaa,  3Íno  que  se  exalta,  giita  y  abro- 
pella. 

kEae  vicio,  soguu  Adam  Smith,  es  la  pri- 
mera virtuil   eu   la  Améri<;a  del   Sud,  antes 
colonia  de  Eupaua  y  Portugal.     Asi  son  de 
pareridas  la  .sociedad    inglesa  y  la  sociodad 
—^  de  Sud  Aui^rica!     La  libwtad  en  la  una  es 
Bla  rcflAxinn,  la  tnlerancia.  el  respeto,  la  pa- 
Bciencia;  en  la  otra  es  la  í>xaltacion,  el  arrau* 
"que  repentino,  el  calor,  el  entusiasuio,  la  fó 
que    no  vó  y  que    cree  3'  obra  sin  ver,    siu 
pencar,  sin  esperar. 

La  tUtima  soek-dad,  lia  copiado  ¡I  la  prl- 

^^inera,  no    su    tompoi-auíento,  no    su  ednca- 

^íoion.  no  su  modo  de  ser  hího  sus  leyes  en- 

crítatt,  qne  son  la  expresión  de  su  sociedad 

fría  y  reüexiva. 
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La  prímeía  es  la  í^ocicdatl  anglo-sojona 
de  Kuropa  y  de  América;  la  otra  e»  la  so- 
ciedad hispano  atnoricana. 

La  América  española  capia  á  la  América 
inglesa,  sus  leyes,  pero  no  eufi  costumbres. 
ni  sus  ideas,  ni  su  socieitad,  de  que  sus  k- 
yes  son  la  mera  expreHon.  Copia  sus  leyes 
no  sus  cualidades.  Conoce  á  sus  logifetat' y 
loe  cita  a  cada  inMante:  ptrono  lee  ni  co> 
noctó  f^u  piensa,  su  literatura,  su  ciencia,  eo 
sociedad,  eu  una  ijalabra. 

Los  Uadei's  argentinos,  v.  g..  no  sospechan 
siquiera  que  esas  dos  cosas  son  inf^parablet'. 
y  que  la  legislación  es  la  expresión  y  pi-o- 
ducto  de  Ifi  Rociedaíl  que  se  lije  por  *lla. 
Invocan,  citan  y  aplican  ol  derecho  anglo- 
americano, es  decir,  el  gobierno  sajón,  con 
el  calor  entusiasta  de  un  andaluz  ó  de  un 
valenciano. 

l^arece  que  donde  es  popular  el  conoci- 
miento del  derecho  público  anglo-americano. 
debía  serio  la  lengua  ijjplesa,  en  ©1  niismí» 
grado  al  menos  que  la  fiancesa:  pero  nadie 
piensa  en  ello.  Es  raro  el  publicista  omi- 
nente  y  dirigente  que  sabe  inglés.  FJ  ii" 
pasa,  cuando  mas,  por  la  lengua  de  los  li  .; 
cianifs,  pero  no  de  los  jHÜiticos.  Xo  les  oou* 
rre  que  o«  la  lengua  do  la  lihortad  y  do  U 
política,  p(U  excelencia,  por  la  simple  mz«wi 
que  la  perdona  dol    inglés  y  la  política,  íhí 


m  do9  coHas,  sino  que  la  una  es  el  modo 
ie  ser  de  La  otra. 

Entre  los  ingleses,  un  hombre  ae  desacre- 
'dita  por  el  entusiasmo ;  entre  los  americanos 
del  íud  »«  recomienda. 

I  El  entusiasmo,  la  cxallacion,  el  calor,  es 
ol  pacrioli^nio  para  un  í>ud  americano;  esos 

i^:araoteres  son  \oñ  de  un  eaclav'o  ó  los  de  un 
iéspota.  en  el  concepto  de  un  inglés,  porque 
pertenecen  á  ia  sociedad  africana  ó  primi- 
tiva. 

Dos  orígenes  y  dos  explicaciones  tiene  en 
Sud  Anif^rica  este  vicio: — el  de  raza  y  el 
haber  nacido  y  empezado  á  existir  la  liber- 
tad ftud  americana  por  la  guen-a  contra  Es- 
paña. Vfinti"  aiioa  de  una  gneira  sangrien- 
ta, gloriosa.  sim|)átiou,  ardiente,  han  hecho 
I^e  la  libertad  y  dal  entusiasmo  guerrero  dtw 
'cosa"*  hiseparablu».  siendo  un  i^ilídad  incom- 
ípatíblc^. 
El  entusúismo  es  atraso  politioo,  resto  de 
<1o.tpotÍHtno  militar,  que  ha  podido  ser  tUiI 
•en  un  momento  de  gnei*ra.  que  e»  funesta 
t-ouiü  la  biirracliera  habitual,  durante  la  vi- 
da mxlttmria  y  definitiva. 

I^a  educación  tiiuduriia  de  e^tos  países  de- 
)e  proscribir  el    ontusia'*mo,    como  el    vicio 
\ma»   peligroso    para  la    libeiiad  y    pai'a   la 
-ieucía. 
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Así,  en  el  Plata  nadie  lazoua,  porqi 
<Ug  ostii  frío.  Es  un  festín  en  que  cada 
bre  habla  con  la  cojia  del  entusiasmo  wi  la 
mano.  En  lugar  de  hablar,  giita.  £1  que 
mas  grita  tiene  mas  razón.  Un  orador  sin 
pulmones  de  prcgoneio,  no  tendría  razón  ja- 
aiÁs.  Thiers  y  Guizot,  no  hubiemn  sido  oi 
dores  en  el  Plata. 

Que    DenióBtenea   ejercitase  su   voz   á  !" 
orilla  del   mar,  se  concibe.     Laa  repúblicas 
griegas  eran  como  el  mar  en  !o  tempestuosas. 

No  ei-an  como  Ins  nuestras:  pueblo  sobera- 
no. Allá  el  pueblo  soberano  se  reunía  en 
laa  plazas  pt^blicas;  delibeiuba  y  legislaba 
él  mismo. — Entre  nosotros,  ivprescntatlo  por 
unas  pocas  decenas  de  hombre.^,  sp  reúno  en 
un  salón,  donde  In  voz  mas  débil  puede  ser 
oida.  Es  lo  que  se  llama  el  gobierno  repre- 
sentativo ó  desempeñado  por  representantes 
del  pueblo,  que  solo  por  este  medio  indirec* 
to    se  gobierna  d  si  mismo,  oomo  se  dice. 

En  un  espacio  i^educido  y  limitado  los  gii- 
tos  son  inútiles,  incM^modos,  mero  despotismo, 
que,  lejos  de  pei-auadir,  indispone  y    ] 


§  H 


Con  motivo  de  no  haber  ]iecho  estudios 
literarios  ni  científicos  de  ningiin  género,  Gil 
Blas  Be  ha  hecho  editor  sin  ser  librero,  im- 
presor sin  tener  imprenta,  y  autor  sin  haber 
te»cr¡to  nada,  fía  vivido  de  los  libros  como 
mero  libroio.  por  la  HenciJla  razón  de  no 
haberlos  escrito,  ni  leído,  ni  estudiado,  ni 
entendido  ni  procurado  entenderlos.  Ha  tra- 
tado á  los  autores  para  robarles  doa  cosas; 
i;el  reflejo  prestigioáo  de  au  fama  y  euñ  oscri- 
s.  no  sus  ideas,  porque  es  incapaz  de  escri- 
birla«.  Sin  ser  librero-editor,  ni  autor,  ni 
impresor  lia gnnadü  con  el  comercio  de  libros 
mas  ijuo  un  librero,  tua»  que  un  autor,  mas 
que  tin  impresor:  es  decir,  q\ie  ha  explotado 
deepojatlo  á  esta»  tres  píxiíenionos. 
Ha  creado  una  industria  nueva  y  s»  y¿- 
fwris,  digna  de  él:  la  de  editor  sin  ser  libreto, 
la  de  autor  sin  haber  escrito:  etlUorauior,  pe- 
do libros  ágenos  siempre,  como  el  t^itor 
'■ibrero. — (lil  Blas,  en  estíi,  vs  oí  castigo  de  loa 
editores  ladrones  que  explotan  al  autor  de 
dos  modos  6  de  tres:  itnponiendo  á  su  misó- 
la un  precio  indigno  de  su  obra :  robándole 
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la  mitad  de  la  edición:, y  por  fiu  robáadoiu 
la  propiedad  ni isiim  de  la  obra,  publicada  coi 
otio  título  y  bajo   otro  nombre.     Oii    BlaaJ 
en  esto,  es  el  vengador,  á  la  vez  que  el  ve\y 
dugo  del  autor. 


Gil  Blas,  ea  este  modo  de  ser^  es  un  fljigelí 
de  <jue  la  pi-ovidencia  se  vale  para  acabar  coi 
el  monopolio  de  las  universidades  que  fabrí-* 
i-an  y  producen  autoi'es.  Su  ejemplo  les  áU'v^ 
qne  no  es  necesario  api*ender  á  leer  para 
ber  escribii';  que  no  e»  neceeiai'io  saber  uadi 
para  ser  autor  de  un  libro, — y  que  se  pue< 
conquistar  la  plaza  de  unsúbio  do  priuier  ói 
den,  sin  tenor  iiia3  ciencia  <)U6  un  camero. 


Los  autores  de  obrtts  6on  los  obrerót  poi*  oxf 
loncia  cuyo  capitalista  ó  negrero  es   el  edite 
paia  quien  trabajan,    como  el  t?sc)avo 
su  amo  y  el  siervo  para  su  Señor.     Ayudí 
do  Gil  Blas  al  editor  á  ahorcar  al  autor, 
aliándose  con  el  impiWíOr  para  colgar  al 
tor,    es  uu  ladion  por  dei'echa  é  izquiei 
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dos  veceít   ladrón,  dos    veces    castigo   de  la 
incuiia  del    obi-cro,  que  prefiere  vender  sus 
servicias  á  explotarlos  él  mismo,  y  de  la  co- 
dicia del    librero    editor    que    no    sabe    ser 
)tnerciante  sin  ser  pirata..     Gil  Blas,  en  su 
'manei-a  de   explotar  la    libreiía  ó   iiida^tria 
^librera,  es  como  el  mal  venéreo,  legislador  y 
reformador  implacable  de  las  costinubres  li* 
•encíosaa  é  ímpüdícaa 


Es  eurioso  que  el  ohrero  de  obraa  industria- 
'Us-,  leniündo  por  compañero  en  la  defl^raeia 
gde  que  es  victimu  del  capitalista  ó  editar,  al 
ihrero  de  ofn-tts  literanas,  no  haya  defendido 
hasta  hoy  mejor  su  cauüa,  en  la  organización 
del  trabajo  individual  de  que  se  compone  ol 
tntbajo  at^cial. 


§   15 


1^0  hay  bueim  política  dond»  no  hay  buena 
iedad.     No  es  ciiuiatiano   i-ogular,  «ino  el 
.»..i¿re  civilizado  y  moral. 
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Lo  que  se  llama  vida  priivida  no  eíisino  la 
parto  mas  fiíndantcntat  do  la  vida  piiblica.  £$, 
en  eÍQQto,  e\  funt^anietUo  ó  ciinieiito  en  quo  osta 
última  descansa,  como  el  cünicnto  de  un  edi- 
ficio ca  su  prolongación  ítubtermnea.  £1  ci- 
miento es  nna  parte  de  la  muralla,  aunque 
estí  bajo  de  tierra.  Sin  examinar  y  vereae 
cimiento,  es  imposible  juzgar  del  estado  dfi 
la  miirñlla  y  de  la  con^i^ticncia  del  edifício. 
Luego  es  preciso  ponerlo  á  la  vista. 

1»  que  ne  llama  vida  privada  ca  la  riVa 
social  y  civil;  privada  no  quiei-e  decir  íecrrfíi. 
No  es  secreta  pues  la  ñ'¡^  la  ley  civil  d 
social,  es  cosa  pública.  Nu  solo  es  accesibld 
ai  lejislador,  es  decir,  á  todo  el  mundo,  ó  nww 
bien,  al  prtbiico,  sino  también  al  socialista,  íil 
novelista,  al  autor  dramático,  al  cscrittir  de 
costumbres,  al  moralista,  al  filósofo;  y  todos 
estos  pueden  hacer  de  la  vida  ¡trimda  el  ob- 
jeto á(i  sus  ('studioR  destinados  A  la  piiblici* 
dad  por  modío  do  la  prensa,  del  teatro,  de 
la  cjUcdra,  del  piilpito,  etc, 

Amnrtdhr  la  vitla  prirnda,  como  so  prot-unde 
en  Francia,  á  las  miradas  del  país,  es  qui- 
tar á  la  vida  publica,  es  decir,  á  la  pnlícíca 
8U  mas  esencial  gai-antía  y  concra-tiieite. 

Ko  hay  do3  vidaa  como  no  ba}*  dos  luora- 
les;  todo  lo  quo  está  con^grado  y  garantido 
en  la  constitución  es  objeto  de  exámou  li- 
cito cuando  un  ínterin  legitimo  lo  exijo. 

Amurallar  Ut,  vida  privada    es  dar  una  ba- 
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irera  de  iummiidacl  é  inviolabilidad  al  crimi- 
nal.— Refugiado  en  su  valla,  el  asesino,  como 
el  torero,  puede  i-eii-sede  la  ley,  es  decir,  del 
toro,  con  tal  que  le  dé  tiempo  de  sac»r  el 
cuerpo. 

En  Francia  no  habrá  vitlapública^  6  poiífica, 
mientra»  la  vida  privtuia,  ócvil  ó  social,  <3  de 
/amilia^  esté  amurallada. 

No  hay  dos  murallas  ó  paredes — una  pú* 
blica.  otra  secreta,  l^a  parte  subterránea  es 
integrante  de  la  visible.  Las  dos  forman 
una  sola;  y  mas  dependo  la  vÍBÍble  de  la  in- 
visible. C9  decir,  la  pared  propinnicute  dicha, 
dol  cimiento,  í|uo  el  cimiento  do  la  pared  ex- 
terna. Las  4I08  son  regidas  por  las  mismas 
leyes  mocánicaR  -d»!   equilibrio. 

Eu  lo  moral  como  en  lo  higiénico  no  hay 
salud  donde  no  hay  acceso  absohito  al  con- 
trol de  la  sociedad.  Aa£,  en  el  país  de  la 
seguridad,  donde  el  hogar  es  sagrado,  la  ca- 
sa es  viiíitada  en  oí  interés  do  la  sociedad 
cuando  hay  epidemias. 
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§  16 


Ciiidaílo  con  loa  consejos  ala  juventud! 

La  juventud,  como  la  pólvora,  es  una  fuei 
za  iliiidniica  del  inayor  poder,  pero,  al  niía" 
mo  tiempo,  de  uu  uso  delicado  y  pelJgi-osOj 
para  el  que  la  emplea  en  su-s  constniccioDf 

Kst  el  arma  de  Tartufo;  la  mas  precíosal 
de  sus  armas.  De  ahí  su  vocación  fícticia  da 
pedagogo  y  »u  intervención  constante  en  I» 
instrucción.  La  juventud  es  un  ejército  a 
jKÍz  de  cambiar  la  faz  del  mundo,  como  dicí 
Lvibnitz,  Esu  ejército  que  la  buena  íó  buscl 
para  propagar  nobles  doctrinas.  Tartufo  lo 
emplea  para  el  mal,  como  el  mejor  instru- 
mento de  felonía,  de  delación,  de  traición,^ 
eu  la  forma  que  puede  haber  de  mas  temi- 
ble, que  e«ea  inocencia,  su  candor,  su  bue- 
na íé. 

Loe  jesuítas  la  han  i^erfcccionado  y  culti- 
vado con  buen  ñn,  scgim  elloá.  L^s  donia- 
gogós  loa  han  robado  su  estiat^a  y  su  ejér^ 
cito. 

Reemplazar  al  rector  de  una  universidadj 
al  jete  de   uu   colegio,   es  i-eemplazar  á  uu 
goueral  de  ejército  ó  de  división.     La  prime- 
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i-a  iMctima  e»  el  iieoinplazado,  no  poi*que  la 
juventud  soa  ingrata,  sino  porque  es  agrade- 
cida, pei-o  al  uiisrau  tiempo  indiscrtita.  Sua 
coufidentes  reveiau  lo  quo  olla  calla. 

A  medida  que  una  sociedad  píxjgresi  on 
libertad  y  en  corrupción,  mas  ejercicio  tioue 
ese  instrumento,  que  concilia  muchas  cosas 
á  la  vez :  el  aire  do  protejer  la  educación,  el 
ahon'O  de  lu  policía  oficial,  el  de  la  confesión 
auhcuJar,  quo  no  puede  arrancurse  al  sacer- 
docio; lo  barato,  porque  el  joven  no  se  ven- 
do pero  Be  da. 

Los  peosadorea  politaríos,  los  ex-niinlstroB 
dados  á  la  ouseñanza.  lus  sabios,  de  ordina- 
rio crédulos  T  contiadotj,  no  deben  olvidar  la 
sAhia  rnñxinia  práctica  de  Sancho  Panza,  quo 
dice:  ijitieu  con  initchndto  .te  it':ufsia.  v. .  .  se  fe- 
vanta. 

A  la  cual  pudiera  añadirae  est-e  apí^ndice: 
Y  se  ucuesUí  con  nmchachos,  d  qua  con  viejos  se 
acuesta. 
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§   17 


Ser  instruido  no  es  ser  bien  educado.  La 
instrucción  e».  sin  dada,  una  parte  importan- 
te de  la  educación,  pero  no  es  la  educación, 
6  al  monoH,  no  es  toda  la  educación.  Se 
puedo  ser  iustruido  y  mal  educarlo.  Se  pue- 
de ser  bien  educado  y  escaso  de  instiiicciou. 
—  Cnñl  es  mejor  y  mas  útil  al  progreso  de 
un  país? — De  un  país  que  vive  de  la  cien- 
cia y  do  la  instrucción  de  otros  países,  co- 
mo  Sud-Aiuérictt,   la   educación,   siu    duda. 

El  fnito  de  la  instrucción,  es  saber  eacri- 
bir  y  hablar;  ol  de  la  educación,  es  tener 
buena  conducta.  La  conducta  ca  mas  pre- 
ciosa que  la  instrucción.  La  instrucción  no 
impide  ser  un  Gil  Blas,  si  la  educación  fal- 
ta. No  puede  haber  Gil  Blas  do  buena  con- 
ducta: no  .Horía  Gil  Blas.  El  resultado  de 
la  instrucción  os  el  ííaber,  los  conocimientos; 
ol  do  la  oducar.ion.  es  la  rocLitud,  la  lealtad, 
la  nioi-alidad.  la  buena  compoitacion,  en  una 
palabra. 

Esto  es  lo  rjuG  falta  en  .Sud-Aniórica.  Los 
ettitcacionistasy  como  ellos  se  llaman,  han  pro- 
pagado la  iustrucciou  Utei-aria,  los  libi-os,  las 
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asciielas,  las  bibliotecas;  pero   uo  la   educa- 
ñon  pro [)¡ amenté  dicha,  es  decÍL*.  la  conduc- 
'ta.  las  costumbres,  la  moral,  los  buenos  usoa 
Je  la  vida  »ocial. 

1      Así,  no  es  extraño  quo  hasta  los  inismca 
fdttcacMu islas  sean  á  uietiudo  tiotubres  sin  edu' 
ijcacion,  aunque  ixílatix'amuube  iustruidos. 
T  cuál  e»  la  ínstrucoion   que   olios    dan? 
■En  qué  se  distingue?  —  Naturalmente   la 
'ínatrueriotí  que  sirve  pnra  vivir:  la  ínstruc- 
oion iirüforfional.     Se   vive   on  Sud-Auíérica 
de  la«  siguiontcs  profoaioiies:   lutidico,   abo- 
fado, citírig^j,  militar,  escritor.     Hablo  de  las 
trofesionen  liberaka,  ó  elevadas  y  distinguidas. 
Las  otras  —  el    comercio,    la  agricultura, 
el  pastoreo,— 8on  tenidas  por  bajad  6  vulga- 
res   profesiones,    y    son,   sin    embargo,    las 
que  realmente  ilan  vida  y  ser  á    lúfl  países 
le  Sud-Ainéricu. 
Para  e.'^tas  cosas  no  se  dá  instiiiccion  pú- 

Ibiica  especial. 
Tampoco  pam  la  industria  fabril,    por  la 
iimple  ruxoii  de  ipio  no  existe   ni  es  capas 
de  existir  bajo  la  ooncuiitiucia  europea, 
f    De  lo  que  rasulta  que  las  pro/esiones  arri- 
ba  diolms   son    la    inditttria   dominante   del 
I^UNiis :  iiidiisiria  esti^nl,  que  solo  produce  agí- 
^Racion  piiUticii,  rev<)lii ciónos   y  conmociones 
sociales  y  políticas,  hechas  para  ganar  el  pau 
por  vía  de  lucro  y  de  adquisición. 
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§  18 


No  ee  e)  gobierno  lo  qnc  ueceeita  refor- 
marse ó  recomí ritirse  en  S«d  AmérícA,  Es 
la  sociedad,  g1  pueblo,  sii  luauera  de  ser  y  de 
pensar,  su  noción  del  ¡fobm^no,  de  la  nidori- 
dad,  de  la  libertad,  del  urden ;  su  inteligencia, 
sn  literatura,  la  dirección,  el  punto  de  mira 
de    su  orden  aitcial  y  poUtico. 

En  todos  estos  ptintos  y  objetos  está  mi- 
serablemente eíjiüvüoado  y  extraviado  su  ca* 
mino  y  dosarrollo  iictual. 

A  la  industi'ÍH,  al  estado  social  del  itoidado, 
del  pctUlico.  del  empleado  fríihlico,  es  dHcir,  del 
que  vive  del  país,  del  vei-dadero  comunista, 
—  es  |>recÍ9o  sustituir  In  industria  que  con- 
siste en  el  trabajo  indiridual  y  productor, 
qim  hac<?  vivir  á  cada  nuo  de  lo  euyo  y  con 
Índep(!nd«n<r¡a  del  jmia.  R<)tft  ee  la  l)ase  de 
granito  de  toda  libertad. 

Los  comunistas  y  sociafifias  mus  tt-niiblc-s. 
no  son  los  pobres  obreroí*  ignoi-antefi,  quo 
^gen  y  se  contentan  con  i^ícibir  gratis  el 
pan.  que  están  cansadna  do  deber  á  su  tra- 
bajo; los  peores  cotrntuistn^  y  ^eiaUstas,  son 
los  que  pi-etendon  vivir  de  ginesos  salarios 
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y  emohimentoí»,  recibido»  en  tornm  de  suel- 
dos, qiio  se  tiaoen  servir  por  la  luasa  de! 
pai9,  so  pretexto  de  servir  al  pni»  on  em- 
pleos mUitiiit'9,  prilftifiB,  díploinátiros  y  ad- 
ministrativos, que  no  aoD  mas  nue  sinecuras, 
cancngias  y  privilegios  do  otra  foiina  en  que 
reciben  y  i'eiiacen  Jos  que  la  revolución  mo- 
derna creyó  haber  sepultado  eon  el  i-égimeii 
feudal  y  oolonial. 

La  sociedad  actual  <ln  Siid  Améiíca  no 
difiorf'  de  la  vieja  snciodatl  de  la  Kuropa 
íeudal,  sino  en  la  forma  exterior. — En  el 
fondo,  no  es  i>tra  cosa  que  un  arreglo  en 
í|ue  unos  pocu.'i  individuos  privilegiados  vi- 
ven del  trabajo  del  común  do  los  otros. 

Solamente  en  ellt-s  no  couf|p8aii  9U8  pri- 
vtífgm.  Ellos  pretenden  que  InifMtjan  y  sir- 
ven en  empleos  de  gobierno,  militare»  y  po- 
litacos,  por  sueldoa  y  salarios  tíin  merecidos 
y  justos  como  li>fi  rjue  gana  el  obrei-o  y  el 
induHtriul  ma!<  ordínmio.  No  son  ellos  los 
privilcgintíns,  sino  lae  funciones  que  ellos  des- 
enipoñan  por  su  canict*-r  y  naturalc7.a  osen- 
cialmonto  elevada.  Con  este  sofisma  hacen 
aceptar  y  pasar  hus  privilegios  de  vivir  man- 
temdos  por  la  comtinidad,  en  plena  demo- 
cracia y  como  lo  era  lu  nobleza  de  otra  etiad 
de  la    ¿unipa. 

Lo  cierto  es  quo  ellos  foi-mau  una  verda- 
dera Wflííi?  poUíira,  una  ríí/.w  r/nhentatite,  una 
dase  aptxrte,  que,  en  Sud  Aniónca,  se  com- 
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pone  de  mSitares,  abogados,  ImlerÜhs  y  hacen*^ 
dntlns,  como  en  la  Europa  anterior  á  la  ra^ 
volucioii  de  1789  se  Cümponia  do  la  nubles 
y  del  clem. 

El  pueblo^  propiamente  diclio,  en  Sud  Amé- 
rica, es  decir,  la  casi  totalidad  de  la  socie-: 
dad,  la  niayuría    nacional    »tn  iluda,    torr 
todavía  una  especio  de  tercer  esUxih,  con  le 
cargas  y  dosvoniajaH   *(ue  él   tenía    bajo 
antiguo  i'éguuen  do  la  Europa. 

Lae  clase»  sobemuas  ó  gubernantes  riveí 
de  la  [KiUtioa. 


§  19 


Yo  respeto  á  Sau  Martin  como  á  soldat 
de  la  libertad  de  nú  país,  pei-o  respeto  lut 
á  la  libertad  «lue  ó  San  Martin ;    y  bu  vale 
no  puede  ser  igual  sino  para  los    miembí 
de  sil  familia  (entit*  lus  que  enCian  Ioí*  niillj 
tares  todos);  es  decir,  para  ios  que  oolocAj 
Hu    iutLM'éi)    partííMilar   al  nivel   de  la   lltiei 
tad. 

Sau  Martin  ]>uode  aer  digno  de  estátuasj 
pero  es  digno  de  notar  que  las  que  tione  el 
Cliihí  y  BueuoH  Aire»,  han  sido  levantarías  poí 
su  tauíilia  y   por  los  ajuigos  de  su,  hiinÜif 
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en  cuyo  uúiuoix)  entran  los  hombres  de  la 
profesión  ik-  San  ilXartin.  Para  t'stos,  glo- 
rificar á  Saii  Martin  os  glorificar  la  espada 
y  la  guerra  como  medios  profesionales  do 
elevarse  y  vivü*.  Para  la  familia  projjja- 
mentti  dicha,  glorifícar  ú  íSnu  Martín,  es  ser- 
virse Á  si  raisnia. 

En  el  activo  do  la  cuenta  corrionto  de 
San  Martin  cnn  la  historia,  so  ha  puesto  ya 
ooanto  se  pueda  poner  en  justioia;  veamoa 
lo  que  arroja  au  pasivo,  (ponjue  no  os  todo 
acmicia  (?)  en  la  vida  de  uu  grande  hombre). 
Alaliar  boda  la  vida  lie  San  Martin  es  rea- 
petar  al  hombre  diíls  que  lü  la  moral  y  «jue 
á  la  juventud  que  so  educa  con  su  ejemplo. 

8an  Maitin  ha  dejado  iiialoa  ojemplos.  El 
llevó  al  Plata  y  á  Chile  la  institución  de  las 
logias  secretas,  que  xi  son  necesaríaíi  )>ajo 
el  deítpotiíimn,  non  ínútile»  liajo  la  libeitad 
y  eolo  MÍrvon  para  beuofitiiar  ¡utercses  priva* 
dos.  Como  él  debió  sus  prímetus  ovacio- 
nes (?)  argeutinas  á  una  logia  do  su  crea* 
Clon,  la  historia  tiene  el  dorncho  de  sospe- 
charlo interesjvdo. — San  Martin  Uegí^  al  Pla- 
ta en  1812;  la  i-ovoluciou  habla  estallado  eu 
Chile  y  Buenos  Aiivs  dos  niion  antea.  Des- 
de 1810  ,no  fué  de  necesidad  el  misterio  ni 
secresto  para  trabajar  por  la  lihertatl,  has 
logias  políticas  ao  han  conservado,  bíu  em- 
bar<;o,   eit    nombre  de    la  aut'>ridad    de  San 

irtin.  y  han  dervido  á  suh  pi-omotores  como 
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lo  sirvieron  á  é\  mismo,  fiespeto  el  derecho 
de  asociai'Ke  pública  ó  privadanionte-  Lo 
quG  sí  es  que  la  libertad  y  el  derecho  vi- 
ven  de  la  publicidad  en  todas  partea,  no  del 
misterio ;  y  que  |iara  ser  fiel  servidor  de  su 
pai9,  no  hay  neoasidad  do  prometerlo  en  sft- 
creto,  bajo   jurauíuuto.  á  vt-inte    individiioa. 

Otro  mal  ejemplo  que  ha  dejado  San  Mar- 
tin es  el  de  su  emigrar  ion  á  Europa,  en 
que  ha  consumido  tsténinu-ntw  SO  años  de 
su  vida,  qne  pudo  consagrar  al  »er%'icÍo  dfl 
sti  pais.  si  no  en  la  guerra,  til  menos  en 
los  ooudejos  de  tu  paz  y  del  gobierno.  Una 
abstención  aomejanto,  era  la  deserción  es- 
candalosa de  su  puesto  de  honor.— Washing- 
ton, á  qnic-u  lo  comparan  lijeramente,  no 
emigró  á  Euiopa,  ni  acabó  sn»  días  en  el 
extranjero,  como  San  Martin  lo  hizo  voliin- 
tarianiente.  Todo  ambicioso  contrariado  ha 
querido  imitar  á  San  Martin  en  eae  prece- 
dente aciago  á  la  despoblada  América,  des- 
de qne  ha  podido  tener  unu  fortuna  por 
compañera  de  emigiacion. 

Desde  Napoleón  I  no  ha  habido  pi-oscriplí» 
célebre  que  no  dejase  la  prueba  escrita  del 
!«cuerdo  diario  de  su  país.  San  Martín, 
como  Francia,  uo  lia    dejado  nna  linea. 

San  Martin  tuvo  la  dej^gracia  de  inspirar 
antipatía  á  los  hombres  del  tenor  íiigtiiente: 
— C'ocknme.  Las  Heras,  Can*eras,  Bolívar, 
Hivadavia,  Agüero,  etc. 


—  605  — 


Educado  en  Espaüa,  ignoró  siempre  la  li- 
beitad  política  intoiior.  Por  libertad,  en- 
tendió como  en  España, —la  independencia 
del    país    respecto    del    extianjcio.      Dónde 

tndo  aprender  á  conocer  y  practicar  la  li- 
ortad  interior,  antes  de  ii"  á  la  América? — 
"Washington,  a!  contrario,  la  couoci'i  y  prac- 
ticó desde  su  infiancia.  Efibo  solo  hace  ab- 
surdo el  paralelo  de  ambo».  La  inmortali- 
dad de  Washington  se  fnnda  no  en  su  espa- 
da, sino  en  la  pluma  con  que  firmó  la  cons- 
titución mas  libre  del  mundo. 

Abí  se  comprende  «¡ue  San  Martin  hubíe- 

creido  diguu  de    heredar   mu    espada  de 

Hador  al   general     Hosaa,    que  sepultó  la 

)ertad  interior  de  su  país,  porque  rechazó 

>n    fírnieza    la    inñuencia    del    extianjoro. 

je   otro  mal    procedente  se  agravó    por  el 

:bo  de  que  su  hijo  pei*cibfa  un  sueldo  de 

>saa,  á  la  sazón    en  quu  esc   legado  Cenia 

igar.     Sü  lia  hablado    do  rnnurdimiento  ex- 

)íatorio  do    ese  legado    teat^nientai'io.     Hay 

Teinoi-dimicntoe  pódtumoij?     La  legación    do 

Rosa»   en   Francia,    quedó   en  casa   de  San 

Uaitin  hasta  hu  caída  en  Caseros. 

En  la  vida  de  uu  hombre  de  72  años,  dar 
>Io  ocho  años  á  su  país,  es  poco  patrio- 
tino. 
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§  20 


Lo  f|UO  se  llama  lecciones  pura  la  prtsi- 
deticia,  on  ntiostros  países  no  es.  en  general, 
aino  retdecciones  disfrazadas  en  forma  de  cloc- 
cion;  son  ascensos  como  en  la  gci-ai-qiiíft  mi- 
litar, son  novaciones  del  mandato  oficial, 
pennntaa  de  puestos  públicos.  Los  camli- 
dato»  uo  son  citttiaJanos,  comu  quiei*»  la  C4>iis- 
titucion;  xon  siempi-e  funcionarios  qne  ee 
liacfu  elegir  ó  roele^r  por  el  influjo  qae 
les  da  el  paento  de  que  disponen.  £1  can* 
didato  no  es  el  cimlaiiano  AUina,  es  el  t'iiv 
pratidpntf ;  no  oa  el  ciudadano  AveÜaned». 
es  el  niinistm  de  I.  P.,  elevado  ti  presidim* 
te. — Queréis  la  pnioha  do  ello?  Poned  ea 
un  lincoii  doméstico,  sin  empleo,  en  la  os* 
entidad  de  la  vida  pHvíida,  al  umí*  ruid<«o 
de  esos  candidatos  y  veremos  8Í  los  votos 
país  van  á  sacarle  de  su  i-eposol 

Ese  modo  de  elección  os  la  falsificaoit 
bnrla  del  derecho  electoral,  es  decir,  de' 
soberanía  popular,  de  la  primera  y  moa 
grande  de  las  liboi'ta<lcs  del  país,  lieclia  por 
los  mismos  qne  so  dicen  jefes  del  partülo  li- 
berad. 
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I 


Un  gobierno  que  se  hace  A  si  mismo  no 
es  un  gobierno  constitucional,  es  decir,  no  os 
un  gobierno  legal  ó  legitimo;  es  un  gobier- 
no de  hecho,  liiio  de  nn  golpe  de  estado 
disimuhado  y  sordo;  e»  nna  revolución  con- 
tra el  verdadero  poder  electoral  que  la  cons- 
tituidon  atribuye  al  pueblo  y  solamente  al 
ptieblo  soberano.  Siempre  que  el  candidato 
dispone  de  poder  se  presume,  Hp  hecho  y 
de  dereclio,  que  su  elección  no  ha  sido  li- 
bre, e»  decir,  popular.  Ha  sido  una  burla 
hecha  al  país  á  expensas  del  pais,  es  decir, 
doblpiiiente  insolente  y  culpable. 

Donde  esa  e9pe<:io  de  asctiuso  gerárquic^ 
«8  permitido  en  los  grados  mas  altos  del 
poder,  la    repiiblica    está    suprinúda  en   su 

£'  1,  que  consisto  toda   en  la  renova(!Íon 
ua  del  personal  del  poder. 

§  21 


Criticando  el  Times  (abril  18  de  1876)  á 
Víctor  Hugo,  por  suít  adulaciones  al  pueblo 
de  París,  dice  estas  palabma  juioiosas:  — 
<  ThesG  complíuicnta. . . .  they  are  tvlso,  ho- 
ffí^ver.  nothing  more  than  an  cxtravagant 
repetition   of  flatíi.-ries  to    wicli  the    Frí^ncli 
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have  bfic'ii  accustomed  by  goncracions  of  pu-'' 
lilic  speakei-s  and  wich  have  dono  enormoi 
miflohiet.     Tlit-  bcst  aorvico  tbcir  writei-s  ai 
orators  could  do  thcm   would  be  to  cxplali 
írankl}'  why  Frauce  has  beeu  distiirbed  bj 
ifuocfóeive  revolutions,  why  she  has  been  dP'l 
gi'aded  by  selfseekiii^  goveiiiuieuU  and  whv 
her  soldiers   were   beatón    ni   fair   fighl  bi 
those  ofOtriaany.     The  best  habíf  hor 
pie  coukl  acquií-e  would  be  thc  english  ha 
bit  of  soU-depi-eciation. « 


§  22 


Cuando  oigo  anuuciai-se  eu  Sud   Amenes 
uiia  publícacíou  histúrica,  sobre  todo  do  C4 
rdcter   periódico,  yo  me  pregiiiuo  ¿  se  puede" 
cultivar  la  liistoria  eu  uu  país  sin  libertad? 

La  historia  no  es  útil  como  esplicacion 
del  pasado,  siuo  porque  lo  pasado  explica  lo 
preaoute  que  os  hijo  del  pasado  y  padre 
lo  venidero. 

6i  ia  explicación  que  Asia  del  i>a8ado, 
plica  el  pra'^ente  de  uu   mudo   dcang^adabl 
al  poder   douiiutuite   (gobierno   ú    preocupí 
ciou  pública),  vuestra  historia  oti  coafcara,  lo 
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|ue  cuesta  decir  la  veiílad  desagradable  al 

poder  que  tiene  en  sus  mano»  vuesti-a  suerte. 

ft      En  nn  país  sin  libertad  no  se  puede  pu- 

"tlicar   sino  la  historia  (jne  lisonjea  y  halaya 

las  preocupaciones   y  como  hay  poco  de  i"e- 

Pcortlar,  en  este  género,  del  pasado  dealucido 
de  paíf^s  itnte^  colonias  Je  una  nación  co- 
mo Kjüpaíia.  la  historia,  [jara  sor  agradable, 
fiiene  que  callai-  la  voi-dad  verdadera  y  creer 
una  ver.lad  imaginaria,  que  lisonjea  al  amor 

Íropío  nacional. 
De  ahí  es  qne  en  todos  los  países  nacien- 
pi  la  íAbutu  y  la  leyenda  han  sustituido  á 
i  historia.  La  ignorancia  puede  explicar  en 
paite  ese  fenómeno  peix),  á  mi  ver,  mejor 
lo  explica  la  falta  do  libertad.  No  liny  que 
^afK>m1>rarse  do  que  rija  en  Sud  América  una 
ley  natural  que  as  de  todas  lurtes  y  de  to- 
las   luA  edades. 


§Í23 


En  política  como  en  industria  y  coraei-cio, 
tos  privileí^ios  y  luouopolios,  tienen  por  efec- 

y  resultado  infalible  el  ati'ajío  y  decaden- 
cia de  los  que   dlstrutan  de  ello».     Buenos 


» 
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Aires,  por  ejemplo,  paga  lo$  goces  oxorbi- 
tantes  que  debe  al  privilegio  de  ru  situación 
geográiica  respecto  de  las  otras  provincia» 
del  país  con  el  atraso  relativo  de  su  cultma 
respecto  de  las  otras  repúblicas  mejor  orde- 
nadas ó  equiUbradub-  ea  sus  ventajad  y  go- 
ces. La  (K-scsiou  exclusiva  do  la  riqueza 
de  toda  la  nación  le  dá  la  presunción  y  Ea- 
tnidad  natm-al  que  engendran  los  bienes 
terrenales;;  y  el  mtmdo  extraño  le  oonfínna 
esa  prc-suncion,  porque  atribuye  á  su  indos- 
tria  y  talento  la  pososíun  de  lo  que  solo  de- 
be á.  nn  monopolio  de  origen  abritsado,  como 
es  el  régimen  colonial.  No  se  puede  expli- 
car de  otro  modo  el  fenómeno  extmño  de 
qne  cebando  mas  vecino  de  Europa  y  en  ma- 
yor contacto  con  la  Europa  mas  rivilixada. 
Buenos  Aires  esté  monos  avanzado  que  Chi- 
le en  administración,  en  literatura,  en  óm- 
oías  y  artes,  en  cultura  de  todo  genero. 


S  24 


Puedo  una  cu&thn  poiUica  dejar  do  ser  cHch 
tion  social?  Puede  no  ser  social  lo  que  es 
público  y  poUii/:o? 

En  efecto,  eatas  tres  grandes  cnestiocts 


I 


de  este  siglo,  no  oon  inas  que   una  sola  y 

misma  cuestión  con  tres  faces: 

Cómo  amú  repaitida  la  riqueza? 

Cómo  aei-á  repartida  la    Uberiad? 

Cómo  seró  repaitido  oí  poder? 

Qui(^D  lio  vé  que  riqnejta,  h'bertad  y  poder 
son  treR  nombrea  de  una  misma  cosa? 

T  que  estas  tres  repaitioiones  no  son  raas 

que  una  sola? 

Podeia  repartir  la  riqueza  entre  todos,  sin 
dar  á  todos  el  poder? 

Generalizar  el  poder  os  otra  cosa  que  i*e- 
partir  la  Übortad? 

Las  cnestienes  economices  no  son  poUtcas 
y  socúites  en  el  fondo?  Por  qué  olvidar  el 
nombre  de  la  econnmia  política?  CYjnio  dis- 
tinguir la  econmtxia  pdStka  de  la  política  eco- 
nújttica? 


§  25 


Ante  una  cxpofioíon  de  materias  prímeras, 
el  presidente  Sarmiento  echó  la  culpa  á  Es- 
paña de  la  falta  df  papel,  cristales,  tercio- 
peloa  y  otra»  mauufactitrae  en  esa  exposiciou. 


^^12 

por  el  crimen  que  cometió  hace  tres  siglos 
de  echar  á  los  «loi-os  y  judíos  que  ejercían 
la  industria  fabril  en  su  auelo.  Si  fué  cri- 
men eolmrla  du  ese  modo,  es  decir,  tiránica- 
meute,  mayor  lo  seria  tmerla  por  la  protee- 
Otón.  Sud  América  debesu  civilización  actúa! 
á  la  falta  de  industria  fabril,  que  le  asegiiia 
la  cooperación  y  solidaridad  de  la  Europa 
civilizada. 


§  26 


Los  pueblos  nuevos  que  descienden  de  otros 
mayores,  ilu^strados  por  mía  grande  historia, 
flon  vanos  y  perezosoe,  como  todo  herodoro 
de  un  nombre  ilustre.  Su  vanidad  no  les 
deja  ver  lo  í|Ue  ignoran  y  cuájito  ignoian. 
Si  él  clima  se  agrega  á  esta  causa  por  su 
acción  benéfica,  los  efectos  son  mas  deso- 
lantes. 

Tales  pueblos  no  se  educau  por  la  prédi- 
ca, ni  la  instrucción,  sino  por  lecciones  do* 
lorosas  y  enérgicas. 

Ijeen  poco  y  escriben  mucho.  Todos  saben 
escribir  entre  sus  habitantes;  ningmio  s&itQ 
leer.  No  leen  sino  lo  que  escriben,  es  decir, 
que  no  se  leeu   sino  á  sí  mismos,  sus   piv- 
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rores,  sus  pi^ociipaflionee  piYtpins.  Y 
lo  ageno  no  leen  lo  que  no  los  lisonjpa  y 
'anece;  lo  qne  confirma  y  sanciona  sun 
La  coutradiecion  les  irrita;  no  la 
soportan . 

La  Wrrt.en  tales  puoblos,  soto  en/m  coh  sdw- 
fffe,  sGgim  an  propio  lefran. 

In!<truid  en  las  mejores  másinias  <1e  mo- 
ral á  un  joven,  njula  lo  hará  priuleute  con- 
tra los  excragos  dvl  mal  venúroo  como  un 
par  de  incordios  y  su»  consecnoncías  dolo- 
rosas  y  vergonzosas. 

Las  pestes,  las  gnerras  y  las  crisis  econ<^- 
micas  y  eocialea  (que  no  son  sino  pestes  mo- 
ral^K  serán  sns  mejoren  y  i^nicoe  maestros 
eficaofts,  í|ne  los  corrijan  áv  sus  vÍcíoh  inac- 
cesibles á  toda  doctrino,  á  toila  »>nstíñanza, 
á  to^la  discusión. 

Se  ha  visto  así  un  pueblo  de  esa  espeeie, 
á  i|UÍen  do.spues  de  vanos  esfu«r7x>5i  íIq  me* 
joramit^nto  el  cólera  solamente  lo  ha  ense* 
nado  á  ser  limpio  y  sobrio:  la  fiebre  amari* 
lia  le  ha  obligado  á  proveerse  de  agua  po- 
table; á  enibelleucr  sus  alrcdeilores  y  habi- 
tarlos; á  construir  cloacas  y  desagües;  ¿ 
retirar  sus  industrias  y  faenas  repugnantes  y 
malsanas;  la  crisis  económica  y  social,  r» 
decir,  et>a  peste  moral  que  consiste  en  la 
desconfianza,  en  el  pánico,  on  la  increduli- 
dad, en  la  duda,  en  la  paralización,  ha  ve- 
nido á  ouiioñarlG  á  ser  laborioso,  oconómico. 
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aboiTAtiro.  trabajador; — laa  guerras  qoe 
bas  ftfoddcido  eaas  pestes,  y  las  deudas,  tiii 
«OQ  orijen  de  la  crfañ,  le  han  tenido  á  en- 
«mar  á  comprender  que  la  paz  es  dinero, 
pobtacian,  progresOt  vida  civilizada  en  fín, 
j  á  mantnfwf  la  paa. 


§27 


El  Jbuulwrfde  BoBDoe  Aires  (repetido  por 

el  Tima  del  1*  d«  abrü  de  1870)  acríbnvt! 
gran  paite  de  la  crisis  á  la  nneva  con»nni- 
doo  de  Buenos  Aires,  y  vé  ea  remedio  en 
su  derogackm  ó  suspensión  inmediata. — Ko 
todo  es  Mk  ea  esa  idea.  Se  hizo  e$a  kr 
cuando  Buenos  Aires  nadal»  en  oro  aj^'^uo, 
ahora  tres  añoe.  Xaturalmente  ella  crea  y 
autoriía  nubes  de  fnncioned  y  fundonaríos, 
c^oe  «testan  un  dineral  al  tesoro  de  la  pro- 
vincia. Ett  ima  euistitucion  hijoea  y  profu- 
a»  eu  todo  denudo,  hasta  de  poder  comiiUk- 
yemie,  poes  ooneta  de  cerca  de  tn-^ieoíos  urti- 
cnlos,  la  mas  larga  del  mando.  Es  casa 
código  por  sn  volumen.  Pertenece  á  esa 
ooela  que  or«e  que  ana  ley  no  debe  deji 
nad»  y^^T  prever,  por  estatuir,  por  reglament 
Su  UeÍBoto  «í  que  ella  constituye  de 
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á  Buenos  Airas, — como  el  código  civil,  de  la 
misma  escuela,  compuesto  de  4028  artícu- 
los, ie^sla  domaüiado  á  la.  ropüblíca.  Es 
una  oacuola  que  ignoi;a  que  el  aiie  de  go- 
bernar bien  es  gobernar  poco  y  dejar  que 
las  cosas  se  gobiernen  i>or  las  leyes  natura- 
les, que  ya  tieneu  por  su  ci-eacion. 

La  abstención  del  saber,  el  silencio  sabio 
y  científico,  el  no  hacer,  considerados  ocmo 
jefes  ó  maestros  de  acción,  es  cosa  que  no 
entra  en  esaa  cabezas,  llenas  de  riento,  de 
Tanidad  y  de  cosas  ajenas.  Son  como  esos 
médicos  que  antes  de  ver  al  enfermo,  piden 
papel  y  tinta  para  recetar.  Para  ellos  no 
hay  salud  iii  vida  si  faltan  la  bínta  y  el  pa> 
peí.  Recetar  es  cnrai' — como  deci-etar  es  go« 
bemar. 


§  28 


Así  como  las  matemáticas  nos  enseñan  á 

[razftnar  hasta  en  policica,  así  las  relígionee 

ios  ensoñaii  á  creer,  á  sentir,  li  oonducimos 

ista  en  las  cosoa  de  la  vida  política. 

Para  una   religión  en    que  la    voz  do  «n 

iglesia  ó  de  la   comuuion  de   sus  creyentes, 

considerada  cowo  la  roz  iníaliblc  de  Dios 


_«-J 


—  616  — 


mñno.  yoda  diaadoDcia  de  opinir.n  acra 
«ádenda   con»  liengiA'  toda   b^regia 
an  Crimea  punible    cuando  menos  de 
nrankoi  ó  do^tierro.   ^ 

Toda  política  educada  r  formada  por 
ínfloeDcia  moral  de  tal  iglvaia,  todo  goluerno 
fixndido  en  el  molde  de  esa  religión,  veiú. 
naturalmente^  en  fai  menor  disidencia  de  upi- 
nion.  ana  heregia  ponible  de  exclusión  ó  ex<  ' 
comonion:  en  iodo  disd*^ute.  on  herege,  un 
deanrtor.  an  traidor  político.  Ditülmle  será 
ñnÓDÚno  de  mn$t^.  Xo  piensa  como  }'o? 
— La^!0  no  es  mi  prúgimo,  no  es  mi  seme- 
jante: es  un  infiel,  con  quien  no  puedo  te- 
ner amútad  Exterminar  al  in6el  es  salva^gj 
la  idea  santa  ({tie  la  iglesia  profesa.  ^M 

Tal  e$  la  política  profana  formadla  ou  el 
molde-  de  la  p<'litiea  eclesiá9tica  qu«í  presi- 
dió á  la  colonización  española  en  Amóríca. 

Y  como  la  libertad  individual,  que  es  la 
libertad  por  excelencia,  conaiske  en  el  dere- 
cho <lo  opinar  con  su  razón  propia  t  no  c^ 
la  razón  de  otio;  la  liberlíui  á  menudt 
confunde  con  el  disentímicnto,  es  decir, 
lo  que  la  idea  antorítaria  llama 
deeónlen,  traición,  y  que  uo  t-í*  sino  tá'^ 
arrollo  armónico  de  las  Htieitade». 

Ser   libre,    para  esa    política,  es  pensar 
opinar  como  todo  el  mundo.     Separarse 
la  opinión  común,  no  es  libertad:  es  licc 
cía,  rebelión,  traición.     Pensar  con  su  pro 
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pía  raxon  ee  insultar  á  su  país,  desertor  su 
causa,  renegarla,  traicionarla.  De  cierto  que 
Descartes,  ni  Bacon,  ni  liant  no  podían  ser 
[los  hijos  de  esa  raza.  • 

Pues  bien;  en  esa  política  están  educados 
y  formados  los  liberales,  sobretodo  los  ííftci-- 
.tfuhres  de  Sud  Auiética. 


§  29 


Vmu 


Un  proverbio  inglés  dice:  <M(¡ffnu7n  verti- 
jal  esí  parsimonia,» — <La  economía  es  en  sí 
[inisma  una  grande  entiuda.» 

El  trabajo  es,  sin  duda,  la  fuente  principal 

I  de  ia  riqueza,  como  la  ociosidad  es  la  fuente 

Iprincipal  de  la  pobreza;  pero  el  trabajo  sin 

el  ahon'O  es  un  tonel    sin  fondo,  ó  como  el 

liquido  vertido  en  un  tone)  siu  fondo. 

Con  razón  el  ahorro  se  llama  economía, 
¡es  decir,  ciencia  ó  regla  de  enriquecer. 

El  ahorro  es  una  virtud  moral,  correspon- 
'diont«  de  otras  muchas,  v.  g.,  pieviaion.  so- 
briedad, doiuiuio  de  aí,   soucíUez,   modestia, 
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abstcucion  ó  abetineiicia,  método  y  orden  en 
la  vida.  Esas  cualidades  son  otros  tantos 
caminos  qiio  conducon  á  Ja  ríqaeza,  con  tal 
que  todos  se  acompañen  del  trabajo. 


§  BO 


<«I.  Aa4i* 


£d  este  mismo  libro  ó  en  otro  auterü 
yo  había  ewrito  como  mió  propio  ol  sigiiien*' 
te  pensamieuto  ó  la  siguiente  forma  de  su 
expresión,  que  el  6  de  junio,  liallo  en  el 
Tunet  del  5  (1876)  como  expresado  por  Mr. 
Lowe,  antiguo  ministro  de  ñnanzas  do  In- 
glaterra^ en  la  fiesta  del  centenario  de  la 
publioaoiou,  por  Adam  Smith,  do  su  obra 
inmortal  sc»bre  La  riqne,^s  de  las    aadoties. 

Adam  Smith,  dio©  itr.  Lowe, — «haa  oua- 
bled  US  to  coudcnee  tbe  whole  theory 
wealth  and  poverbj  Into  some  thing  Uki 
tour  words:  that  tbe  causes  ot*  wealth 
two — work  and  thrif ;  and  the  caosea  of  po- 
verty  are  two — ídltues  and  ■waate.» 

Xo  sé^cuál  0^  luayor,  si  mí  gu»to  de  ha- 
ber concebido  como  mía  una  fórmula  en  que 
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se  cundona  la  teoria  de  Suñth  por  un  talen- 
to eminente;  6  tni  suntimionto  do  verme 
rivado  de  lo  que  consideré  como  mió.  En 
último  caso,  el  inai  se  compensa  por  la 
considoi-aciou  lisonjera  de  haber  coincidido 
con  el  padre  de  la  ecoaotnía  política  moder- 
na, en  ol  modo  de  reascunir  la  ciencia  en 
eataa  cuatio  palabi-as:— laa  causas  de  la  ri- 
queza son  el  trabajo  y  el  ahorro ;  y  las  cau- 
sas de  la  pobreza  son  la  ociosidad  y  el  de- 
rroche. 


§  3J 


La  caricatura  mas  completa  que  pueda  con- 
cebirse déla  líbei'tad  es  un  hombru  hablando 
ó  escribiendo  el  leuguaje  do  la  vioioneia,  del 
insulto  personal  y  del  ultraje  culpable. 

El  peor  de  los  frutai  do  un  largo  despotis- 
imo  es  el  libertinaje  de  la  palabra  que  puedo 
definirse,  el  despotismo  del  lenguaje. 

El  despotismo  y  la  violencia  son  dod  extre- 
mos que  se  prihiucoD  mútuumt'nte. 

Pero  ambos  son  los  puntos  de  partida  de 
la  autoriilad  y  de  la  libeiiad. 

El  libortinaiees  el  prelrnüo  obligado  de  la 
libertad,  como  el  despotismo  os  ol  prefacio  do 
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d  r^nlar.     Kn  este  senado,  (*l  ano 
tSeu)i«  del  otro. 
T»l  es  g\  pasadlo  de  lo9  ptteblo?  libres  qae 
en  el  di»,  y  el  presente  de  los  pue- 
Boeros  que  se   encaminan  hacia  la  li- 


§  32 


Adular,  lisonjear,  disimular,  encubrír  los 
vicios  j  defectos  del  pueblo  de  Sud  América. 
por  vía  de  especulación,  es  un  modo  de  prac- 
ticar el  patriotismo  americano,  como  prac- 
üc*  la  caridad  el  que  vende  a^iardíente  á 
loe  indios  ttalvajes,  el  que  vende  opio  á  los 
chinos,  para  que  se   enibnageu   par  Wa  de 

Lo»  escritores,  lo»  oradores  que  hacen  ese 
comercio,  se  a.seniejan  A  los  embaucadores 
poblicos,  ó,  pai-a  mejor  decir,  lo  son  ellos 
Misanos  del  peor  carácter. 

El  hombre  ama  el  exceso  de  la  lisonja  eo 

Srcion  de  su  atraso,  como  ama  la  em- 
lU^z  del  alcohol  «u  1&  medida  de  su  falta 
jcacion. 

:^i  progi'eso  de   América  no  tiene   peora» 


i 


—  G21  — 


eueiiiig(>8  que  esos  embaucad oi'es  de  oficio  y 
profesiou  industrial. 

Pretender  quo  la  América  es  .siu  defectos, 
irrepi'ochable,  perfecta;  ver  un  bisulco  en 
cada  expresión  que  le  revela  un  defecto,  y 
le  señala  el  metlio  y  la  neceaidad  de  refor- 
marlo, os  absolver  y  rocomemlar  el  antigno 
l'égiuicu  üoluuíal  y  ol  gubienio  de  los  limnos, 
quo  lo  han  continuado  durante  la  indepen- 
dencia, puei?  uo  habiendo  podido  desaparecer 
en  mtdio  siglo  la  obra  de  esos  sistemas  de 
gobierno  abominables,  [a  condición  actual  de 
Sud  América,  .-íi  es  perfecta  é  irreprochable-, 
es,  »egun  los  adulones,  la  ebra  del  sistoma 
colonial  y  de  los  caudillos  que  lo  haíi  con- 
tinuado, Porqué deprimirlosentoncftil"'  Cuál 
entonces,  el  mérito  de  la  revolución 
América,   sino  el  de  haber  arrancado  á 

[ese  continente  de  la  v(a  en  que  vegetaba  y 
«e  etnbriiti'cia.  para  colocai-lo  en  el  de  la  edu- 
cación y  cultm-a,  que  no  es  sino  la  critica 
Aplicada  á  los  defectos  que  la  educaciou 
tiene  poi-  objeto  Hupriiuir  y  corregir? 

Que  la  revolución  ha  tenido  razón  en  con- 

¡■denar  el  viejo  régimen  colnuial,    es  lo    que 

!se  está  piX)l>ando  ]Kir  la  pemístencia  can  que 
subsiste  BU  obra  de  atraso,  después  de  medio 
siglo  do  condenado- — Sostont-r  que  loa  efect«»9 

Idesasii'osos  del  sistema  colouial  han  despa- 
recido del  t'Klo,  y  qtio  ha  bastado  medio  si- 
lo á  las  antiguas  colonias  íle  España  para 


poner  al  nivel  de  los  pueblos  mas  viejos  en 
cultura  y  libertad,  es  como  demostrar  qae 
el  viejo  sistema  colonial  no  fué  tan  malo  co« 
me  lo  lia  presentado  la  revolución,  y  si  fué 
malo,  su  imperfección  no  era  sino  efímera, 
en  cuyo  caso  el  mérito  de  la  revolución  es 
menos  gi'aude  que  lo  han  pretendido  sus  ac- 
tores. 

Sostener  las  dos  cosas  á  la  vez,  es  decir, 
que  el  régimen  colonial  era  culpable  del  atra- 
so de  América  y  que  el  nuevo  ha  suprimido 
ese  atraso  en  50  años,  por  la  mano  de  sus 
caudillos,  quo  son  los  que  mas  han  duratlo  en 
el  poder  y  ejercido  tma  acción  maa  eficaz, 
es  sostener  lu  milagro  (t  un  absurdo. 


§  33 


Aprovechar  de  los  empleos  públicos  para 
hacer  fortuna,  y  ausentañíü  coa  esa  foituna 
¿  países  constituidos  para  gozar  de  ella  al 
abrigo  de  instituciones  que  han  sabido  for- 
mar otros  mas  fuertes  que  nosotros,  ea  la 
tendencia  de  los  hombres  públicos  en  ¿pocas 
de  ruina  y  de  disolución  política. 

En  esos  htimbi^s  ha  mneito  todo  el  wontí- 
miento  público  de    patria  y  de   orgullo  na* 
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cional.  Es  vergonzoso  robar  ¡i  su  país  no 
solo  la  fortuna,  smo  la  coojieracion  y  auxi- 
lio que  s«  le  debe  para  crear  las  gai-autías 
que  9ÍD  pudor  se  vá  á  mendigar  al  extran- 
gero. 

A  la  par  que  vicio,  hay  en  ello  ceguedad, 
porque  esos  hombres  dudan  de  la  capacidad 
de  su  país  para  i-ecibir  lustituc iones. 

Se  debe  condenar  esa  conducta  de  ver- 
dadera tmiciott. 

Sed  el  primero  á  lespetar  ta  cosa  [tública 
y  vui'cifc'  nacer  eso  respeto  eu  lus  demás. 

No  tendríamos  América  cioilUaih  si  Her- 
nán Cortés  no  hubiese  quemado  sus  uaves. 

No  habrá  A  méríca  indepí-ndlento,  mien- 
tras los  hombres  piiblicíos  no  queden  en  su 
pafa  y  en  au  puesto  y  sigan  todas  sus  for- 
tunas, buenas  y  malas:     Emigrar  es  deííortar. 

Los  colonos  de  truílicion.  acostumbrados 
á  que  les  hagan  ol  gobierno,  mientras  ellos 
gozan,  son  los  que  así  flesíertau  la  patria, 
que  han  proclamado  ]X)r  egoísmo,  y  que 
dejan  porque  no    pueden  goberaarla. 

De  ahí  resultani  que  el  país  irU  cayendo 
en  nianoe  de  los  que  no  oonooían  los  goces 
de  los  países  oxtrangoros.  ni  repugiialwn  las 
penuria;)  <lo  la  vida  política.  De  ordlnaiio, 
en  América,  esa  es  la  t^lcima  gente.  Pera 
en  recompensa  de  su  abnegación,  olla  aca- 
bará [)or  ser   la  primera. 


—  624  — 

Será  menos  culta,  ineuos  ñna.  pero  sei-á 
mas  nacional,  mas  digna  de  la  confianza  del 
país  y  de  tener  su  gobierno. 


§  34 


tTo  repeal  in  1876  (dice  el  Times  del  7 
de  junio )  what  was  adopted  by  á  legislative 
body  in  tlie  previons  year  is  not  exacÜy  accor- 
dant  with  our  notions  of  constitutional  prac- 
tico.  The  principie  of  tlie  continuity  of 
goverment  is  one  of  the  raost  important  po- 
litical  doctrines  treasured  bj'  Englishmen. 
To  afide  by  what  is  once  settled  after  á 
fair  fight  and  desided  on  as  seffled  finally 
as  al\va3's  been  an  ordiiiary  rule  of  english 
public  Ufe.» 

Sin  la  aplicación  de  esta  política,  jamás 
las  repxíblicas  de  Sud-América,  que  de  cada 
nuevo  gobierno  hacen  una  nueva  nación, 
conseguirán  fundar  su  vida  y  sus  institucio- 
nes modernas  y  libres. 
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§  35 


f 


No  ea  Volez  Sai-sfield  el  autor  ele  las  pa- 

lal>i*»9  que  »Ígucn,  peio  ¡wii  las  del  profeiíoi* 

de  la  iinivoi-8Ídad  inglesa  de  Oxford,  Henn/ 

SumiitaMain. — admirado  uon  tocio  el  iiiun* 

do  Hubid  (Kir  su  traductor  Courcelle  Seneiiil): 

«Quaub  aux  Ioíh  piopreuieut  dit«s,  U  sulKU 

de  diré  (jii'elleíi  fiirent  \ttíu  uonibveuses  sona 

la  républii]iie,   uiai;*   devinreut   tve»*   vohiiiii- 

neawsi  pouh  l*empii%e.      Daiis  la  jeimet^e  et 

l'enfance  d*iine   imtioii,  il  est  ran^  quo  la  le> 

klaik>n  soit  appolée  á    taire   une    lelornie 

(duélale  (tu    druit  privé.     Ld  vqqu  dn   pcu- 

plo  ne  üoinnnde  pas  un  changemont  dos  lois, 

qui  HLfUt  lial)Ítuellcinout  t'slinii>o.s  pUis  quulles 

ne    vaiúnl.    tnaU  SfuU-iucut   qu'olles    soient 

ppJiqíiétiH   dan»   leur  pureté.  completemeut 

et  «ui.-?  üufltaclo;  on  recomí,  au  pouvoLi*  lé- 

jiíiiacit  pour  tairo  disparaitro  qnolqne  ^raiid 

bus  ou  pour  toiminor  quelquo  quorcÍJo  iu- 

et<^rée  enti-e  di?»  ciasses  ou  des  dynastics.» 

« L'aurirn    íhvit,    musUta-é  áane  ses  rnpjfufU 

vec  l'histoire  de  la  soeieié  immiiire  ft  anx  fes 

¡ees   tí<u(/íTH*a(»— par  Henry  Sumnor   i^fain, 

rufe»8uur  du  droit  á  l'Univeraité  d'Oxfl'ord. 


«I 
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§  3fi 


tLes  progi-¿«  de  la  domocratic  n'nnt  non 
d  faire  avec  les  progres  de  la  liberté,  et  une 
Bociotí^  peut  devenir  de  pUií»  en  plus  dotuo- 
cratitiue  ^ns  avüir  inéine  l'idée  de  ce  que 
c*est  qu'uii  ctat  libro.> 

Y  I^revosi  raradol  Á  quien  pertenecoii  es- 
tas palabras,  añado:—  «Xe  suísjo  pus  dev«- 
nu  une  soite  de  proscrit  dans  la  rppubliqne 
dea  lettres?» 

Qué  motivo  le  aujirió   aquellas   palabras? 

Primei-o,  oí  mal  éxito  que  tuvo  su  can- 
didatnm  jtara  diputado  en  I8(>3,  en  París 
y  en  la  Dwtlogne,  después  de  hal^or  combor 
tido  por  la  libertad  de  un  modo  tan  billlanta 

En  segundo  lugar,  la  insensibilidad  é  iu* 
diferencia  con  qne  el  pueblo  virt,  tiP»s  anos 
despueíí,  la  supresión,  por  una  medida  dd 
gobierno,  del  Courrier  du  Diumnche,  que  fVf 
vost  Paratlot  escríljía  con  tanto  aplauso. 

Esto  le  niortifieó  y  alejó  do  la  prens 
que  no  le  servia  para  llegará  la  diputación; 
y  sG  acoi'có  al  podei'  cuando  este  modidcó 
la  constitución  en  el  sentido  liberal. 

Aceptó  de  él  nna  misión  paia  lot>  E^tadns 
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Unidop,  con  lo  cual  perdió  la  afección  del 
partido  orleanista  (ó  de  ios  Orleans,  mas  bien) 
que  él  creyó  enterrado  por  el  plebiscito  de 
8  de  mayo  de  1870,  que  confirmó  el  Impe- 
rio de  Napoleón. 

Pero  no  bien  estuvo  en  Waf-hiugton,  cuan- 
do estalló  la  guena  de  Prusia,  que  él  pre- 
vio, y  no  dudando  de  que  ella  daría  en  tierra 
con  Napoleón,  se  suicidó  como  un  niño,  en 
castigo  de  su  otra  debilidad  con  que  había 
aband<»uado  á  los  que  entonces  vio  venir  al 
poder  inevitablemente. 

El  ha  desconocido  á  todos  sus  favorece- 
dores, iiun  á  Dios,  ijue  lo  llevó  á  América 
para  hacer  do  él  otro  Tocqueville  al  servi- 
cio de  la  democi'acia,  Humada  á  suceder  á 
los  Napoleón  y  á  los  Orleans. 

Allí  Indjiera  adquirido  lo  que  le  faltaba: 
sentido  práctico  en  las;  cosas  de  la  libertad 
moderna;  y  liiibieía  perdido  las  calidades 
que  le  sm-vían  de  estorbo — sus  delicadezas 
académicas. 
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37 


fin  Frailee,  as  in  England ;  they  are  the 
stupid  pavty  that  Mr.  Mili  has  christened 
them»,— dice  The  Morning  Post,  del  9  de  ma- 
yo de  1871. 

Luego  nu  es  solamente  Sud  América  don- 
de the  stupid  party,  ó  la  masa  mas  numero- 
sa y  pesada  sirve  de  instrumento  de  pre- 
ponderancia á  las  minorías  inescrupulosas  y 
fraudulentas,  que  saben  apropiáraela  y  usar- 
la contra  la  clase  mas  sensata  y  mas  digna 
de  gobernar  al  país. 

Donde  quiera  que  hay  un  pueblo  imbécil 
revestido  de  la  soberanía  nacional  y  del  su- 
fragio universal,  el  gobierno  pertenece  á  los 
audaces,  á  los  desalmados,  á  los  foragidos 
que  dominan  al  país  soberano  y  por  el  sobe- 
rano, al  favor  de  su  soberana  estupidez. 
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§  38 


I 


Si  fffíhernar  es  prctvr,  como  ha  dicho  un 
grau  sobeíano.  que  no  supo  prever  él  mis- 
mo los  liechos  i]ue  le  han  ai  raneado  á  hu 
diníií^tja  el  gobierno  <le  Fíancia;  si  el  talen- 
to (leí  homhro  de  estado  consitite  en  esa  vis- 
ta anticipatia  de  lofi  liechox  (|ue  han  do  ve- 
nif,  oso  talento  del  gobi«mn  no  e»  el  que 
(listiugue  á  Utíi  gobcrnanU-'í?  argentinos,  que 
para  destruir  al  Poruguay,  w  siivie:-ou  del 
Bi'Hsil,  y  l(>  tiajeron  al  corazón  do  los  pai- 
rea del  Plata  para  darle  posesión  indirecta. 
y  pennanente  de  ellos,  que  ee  lo  que  busca- 
ba de^de  siglos. 

Ko  «(llámente  han  dado  por  precio  de  la 
pérdida  del  Parapiay.  una  parto  de  su  pro- 
pia iudependencia  politica  y  social  rt  civil, 
Bino  que  han  comprado  el  i^müo  negro  y  el 
rdiera  morfio  para  fii  país  que  uo  conocía  esaa 
epidemias,  con  mas  pinta  y  uias  *fangie  que 
la  que  coí<t<'i  la  guerra  de  Ja  independencia 
criutra  España. 

Nada  eta  mas  fócü  de  prever  que  la 
aclimatación  do  los  epidemia»  ecuatorialeti  qu 
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el  Plata,  por  la  ocupacioQ  prolongada  do 
nuiuerosoa  ejércitos  venidos  de  la  zona  tó- 
rrida. 

No  faltó  quien  lo  previese,  pero  esa  pre- 
visión, que  se  conserva  impresa  y  publicada, 
fué  ti'atada  por  ellos  de  trakion. — Amar  la 
patria  ha  sido,  para  ellos,  desangrarla,  em- 
pobrecerla, apestarla  y  despoblarla  por  el 
pánico. 

Pero  todavía  el  partido  estúpido  (the  stu- 
pid  party)  persiste  en  darles  toda  su  con- 
ñanza. 


39 


Por  donde  pecas  pagas,  dice  Sancho.  El 
pecado  de  los  gobiernos  libres  de  Sud  Amé- 
rica es  hacer  los  congresos  como  hacen  sus 
ministerios  y  tribunales  con  que  gobiernan. 

El  inconveniente  de  los  congresos  hechos 
por  el  gobierno  es  que  cuando  el  gobierno 
cae  en  un  pantano,  no  tiene  en  qué  apoyar- 
se para  salir,  porque  en  vez  de  un  bastón 
firme  y  resistente,  solo  tiene  una  caña  de 
junco,  que  no  resiste,  y  uno  no  se  apoya  sí- 
no  en  lo  que  resiste. 
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§  40 


Guaudo  se  dice  que  gófientar  es  ¡¡oblar,  se 
*>ntiende  que  se  habla  de  población  gober- 
nablo,  \¿á  dócil",  civilizada<v  capaz  de  liber- 
tad. 

Todo  lo  contrallo  es  lo  verdadera  en  cier- 
tos casos.  Gobeniai-  es  despoblar,  cuando 
la  población  e-s  la  negación  y  el  o)>stóculu 
radical  de  todo  gobierno  civilizado. 

Asi  lo  entienden  lo.=«  Estadoít  Unidos,  cuan- 
do dospnobiaii  sus  terntorios  di-l  Oeste,  de 
BU.-í  habitantes  salvajes  que  lo  poseían  primi- 
[tivamente. 

Ahí  lo  ha  entendido  toda  lo  Europa  oivi- 

liaada  al    tomar  posesión  do   lo  que  oft  hoy 
I    Ajnúrica  .sajona  y  Amórica  latina. 

I     8e  debe  no  olvidar,  no  ob:9tante,  que  no  ea 

Bde  la  América  salvaje  {^  indígena  el  privile- 

■    gio  de    producir  poblaciones    ingobernablca. 

Taniliieu  la  Europa  tiene  su»  salvajes  ú  hiini- 

brfts    priinitivotf   para  lo  que   es  entender  y 

practicar  el  gobierno  libro. 

Civilizar  la    AinZ-iica   es   poblarla  rit-    laa 
jlacioncá  civilizad.-iH  de  la  Europa;  publar- 
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la  desús  poblaciones  atrasadas,  corrompidas, 
ignorantes,  que  sin  duda  contiene,  es  bar- 
barizar, embrutecer  la  Améiica. 

Si  la  América  del  Sud  aspira  á  ser  la 
cópií»  de  la  América  del  Norte,  en  gobierno 
y  libertad,  trate  entonces  de  poblarse  con 
laa  mismas  poblaciones  que  recibe  de  la 
Europa  la  libre  América  anglo-sajona;  pué- 
blese de  ingleses,  de  alemanes,  de  suizos,  de 
fi'anceses,  que  son  los  que  llevan  en  sus  há- 
bitos las  leyes  vivas  de  la  Europa  civilizada 
y  culta. 


§  41 


La  República  Argentina,  después  de  la  Re- 
pública Francesa,  por  no  decir  antes  que  ella, 
parece  bautizada  como  para  justificar  estas 
observaciones  de  Mr.  J.  J.  Weiss.  en  Paris 
Journal,  del  9  de  agosto  de  1872. 

<La  republique  se  reconnaita  deux  carac- 
teres essenfciels: — 1°  une  assemblée  reguliére- 
ment  renouveláble  á  court  ferme — 2°  une 
magiíítrarure  esecutive.  egalement  renonve- 
table  á  periodos  fixes.  por  election  directe 
ou  á  dous  degrés.  .  .  . 

Xous  ajouterons  voluutiers  qu'il  a  un  troi- 


siénie  caracíéi-e  Piniíienti  et  constant,  á  quoi 
recünnait  la    lépnbíique  róele:  c'est  l'ab- 
;nce  án  nom  lepuliliqíie  dans  les  actes  ot'ñ- 

'cieU  et  M\r  Ifrs  monnaiísi.  PaiTourr'tz  l'his- 
tnire  ancÍE-iine  et  la  mófleme;  niiciin  état 
Berieiisemeut  repiiblicain  u'a  jninais  en  l'idée 
de  p*í(idre  !e  titi*G  de  Republitine.  On 
dirail  oflficiellement;  les  Elats  G¿ndrít»:T  de 
HoUmuh  et  non  la  Hf'imhfifiue  Ho/fiutilaise.  On 
dit  ofíiciellenMMit:  les  Futáis  Unix  tV Amí^rique 
et  la  Confeihrntiou  Hoh.diqnf,  on  ne  dit.  ni  la 
HfptibUqite  Aaiericaine  ni  la  fiepnblit¡ue  Suisse. 
La  locution,  Jit'pnbJiai  Rnmmia  m'íI  hv  tix^uvait 
dans  les  classes  superiours  fio  nos  lycws  uii 
écolier  assez  atourdi  pour  lemployer,  cousi- 
titutjrait  if  barbariame  le  plus  barharn  de  la 
lah^ie  latine:  le  vi-aie  protocole  était  Senatw 
jfopulus  'tu  rimmnHt.* 

En  etocto,  el  estado  de  viila  republicana 
tn  que  viven  las  pi-ovinciaíi  a igontinas  des- 
de 1810,  no  ha    Ik-vado  iiúinbiofi    mas  aen- 

leatOR  que  cuando  los  han  copiado  Á.  lafl  re- 
pública» estranjeraa  cononídaH  en  el  nmudo 
político  c^^n  lus  nombres  fie  Prúeincias  unidas 
(de  Holanda),  Confnleracion  (americana  ó  sni- 

Lza).  Son  8ns  demíigi>gOM  aia¿i  ileMorganÍ7'.ado6 
lo»  que  han  preft-rido  pam  ella  el  nombre 
de  Rppi'dilicn  Aiyetdina. 
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§  42 


En  Sud  América  se  hace  de  la  abstencioa 
política  una  prueba  de  juíciosidad  y  cordura. 
Se  llama  un  hombre  sensato  el  que  no  se  mez- 
cla en  política. 

A  menudo  ge  nos  dice :  si  la  minoría  de 
hombres  sin  crédito  que  tienen  el  gobierno, 
no  aplaude  sus  escritos,  toda  la  gente  sensa- 
ta sabe  hacer  justicia  de  su  mérito. 

¿Pueden ser  llamados  sensatos  los  que  en- 
tregan sus  desthios,  de  ciudadanos  y  de  pa- 
dres de  familia,  á  uji  puñado  de  pillos^? 

fí,  Pueden  sersensatos los  quese  dejan  gober- 
nar por  locos  y  truhanes? 

Entre  locos  que  conducen  á  cuerdos  y  cuer- 
dos quese  dejan  conducir  por  locos,  todo  el 
mundo  dii-A  que  los  locos  son  los  cuerdos  y 
los  cuerdos  los  locos. 

Queréis  gobieruo  independiente  y  libre? — 
La  independencia  y  la  libertad,  consisten  en 
ol  gobierno  del  país  por  el  país.  Pero  la 
porción  del  país  que  en  vez  de  gobernar  por 
sí  se  deja  gobernar  por  la  menos  digna  y 
capaz,  abdica  su  libertad  eu  peores  manos 
que  si  fuesen  extrangeros. 
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Abdicar  au  libertad  no  es  abdicar  una 
actitud  de  lujo,  mas  ó  menos  bella  pero  su- 
péi-flua;  abdicar  su  libertad,  es  abandonar 
au  parte  de  poder  en  la  gestión  y  gobierno  de 
sus  intereses  de  familia,  de  ciudad,  de  patria. 

Es  abandonar  las  garantías  y  seguridades 
que  protejen  su  honor,  au  dignidad,  su  for- 
tuna; pues  esas  garantías  no  conciten  en  otra 
cosa  que  en  los  dereciios  y  facultades  que 
tiene  de  intervenir  en  la  formación  del  go- 
bierno, en  la  dirección  de  la  política,  en  las 
grandes  determinaciones  relativas  á  la  paz, 
á  la  guerra,  al  impuesto  y  al  gasto  pú- 
blico, etc. 

La  porción  del  país  que  por  pereza  6  deco- 
ro mal  entendido,  ó  moderación  estúpida, 
abandona  todo  eso  a  los  mismos  hombres, 
que  ella  mira  como  los  mas  despreciables  é 
insensatos,  dá  una  priieha  de  ser  ella  misma 
mas  i]isensata  que  los  locos,  monos  digna  de 
ser  libre  que  los  mas  viles  esclavos. 
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§  43 


En  loa  pueblos  intransigentes  por  educa- 
ción y  por  temperamento,  sus  constituciones 
no  se  reforman  sino  por  revoluciones.  Cada 
reforma  es  una  revolución,  y  vice  versa. 

Y  toda  reforma  que  no  es  una  revolución 
(en  los  pueblos  intransigentes)  no  vale  la 
pena  de  ocupar  el  tiempo:  es  una  puerilidad, 
sin  objeto  ni    resultado  séiio. 

Así,  en  la  República  Argentina  (cuyo  pue- 
blo por  su  raza  fanática  é  intolerante,  es 
decir,  latina,  pertenece  álos  intransigentes)  la 
constitución  de  1853  fué  la  obra  de  la  revo- 
lución liberal  contva  la  tiranía  de  Rosas. 

La  constituciou  reformada  de  1 860  fué 
el  producto  y  espiesion  de  ta  revolución  reac- 
cionaria contra  el  vencedor  de  Rosas,  es  de- 
cir, contra  el  pueblo  argentino  encabezado 
por  Urquiza. 

Sin  la  batalla  de  Caseros  contra  Rosas,  y 
sin  la  batalla  de  Pavón  contra  Urquiza,  no 
existirían  ni  la  constitución  de  1863  ni  la 
reformatla  de  1860. 

La  constitución  local  de  Buenos  Aires, 
dada  en  1854  fué  la  expresión  de  su  auto- 
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norata  revolución  ario  coutra  la  coufoderacion, 
aíiuinida  q\  U  de  seciembi-e  db  1852. 
^  La  I  eíoruia  padfictt  de  esa  constitución  de 
I  Buenos  Aii-os  operada  en  1876,  ha  sido  un 
■  trabajo  inútil,  sin  resultado  alguno,  porque 
"  uo  lia  sídu  la  obra  impuesta  por  cambio  al- 
guno anterior  en  el  sentido  de  la  ileacentra- 
lizacion  del  poder   omnipotente   de   Buenos 

IAii'e.s.  en  que  está  armada  y  liata  la  i-eposi- 
oion  de  oti-o  Rosas. 
Los  que  hablan  do  mejoiar  la  condición 
actual  de  la  República  Argentina,  por  una 
relortua  pacífica  y  constitucional  de  su  cnns- 
tituciuu  actual,  nu  saben  lo  que  diuen.  Ha- 
blan de  mi  iaijiosible. 

I  La  mfornia  de  la  cousticuciuu  actual  tieue 
que  ser  una  mvijlucion  en  forma  de  reforma, 
como  lo  han  sido  la  coustituoion  de  1853  y 
la  de   1800. 

En  til  Plata  como  en  Francia,  solo  las  ba- 
tallas y  las  revoluciones  proilucen  leyes  fun- 
damentales dvl  gobierno  dul  p:iín.  Todo  lo 
dennis  es  cambial'  para  nn  salir  tlel  stafu  quo. 
Por  qué  asi  i*— Porque  hu  razas  intransi- 
gentes, tienen  por  i^sgla  do  conducta  esto 
leniai  O  todo  ó  ntvhi:  f<nlo  pura  nos,  nadnpara 
ios  •tiros:  Irattfar  rs  afu/statur,  ti-nicionar. 

E?  ol  lema  del  fanatismo  católico,  del 
fanatismo  otomano,  do  todoa  loa  fanati^nios 
y  de  UmIoh  K>s  ont)HÍa.^mo8  ciegos  é  ivreüe- 
xivos,  eá  decir,  domi-bárbaros. 


—  Gas- 
cón razón  Adam  Smith,  llama  al  entusiasmo 
el  veneno  de  los  pueblos  — Los  entusiastas, 
según  él,  son  verdaderos  envenenadores  de 
los  pueblos.  Loa  embriagan  para  que  desati- 
nen, en  lugar  de  razonar.  Es  el  tipo  de 
uuGñtvos  politicones  de  Sud  América. — Lo  cu- 
rioso y  triste  es  que  son  energúmenos  fin- 
gidos, entusiastas  ftios,  que  ven  tan  claro  en 
los  negocios  de  su  egoísmo,  como  hacen  ver 
oscuro  en  los  suyos  á  los  pobres  pueblos  en- 
tusiastas de  raza  y  tempeíamento. 


§  44 


Sarmiento  ha  trasplantado  á  la  Repúbli- 
ca Argentina  la  jurisprudencia  política  elec- 
toral de  los  Estados  Unidos,  donde  la  cons- 
titución se  ha  vuelto  una  mera  máquina  de 
hacer  presidencias,  ministerios,  legaciones, 
por  vía  de  industria,  para  vivir  de  los  em- 
pleos y  sus  fáciles   salarios. 

El  estudió,  en  ese  país,  como  estudia  de 
costumbre  todo  lo  que  cae  bajo  su  examen, 
no  pava  utilidad  de  su  país,  sino  de  sí  mismo. 

Hacía  veinte  años  qne  aspiraba  á  la  pre- 
sidencia argentina.  Reveló  esa  aspiración 
en  ÁrgirópoUs,  en  1851.     En  seguida,  cuando 
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uyó  Rosasj'eu  aus  díaputaa  con  el  vencedor  üo 
Rosa»,  [HM-  miras  do  candúlatiira.     Vencido 
en  osas*  y   otras   toi»tativtta  cambió  de  tác- 
tica  Tomó  la  de  Tartufo.     So  rolíió  á  E&- 
tadofl  Unidos  paiu  3or  buscaJo.     Su  misión 
diplomática  carecía  de    objeto  publico.     Y 
*»i  no  quo  lo  señale.     Jaiiiíls  el  ¡ihro  a^il  de 
■'la  diplomacia  argentina  publicó  los  ta-abajon 
de  esn  misión,  que  ftió  niia    mera  sinecura 
linda  por  Mitro   á  an    incómodo   conijiadre. 
En  los   Estados    Unidos   no   se  ocupó    sino 
■de  BÍ  mismo.     Pa.só   su   tiempo  on    escribir 
"de  cosas  interiores  de  su  país,  con  sn  mira 
fijo  do  ganar  su  vot*^  para  la  primera  eUc* 

I  cien  La  Vüla  <M  Charho,  6  la  vindicación 
de  mi  asesinato ;  la  Vi<ht  de  Lincolu;  los  es- 
critos it'lativos  á  escuelas:  la  traducción  al 
íngk^s  del  Fanaulo,  con  prefacio  de  la  ho* 
ñom  df  Mann  qne  ól  mismo  le  dictó;  todos 
esos  trabajo»;  ajiínoK  á  la  diplomacia  argf>n- 
tina,  t«*nian  [lor  objeto  el  senirio  do  su  am- 
bición personal. 

Lo  liriico  (]iie  ustudió  do  la  conslituciiin 
Hiuericiuia  fué  el  modo  cómo  el  espiritu  de 
partido  la  hacía  servir  en  ese  país  para  ga- 
nar el  poder,  <Ii^tribiiirlo  entre  los  enipn-sa- 
iio8  tlü  la  elección  y  vivir  de  ¿I.  Es  decir. 
el  lado  Unco  de  esa  conntítucjon,  la  it&rU* 
viciosa  de  «u  sistema  do  gobierno,  lo  que 
hace  In  desfriacia  de  los  Kstadns  Unidt^s  Lo 
ii'tcú  residir  alli  on  la  poor  época;  al  lin  de 
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la  guerra  del  3eccé;ion,  en  medio  del  desor- 
den y  de  los  abusos,  que  dejó  el  período  de 
guerra  civil,  tiempo  de  pasiones,  de  violen- 
cias, de  fraudes.  Su  modelo  de  estudio  fué 
el  presidente  ó  vice  presidente  Johnson,  el 
peor  que  ha  tenido  ese  país  desde  su  origen: 
un  uutiguo  sastre,  ordinario,  seixil,  que  go- 
bernó siempre  peleado  con  el  congreso;  ca- 
prichoso, arbitrario,  excéntrico.  Sanniento 
fué  la  copia  servil  de  ese  vil  modelo,  en  su 
país. 

En  él  plantificó,  como  maestro  y  doctor  de 
Michigan,  la  política  electoral  en  que  los 
empleos  no  sou  el  precio  del  mérito  ni  de 
la  idoneidad,  sino  el  precio  del  servicio  elec- 
toi-ai  prestado  á  un  partido.  Eu  esas  elec- 
ciones, cada  hombre  gana  su  empleo  por  su 
trabajo,  y  lo  conserva  y  goza  como  suyo, 
tau  suyo  como  el  del  presidente,  que  apa- 
renta nombrarlo  para  el  puesto  que  le  debe 
y  que  uo    hace  sino  confirmar. 
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§  4B 


8t.   André,  Jallo.  18T7. 


Euouooa  y  oortaunoa  do  la  demooraola 


Cómo  se  explica  que  los  hombres  encane- 
cen tan  pronto  en  Buenos  Aires?  —  Es  que 
todos  viven  allí  la  vida  de  corte,  que,  como 
es  sabido  por  la  estadística,  es  la  menos  lar- 
ga.—  Cómo  de  corte,  donde  no  hay  rey  ni 
soberano  ? 

No  hay  rey  ni  emperador;  pero  hay  un 
soberano  que  es  el  pueblo  ó  la  minoría  que 
consigue  ser  tenida  como  mayoría  popular 
y  soberana.  Ese  poder  tiene  cortesanos,  por- 
que es  el  dispensador  de  los  sufragios,  del 
favor  y  de  los  empleos.  Y  como  el  soberano 
pueblo  es  absoluto,  pues  hace  y  deshace  laa 
leyes  y  los  legisladores,  sus  cortesanos  igua- 
lan en  bajeza  y  sumisión  á  los  de  Luis  XIV, 
ó  de  todo  monarca  absoluto.  Para  no  ver- 
se excluido,   esceptuado   y   olvidado  es  pre- 

41 
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ciso  troeuGntarlo  sin  inter  rape  ion,  clojafse  ver 
de  él  á  todíiy  horas  y  en  todas  partes,  siooi- 
pro  ubuogado,  sumiso,  cortós  para  con  s\\ 
amo  y  señor. 

El  retiro,  la  reservn,  el  escentricismo  son 
conííidoniftos  como  desacatos,  como  domos* 
tracionea  hostiles  il  la  soberanía  do  la  opi- 
nión popular,  como  conatos  de  disentimien- 
to y  rebelión.  De  ahí  el  furor  por  la  jwpu- 
laridad,  es  decir,  por  el  favor  y  la  gi-aci* 
del  soberano.  La  popularidad  es  el  favori- 
tismo dol  sobeitino  pueblo.  Es  nu  despotis- 
mo organiKadn,  en  f]ue  todos  so  tftmen  t 
todos  se  adulan  los  anoa  á  los  otros :  In^ 
que  gobiernan  hacen  la  corte  á  las  logia°í 
ó  ciitbs  ó  cofrries  electorales:  los  inirmliros 
de  esos  círculos  hacen  la  corte  á  sus  comi- 
tentes del  bajo  pueblo,  y  íl  los  depositarios 
de)  gobierno  que  les  distribuye  la  reooinpen* 
sa  de  sil  apoyo  intermediario  entre  los  elec- 
tores y  los  elegidos. 


Libertad  es  poder.  Soj/  lihr^  de  haetr  «frf, 
es  lo  mismo  que  decir,  yo  pn&h  futwr  esto, 

Pero  poder  es  saber.  —  «T  camioh  dice  ol 
inglés,  para  decir  no  sé. —  HahUid  francés,— 
Y  cattnnt,   respondo  ol  inglés.     Dice  no  ptit- 
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do,  paara  dflcir  no  sé.  ^  Luego  ínAe»*  es  podf-r, 
vice  versa.  Luego  el  ignorante  ea  inca- 
)áz  de  libertAcl,  porijue  es  iiicajiáz  de  poder. 
luca^U  de  poder  Q»  un  plcoiíasniu:  es  como 
decir  incapaz  de  ser  capas.  —  Otra  prueba  de 
que  capacidad,  ea  úecir  poder,  significa  .saier. 


LlbwC<«,  no  lUiK* 


Lo  que  lio  liay  en  nadifí    es  üHertad  pro- 
'piaineiite  dicha,  as  decir,  índividualisnio,  ex- 
centricismo,  lÜMíraUsnio,  que  son  eqtüvalentes 

ti  iiidependenoia  ó  autonomiu  personal. 
La  libertad  democrática  consiste  en  seguir 
a  corriente,    ou  pensur,   hablar,   obrar,   ser 
como  la  mayoría  do  loa  otros. 

^p  Son  liberales  que  ignoran  la  libertad  con 
el  mayor  candor  y  de  la  mejor  buena  fé; 
pero  del  modo  ma»  supino. 

fS»  propio  lenguaje,  traiciona  y  descubre 
u  ignorancia  de  la  iialuraleza  de  a»  Ídolo. 
Kilos  creen  que  la  libertad  o»  la  obra  do  un 
tÜH'' tador :  que  la  libertad  so  dá   y  es  objeto 
uu  don  ó  donativo. 


—  644  — 

Feto  dar  la  libertad  al  que  carece  de  ella 
es  libertar  al  esclavo.  Solo  de  ese  modo  se 
uoiicibe  que  la  libertad  pueda  ser  dada  por 
un  Übeitador. 

En  tal  caso,  el  libertado  es  un  liberto;  es 
decir,  un  esclavo,  no  un  hombre  libre,  ni  uu 
liberal ;  y  el  libertador,  un  ex-amo  ó  un  ex- 
tiruiiu;  un  propietario  de  lo  que  es  objeto 
de  üu  düdiva,  put^  no  se  dá  legítimamente 
lo  que  es  ajeuo. 

Si  San  Martin  y  Bolívar  son  thertudores, 
los  americanos  del  sud  no  son  sino  fihertos; 
08  deoir,  ex'escíavos,  iiegun  ese  modo  de  en- 
tender !a  libertad. 

Un  pueblo  entero,  recibiendo  la  libertad 
de  un  solo  hombi-e,  es  la  iraájen  de  un  hato 
de  cameix)s,  &  quienes  el  pastor  abre  la  puer- 
ta del  corral  y  deja  salir  libremente  á  su 
rebaño. 

San  Martin,  Bolívar,  Santa  Cruz,  so  han 
llamado  I*roiecíores  de  los  pueblos  que  pn^iiteo- 
don  babel'  libertado. 

Un  liombre  solo  puede  ser  protector  de  un 
pueblo  cuando  ose  hombre  es  la  personifíca- 
cion  de  otro  pueblo  mas  fuerte.  Es  protec- 
tor no  como  hombre,  sino  como  eatado  htnho 
hombr* :  Luis  xrV,  v.  g,  y  Naiwlean  I,  que 
han  sido  á  su  voz  personificación  os  de  la 
Francia.  Su  protectorado  del  Rhin  no  ora 
Huyo  sino   del  imperio  Jmticés. 
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¿  El   Protector   del  Peni  fui  nlgtiua    vez  la 
personifícacion  soberana  de  lo8   estados    del 
Plata  y  de  Chile?     En  nombre  do  <[X\é  |)rin- 
^  cipio  se  úejú  llamar  ProfM-tor  dd   Perú? 

B  Si  Washington  se  hubiese  pretendido  liber- 
tador y  protector,  el  paieblo  de  su  país  lo 
hubiora  silbado,  6  creído  loco,  porque  su  li- 
I  bertad  innata  ú  nacida  con  é\,  era  la  madre 
B  de  Washington,  ñola  hija;  su  causa,  no  su 
"  efecto.  Llamarse /iVicrí/irfor  babrfasido  insul- 
tar al  pasado  histórico  del  pueblo  de  los  Es- 
tados Unidos:  tratarlo  de  liberta,  ó  de  ex-es- 
i  clavo. 


■ 


Ee  verdad  que  no  fué  la  misma  la  comlí- 
del  pueblo  de  Sud  América,  el  cual  nn 
libi*e  desde   su  orijen  y  por  lo  cual  uo 
es  hoy  mismo. 

Si  él  iné  Uhertarlo  de  su  esclavitud,  como  lo 
dice  él  miaiiio,  su  libertadoi'  no  puede  ser 
jamás  un  hombre  de  su  seno. 

Su  libertador,  en  realidad,  fué  el  poder  del 
siglo  XIX,  el  concurso  del  mundo  entero,  el 
espfrítu  dol  siglo,  ol  poder  de  las  cosas,  cu- 
ya mano  invisible  quebranta  la  cadena,  con 
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quo  E^pa£a  tenia  esclavizada  á  la  América 
del  8ad. 

A  eao  aludid   la  canción,  que  dijo: — OÍd  «f 
ruido  ife  rotas  catUnas. 
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La  opinión  pública,  doude  el  público  seoom- 
p>ne  de  gentes  incapaces  de  opinar,  es  decir. 
de  vulgo  ignorante,  no  es  sniola  preocupa- 
ción general,  el  error  de  todos,  alguna  nil- 
gaiidad  gen*fi-alizada.  No  es  una  fuerza, 
9Íno  por  ftl  número.  Como  fuerza  bnua  y 
ciega,  igual  al  vulgo,  es  iuconsÍBtente,  efí- 
mera y  voi-sátU.  Cada  día  condena  lo  que 
aplautlióla  vis¡j*.'i*a.  Loque  hoy  es  opiníoQ 
pública,  niañaua  e»  extravagancia  de  uu  Loco. 

Pero  ni  nní  puede  Uamai-se  pública  la  opi- 
nión vulgar,  poiv)ue  no  es  pilblico  el  pensa- 
miento ó  aentiniifrnto  que  no  es  á  la  voz  de 
todoB.  lo  cual  no  sucede  en  masas  de  habi- 
tantes aglomerados  sin  siatenia,  ni  unidad  de 
piVipasito.  do  ley  y  de  gobierno,  es  decii-,  de 
iutoiés,  do  conducta,  de  mira. 
<  «L'opinion  publique  (dice  \L  Fustel  de 
Coidangí'f)^  que  l'histoii-e  doib  obRei-\er  et 
consbüter,  u'eat  paa  ropinion  du  petibuombro 


d*hotnaie.s  qui  penscut,  c'est  l'opinion  de  la 
foule(|UÍ  vit.  Cette  opinoii  publique  n'estpas 
une  idee  puré  qui  soiie  de  rintRUigcncc  den 
plus  eclairéá  ou  de  la  cotiHcience  iles  mei- 
ileurs:  elle  sort  des  iutérétíi  les  plus  ejfoistes 

I  et  des  seuiimeut  le»  plus  etioita.» 

Donde  la  mstruccion,  el  criteiio,  el  deie* 
cho  de  opinar  y  de  emitÍL-  an  opiuiou,  de 
publicarla  ó  circularla  faltaiij  ¿cómo puede 
haber  opinión  que  merezca  el  uumbre  de 
publica  ? 

\  LiO  que  por  tal  se  touia  69  la  opiuiou  de 
una  pandilla  ó  puñado  de  hombres,  que  se 
dicen    t'l   público   y    liablau   en   su  nombre, 

justamente  porque  no  hay  público  que  se  los 
rbe  ni  los  desmiunta. 


§  47 


AcMM.-n 


No  lian  construido  un  putrto  en  sesenta 
años,  que  son  iu'lcpendícntes  de  K^ípoña  loo 

tjpotitños.  y  hablan  de  organizar  un  gobierno! 
—  No  han  liecho  im  muelle  para  el  desem- 
barco de  los  artefactos  y  productos  que  les 
dan  Itis  lentns  de  aduana.  las  coaas  que  via- 
,ten,  los  vinos  que  beben,  las  poblaciones  que 
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Jpi  aumentan,  t  habían  de  hacer  una  ?iacion, 
un  fstaiUi,  que  son  obras  mil  vecos  mas  di- 
fíciles que  hacer  puertos  y  muelles!  Un 
puerto  ee  hace  en  tresó  cuatro  a5os;  en  dit'Z 
ó  doce;  pero  un  eetatlo  requiere  un  tiempo 
y  una  labor  y  una  inteligencia  de  siglos  ó 
eeini-goeular. 

Los  que  en  dos  tercios  de  siglo  no  m  han 
dado  aun  un  gobierno  interior  doíiuítívo  para 
toda  la  nación,  están  empeñados  en  creer 
que  son  ellos  los  que  se  han  dado  hu  inde* 
pendencia  nacional,  es  decir,  su  gobierno 
autónomo  y  propio,  separado  de  España ! 

Como  son  espaces  de  canalizar  sus   ríos, 
así  son  capaces  cl«    meter  sus  poblaciones  y      1 
8U8  corrientes  naturales  en  el. lecho  ó  cauce 
de  una  constitución  política   6  de  un  cúdigo 
social ! 

Han  escrito  leyes.  6  mas  bien,  las  han  co- 
piado, y  con  ellan  han  tapado  la  corríente, 
que  so  ha  llevado  esas  leyes  de  papel,  guar* 
dando  ella  el  poder!  De  eso  son  fatuos:  y 
porque  esas  leyes  9on  copias  de  las  leyes  de 
loft  Estados  Unidos  y  de  Fi'aucia,  ellos  se 
creen  tan  civilizados  v  libres  como  los  Esta- 
dos  TJnidos  y  la  Fi-ancia! 

Y  nos  reimos  de  las  ilusiones  do  los  japo* 
ueses ! 

Lo  único  que  han  creado,  son  empleos  y 
sueldos;  y  toda  su  política,  codo  su  arto  de 
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gobeniar,  consiste  en  saber  procurarse  tm 
empico,  nn  sueldo  y  vivir  de  él  toda  su  vida, 
como  de  su  pi-opietlad.  gritando  al  mismo 
tiempo  viva  la  liepühlica,  es  decir,  la  amo- 
vilidad de  los  empleados,  la  vacancia  con- 
tfnna  de  los  puestos  del  gobierno! 

Y  como  el  mejor  medio  do  ganar  y  conser- 
var empleos  por  el  voto,  ó  con  la  ayuda  del 
Tulgo,  es  el  de  pei*suadirlo  de  qiiees  sol^erano, 
y  de  que  él  dá  los  puestos  que  se  le  an-ancan 
y  se  le  imponen;  es  detñr,  el  no  contrariarlo, 
el  adular  sus  pasiones  y  vanidades,  toda  me* 
jora  os  difícil,  porque  no  su  puotlo  mejorar  un 
mal  estado  de  cosas,  con  decir  y  demontrar 
que  (f9  malo,  lo  cual  enoja  y  lustiiiia  la  va- 
nidad del  país,  que  ci-ee  que  bu  estado  es  el 
mejor  y  que  nada  necesita. 

Asi,  lo  mejor  es  adaptarse  á  ese  modo  de 
ser  y  \ávir  con  su  país  tal  cual  os. 

ÍH>s  que  lo  han  hecho  después  do  caldo 
llosas,  han  conseguido  en  veinte  años  ser  tan 
del  paia  como  eran  los  vencidos  de  Caseros. 

Los  que  no  han  hecho  ese  aprendizaje  y 
trabajo  de  iidaptacion,  quc<lando  en  paísos 
mas  civilizados  y  mas  libres  hasta  ahora,  se 
encuentran  oxtrangeros  A  su  país,  y  en  la 
dura  nec4>sidad  de  trmiar  hábitofl  nuevos  en 
lo  mas  avanzado  de  su  edad. 

Ellos  han  iidelantndo,  con  solo  vivir  en 
paisea  mas  adelantados;  los  obro«  han  tomado 


'_  asó- 


los hábitos  y  modo  de  ser  invaiiiibles  de  en 
país. 

Veinte  añoe  rlespues  de  lo  qae  se  llamó  la 
i'evohiciou  liljoml  coutra  Hosas,  ol  orden  de 
cosas  caidn  en  Gaseros,  se  ha  restablecido,  en 
lo  mas  importante,  es  decir,  en  lo  economía 
co,  en  peoi'os  términos  que  estaba  antes  dÉ 
1862.  Porque  los  aparentes  y  esteriore*  cam- 
bios, en  el  sentido  dei  piogif^o,  hacen  la 
ilusión  de  que  realmente  so  ha  producido  un 
cambio  progresivo,  cuando  en  realidad  se  lia 
empeorado  el  estado  de  cosas. 

La  prueba  está  en  esa  situación  lamenta- 
ble, que  se  llama  la  ciisis.  y  que  no  es  mas 
que  la  reaparición  del  mal  cróntco,  que  se  ere- 
y6 curado  porlacaida  de  Rosas. 

Los  mtLíotqiteros  han  mejot^ido,  pero  no  des- 
aparecido; la  violencia,  la**  abusos,  loa  vícÍoü 
han  tomado  nuevos  j"  bonitos  nombitís,  copia- 
dos á  sociedades  civilizíidas,  y  en  eso  consis- 
te toda  la  mejora. 

La  condición  del  pajs  es  peor  que  lo  era 
bajo  Rosas,  en  lo  ecomímico. 

La  crisis,  es  decir,  la  pobreza,  la  destruc- 
ción de  capital,  la  deuda  es  mas  geuei^  y 
mas  profunda,  en  lo  piiblico  y  eu  lo  privado^ 


El  Jajjon  r.onlem¡)omneo  (de  que  se  ocupa 
\^  Revne  des  dntx  momles,  i\e\  15  de  septiembre 
y  I"  octubre  de  1876),  como  la  Tuiqíiía,  como 
ol  Ejipio,  en  regeneración  6  reforiucí,  pre- 
Bcnta  curiosas  3-  admiralíles  analogías  con 
la  América   antes   española,    vefoimada  por 

■  la  ixívoluciou  do  lu  independftnoia  contra  Es- 

■  ]mña,  Itaiiiadu  por  Canning  la  Turquía  de 
H  Occitlente. 

H  Casi  á  un  mismo  tiempo,  todos  esos  paí- 
^■IB^  queriendo  ítacudir  su  pasado  retrógrado 
lepara  iniriarse  en  la  PÍvilÍKiici<ni  iip  la  Eurt  • 

Ipa  octíidoutal,  han  presentado  por  reaultudu 
de  »us  esfuerzos  en  este  sontido.  un  estado 
de  pi'OH|>tíridad  que  por  uu  mumcnlo  les  ha 
dado  el  y.emblante  exterior  de  paiyes  verda- 
dei'auíeut'e  civilizados  á  la  europea:  pei-o  la 
realidad  del  natural  atrasado  no  ha  tardado 
en  reaccionar,  y  las  mas  ten-iblcs  erisia  eco- 
»nómica»  lian  estallado  caai  á.  un  tiemp^i  en 
todos  ellos,  sembrando  de  víctimas  tos  mer- 
cados inont-tarios  do  Europa,  mas  que  Í08 
suyos   ¡n-opio». 
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La  demla  pública  del  Japón  (1876)  sube 
ú  142,287.580  ye».  Siendo  eJ  ijeti  de  valor 
de  dos  pesos  faertefi  ó  10  francof^el  total 
de  la  deuda  en  moneda  francesa  aácionde  á 
fr.  1.422.805.800. 

Ella  se  descompone  asi: 

DeuiJa  extraviara,  por  empróstitos  k'vaiita- 
dos  en  Londres  al  7  y  9  "/••  !l*^"  14,480,912 
—  ó  29  uiillones  de  íueites  aproximativa- 
mente. 

DemUt  intfrior:  —  yen  33.004.848  —  ó  GO  mi- 
llones íuertes  mas  6  menos. 

Deu4fa  fhtanU,  representada  por  el  papd 
monetla,  que  es  la  sola  moneda  corriente  del 
país  en  y«i:— 94,803.819. 

La  población  tlel  Japón  es  de  20  millo- 
nes de  babitaistes. 

El  tesoro  del  Japón  tiene  un  déficit  anual 
de  lO.CtOO.OOO  de  francos. 

Para,  equilibrar  sus  gastos  piíblicos  no  tie- 
nen mas  que  iin  recurso:  el  emitrésltio  fíxiran- 
ffero  (pues  el  país  carece  de  dinero  lm.sta  pa- 
ra pogai  sus  contribuciones). 

Con  qué  hipoteca?  Ya  no  le  queda  sino 
la  Que  reposa  eii  các  demento  imdllplice.  imper- 
ctpfihle,  incierto,  que  consiste  en  el  deítarrollo  dd 
porvenir,  según  la   expi*esion    de   Mr.  Jtor^ 

B0USf£Hd. 

De  la  fortuna  de  todo  país  que  se  desoom- 


I 

I 

I 
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estos  tres  elementos — el  suehy  el 
la  riqueza  díumulcda   6  el  capital, 
SUQK)  es  ííivau<Ie  y  rico  ó  capaz  de  serlo, 
en.  la  ugrioaltura  especialmente. 

Qué  es  el  japonés  como  ti-abajador? — Id- 
teligcnte.  ingenioso,  suave,  pero  no  ti-abaja- 
dor  ni  ahorrativo.  Ea  mas  indolente  que  el 
español.  Tal  ea  el  pueblo  llamado  á  hacer 
valer  económicamente  el  svielo  japonés. 

A  falta  de  uu  capital  ou  natura,  tieno  el 
país  m»  capital  en  nuniorario  que  lo  puedo  i-e- 
etnplazar?  —  La  plata  falta  déla  ciroulacion, 
y  tal  vez  del  país.  Sus  gobienios  locales 
emitiemu  siempre  papel,  y  el  anos  eu  sacos 
fué  la  moneda  ó  instrumento  de  lo»  cambios. 

Una  balanza  siempre  conti-avia  en  su  co- 
mercio oxtti-'rior,  lia  Imriido  con  cuanto  me- 
tal precioso  contí-nía  el  Japón. 

La  importación  excede  en  muchos  millones 
á  la  exportación. 

Cómo,  entonces,  no  tiene  el  oto  uua  gran 
prima  sobi-e  el  papel?  —  Poi'  la  cósturabí*© 
y  confianza  do  siglos  que  el  pueblo  tiene  on 
el  papel  ím/wnVi/,  ó  del  establo :  estado  de  co- 
sas ant i-económico,  insostenible  que  acabará 
en  una  cibiis  horrible. 

Se  ha  buHcado  y  creido  encontrar  un  re- 
medio  á  este  mai  de  la  ci'oacion  de  bancos 
al  estilo  de  los  fiauMs  mn^'yimitiys,  como  sí  la 
produccltni  jajionesa  pudiera  comparai'se  con 


—  064  — 


la  inmensa  y  continim  producción  atneric 
y    las  finanzas   de  un  pueblo   arentuiero 
libre  convinieran  á  nna  nación  tímida,  ignc 
rante  y  regí  amen  ta<Ia! 

Los  jaiwneses.  como  los  paraguayos  y  ol 
lian  crt-ido  que  los   bancos  son  manantial^ 
de  oro  y  )>lata,  cuando  son  mas  bi^n  nigibf 
6  estanques  de   eíioá  metales,  cuyo»  nianai 
tialeü  están  en  otra  parte  que  en  lo;*  baiiooé 
Es  como  ci-eer   (jue  los  ban  Ut-a  producun 
viuo.     l-o    que    menos    piensan    es   que   l< 
bancos  »on  el  efecto  no  la  causa  de  las 
qnezas  pecuniarias  :  qno   oí   oro  y   la  pJai 
que  los  liancos  prct^tan  al  público,  es  ol  oi 
y   la  plata  del   mismo  piiblíco   Á  quien 
bancos  le  prestan  lo  suyo   propio    por 
razón  Rencilla^  que  los  bancos  no  tienon  mi 
dinero  que  el  dinero  que  el  publico  dop( 
ta  eu  sus  cajaa,  ó  que  lee  pi-esta  eu  riambij 
de  loa  billetes  «n  que  los  bancos   promet 
devolverlo  al    portador  y  á  la  vieta. 

Aunque  el  banco  puedo  tener  capital  pi 
pió,  también   puedo  existir  8in  capital, 
la  sola  garantía  do  su  rectitud,  cnnio  un 
rredor  ó  agente  de  cambio.     El  papel  do  \t¡M 
termedlario  entre  los  que  dan  á  préstamo  y 
los  q»G  reciben  pi-estado,  os  el  mismo  en 
banquero,  que  en  el  comieíoniata  ó  eu  el 
i'redor,     Fa   un   símplo   mandatario  público_ 
que  hace  cii'cnlar  el  dinero  agono. 
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Es  fácil  calcular  el  abuso  qne  lo»  banco» 
pueden  hacer  de  la  ignoianoia  del  vulgo, 
cjue  los  mira  como  pozos  aitosianos  de  oro 
y  plata,  cuando  lo  único  que  producen  (cuan* 
do  producen)  es  papel,  ese  papel  simbólico 
de  un  oro  que  A  menudo  transmigra  en  el 
símbolo  para  siempre,  á  loa  ojos  de  8U  due- 
ño, que  no  vuelve  á  verlo. 

Ese  papel  es  el  instrumento  mágico  con 
que  so  le  saca  al  piíb)ico  el  ovo  que  busca 
en  los  bancos  que  lo  emiten. 

Kmitir  billetes  es  tomar  dinero  prestado. 
El  vcnladem  prestamista  es  el  que  recibió 
el  billete;  el  verdadero  deudoi"  es  el  que  lo 
emite. 

Lüs  bancos  son  deudores  públícoH  de  fco<lo 
el  oro  que  i-epresuntan  lu.-*  billetes  que  han 
emitido. 

Así,  tiene  razón  5lr.  Bouítquet  cuando  di* 
ce  que  los  bancos  nacionales  de  Pi*ancia.  de 
Inglaterra  y  de  América,  no  son  sitio  tfgu- 
Uuiúirfs  (Id  crédito  y  tlel  precio  dd  dinero^  que 
ellos  no   liau  creado  ni  producido. 


Sin  duda  que  el  papel,  llámese  ó  no  de 
banco,  que  emite  un  estado,  repreí?euta  siem- 
pre un  valor  tan  real  y  efectivo  como  las 
rentas  y  las  propiedades  de]  estado,  que  le 
,air\*on  de  gaje. 
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Pei-o  el  valor  de  eí»e  papel  uu  puede  ser- 
vir para  medida  ile  los  otros  valoiiís;  ponjue 
ea  Lucierto  y  variable,  aunque  aea  positivo 
y  i-eal. 

Luego  eso  papel  omitido  por  el  estado  no 
pued(í  ser  uioneda  ü  instrumento  de  cambio, 
porque  le  faltJi  la  calidad  esencial  déla  mo- 
aeda.  que  ea  la  fijeza  de  su  valor,  siu  lo 
cual  no  puede  ser  la  moneda  una  luedídu 
de  valor. 

El  estado  puede  fijar  y  declarar  el  vnlor; 
peio  no  puede  crearlo. — El  oro  tiene  un 
valor  que  uo  es  obla  del  gobíonio.  Una  ley 
puede  declai*ai*lo  sin  valor;  el  oro  se  reirá 
de  la  ley — y  todo  el  mundo  dará  la  razi.n 
al  oro.  dándole  el  valor  que  no  dará  á  la  ley. 

La  facultad  soberana  de  fijar  ó  derlorir 
qne  una  onsa  de  oro  es  uua  omta  de  oro, 
unida  á  la  facultad  que  el  estado  tiene  de 
obligar  ans  renta»  inagotables,  lia  hecho  ua- 
oer  la  tentación  en  que  los  estados  han  caí- 
do de  conveitir  en  moneda  equivalente  al 
oro  y  la  piaba,  el  papsi  en  que  se  obligan 
á  pagar  ú  devolver  lo  que  el  tomadur  laa^ 
presta  en  cambio. 

Es«  expediente  puede  ser  legitimado  ¡kÍT 
una  suprema  necesidad  de  un  día.  y  nuda 
mas ;  porque  Injoa  de  ser  la  creación  de  mu 
moneda,  os  la  supi^fóion  de  la  moneda  y  In 
restauración  del  trueque  ú  cambio  de  uua 
cosa  por  otra,  á  falta  du  moueda. 


El  gobierno  que,  al  ella  siguiente  de  pa* 
lada  e«a  necesidad  crítica,  lo  consei-va  y  lo 
'^ernita  es  un  gobierno  criminal,  que  mantie- 
ne al  comerciu  de  su  pnis  en  estado  de  bar- 
barie, y  que  uo  pieni*»  sino  eu  conservar  una 
ln;^tltua  de  lex-antar  empréstitos  sobre  el 
pueblo  de  su  mando,  sin  )a  voluntad  del  pue- 
blo y  sin  que  el  pueblo  se  aperciba  de  que 
onda  emisión  do  papel  moneda  es  un  emprés- 
tito, y  que  ese  i>apel  uo  tiene  mas  do  mo- 
neda (¡ue  lo  que  tienen  los  bouos  y  títulos 
|de  la  deuda  pública  mas  ordinaria. 

Tan  cieito  es  esto  que  los   gobiernos  con 
j^Budoi*  y  respeto  de  eu  propio  decoro,  uo  baa 
|K>s<^o  jamáii  omicir  papel  moneda  en  su  nom- 
-    bre,  siuo  iudire<;tameute,  por  intorinedío  de 
bancos,  de  compañms  comorcialos,  tale»  co- 
mo los  de  Inglaterra,  Fmncia.  Bélgica,  Ea- 
tadoe   Unidos. 

Los  bancos  de  estado  6  de  gobierno,  que 

*hau  emitido  papel  moneda  del  estado  repre- 
sentando su  i-esponsabilidad  y  »\\  deuda  di- 
recta, han  sido  siempro  la  obra  de   gobior- 
'jios  dudosos  por  su  respeto  A   la  Ubei*bad  y 
si  derecho  común:  toles  han  sido  los  de  Ru- 
Austria,    Brasil.    Buenos   Aínís.    en    los 
3t08  dictatoriales  por  Ini*  q«e  han  fundado 
laas  ú  oficinas    piÜilicas    pava   endeudar  á 
riva  fnei-za  A  sus  gobeniaaoa. 
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El  pi-oblema  por  i'esolvev  es  este:  cuál  li- 
jwi  ílo  gobierno  es  el  qne  tiendo  á  prevule- 
cer,  seguu  los  tiempos  qu©  cofreu:  —  el  ile 
los  gobieiiios  de  plata  y  oro  ó  el  de  los  go- 
biernos de  papel  moneda? 

Es  el  tiempo  y  8*^  necesidades  lo  que  lo" 
decidimn. 

Si  la  ley  de  la  dii«cciou  del  fcrabajn  dt.>s- 
onvuelve  de  mas  en  mas  el  comeicio  inter- 
nacional ó  exterior  de  las  naciones,  eii  fuer- 
za de  la  variedad  natural  de  sus  aptitudes 
productivas — bu»  alteraciones  ú  oscilaciones 
de  lo»  cambios  saiÁn  mas  frecuentes,  el  oto 
se  volvem  mas  cosmopolita  y  viajero.  las 
crisis  serón  mas  trecnentes  por  resultado  de 
aus  ausencias  naturales,  y  la  presencia  de 
esas  crisis  dará  mas  frecuentes  ocasiones  á 
los  gobiernos,  de  justíücar  sus  emisiones  de 
papel  moneda  con  las  necesidades  púljlicas. 

No  son  síntomas  de  este  movimiento  las 
nuevas  leyes  americanas  y  belgas  sobro  ban- 
cos? 

¿Los  proyectos  de  Ricardo  en  esta  ditec^ 
cion  no  justifican  en  cierto  modo,  las  idt 
de  Napoioon  I  sobre  liancos? 

¿La,^  repi3blica-s  do  la  América  del  Sud, 
destituidas  de  industria  fabril  y  limitadas  á 
producir  las  materias  primas  con  que  com- 
pran á.  la  Europa  industrial  tos  aiiefactos 
necesarios  á  su    vida  civilizada,  no 
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por  e]  modo  de  ser  de  su   economía   inter- 
naoimial.  sujekis  á  continuos  caniliios  en  Iii 

I  balanza  de  f-us  ¡mi>ortiacionc3  y  exporta  ciones; 
y  á  frecuentes  ciiais  producida»  por  las  emi- 
graciones  del  oro  y  la  plata  nacidos  de  tos 
cauíbioB  contrarios? 
Si  las  emisiones  del  papel  moneda  del  es- 
tado, al  estilo  japoné»,  deben  ser  el  suplen* 
t«  necesario  del  dinfíro  ausente,  como  ins- 
tmnianto  de  los  cambios,  no  gk  sino  de  te- 
mer t|Uo  los  bancos  de  Gstado,  como  los  de 
BuunoH  Aires  y  el  Brasil,  su  extiendan  á 
todas  las  rupúblicas  de  la  Amórica  del  Sud, 
|léjoB  de  desaparecer  eu  lo»  dos  países  que 
\hoy  los  tienen. 


'olviendo  al  Japón  con  te  rapo  raneo,  no 
podemos  dt'jar  de  citar  íae  cuiiosaa  obser- 
vaciones siguientes  de  M.  George  Bousquot, 
por  las  i|ue  vemos  que  no  todos  loa  japoue- 
»es  du  i'sto  mundo  están  cu  el  Japón,  6  que 
al  menos  liay  mas  de  un  paLs  viojo  que  se 
'transforma  en  país  moderno  y  europeo  por 
el  método  que  sigue  el  Japón  y  en  la  mis- 
ma forma;  no  solo  en  Asia  y  África,  sino 
en  América;  no  solo  eu  Turquía  y  el  Ejij'tíi 
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quieio  ddóii',  di»o  también  eu  la  Aiuónca 
antas  española,  por  no  decir  asiática  y  afri- 
cana ú  arabesca.  Es  dtl  maestro  Saraiien- 
bo  esta  coiiipavacion  de  la  América  con  Asia 
y  África,  couio  puede  verse  en  su  Fammh, 
ó  la  cir.il  unció  ti  y   la  barfjarie   rfe  su  país. 

«Un  viajero  (dice  U.  Boiisquet)  que  des- 
puer*  de  diez  años  de  ausencia  viniese  liov 
á  Yedo,  tendría  pena  eu  i-eoouocer  bajo  el 
moderno  nombre  de  Tokio  á  1»  antigua  ca- 
pital. De  todos  lados  chocarían  sus  ojos  h» 
construi'ciones  de  formas  exóticas,  chimeneas 
de  tUbricas  (itsinfs),  exposiciones  (etolages) 
de  uierr:aderías  extrangoras,  trabajos  de  toda 
clase  ejecutados  según    reglas  y   para  fines 

desconocidos  al  Japón  antigno Lo 

que  lo  confundiría,  sobre  todo,  es  ta  canti- 
dad de  nombres  nuevos  que  oiiia  emplear 
para  dusignar  ciurtas  funciones,  ciertas  ius- 
tilueiones,  y  hasta  divisiones  territorialee. 
Pero  si,  vuelto  de  su  primer  asombro,  iba- 
ai  fondo  de  las  cosas  y  se  pi-eguuiaba  <\\\é 
cambioi)  reales  se  hau  verificado,  bajo  esas 
metamorfosis  exteriores,  descubriría  tal  vez 
que,  eu  resumidas  cuentas,  bajo  otros  traj^H 
se  ocultan  los  mismos  corazones,  bajo  otr*^ 
nombres  funcionan  las  mismas  cosas — y  que 
encuentra  á  los  japoneses,  con  corta  diferen- 
cia, tait;»  como  los  dejó.  Hay  cu  ello  una 
verdad  muy  natural  para  que  sea  motivo  de 
Oiwjo,  pero  que  los  pueblos  en   transfonua- 
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«cion  no  gustan  de  escuclmili).  El  piyjgreso 
verdadero  no  es  Ir  obra  de  un  día  ni  de  un 
iecreto;  necesita  tiempo,  mucho  tiempo,  una 
'nacinii  pava  dai^se  una  educación  enteramon- 
te  uui-va,  y  si  el  esfuerzo  y  la  actividad  pue- 
den ayudar  á  la  acción  de  lo;^  año»,  ellos  no 
bastan  pata  reemplazarlos.  La  civilización 
.se  compone  ante  todo  de  materiales  intelec- 
loles,  (]ue  no  se  torman  de  un  día  para 
en  una  nación,  sino  que  vienen  lenta- 
¡ente  y  como  por  aluvión. 

Si  30  tratase  do  referir  á  un  móvil  do- 
minimte  todos  los  cambios  á  que  asistimos, 
80  le  ©ucontraria  ?in  duda,  en  esa  nece.<)idad 
de  parecer,  en  esa?  exigencias  de  la  vani- 
dad, qne  forman  el  rasgo  sobresaliente  del 
irácter  japonés.  De  ahi  ese  g:i-an  ni'mioro 
16  innovaciones  cuya  causa  no  se  couipi*en- 
le.  ni  su  fin   eficaz,  y  que   cuestan  al  pais 

mas  caro  que  soría  preciso  pagarlas 

«Se  prngmita.  por  ejr-mplo por  qué 

la  constiTiccion  de  caminos  de  Qen-o  preco- 

le  á  la  construcción   de   rut-as  nnlínariaa; 

"por  qué  se  hacen  á  tanto  costo  cosas  que  no 

jrian  menoí<  i'itiles  si  se  hici(.'ran  en  un  pi(^ 

modesto?     La  respuesta  ijue  se  impone 

cuestiones  es  que  con\nene  desluro- 

ir  los  ojos  y  mosti-ar  á  la  Eui-opa,  enes- 

te  lo  que  cueste,  la   decoración  de   la  civi- 

li^íacion  • 

La  Tui*qufa  de  AMul  Agís  y  loa   Estados 
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Unidos  de  Sarmiento  en  el  Plata,  no  han 
sido  otra  cosa  que  eso  mismo,  que  se  pasa 
en  el  Japón.    , 

Para  maj'or  analogía,  el  modelo  que  el  Ja- 
pon  ha  querido  imitar,  al  menos  en  su  ci- 
vilización económica,  ha  sido  la  república 
de  los  Estados  Unidos  de  América,  mas  que 
la  Europa.  Bancos  americanos,  ferro-carri- 
les y  telégrafos  americanos,  colegios  ame- 
ricanos, el  idioma  inglés  de  los  Estados 
Unidos,  damas  americanas  empleadas  en  la 
Escuela  Normal  de  señoritas  y  en  otros  co- 
legios ;  todo  ese  furor  de  americanismo  ha- 
ría creer  que  Sarmiento  estaba  á  la  cabeza 
del  gobierno  japonés;  sobre  todo,  por  lo  que 
todo  ello  no  es  sino  aparato  externo,  recla- 
mo y  mentira  de  civilización  europea  y  ame- 
ricana. 
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(1878) 


H  o  a  1  ■  m  o 


§    1 


Admirarse  de  que  Balcarce  sea  ministro 
del  actual  gobierno  argentino  en  Europa  á 
pesar  de  haber  sido  agente  de  Rosas,  es  uu 
acto  de  candor  imbécil.  A  pesar!  No  es 
á  pesar  sino  por  razón  de  haber  sido  rosista, 
que  es  ministro  de  los  que  han  restaurado  el 
rosismo  sin  liosas,  á  que  estíl  reducido  el  or- 
den actual  de  cosas,  que  impera  en  el  Plata. 

Personalizando  el  rosismo  en  Rosas,  han 
supriuiido  la  persona  y  dejado  en  pié  el  sis- 
tema en  provecho  de  sus  vencedores. 

Este  cambio  se  ha  completado  en  dos 
actos: — priuiero,  por  la  victoria  de  Caseros, 
por  Urquiza  contra  Rosas ;—  segundo,  por  la 
revolución  local  ili'  once   tle   St'liemhre  de  1852 
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del  rosismo  ó  localismo  sin  Kosas,  contra  ür- 
quiza. 

Desembarazado  de  Rosas  y  de  Urqiiiza,  el 
rosismo  ha  sido  repuesto  eu  todo,  con  solo 
cambiarle  de  nombre  y  dar  el  de  libertad  al 
orden  de  cosas  que  llamaron  tiranía,  mien- 
tras no  lo  explotaron  los  liherales. 

Su  tibe-  alisnio.  por  tanto,  no  ha  sido  otra 
cosa  que  el  rosismo  sin  Rosas. 

Qué  era  el  rosismo? — La  suma  drl  poder 
piíblicode  toda  la  nación,  concentrado  en  Bue- 
nos Aii-es.  asiento  del  gobierno  de  Rosas,  por 
la  suma  de  los  recursos  é  intei'eses  eeonóaii- 
cos  y  financieros,  de  toda  la  nación,  —puerto, 
comercio,  a'tuana,  tesoro,  rrédito.  merca>lo.  inmi- 
gracion  tráfico  exterior,  opulencia. — concentra- 
dos en  la  provincia  central  que  Rosas  gober- 
naba con  exclusión  de  todo  control  nacional. 

Derrocar  y  cambiar  ese  estado  de  cosas  en 
el  sentido  nacional  ó  de  igualdad  y  justicia 
en  la  distribución  de  los  intereses  de  la  na- 
ción, fué  el  objeto  que  tuvo  en  mira  la  cam- 
paña coronada  en  Caseros,  el  3  de  Febrero 
de  185-2. 

Reponer  y  restaurar  ese  estado  de  cosas, 
que  Rosas  representó  veinte  años,  en  el  in- 
terés de  su  poder  absoluto  pei-sonal,  fué  el 
sentido  y  objeto  de  la  revolución  de  11  de 
Setiembre  de  ÍS-5Í*  operada  por  Buenos  Aires 
contra  el  venceilor  de  Rosas;  no  en  nombre 
de  Rosas  ni  eu  su  interés,  sino   en  nombre 
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de  la  lihcrtad,  que  rcclmzaba  al  liherUnlor  des- 
pués de  doi'i'ooav  al  tirüno  on  provecho  de 
los  nuevos  restauradores  de  Buenos  Aires  oam- 
bia<los  de  nombre,  de  re  presen  raai  tes,  deco- 
lores, pero  uo  de  naturaleza  ni   mentido. 

Eso  09  lo  que  poco  á  poco  recibió  la  sanción 
y  consagración,  que-  lo  diú  t_-n  nomlire  di^  la 
lifierlad  anUra  el  caudillaje  la  constitución  lo- 
cal rio  1854,  que  no  era  mas  íjup  )a  del  rasis- 
mo  s.n  liosas,  restaurado  por  la  revolución 
de  once  de  Setieiubre.  los  pactos  de  Novieiit' 
bre  y  do  Junto,  poi"  los  que  el  rosisnio  sin 
Rosas,  preparó  la  refonna  de  la  constitución 
nacional,  upeíada  en  I8G0,  que  no  fiit^  niaa 
que  la  rovolnrion  de  once  de  Setiembre  de 
1852  extendida  Á  toda  la  nación,  de  peor 
modo  que  en  el  tiempo  de  llosas,  porque  es- 
ta vez  era  su  sistema,  os  decir  el  rosismo, 
consignado  on  la  constitución  nacional. 

Esta  constitución  se  mantiene  porque  os 
la  consagración  y  expresión  de  la  constitu- 
ciun  de  hecho  eu  que  se  encuemian  ordenados 
ó  dispuestos  loe  intereses  y  recurso?  rentís* 
ticos  y  ecüuíiniicofl  de  la  nuciun ;  en  los  cua- 
les roalinente  iTsido  el  poder  <í  la  fuerza 
nabural  que  rige  a  toda  la  KopiSblica  Argen- 
tina, desdo  la  pir»vincia  de  Buenos  Airt-s, 
donde  se  encuentm  concentrada,  como  en 
tiempo  de  Rosas. 

Los  hecluw  é  interrá  en  que  t-'sa  constitu- 
ción real  consisto  son  los  que  gubioruau  al 
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país,  con  un  poder  superior  al  de  sus  gobier- 
nos mismos. 

Asi.  el  país  está  constituido  y  gobei-nado 
por  .su  geografía  póUt  ca  y  por  su  economía  im- 
política. 

La  primeía,  fué  la  obra  del  antiguo  régi- 
men colonial  de  España;  la  segunda,  lo  ha 
sido  del  régimen  revolucionario  conti-a  Es- 
paña. 

La  amalgama  y  combinación  de  esas  dos 
fuerzas,  i^ue  son  dos  causas  de  empobreci- 
miento y  de  atraso  de  todo  el  país,  fuiínau 
el  régimen  actual,  consagrado  en  nonihre  de 
la  ciencia  y  de  la  libeitad,  por  científicos  li- 
berales como  Mitre,  Sarmiento  y  C". 

Empobreciendo  al  país,  ese  doble  régimen 
enriquece  á  sus  jefes  y  representantes,  como 
sucedía  con  Rosas. 

Xo  necesitan  otra  razón  pava  pertenecei'le 
en  cuerpo  v  alma. 

Y  como  ellos  lo  representan,  mantienen  y 
diiigen  á  título  de  fundadores  y  organizado- 
res, y  está]i  en  posesión  del  poder  con  que 
esos  intereses  dominan  á  todo  el  país,  ellos 
se  liarán  reelegir  perpétuauíente,  como  hacía 
Rosas,  y  quedarán  por  años  y  años  á  la  ca- 
beza del  país,  iiasta  que  lo  pierdan  del  todo, 
en  provecho  de  sus  aliados  extranjeros,  que 
esperan  á  las  puertas  del  país  enfermo,  la 
hora  de  recoger  su  herencia. 


Esa  gGOgraíía  poUtica  y  esa  economía  iiu- 
política  son  las  cansas  ó  fuei'zas  que  empo- 
brecen á  todo  el  paÍ3  arg«^ntino,  porque  para 
eso  fueron  hechas  por  Csp<iña,  para  evitar 
que  su  colonia  se  fortaleciese  ¡rarla  riqueza; 
y  por  la  i-c-volücion  dirigiJa  por  Buenos  Aii-e» 
para  ovitar  que  las  proviueius  se  le  ouianci- 
paran  ¡wr  la  riqueza,  para  euriquecerse  ú  ai 
misma,  prapchrociendo  Á  la  nación,  como 
calífícaba  Florencio  Várela  el  sistema  de  Bue- 
nos Ahes  hajo  Rosas. 

Bnenos  *AÍi*es  podrí  retenor  dui-ante  medio 
siglo  todavía  por  la  mano  de  sus  li^teraU's,  lo 
mismo  que  retuvo  ]>or  años  y  anos  por  la 
mano  de  suíi  tiranos:  lo  «iur  no  volverá  A  tener 
es  la  riqueza  que  tuvo  después  y  por  causa 
del  triunfo  de  Caseros. 

Quitan  cambiara  hsq  estado  de  co»as  eumo 
cambió  ou  Casoro^? — No  serán  los  misutos 
que  tí n  1802.  Para  eso  ha  dejado  de  existir 
el  vencedoi-  do  Caseros,  y  pan»  osí)  hau  arra- 
sado al  Kutre  Ríos  los  nuevos  Rotia»  liberales. 

Hoy  no  so  vé  otro  poder  i'a|>áz  de  operar 
e!  cambio  de  Buenos  Aires,  que  Buenos  Aj. 
ves  misma.  El  cambio,  por  lo  tantti,  en  uii 
poco  difícil.  Es  el  del  enfermo  de  gula,  por 
su  propia  t<:niplau:sa:  mía  especio  de  suicidio. 
— Poi*o  aunque  ditlcil.  no  dejará  de  operarse 
por  la  fuerza  que  gobierna  á  los  i-nforraos, 
— e!  temor  de  la  muoile,  el  instinto  de  la  \'i- 
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da,  la  ovolucion  misma  ó  dcíMirrolIo  natural 
do  la  vida  oi'gánica  del  Estado  Argentino. 

De  todos  modo?,  Buenos  Aires  es.  por  aho- 
ra, el  ancla  de  salvación  de  la  nave  del  Estado 
Argentino,  asi  como  el  estado  es  la  salvación 
del  ancla.  8i  la  nave  sucumbe,  el  ancla  que- 
da «elpultada  y  perdida  en  el  abl'*mo.  Para 
que  el  ancla  y  la  nave  se' salven  ima  á  otra 
es  preciso  que  no  rompan  !a  cadena  que  los 
liga  en  su  propio  iutierés  respectivo  v  soli- 
dario. 

Que  Buenos  Aires  necesita  cambiar  su  es- 
tado actual  por  otro,  en  el  interés  de  su 
'salud,  no  hay  la  menor  dutía.  Es  la  condi- 
ción de  la  evolución  ó  desaiTollo  de  su  oiga- 
nisiuo.  No  hay  progreso  sin  cambio.  Si  no 
lo  inician  sus  mejores  hombres,  le  serA  im- 
puesto por  las  cosas.  Luego  el  cambio  de 
saUul  debe  consistir,  por  ahora,  en  el  d©  sus 
hombies  que  le  han  i-eslaurado  el  n)$ist)w  sí» 
Rosas,  por  sus  mejores  AtuíJireí,  que  le  restau- 
ren el  rivadavisfHO  sin  Hivcuiavia :  el  naciona- 
lismo bien  entendido,  que  consisto  en  el  bien 
de  Buenos  Airea,  cifrado  on  el  bien  de  la 
nación,  do  que  Buenos  Airea  es  centro  y  ca- 
beza natural. 
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§2 


I 


En  la  restauración  del  i>o&ismo  sin  Rosas, 
toda  la  pai*t«  de  BuenoíJ  Aires  ee  reduce  á 
un  error  económico, — el  error  que  consiüt^ 
«n  creer  que  se  puede  con*egir  empobreciendo 
Á  la  nación  de  que  se  íoruia  parte:  en  loa 
jefes  de  ese  movimiento,  ou  su»  teóricos,  todo 
es  malicia  y  mala  fi¡,  porque  ellos  i'cstaurau 
en  su  provecho  personal,  lo  que  han  conde* 
nado  cuando  hacia  el  proveclio  personal  de 
Kosas. — Los  escritos  de  Sarinient<i.  fie  cuan- 
do era  oiKvsitor  liberal  de  Rosas  desde  Chile, 
contienen  la  sejíteueia  contm  el  estado  eco- 
nómico de  cosas  que  hoy  prevalece  en  Bue- 
nos Aires. 

Con  la  experiencia  de  Hosas  y  con  la  suya 
propia,  ól  tieue  ya  dos  pruebas  dul  hecho — que 
oouceutiar  todos  los  intereses  de  la  naciou 
en  Buenos  Aires,  no  es  engoi'dar  á  esa  pro- 
vincia, es  hincharla:  no  e^  nutrirla,  es  em- 
pacharla; no  es  alimentarla,  es  hartarla:  no 
es  fortalecerla,  es  debilitarla;  no  es  enrique- 
cerla, es  empobrecerla ;  no  es  vivificarla,  es 
matai-la. 

Tuvo  esta  verdad  su  mas  olocuento  demos* 
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tracion  y  prueba  en  el  régimen  de  Rosas, 
bajo  el  cual  esa  acumulación  ó  congestión 
de  fuerzas  económicas  de  la  nación  en  Bue- 
nos Aires,  mautuvo  á  esa  provincia  y  átoda 
la  nación  en  la  inmensa  pobreza,  que  no  cesó 
sino  por  el  golpe  que  ese  sistema  recibió 
el  3  de  febrero  de  1852  y  por  los  cambios 
orgánicos  que  fueron  consecuencia  de  ese 
golpe,  los  cuales  están  formulados  en  la  Cons- 
titución de  mayo  do   1853. 

Anulados  y  enervados  esos  cambios,  por 
la  reforma  reaccionaria  que  en  1800  restauró 
el  rosismo  sin  Rosas,  la  opulencia  anonnal 
y  enfenniza  de  Buenos  Aires  no  tardó  en  i-e- 
producirse,  y  hoy  como  en  tiempo  de  Rosas, 
no  puede  moverse  de  gordo,  porque  su  gor- 
dura es  hinchazón  y  enfermedad. 


§  3 


Eso  es  la  crisis  ó  la  causa  de  la  crisis  actual 
económica,  no  solo  en  la  nación  sino  especial- 
mente en  Buenos  Aires,  el  sitio  de  la  conges- 
tión. 

Así,  la  República  Argentina  es  victima 
de  su  constitución  económica,  es  decir,  del 
estado    en    que  se   encuentran    colocados  y 
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dispu(»to:4  au9  interósea  econOraicos  de  co- 
morcio  exterior  (ó  riquc-:a  ffenvraf),  de  uave- 
gaciou  (ú  pmrlos),  de  aduanas^í'ó  renta  na- 
cional}, de  tesoro  in^blico  (ó  financiero),  de 
crédito  y  duedií  pública,  (ó  bancos  y  emprés- 
titos. 

Todo  esíi  está  oomo  estaba  bajo  i-l  régi- 
men colonial,  y  bajo  el  régimen  de  Ho-sas, 
qne  no  era  íiiiio  restauración  del  sistema  co> 
lonial,  stígnn  Florencio  Vai'ela. 

j,Qii¡én  lia  constituido  el  país  de  ose  mo- 
do? ¿Quitjii  lia  puesto  sus  interosos  oconó- 
inicoR  eii  ese  estado? 

El  antiguo  riígimen  c<tlonial  español,  fnn- 
(laílo  en  la  geografia  política  ijiio  sus  miras 
dieron  al  país,  y  el  régimen  de  la  i*ovolncion 
contra  España,  inieiada  por  la  capital  del 
antiguo  Virebmto. 

Los  dos  siítfceniaA,  combinados  y  maateni- 
dos  por  ni  tina  y  por  intfírés  mal  entendido, 
forman  la  coufltituciou  de  hecho  que  buy 
tienen  los  intoit'sos  econ''imicos  del  país,  v 
puede  dofíuií'sü — una  agravación  del  sistema 
económico  de  la  ex-colonia  de  España  por 
la  revolución  abierta  contra  ella  y  no  tnnní- 
nada  hnsta  ahora. 

Esíi  agmvaeion  ha  ompeorado  loa  destinos 
económicos  do  lu  mn3*urfu  del  pafr;  situado 
juenos  ventajosamente  para  el  comercio  es- 
tenor,  eu  puivocho  dü  la  paite  mejor  sitúa- 
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da,  que  Gfl  la  que   inició  el  cambio  couti-n 

España. 

De  esa  dosignalílacl  en  la  distribución  de 
lü8  medios  y  recurs.is  económicos  del  país 
argentino,  resulta  la  Iiic-ha  permanente  en 
qutí  ha  vivido  desde  ISIO. 

Acabada  la  gmjrra  contra  España,  el  país 
lia  vivido  ou  guena  contra  si  mismo,  por 
laa  misma»  causa»,  á  saber:  la  di.stribucion 
injusta  y  desastrosa  de  los  i-ecuraos  econó- 
micos de  la  nación,  en  perjuicio  de  la  ma- 
yoría de  sus  provincias  y  en  el  provecbo 
mal  entendido  de  la  que  reúne  en  su  suclii 
los  recursos  do  las  otras,  por  la  acniou  de 
la  geografía  política  del  ex-vÍreinato  de  que 
fué  capital  y  centro  comeicial  y  administra- 
tivo. 

De  allí  la  división  del  país  en  los  dos  par- 
tidos geográñcos,  que  se  han  disputado  se- 
senta años  el  goce  de  esos  recui-sos  econ'V 
micos.  —  el  partido  de  Buenos  Aii-es  y  el  par- 
tido de  las  provincias. 

Loe  nombres  de  unvind  tj  federación,  cubriau 
la  causa  disimulada,  por  sistonia,  y  no  era 
otra  que  la  mala  distribución  de  los  recur- 
sos económicos  de  la  nación,  concentrados 
en  el  antiguo  centm  comercial  del  \>a,i». 

Ese  estado  de  veidadora  guerra  intestina 
y  orgíiuica  ba  í<Ído  defendido  por  la  violen- 
cia, por  sus  beneficiarios,  con  la  ventaja  de 


Ull 

■do 
ce 


la  posesión  de   hecho,  á   qno  ha    debido  su 
buen  éxito  con.'^tante. 

A   esa  guerra  interior  de  caracter  econó- 
mico, eatuvo    reducido  todo  el  gobierno   de 
[.osas ;  á  ella  el  de  aus  sucesores. 
La  guerm  que  devasta  y  empobrece  á  las 
'dos  regiones  del  país,  hará  la  vida  y  ocupa- 
ción de  todos  los    gobiernos  venideros,    que 
gobiernen  jxir  la  constitución  económica  que 
de  hecho  r:je  á  la  Naciou  Argentina.     Una 
constitución  de  guerra,  no  podrá  dejar  di>  be- 
ler  al    país  en  guerm  permanente  y    orgá- 
lica,  mientras  olla  exista. 

Esa  guerra  e.s  la  misma  qu*.t  la  do  la  i'e- 
volucion  contra  el  sistema  colonial  español 
comenzada  en  1810,  la  cual  no  está  ixinclui- 
da  ni  cerrada    todavía,  porque  nstá  en  pió 

Íla  causa  misma  que  la  produjo,  que  taé  la 
«xplotacion  de  un  vaMxy  país  por  un  centro 
mctroi)olitano.  que  vivía  de  s\\s  recursos. 
^£1  instintu  de  la  viLla,  hará  que  el  país  lu- 
16  incesantemente  por  la  i^ivindicaoion  de 
sus  niodioí?  de  vivir  la  vida  civilizada  y  cou- 

Ifortable  que  mei-ece  por  las  condiciones  de 
su  rico  y  vasto  suelo,  hasta  couseguiíla. 
Entretanto,  el  actual  gobierno  poseedor  de 
todos  los  riicursos  de  ose  palt.  constitiiido  y 
¡montado  en  guerra  por  eita  misma  posesión 
que  á  otros  deja  desposeídos,  y  teniendo 
que  hacer  de  la  guerra   la  condición  d«'  su 
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existencia,  tal  gobiernu  do  p>xlrá  dejar  de 
empobret-er  al  (>aít»  todo,  lejos  de  enrique- 
cerlo. El  mero  hecho  di?  golreruar,  será,  pa- 
ra ¿1.  dcApoblai',  debilitar,  disminuir  al  pal% 
como  ha  siiceilido  hasta  aquí,  desde  el  prin- 
cipio de  la  revolución,  según  el  testimonio 
de  su  historia. 

llientras  Chile  y  el  Brasil  que  viven  en 
paz  consigo  mismos,  poi-qne  no  tienen  esa 
causa  interna  de  discordia,  han  aumentado 
ó  conservHílo  su  territorio,  la  República  Ar- 
gentina ha  perdido  poco  á  poco  casi  la  mi- 
tad del  suyo  en  sebenln  añob.  Primero  sus 
cuatro  intendencias  del  Alto  Verú  Argenti- 
no, que  hoy  forman  la  República  de  Boli* 
via.  Después  el  Paraguay.  Lufgo  la  Rau- 
da Oritíntal.  Mas  taixle  las  islas  ifalvinas. 
Ahora  Magallanes  y  ol  sud  de  Patagonia. 
Maiíana  la  mejor  parto  del  G^ran  Chaco. 

Y  lo  que  hoy  queda  del  antiguo  vireimitn 
de  Buenos  Aires,  falto  del  gobierno  regidar  y 
definitivo,  que  no  ha  podido  constituir  de::- 
de  1810,  sigue  gobernudo  por  el  mismo  es- 
taxlo  de  cosas  económicas  que  sirvió  de  fun- 
damento al  gobieimo  anti-econóuiico  de  los 
vireyes,  al  gobierno  anti-económico  do  Ro- 
sas, V  al  no  menos  antí-ecouóuiico  de  los 
pi-Qsidüutes.  que  hau  restaurado  ese  régimen 
de  guerra  por  la  reforma  reaccionaria  da 
1810. 
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Régimen  de  g^ieira  en  permenoncia.  la 
pobreza  y  tttraso  del  país  será  sn  conse- 
cue-ncia  inevitable,  como  en  el  tiempo  colo- 
nial, como  en  el  tiempo  de  Roaas,  como  en 
el  tiempo  actual. 


n 


La  federación,  tal  como  está  organizada 
en  la  República  Argentina,  es  ol  nombro 
pit«tig¡oso  del  8Í8tema  de  Washington  pues- 
to al  fraude  mas  odioso,  al  embrollo  maí» 
torpe  que  se  baya  urdido  jamás  en  los  n^;- 
gociofl  políticos  de  un  pueblo  joven,  por  lo 
que  hace  á  su  autonomiu  nacional,  eterna 
do  vieja,  por  lo  quo  hace  A  sus  hábitoe^  de 
subordinación  automi^tica. 

Desdo  ol  Dr.  Moreno  que,  en  1810,  re- 
sistió la  incurfioracíon  de  los  representantes 
de  la  nación  en  el  gobierttú  local  de  Mayo  crea- 
do por  el  Cabillo  de  Buenos  Aires  (^tunici- 
palídad),  liantaDoriego  quo,  on  1827,  deshizo 
ol  gobit-rno  nacional  creado  por  Hivadavia; 
hasta  Ro8a.s  quo  pei-aigtiió  ma^  tardo  á  1<>h 
naí.-iona listas  y  probó  á  Quiroga,  í-n  1833, 
por   una  carta,   qua  la  nación  no  tenía  uie- 
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dios  c]e  constituir  uu  gobioruo  geauml ;  has- 
ta Mitro  y  Sarmiento  4ue.  en  1860,  han  casi 
dtishü^^^ho  el  gobierno  nacional  de  1823,  en 
aorvicio  siempre  de  la  provincia  de  Buenos 
Airee,  en  que  ae  apoyaron  para  eso  mismo 
ol  Dr.  Moreno,  Doirego,  RÓsas ;  todos  1< 
.servidores  del  egoísmo  de  esa  pronucia,  hanl 
invoi^ado  el  sistema  federal  de  los  Estados 
Unidos  para  encubrir  y  ocultai*  la  muerte 
y  el  entierro  del  gobierno  ti-adicional  cen- 
tralista do  la  República  Argentina,  supremo 
del  de  Buenos  Ati-e.t,  mediante  el  cual  eu 
otro  tiempo  tenia  mas  peso  en  la  balanza 
auierica]]a  la  Hepública  Argentina,  que  to- 
dos los  cinco  pa^es  unitarios  que  la  rodean, 
á  sabei-;  Ckik,  Bolivía,  e\  Para/fuay,  el  R^a- 
iUi   Oriental,  el  Brasil. 

Para  coronar  esta  obra  de  deat^uicio,  el 
partido  de  Buenos  Ati^a  ha  mandado  á  Sar* 
miento  á  los  £9tado.s  Unido.<4  para  tr»er  do 
allí  dos  cosas  que  se  dastruyen  lúgicamonte 
entre  8i:  la  editatcion  ó  el  arte  de  formar  al 
hombre:  la  f^iieracum  ó  el  arte  de  de^sluicer 
la  lítípúblicu.  Argeutiua,  en  el  intaréü  do  Bue- 
nos Aires  desde  Luego,  en  el  del  Brasil  ea 
seguida  y  defínitivamente. 

Sopla  también,  tu  apoyo  de  esa  coiTÍ«ul« 
de  destrucción,  la  brisa  liberal  de  la  Europa, 
quo  nos  ^•á  por  la  mano  de  M.  Laboulaye, 
ol  federaUsta  de  Parj^j.  que  no  podría  fiiuo 
mii-ai'  con  dublé  tiiinpatía  el  tedoi-alismonr- 
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gentino,  can  apto  para  ensaiu-har  la  prepon- 
derancia de  Orleans  en  el  Brasil,  cuyo  trono 
macbos  esperan  ver  caer  en  siis  manos. 


Los  provincianos  en  Buenos  Aires,  tjuo  de- 
berían ser  nacionatisUis  natos,  bou  uias  porte- 
ñas  que  los  porteños,  de  temor  de  ser  tomados 
como  enentigos.  os  decir,  como  nitcion.'ílistaa. 
Ellos  son  lo  que  loa  habanero»  fU  Mwlrui,  lo 
qne  loa  fninf/arm  en  Viena :  los  instrumentos 
naturales  de  la  confiscación  de  siw  provin- 
cia» nativas. 

En  Buenos  Aires  son  \o»  eunucos  de  esa 
Snttana  <iel  Plan, — de  la  provincia  nnüaria, 
por  excelencia,  es  decir.  Íwlivisa  de  hecho  6 
indit'ÍKÍhle  por  la  ley  constiiiu-ional.  que  ella 
ha  hecho  aceptar  ¿  las  oti-as  provincias. 

Es  verdad  que  desde  1820-,  filiase  ha  iui- 
pnesto  :Í  sus  hermanas  romo  su  modelo 
constitucional  (tratadn  ctuulnltitL'ro,  de  1822, 
art. . .  ■)  De  ese  modo  la  unidad  <ie  la  nación 
ba  desaparecido  eu  servicio  de  la  unitiad  fie 
provincia. 

De  temor  de  un  despotisnto  -naciona/  (como 
_  llama  al  gobierno  central,  por  liberal  qa© 
seal  se  han  creado  cMorcn  d^ítpolismos locales. 
£e  así  como  ha  sido  entendida  I»   liberUid. 
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Ella  ba  sido  couftiiidida  con  la  huhpemlatcia 
'^  auUntomia. 

hu  libertad  de  la  uacion  ha  consistido 
eu  no  depender  del  extrangero. 

La  libertad  de  la  provincia  es  no  depen- 
der del  gobierno  de  la  nación. 

La  WiMad  ittdividml  que  es  la  libertad  por 
excelencia,  ea  desconooida  del  todo  como 
hecho  palpitante  y  vivo  en  la  República  Ai- 
geutimi.  Entiendo  por  libertad,  como  Mon- 
tes(]iiícu.  la  seguridad  truUrKhtai,  In  inviolabi- 
lidad personal  del  hombre  con  todo  lo  que 
coDstituj'e  su  valer. 

Cuando  digo  Montesquieu,  digo  Inglaterra, 
pues  él  es  el  exponento  franot-s  de  la  oona- 
titucion  iugleda,  como  Tocqueville.  el  Mon- 
tcsqiiicu  uiodoiuo,  lo  es  de  la  constitución 
niiffh  amerírana.  En  la  raza  sajona,  que  es 
la  raza  libre  por  excelencia,  todas  las  líber* 
tades  reposan  en  la  libetiad  ituHníluai. 


Ycorao  Bueno»  Aires  no  ha  sacudido  la 
antni'idad  dnl  gobiciiío  nacional,  sino  para 
Husfcituií'la  poi-  la  del  auyo  de  provincia,  las 
<ítras  provincias  han  podido  tener  razón  en 
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tinbender  por  liberíad  su  indf^pendmcia  res- 
pecto do  Buouof*  Aires,  si»  cometei*  un  ab- 
surdo. 

Ká  en  ese  sentido,  que  Los  gobcmadoi'«á 
looalea,  han  tomado  la  separación  federalista, 
como  eí|U!VttIente  de    libertad  y  lilieralismo- 

IQuitx>ga.  López.  Raiuiítz,  Bultos,  Ibarra, 
Oüemes,  Aldao,  etc..  creían  servir  á  la  liber- 
tad de  »us  provincias  respectivas  apoyando 
«a  iodtíi-afMon,  que  consistía  en  orna  tic  i  parlas 
do  la  ítutoridad  centralista,  que  Buenos  Ai- 
res quería  usurpar. 
Pero  si  las  prov  netas  eran  libres  en  ese  sen- 
tido- no  lo  eran  los  itL^liviilum,  que  quedaban 
mas  despotizarlos  qut?  nunca,  pues  quedaban 
bajo  el  ih8p(iít$mo  local  qoe  m  el  peqjrde  todos. 
Si  el  centralismo  nacional  quedalw  supri- 
mido ó  limitado,  el  oentrali^iuo  ó  unitarismo 
de  provincia  quedaba  sin  limites. 

H      Cada  gobernador   era  un  dictador  ó  em- 
perador de  su  provincia,  que  reunía  on  sus 
t manos  toda  la  suma  de  su  podur  piiblico. 
La  unidad  imiivisihle  de  la  provincia  de  Bueno» 
Aifee  era  y  es  el  Halón,  de  ese  sistema. 
Y  como  esa   indivisión  ó   indivisibilidad 
provincial   es   i-onstituida  y  mantenida    cuu 
el  objeto  tie  impedir  que  la  autÉiridad  de  la 
tuacion  penetie  en  la  ])rovincÍay  se  establez- 
¡ca  allí   como   la   Hutoiidad    suprema    de  su 
ibierno  local,  la   unidad  absoluta  de  cada 
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pmvíncía.  viene  á  ser,  por  mis  efectos,  Ia 
supresión  de  la  nación  y  de  sn  autoridad 
colectiva  en  el  dominio  de  cada  itua  de  sus 
mal  denominadas  provincias,  convertidas  eu 
realidad  en  estado  tobemito,  ó  nofítone»  domés- 
ticas, por  decirlo  asi. 

Desde  que  la  nación  no  es  bastante  sobe- 
rana para  penetrar  eu  lo  interior  de  la  pi'O- 
rincia  sobei-ana  los  individuos  de  cada  pro- 
vincia quedan  tntt^rameuie  á  la  discresioii  de 
0U  gobierno  local  r^ue  dispone  de  sus  perdo- 
nas y  derechos,  sin  apeleicion  y  de  xm  modo 
ilimitado. 

Aaí,  lo  que  los  gobemadoi'e&  ganan  en  li- 
bertad pierdt-n  en  libeitad  los  ciudadanos 
argentinos^  por  ese  bello  distema,  que  tiene 
por  autor  y  modelo  á  Buenos  Aii«9. 


Eu  los  Estados  üoidoít  no  reproduce  la  fe- 
deración el  mismo  resultado,  porque  cada 
estado  es,  dentro  de  si  mismo,  una  federación 
en  miniatura,  en  cuanto  la  c<»muna  y  el 
co}t<í(i(h,  en  que  se  aubdividen.  son  especie 
de  soberanías  departamentales,  que  sirven  de 
límite  y  barrei-a  á  la  autoridad  local  del  ea> 
tado. 

Esas  subdivisiones  infinitas  del  poder,  son 
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otras  tantas  de  las  subdivisiones  infinitas  de 
la  libertad  que,  en  el  pueblo  de  los  estado», 
vive  eu  los  hábitos,  on  las  costunlres  y  en 
el  modo  do  sor  ^o  cada  hombm. 

Alli  la  libertad  y  el  pó3ei-  pni-teu  del  in- 
dividuo hite) a  la  generalidad;  en  los  puobloa 
de  la  Aniíh'ica  del  Sud.  la  libf-rtad  y  el 
poder  parten  de  la  generalidad  hacia  el  in- 
dividuo. 

Si  la  generalidad  no  tiene  bastante  poder 
para  hacerse  obedecer  de  los  individuos,  quie- 
re decir  que  no  lo  tiene  para  prot«jer  la  li- 
bertad individual.  Asi,  la  constitución  de 
un  gobierno  realmente  nacional,  es  decir,  qu6 
gobierne  dentro  de  cada  provincia  de  la  na- 
ción, es  el  único  y  soberano  medio  de  servir 
y  piotejer  la  libertad  individual  de  los  ar- 
gén cieos. 

E!l  gobierno  nacional  t-a  la  limitación,  la 
barrera,  la  palanca,  contra  el  absolutismo 
de  los  gobiernos  de  provincia. 

Y  exe  gobierno  nacional  no  **&  puede  cons- 
tituir de  un  modo  efíoáz  y  poderoso,  sino  por 
la  dirision  ó  subdivisión  de  los  gobiernos  de 
provincia. 

Pero  ninguna  proWncia  consentirá  en  sub- 
dividirse,  mientras  la  provincia  modelo  que 
gobierna  á  las  otras  por  su  ejemplo,  impon- 
ga por  condición,  para  vivir  en  unión  con 
las  otras,  el  permanecer  indivisa  é  iudivtsi- 
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ble.     Ksto  «»  lo  miíjnio  que  imirse.   pero  á 
condición  de  qutdar  desunido. 


lU 


Si  liay  un  pais  eu  que  eaté  probado  que 
la  riqueza  os  el  poder,  ese  es  la  República 
Argentina. 

Dónde  está  allí  el  poder?  —  En  Buenas 
Aii'es,  es  dt'L-Li,  donde  está  la  riqueza  ilt*l 
país  todo,  amcentrada:  la  pública,  que  con* 
tí'tóte  en  Itv  aduana,  que  U  nac-iou  paga  eu 
su  puerto  ;  la  privada,  que  es  pi-oducida  por 
sus  dos  gi-andes  industrias,— el  comercio  que 
ee  hace  en  su  puerto;  los  frutos  i-urales  dol 
país,  que  producen  sus  campañas,  y  que  su 
comercio  exporta,  en  cambui  de  las  manu- 
facturas europeas,  que  su  marina  transporta 
ó  introduce. 

Lus  mas  ricos  hacendados,  comerciantes 
y  propieta.rios,  son  los  mm  pudientes  ú  po- 
({(¡•(fSü  .  Ellos  tíon  la  aristocracia  del  país; 
ellos  son  el  poder  real,  y  el  gobierno  ver- 
dadero, que  ellofl  delegan  y  dan,  cuando  no 
quieren  ejercerlo.  Son  lo^  gi'andes  electores. 
iSi  el  poder  os  la  fortuna.  los  aspírantas  al 
poder,  ea  decir,  lo;*  patrioUiíi  de  oKcici  y  pro- 


fesion,  liíiceu  bien  de  no  buscar  otm  c-osa 
qno  la  riqueza,  como  meollo  y  sustancia  del 
poder  (\xie  anihicinnan.  y  romo  manantial 
de  goces  y  comodidades,  i]^ue  solo  con  la  ri- 
queza se  obtienen. 

Vero  esü  es  lo  que  su  hÍpoci-eoia  esconde, 
lejos  de  confesar.  A  creerles  sus  palabraa, 
la  plafca  y  el  poder  les  repugnan ;  y  todo  el 
móvil  de  su  conducta  es  el  amor  á  la  patria, 
á  la  Wtertcui,  á  la  ghrin,  al  honor  de  la  íiíicíoh.' 

Esos  fanáticos  á  secas,  solo  se  iuclíuau, 
siu  embargo,  anee  los  mas  ricos  y  pudientes, 
que  á  sus  ojos  son  los  únicos  nobles,  buenos, 
honrados  y  sensatos,  mientras  no  se  em- 
pobn.>cen.  No  los  acatan  por  ricos,  según 
ellos,  sino  por  respetüibles ;  pero  no  son  res- 
petables sino  |x)r  ricos. 

Pero,  cuindo  y  dónde  no  fué  lo  mismo  ? 

I— Los  noble*  y  guindes  senonis,  dopo-iitarios 

¡del  jiodi^r  y  del  intíujo,  en  tiempos  pasados 

de  la   Kuropa.  ¿  fueron  otra  cosa  que  los  mas 

ricos  propietarios  du  tierras  y  haciendas? 

Qué  es  lo  que  primero  perdió  ó  abdicó  la 
[nobleza  en  Fi-ancia,  antes  de  perder  el  po* 
}der?     Sus  graudvs  propiedades  teiritonales- 

QnÓ  09  lo  que   primero   se  dividió  en  par- 
tes ignalMg,  antes  de    fundar  el  nuevo  rógi 
men  ilu  la  igualdad  política  y  social? — La 
propiedad,  la  heivucia,  los  bienes,  la  nque- 

.  —  Igualdad  poiiíjca  y  social,  significa  el 
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poder  en  todos  por  igual,  es  docir,  la  liber- 
tad on  todos  por  igual,  porque  la  libertad  es 
pwler:  es  el  gohierno  de  sí  uiisiuo. 

La  iglema  romann  vinculó  siempre  eu  po- 
dfT  ^sp^irituat  en  su  poder  temporal,  es  decir 
material,  rcovómifo,  c>mo  la  renta,  la  tierra, 
la  propieÁÍad, 

Aei.  los  uias  hábiles  de  sus  sacerdotes, 
los  jesuítas,  fueron  los  que  mas  valur  dlerou 
al  poder  tie  la  riqueza  y  u\m  se  ocuparon 
de  su  adquisición.  No  por  rana  codicia,  no 
por  apetito  de  los  goces  que  la  riqueza  pro- 
porciona, sino  j>orque  la  riqueza  ee  la  in- 
fluencia, la  autoridad,  el  poder  mismo  en 
todos  sus  aspectos,  material  é  inmaterial. 


I 


¿Cómo  se  formó  ese  estado  de  conas  por 
el  cual  la  riqueza  de  toda  la  nación  se  en- 
cuentra acumulada  y  absorvida  en  Buenos 
Aires? 

Desde  luego,  por  la  organización  que  ese 
país  recibió  de  España  siendo  sii  colonia, 
para  regirse  por  un  sistema  do  gobierno  ab- 
soluto y  omiiiniodo,  basado  en  el  cimiento 
económico  del  monopolio  comercial.  Esa 
organización  do  despotismo  metroi)olitnno  y 
de  monopolio  rio  las  íuerzatí  económicas  üe 
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vire 


todo  el  paiB,  hizo  de  la  geogiaffa  poliCicA  et 
primer  elemeato  de  conceutraciou  y  de  ab- 
sorciou  monopolista. 

Eu  seguida  pur  la  obi-a  de  la  re\*oluciou 
de  la  itidepeudeucia  coutiu  España  iuiciada 
y  conducida  por  la  vico- metrópoli  territo- 
rrial,  que  «ra  la  proviucía  de  Buenos  Aires, 
eu  manos  de  cuyo  gobierno  local  í^e  encon- 
tró colocada  la  masa  de  poder  nacional,  alU 
reunida  para  impouer  sin  control  á  todo  el 
vircinatü  el  poiler  absoluto  do  España. 

El  poder  allí  acuuinlado  con  los  recursos 
nómicos,  para  dominar  al  pueblo  de  la 
colonia  tué  «mpleado  por  Buenos  Aires  con 
dos  objetos:  primero,  de  espulsar  á  España 
del  atielo  ari^ntitio  por  la  guerra  de  la  indo- 
dencia:  —  segundo,  de  seguir  gobeniando 

la  pn:pvincia  del  vireina&>  eligido  en  Re- 
pública independiente,  mientras  se  consti- 
tufa  un  nuevo  gobierno  patrio  y  nacional, 
«n  cuyas  niauo.s  debía  pasar  el  depósito  del 
poder  general  argontiuo,  puesto  por  la  in- 
depend6ni-ia  »?n  bw  manos  excbísivas  de  Bno- 
iios  Aiiui. 

Este  es  el  gobitiii"  que  no  ha  acabado 
de  constituií-se  ha^ta  ahora  en  setenta  años, 
en  quo  lian  ¡teguído  la»  provincia*  argenti- 
nas gobontnda-*  por  la  pi-ovinria  i^up  les  ab- 
sor  vía  todos  sus  rucureos  económicos  de  poder 

gobierno. 
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La  iniciativa  que  Buenos  Aires  usó  para 
sacudií*  la  antondad  españnlii  y  tomarle  «u 
poder,  ora  natural  y  conipieusible. 

Lo  o»  igualuieute  la  incoiupeteuc-ia  de  Bue- 
no» Aii'ea  para  iniciarla  obra  de  un  gobier- 
no nacional,  á  cuyas  niaiio$  debia  pafiar  el 
]>oder  económico  de  la  nación,  que  solo  pro- 
visoriamente y  por  razón  de  su  ausencia 
retenía. 

En  esta  segunda  iniciativa  para  la  crea- 
ción do  un  gobierno  nacional  patrio,  el  in- 
terés Icical  de  la  provincia  de  Buenos  Ajre^ 
estaba  en  oposición  con  la  ejecución  de  la 
obra  que  debía  retirarle  el  caudal  de  poder 
nacional  de  que   era  depositaría    solamente. 

Sn  interés  provincial,  a!  contrario,  estaba 
en  diferir  y  postergar  la  creación  del  go- 
bierno nucion&l.  cuya  existencia  debía  poner 
fin  al  depósito  provincial  en  que  tenía  los 
intei'eees  de  ese  poder  nacional. 

La  posesión  del  pod^r  mismo  de  las  pro- 
vincias coDceutraüo  en  Buenos  Aires  facilitó 
á  la  ox-metrópoli  tíniitorial  los  medios  de 
eludir  y  pttster^^ur  la  creación  del  gobierno 
que  debía  sor  sucofor  del  su3*o.  on  el  goce 
de  los  rectn-soa  naíiionales  de  gobierno  allf 
reunidos  por  la  constitución  que  tuvo  ©1  vi- 
reinato.  el  día  que  el  gobierao  nacional  vi- 
niese al  mundo. 

Dos  caminos  túnia  Buenos  Aires  para  Halir 
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de  este  conflicto  que  no  podía  ser  definitivo 
y  pemiancntf-  sin  exponer  la  intrgiidad  de 
la  república,  á  i'oraiJtní»e  en  rltis  niitfld&s,  á 
fin  de  dar  á  rada  una  eJ  gobierno  respecti- 
vo de  que  necesitaba  para  reemplazar  al  de 
España. 

El  uno  consistía  en  entregar  á  la  Nación 
Argentina  mis  recuraoe  que  Buenos  Aires  le 
i-etKUÍa  por  la  vieja  geografía  p<.ilitica,  ron 
solo  liacer  de  la  ciudad  de  Bueno»  Aires  la 
capital  de  la  nación,  lo  que  era  equivalente 
á  iiestituir  á  la  nación  todos  los  elementos 
nacionales  de  poíler,  que  Buenos  Aires  con- 
tenía. 

La  otra  salida  con^istia  en  mantener  Á 
la  provincia  de  Buenos  Aires  eu  indepen- 
dencia doméstica  respecto  de  íiis  obVíis.  con- 
Heivando  para  s[,  en  nombre  de  su  iiitegi'i* 
liad  provincial,  la  ciudad  do  Bueno»  Air«.-4 
como  capital  de  la  provincia,  y  como  pro- 
vinciales y  suyo»  tx>do8  los  ulumontos  de  po- 
der naciniial  alli  connentra<los  por  la  cons- 
titución dfspúticii  dol  vireiuato  colonial. 

En  eiíta  actitud  de  Buenos  Aires,  que  era 
la  que  Espafia  había  tenido  r&specto  de  su 
colonia,  le  b.-istaba  abstenerse  de  formar  na- 
ción compacta  y  común  oon  las  otras  pro* 
rincias,  para  absofvorles  todos  sus  rocm-sos 
y  golMM'nmla.'J  (•f)u  olios,  sin  que  las  provin- 
cian  gobernasen  á  su  metrópoli  teiTÍtoriat. 
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DividÍLlu  BuüUus  Aíi-es  eu  dos  partido», 
abL'az(^  el  ano  de  ellos  la  primera  solución 
y  el  otro  la  sogunda. 

Inútil  es  decir  que  el  primero  fué  unitario. 
El  otro  llamó  á  su  separatismo  capcioso  y 
auti-patnútico.  sistema'  federal. 

Á  los  seiseuta  años  de  ut>a  lucha  sin  re* 
suttado,  el  problema  está  resuelto  eu  aparien- 
cia, peix»  vivo  y  palpitante  en  realidad. 

Dos  goljieruü»,  uno  de  Buenos  Aires  y 
otro  de  la  uaciou.  coexistiendo  en  Buenos 
Aires,  son  el  testimonio  risible  del  dualismo 
peisistente. 

E]  pobierno  proí'inr  ai  de  fíiienos  Ares  tiene 
el  poder  real  de  la  nación  poitjue  posee  bu- 
jo  su  inmediata  y  .e^cclusiva  autoridad  la 
ciudad  que  encierra  todos  loe  elementos  na- 
cionales del  poder. 

Kl  gobierno  nacional,  lo  os  solo  en  el  nom- 
bre y  3U  poder  es  meramente  espiritual  y 
platínico,  porque    no  tiene   poder  exclusivo 

y  local  en  la  ciudad  que  reside. 

Ese  ostado  de  lod  intereses  argentinos  en 
que  consistió  dniuute  setenta  años  la  dirt- 
sion  del  país  en  dos  países,  sigue  manbenicn* 
do  dividida  ¿  la  nación,  bajo  loa  dos  gobier- 
nos, en  dos  países  de  Vyér  cuales  uno  solo  u» 
tenedor  de  los  elementos  rentísticos  de  po- 
der del  otro,  que  sigue  despojado. 

Un  manto  do    uuiou  cubre  v  disfi-aza  U 
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divÍHioii  lat«ute  y  i-eal,  en  que  niguc  exiñ- 
tiendo  el  viejo  aclmque  de  ese  país,  tan  bien 
dotado  y  tan  digno  dt  la  organización  ob- 
via y  natural  que  lo  liaría  ser  el  mas  fuoi*te 
3'  opulento  do  Sud  Aiikéiíca  el  día  que  la 
recibiese. 

Venoidad  por  las  armas,  en  Pavón,  con  sus 
propios  elementos  y  recui'sos  6uanctoix)s,  las 
provincias  tuvieron  que  soportar  la  aparien- 
cia de  unión,  que  llamó  el  vencedor  unión 
definitiva. 

No  hay  tal  uniou.     El  abismo  que  la  ini* 

Sedía  sigue    abierto,  y  no   ba  desaparecido 
o  la  vista,  sino  porque  ha  sido  cnbierto  con 
papel  pintaxlo. 

Ksa  roabertura  del  abismo,  que  ya  estaba 
'defínitivamente  cen-ado  por  la  constitución 
de  1S53,  que  declaró  L  Buenos  Aires  capi- 
tal do  la  nación  y  residencia  de  sus  autorida- 
des nacionales  con  jurisdicción  inmediata,  lo* 
cal  y  exclusiva  en  ella;  &s  lo  que  llamó 
reconstmccion  de  la  iíjih>«  drfitiitiva,  la  refor- 
mn  que  dejó  Á  la  nación  sin  Buenos  Airea 
y  sin  capital,  dejando  A  estas  dos  fuera  del 
control  dtí  la  nación  de  que  hacían  paite 
eegun  el  texto  escrito  de  la  constitución. 
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Eatado  da  Ib  oaemoii  argantiun,  por  dentro  y  fuara,  ee  docir 
Interior  y  exterior,  B¡  propAaito  de  la  mnarta 
de  Qutlerres 


Dos  fueron  los  objetos  con  que  el  país  ai- 
gentino  constituyó  su  nuevo  régimen  de  Ma- 
yo, en  1810  y  1853 :  uno  interior,  la  consti- 
tución de  un  gobierno  nacional  para  toda  la 
República  Argentina ;  otro  esteiuo,  'la  inde- 
pendencia de  ese  gobierao  y  del  país,  res- 
pecto de  España  y  de  todo  otro  poder  extran- 
jero ó  no  extranjero,  que  no  fuese  el  gobierno 
supremo  creado  para  la  nación. 

Esos  dos  objetos  están  consignados— -el  pri- 
mero, en  la  constitución  de  1°  de  mayo  de 
1853  y  en  todas  sus  leyes  orgánicas;  el  se- 
gundo, en  el  tratado  en  que  España  reco- 
noce la  independencia  argentina,  y  en  los 
tratados  con  las  demás  naciones  que  hacen, 
por  eso  hecho  mismo,  ese  i^conocimiento. 

Cambiar  esos  deshechos,  en  sentido  opues- 
to á  su  fin,  fué  el  objeto  de  la  reacción  que 
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por  la  reloiTua  de  la  constitución  do  mayo 
y  del  tratado  de  9  de  julio,  restauró  el  es- 
tado de  cosas,  aiitciior  á  1852,  en  que  la 
Nación  Aigentlua  cataba  bajo  la  tutela  d« 
su  provincia  de  Buenos  Aii'es,  en  otro  tíeiu* 
po  su  capital,  mas  tanle  su  metrópoli,  coirio 
lo  era  España. 

Para  dar  á  la  tutela  de  Buenos  Aires  ho- 
bi-e  la  Nación  Ai'gcntína,  el  apoyo  extranjero 
qne  recibía  de  los  Borboncs  de  Espaíin,  en* 
ducatlo  en  1810,  se  le  dio  el  apoyo  extran- 
jero de  los  Borbones  del  Brasil,  parientes  de 
los  otrus,  en  la  forma  de  una  alianza  inter* 
nacional  permanente. 

Esta  atian7,a  rira  un  fíofisma,  que  cubría 
el  doble  vasallaje  de  los  Borbones  del  Bra- 
sil sobre  Buenos  Aires,  y  de  Buenos  Aires 
8obr<-  las  pravincias  arfíontinas. 

Su  residtado  es  quit,  [wr  olla,  Buenos  Ai- 
res queda  bajo  la  tutela  del  imperio  del 
BríL-íil,  A  condición  do  que  la  Nación  Argen- 
tina, odiada  por  los  Borbones  á  quienes 
eclui  en  mayo  d(í  1810  y  un  julio  df  ISltJ, 
quede  bajo  1^  tutela  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires. 

El  beolio  is  que  la  Ilepi'iblica  Argentina, 
noniinalnitiitt^  indíipendionte  y  libiv,  está 
gobcniada  por  esos  dos  tutores:  el  Imperio 
y  Buenos  Aires,  aliados  ft  ligados  d  eso  fin. 

Los  píx^idontos  argentinos  suu  elejidos  al 
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paladar  dül  Bra^iil,  por  el  órgano  do  Bue- 
nos Airo»,  qno  lo  hace  eu  ct  común  intoró» 
del  tutor  y  subtutor. 

Esa  politice  de  restauración  de  los  Borbo- 
nes  en  ol  Plata,  se  ha  formado  poco  á  poco, 
por  lad  disensiones  de  los  mismos  argentinos, 
ayudados  naturalmente  por  los  Borboues, 
interesados  en  cambiar  su  maiision  de  la 
zona  bonida  por  la  del  Río  de  la  Plata. 

El  poder  y  los  planes  anoxiouistíis  do  es- 
tos príncipes  se  han  fortificado  y  extendido 
por  el  progreso  de  las  mismas  diseusionea 
argentina»,  y  por  la  unión  creciente  de  los 
Borbones  de  Francia  (de  la  rama  menor),  con 
los  Borbonea  de  orfjen  portugués  y  napolita- 
no, que  ocupan  el  trono  del  Brasil. 

So  puede  hoy  decir  que  la  base  de  la  do- 
minación borbónica  eu  el  Plata,  esu\  en 
Francia  mas  que  en  el  Brasil  mismo. 

De  ahí  viene  que  la  política  del  Brasil, 
ha  dejado  dt  ^er  americana  en  sus  relacio- 
nea  con  las  repúblicas  de  su  vecindad,  y  se 
lia  vuelto  francesa  ó  europea  por  sus  inapi- 
racioncs.  propósitos,  objetos  y  medios. 

El  Brasil  mismo  ha  dejado  de  portenecer- 
»e  del  todo  A  si  propio,  y  don  Pedro  II.  el 
padre  nominal  de  La  familia  reinanbe  en  ol 
Bi-aüU,  os  iustnimento  á  su  vez,  y  eatá  en 
la  tutela  del  Orloanismo  francés. — Sabido  ea 
<(ue  ba}''  tres    príncipes  franceses  de   la  fa- 
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inilia  de  Orleans,  euipai-eu lados  con  la  fanii* 
lia  leinaute  del  Bi-asU.  uuo  de  los  cuales  es 
nada  menos,  que  el  príncipe  itii])ei-ial  ó  fti- 
turo  emperador  del  Brasil. 

Es  LUÍ  asunto  Uaiuatlo  a  ieuer  un  día,  tal 
vez  cercano,  una  grande  espectabilidad  por 
8U  relación  con  el  equilibrio  |x'litico  de  los 
dos  muiidofl,  como  sucedió  ron  la  cuestión 
de  Héjico. 

El  día  que  uu  evento  ruidoso  abra  los  ojos 
del  mundo  ¡lolítico,  :<obi-o  el  alcance  tra'ícen- 
dental  de  esa  ntesthu  franc<i-hrasthrvar</tttfiua 
que  hoy  se  desenvuelve  silenciosa  mente,  los 
partidos  fnmcífsea  y  gobieiiios  europeos,  que 
tuvieron  raiwu  de  enizar  \hs  espedicionen 
napoleónicas  en  Méjico^  tendrán  igual  uioti* 
vo  para  impedir  las  oniprcs;is  borbónicas  y 
orleanista  de  igual  tendeucía  perturbatrfz  en 
las  i-epüblicRs  del  Plata. 

LaguetTa  y  la  alianza  contra  t-l  Paraguay, 
en  18fi5,  hizo  dar  pasos  de  gigante  á  los 
planes  dtil  Tirasil  en  osas  loyioups.  pues  el 
rebultado  do  ella  fui^*  el  tut<.*Iajo  en  (|ue  que- 
daron tanto  el  vencido  como  los  aliados  ven- 
cedoras, i-espectc»  del  Imperio  del  Brasil. 
JBaetn  decir  que  un  principie  de  la  rama  mo- 

)r  de  los  Borbones  de  Francia,  —  el  conde 
d'Eu, — ftuí  ol  que  terminf^t  corao  gení-ra- 
Ifsirno  de  los  ejércitos  aliados.  la  campa- 
nil contra  el    Paraguay,  6  incjoi  iHchi»,  cou- 
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tra  los  republicanos  del  Plata,  on   honor  y 
provecho  de  los  Borbonea  del  Braail. 

Por  tortuua,  ol  imperial  patrou  uo  salió 
ni  (^uodú  mejor  parado  ea  e»a  aventura. 

Iba  el  Brasil  á.  tenor  un  nuevo  pretexto 
de  pros^^ir  e&as  proezas  militarus,  en  el 
GOnfticbu  en  que  Clúlu  debió  ser  empleado 
como  aliado  nuevo  contra  sus  viejos  aliutloa 
de  la  vecindad,  para  aumentar  su  predomi- 
nio entre   eíütos. 

Pero  MUS  mismuií  viejos  aliados.  ueL'esitau* 
do  otra  vez  de  la  protoucíou  imperial  para 
imponer,  con  su  ayuda,  á  la^  provincian  ar- 
gentiniis,  el  gobierno  que  debe  renovarse 
próxíiuanit-MiCe,  se  han  puesto  anticipadamen- 
te en  mano»  del  Brasil,  eviuinJole  el  tra- 
ba)o  do  alcanzar  osu  predominio  por  la  espada 
de*  Clúlo,  á  quien  han  inducido  á  someter 
bv.  ouestion  de  limites  con  el  Plata,  al  arbi- 
traje de  otro  principe  de  la  familia  de  Or* 
leaus.  que  es  el  qne  i-eina  en  Bélgica.  No 
es  preciso  sor  adivino  pam  saber  cómo  será 
el  laudo. 

La  señal  de  que  esta  maniobra  estaba 
concertada  fué  la  fonuacion  del  ministi'ria 
demnciliacion^  integra<Íü  por  los  antieriios  alia- 
dos del  Brasil  de  1864;  y  la  casHalidad  de 
«piednr  -lasi  Á  la  vez  fnera  de  combata,  tres 
personajt.'A  da  la  política  ai*gt;utina  dosaíoc- 
Uta  al  Brasil. 
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Un  Tt  Dmm  y  gi-andos  festejos  oficiales 
celebrai'ou,  bajo  el  nombre  de  reconctUaí^ion^ 
la  reconatracciou  de  la  alianza  de  1864  (siu 
tratado)  con  los  Borbones  del  Biusil,  para 
imponer  un  gobierno  do  su  üloccion  y  dú  8U 
intoi^s  común,  á  Ins  pmvinciaa  ai-gentina.s, 
íjne  empezaban  A  díii-  sftñalef»  de  viila  propia, 
incouipabibles  con  la  autoridad  tutelar  de 
Bueuos  Aires. 

Para  disimular  usta  eutroga  indirectpa  do 
la  Ropi'iblica  Argentina  á  los  Borbones,^ 
qué  podían  sus  autores  imaginar  de  mas  fe- 
liz, que  un  centenario  persoiifil y  en  honor  de! 
t|ue  venció  á  los  Borhones  eu  Chacabuco  y  J/ai- 
}iti? — Asi.  San  Martin  que  nunca  vio  recor- 
dailo  ni  saluilado  el  día  de  su  uacimíout^o, 
al  íua  de  cada  año  do  su  vida,  como  todos 
los  lo  (le  agosto  do  Najwliion  I,  —  lo  vio  re- 
cordado al  cabo  de  un  siglo,  como  Napoleón 
I  mismo  no   ha  sido  i^ecordado. 

Lo  que  agrava  ©1  i>eligi'0  de  las  empresas 
Ijorbóuicas  eu  el  Plata,  respecto  de  las  em- 
presas napoloóniras  do  otro  tiempo  en  Mé- 
jico, es  que  los  Borbones  de  Francia,  obran 
por  mano  de  los  Borl>ones  anu-ricanos  del 
Brasil,  y  los  Borbones  del  Brasil,  por  ma- 
no de  alia/Uw  argentinos,  que  lejos  de  estar 
¡)ro!*ciiptOít  do  su  país,  como  cstalmn  Al- 
monto  y  Gutiorrnz  Kstrada,  e»tán  en  el  se- 
no del  gobierno  mismo  argentino,  especie  de 
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cautivo  de  Buenos  Aires,  como  el   Papa  U> 

es  áb\  Vaticano. 


Qué  medios  de  defeusa  y  de  escapada  le  que- 
dan á  la  Nación  Argeutiuaí'  lo8  bieuu  en  rea- 
lidad?— Como  Gil  18  LO  y  1852,  los  tiene  en 
]-ealidad:  tnios  intemoa,  otios  exteni08. 

Conti*a  los  aliados  ó  vasallos  de  los  Borbo- 
nea  en  Bueno»  Airea,  el  mismo  recui-so  que 
ellos  ejujjieavon  en  1852  para  deffconocer  y 
saciidñ"  la  autoridad  del  gobierno  nacional 
argentino  del  Paraná  ;  de8conr>cer  por  niino- 
80  de  la  nación,  el  presente  orden  de  cosas, 
sopararsü  aiomontánearaonto  y  pacifií-amente 
de  Buenos  Aires,  hasta  la  roce nstru colon  pu- 
cfñca  de  toda  la  nación,  con  una  capital 
propia  y  complementaria  del  poder  nacio- 
nal como  quiere  la  constiiuciou  vigente,  que 
está  desconocida  y  violada  en  este  punto. 

8ei>arada  provisoria  y  pacífícamonto  la  na- 
ción, sacar  su  gobierno  de  la  rt-sidcncia  que 
hoy  bace  en  una  ciudad  que  m»  es  capital 
de  la  nación,  y  traerlo  á  residir  en  una  capi- 
tal de  Ru  seno.  Única  arma  de  combate: — 
el  voto  firme  y  legal,  pero  pacífico. 

Contra  los  Borbouos  unidos  do  Francia  y 
del    Bratíil,  que  roprescniau    el  sistema  mo- 
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nárqiiico  en  Aün5rica,  el  auxilio  stiupritico  de 
la  república.  mvoca<lo  en  ambos  ujunilos  y 
tle  ht  libiv  moiíai-qnía  iiií;:iesitt,  altada  vieja 
do  la  ix'püblica  universal,  i-cclaraudt*  on  nom- 
bro de  los  interósea  ticonóniicop  de  amlma  mun- 
dos oniiiprometifloíi  por  el  viejo  ri*gimen  co- 
lonial restaurado  por  los  B'jrbones. 

La  monarquía,  con  la-s  oondiuione.s  con  que 
la  buscan  los  Borbones  en  el  [Mata,  no  re- 
presenta solamente  un  Ciimbio  rarlioal  de  la 
forma  republicana  de  gobioiiid  por  la  forma 
niünárquica,  sino  también  la  suplan t-aciuu  de 
pueblos  de  raz^i  espuüoln  por  otrofi  di3  raza 
portugalesa;  tío  raz-os  blancas  por  i-azade-co- 
íor;  y  muy  principal luemte,  una  rovolncion 
geográfica,  funesta  al  comercio  y  á  la  nave- 
gación, qut;  tienen  hoy  [H>r  gniaiibía  de  sus 
liberbíiden  ú  intereses  la  geografía  política, 
que  las  i-epüblicas  amenazadas  baii  recibido 
de  tratados  incernacionales  con  la.H  primeras 
potencias  comerciales  del  nnnido,  sobro  bases 
calculadas  para  satisfacer  su8  necesidades  de 
poblanñonbo,  de  eniiquücimiento  y  do  pro- 
greso. Repi-esentan  la  restauración  indirecta 
y  cubierta  del  viejo  r<!'g¡m>>n  colonial  w^jud- 
taíco,  quü  esterilizaba  los  |)ajses  mas  ricoa 
del  nuevo  munrlo. 

Entrando  en  ese  caiuiuo  do  salud  vu  quo 

los  üclm  una  coalision  da  atraso,  las  provia* 

•ciaa  argentinas,  no  <ktrían  e]  ejemplo  do  nu 

expediente   nuovo  y  deaconocido,   pues   ya 
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existieron  años  en  ese  estado  de  separación 
pacífica,  que  les  permitió  realizar  cambios 
que  fueron  provechosos  mas  tarde  para  la 
misma  Buenos  Aires. 

Con  qué  recursos?  Con  qué  fuerza? — Con 
los  que  tuvieron  en  1853,  multiplicados  hoy 
día  en  todos  los  ramos,  tanto  en  las  provin- 
cias como  en  Buenos  Aires.  Con  qué  dere- 
cho?—Con  el  del  libre  voto,  proclamado  por 
el  nuevo  régimen. 

Esa  separación  temporal,  haría  cesar  la 
emulación  de  dispendio,  que  parece  dividir 
á  los  dos  gobiernos  rivales  coexistentes  en 
Buenos  Aires,  en  esta  forma  absurda :  el  go- 
bierno supremo  y  nacional,  bajo  la  tutela 
virtual  del  gobierno  local  ó  de  px'ovincia, 
prestando  á  su  pupilo  soberano  paia  que  go- 
bierne, los  mismos  medios  que  pertenecen 
en  propiedad  á  su  magostad  la  nacíon,  eu 
pupilaje. 
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Puede  decirse  que  todo  el  mal  presente  de 
la  República  Argentina  nace  de  que  su  cons- 
titución nominal  está  sin  cumplirse  en  la 
parte  en  que  esa  inejecución  ó  inobservan- 
cia, significa  estar  el  país  sin  gobierno;  ó  lo 
que  es  igual,  que  el  gobierno  que  tiene  lo  es 
meramente  de  nombre,  desde  que  le  falta  el 
poder  mas  ctiracteiíatico  y  esencial  de  todo 
gobierno,  que  no  es  un  mero  nombre,  á  sa- 
ber: e\  po<¡pr  ó  jurisdicción  inmediato,  directo  y 
exclusivo  de  gohernar  la  ciudad  capital  d''  Buenos 
Aires,  en  qne  reside. 

Por  qué  no  se  cumple  la  constitución  en 
ese  punto  ?  Portpie  el  país  no  entiende  ni 
se  dá  cuenta  de  lo  que  ese  punto  significa 
en  la  existencia  del  gobierno  nacional. 

El  país  está  en  esa  ignorancia  porque  la 
constitución  no  es  conocida  ni  conprendida. 

Veinte  )■  cuatro  años,  desde  su  sanción  ha 
vivido  de  esu  modo,  es  det-ir,  como  mero  papel 
escnfco,  sin  comentario  ni  luz  de  ningún  gé- 
nero. 

Sancionada  contra  la  voluntad  y  con  la  re- 
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sistencia  de  uu  partido,  ha  sido  minada  por 
ese  partido  y  desconocida  ó  controvei-tida  du- 
rante toda  su  existencia. 

Tres  medios  de  destrucción  se  lian  emplea- 
do para  ello:  el  comentario  de  guerra;  la 
revolución  ó  la  guerra  civil  de  que  el  comen- 
tario fué  programa ;  la  reforma  que  del  co- 
mentario de  guerra  convirtió  en  ley  definiti- 
va de  la  nación. 

O  mas  bien  dicho,  la  reforma  que,  de  la 
ley  que  era  definitiva,  hizo  una  constitución 
indefinida  é  inerte,  como  es  la  constitución 
actual  de  1860. 

Para  reducirla  á  letra  muerta,  la  reforma 
de  guerra  hizo  dos  cosas:  anuló  al  gobierno 
que  debía  ejecutarla,  quitándole  todo  poder  ó 
jurisdicción  directa,  local  y  exclusiva  en  la  ciu- 
dad de  su  residencia,  que  fué  Buenos  Aires. 
— Era  lo  bastante  para  convertir  la  residen- 
cia en  cautiverio  y  al  gobierno  nacional  en 
prisionero  de  Buenos  Aires. 

El  segundo  medio  de  anular  la  constitu- 
con,  fué  privarla  de  sus  comentarios  y  luces 
naturales,  que  eran  los  libros  que  la  habían 
inspirado ;  y  darle  en  su  lugar  por  comen- 
tario, el  de  la  constitución  federal  de  los  Es- 
tados Unidos,  con  motivo  de  que  la  consti- 
tución argentina  copiaba  su  título,  su  nom- 
bre y  su  preámbulo. 

Darle  un  comentario,  que  no  era  el   suyo, 
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jra  oscareoerla,  tei-givüi-sarla  y  eludirla, 
\v  que  »e  hizo. 

Tal  jusrisprudencia  tenía  por  objeto  y  re- 
sultado, no  el  cumplir  la  constitución,  sino 
si  itnpoílii'  que  se    cumpla,  y   mantener  al 
>aís  sin  gobim'uo  efectivo  bajo  la  apariencia 
le  un  gobierno  modelo,  ó  copiado  del  gi'an 
lodelo  de  los  Estados  Unidos. 
£1  niacíítrQ  du  esa   escueta   ai'gentina   do 
jurisprudencia  constitucional  invocó  ol  ejem- 
plo de  los  Estadas  Unidos,  con  el  objeto  real 
efectivo  de  evitar  y  eludir  en  el  hecho  ese 
lismo  ejemplo.     Si  no  fué  esa  su  intención. 

fué  ía  consecuencia  práctica. 
Áflf  fué  que  citando  los  testos   de  sus  lo- 
res y  las  doctrinas  de  sus  legistas,  so  cuidó 
le  alejarse  do  los  usos  y  costumbres  políticas 
le  8us  gobiernos  y  gobernantea. 

Imitarla.'^  con  vei^Jad,  habría  sido   atarae 
las  manos,  para  proceder  como  lo  han  hecho, 
apoderándose  del  gobierno  por  el   fVaude  y 
violencia  y  convcrtiíndolo  en  su    propic- 
iad   perpetua;   empolj  reinen  do   al    país    pur 
ierras  quijotescas;  endeudítndolo  para  gas- 
do  di»ipacion,  hasta  tener  que  absorver 
Fa  su  ranta  uaeioual  en  el  pago  de  los  in- 
greses de  lu  que  adeuda. 
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Tomando  al  gran  modelo  de  los  Estados 
Unidos  la  apariencia  exterior  de  su  gobier- 
no, se  cuidó  de  evitar  su  jurisprudencia  ó 
modo  de  poner  en  práctica  su  constitución 
anglo-sajona  de  ese  gobierno  modelo. 

Se  imitaron  los  textos  améiicanos,  pei'O 
no  se  imitó  la  vida,  la  realidad,  de  la  vida 
política  délos  Estados  Unidos.  A  ver  si  no, 
en  los  Estados  Unidos,  el  modelo  de  que  sea 
imitación  el  presidente  Sarmiento? 

Remedando  á  los  Estados  Unidos,  su  cons- 
titución escrita,  se  ha  imitado  á  la  repúbli- 
ca del  Ecuador,  sus  presidentes  y  la  política 
de  sus  presidentes  fraudulentos  y  despó- 
ticos. 

Dígalo  si  no  el  que  lea  esta  página  de  la 
historia  de  la  mas  oscura  y  atrasada  de  las 
repúblicas  hispano-aniericanas  del  Pacífico. 

«Un  de  ees  lieutenants  de  Bolívar  (dice 
Alexandre  Holinski,  en  su  libro  V Eqiiateur) 
était  Flores,  qui  avait  déployé  de  la  bravou- 
re  et  une  ccrtaine  capacité  niilitaire  dans  la 
guerre  de  l'indcpendance.  II  reussib  á  de- 
venir president  de  l'Equateur.  Áyant  pris 
un  goút  extiüme  á  l'exerciee  du  pouvoir  il 
eluda  par  un  ingenieux  subterfuge,  la  claw- 
se  de  la  constitution  qui  fixe  á  quatre  ans 
la  duiée  de  la  presidence  et  ne  rend  reeli- 
gible  son  dépositaire  qu'aprés  quatre  ans 
d'intervalle.     II    s'cntendit   pour   cela    avec 
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Vicente  Koca  Fuerte,  qu'il  se  doinia  ¡«jur 
succeseur,  á  condition  qne  celui  n  Ini  len- 
drait  lu  inéine  sei'vice.  Pour  mioux  amener 
cette  reflection  periodique  le  gouveinement 
militiiive  do  Giiayaíiuil  devalt  toujom-s  appar- 
CGuit'  au  niagistrab  en  vacance,  et  luí  assu* 
rait,  au  moinont  venu,  l'appui  de  laiuiée. 
Cett*  flingiiliora  convontion  fl'executa  *a  la  le- 
ttre.  On  vit  )jendant  nombro  d'ann¿(w  Flo- 
i-OM  (ít  Rotiu  Fuerte  ¿chaiigur  les  deiix  pluL-Gs 
les  plus  importante»  de  la  repuljüque,  corroui* 
pi-o  le  suffi-age  pripulaire  l'nn  au  profit  do 
i'autrc  eT  se  tmsmettre  niutuellenieiit  míe 
nutont4^  dcBpotiqtie.  Si  du  oiuins  le  peusée 
du  bien  public  avoit  (íclait't^  los  tenobres  de 
Icur  longut-'  adniinistratiou  !  II  n'en  íüt  rien. 
Egoistos,  fi'oida  el  calculatciu-s,  ils  soni^éront 
eouleniont  A  s'inteoder  les  famillcs  richos  du 
paya,  qn'iis  pfirpíitiiaient  dans  les  liauta  em- 
plois  comiiie  eux  mOmc»  ue  porpütnaÍt->])t  tiu 
tiniou  des  arfaiie».  C«cÍ  leur  valut  uue  clien- 
téUu  pou  nonibreuso  mai»  puiíseaiite  dont  le 
dflvoiu-nifint  fíit,  d'nutaní.  mifiix  aasnió  qu'elle 
s'lialiitua  h  regarder  sos  intórttíi  coniiiio  so- 
lidaires  de  la  ioi-tainnc  de  Flores  et  de  wn 
substitut  Roca  Fuerte.» — L'EqHatfur,  chap. 
11^  p.  37.  —  Paiía. — Amyot.S  rué  de  la  Paix. 
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Ese  ingenif  ux  suhferfuge,  ha  tenido  su  inge- 
nioso y  feliz  imitador  en  el  Rio  de  la  Pla- 
ta, en  un  político  argentino,  que  hizo  su 
educación  de  tal  en  el  Pacífico,  donde  tomó 
sin  duda  ese  precedente  de  que  ha  preten- 
dido darse  el  méiito  de  inventor,  cuando  le 
bastaba  el  de  copista  realmente  admirable. 
Solamente  el  experimento  está  recien  á  la 
mitad  de  su  ejecución. 

La  copia,  sin  embargo,*  tiene  esto  de  ori- 
ginal: que  el  copista  pretende  haber  copia- 
do la  constitución  de  los  Estados  Unidos  en 
la' constitución  que  tiene  la  República  Ar- 
gentma ;  dando  sin  embargo,  á  esa  consti- 
tución de  origen  sajón,  por  jurisprudencia, 
la  manera  de  aplicar  la  constitución  del  Ecua- 
dor, que  nada  tiene  que  ver  con  la  de  Es- 
tados  Unidos. 

De  lo  que  resulta  probado  que  el  gobierno 
actual  de  la  República  Argentina,  lejos  de 
ser  imitación  de  los  Estados  Unidos,  es  co- 
pia tfxtual  del  gobierno  de  la  mas  despó- 
tica y  atrasada  de  las  repúblicas  sud  ame- 
ricanas del  Pacílico,  siendo  su  atraso  ol  de 
la  peor  especie,  pues  consiste  en  el  fraude 
y  la  estafa  del  gobierno. 

Si  por  su  text-o  no  es  una  copia  semejante 
lo  es  por  la  jurispiudencia  ó  aplicación  vivaz 


—  705  — 

que  ha  recibido  del  presidente  Sarmiento,  el 
promotor  de  su  i'eforma. 


Por  el  texto  la  constitución  argentina  ea 
copia  casi  textual  de  la  constitución  del  Ecua- 
dor, en  un  punto  de  importancia  decisiva 
para  el  sistema  republicano  de  gobierno,  y 
es  el  relativo  á  la  reelección  del  presidente 
con  intermedio  de  un  período. 

Hemos  visto  que  por  una  interpretación 
capciosa  de  ese  artículo,  ó  por  su  aplicación 
infiel,  la  jurisprudencia  del  general  Flores 
fundó  el  gobierdo  vitalicio  de  la  república 
del  Ecuador. 

Esa  es  la  jurisprudencia  á  que  se  presta 
la  constitución  argentina,  y  quo  ha  encon- 
trado on  Sarmiento  el    imitador  do    Flores. 

Ks  el  sistema  dol  caudillaje  ó  de  los  go- 
bernantes que  so  ))orpetúan  en  oí  poder,  ma- 
tando do  ese  modo  el  sistema  republicano 
cnya  esencia  resille  en  la  amovilidad  perió- 
dica y  continua  de  los  depositarios  del  go- 
bierno. 

liosas  se  perpetuó  do  ese  modo,  por  vein- 
te  años,    como  Flores,    y  á    su    ejemplo   lo 

■a 
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liiciei-on  los  caudillos  de  las   provincias  in- 
teriores sus  confederados    ó   cómplices. 

Combinar  con  ese  sistema,  en  la  misma 
constitución,  el  de  intervenir  en  las  provin- 
cias para  protejer  el  sistema  republicano  de 
gobierno,  es  la  burla  mas  cínica  de  la  repú- 
blica, pues  no  es  sino  extender  al  interior 
la  dominación  federal  de  un  modo  perpetuo, 
como  está  en  el  centro. 

Era  el  sistema  de  Rosas,  que,  invocando 
la  federación,  ejercía  el  poder  mas  unitario, 
que  existió  jamás  en  las  provincias  argen- 
tinas. 


VI 


Yo  escribí  el  artículo  de  la  constitución 
argentina  que  dice;  —  -  Art.  77.  El  presi- 
dente y  V ice-presidente  duran  en  sus  empleos 
el  término  de  seis  años  ;  y  no  pueden  ser 
reelegidos  sino  con  intervalo  de  un  período.» 

Lo  escribí  de  este  modo  en  el  proyecto 
anexo  á  las  Bases:  —  «El  presidente  dura  en 
su  empleo  el  término  de  seis  años,  y  no  pue- 
di!  ser  reelecto  sino  con  intermedio  de  un 
período.» 
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El  congroáo  couatítuyeuto  de  Santa  Fé, 
adoptó  este  artículo,  respetado  por  la  refor- 
ma de  L3G0  can  solo  la  agregación  de  un 
vice- presiden  te. 

Cuál  fué  mi  mente  al  proponerlo? — Evi- 
tar los  inconvenientes  de  laa  reelecciones 
para  la  paz  y  para  la  libertad  del  paí». 

Admitir  ta  reelección  (dice  una  nota  en 
que  comentó  eso  articulo )  o»  oxtondor  a  do- 
ce años  ni  término  de  ta  pi-caidencia.  El 
presidente  tiene  sierapi^  medios  de  hiu^erso 
i-ooitígir;  y  rara  vez  doja  de  hacerlo.  Toda 
reelección  es  agitada,  poríiue  ludia  con  pre- 
venciones nacidas  del  primer  período;  y  el 
mal  do  la  agitación  no  compensa  el  íut^i-és 
del  espíritu  do  lógica  on  la  administración, 
que  mas  bien  dependo  del  ministerio.»  (Or- 
fanúttcioH,  tomo  I  pág.   186). 

Pero  p\  mayor  Incon veniente  de  la  re- 
ele*;(jon,  es  otro.  l'3s  ijue  tAla.  desnaturaliza 
al  gobierno  rapuhlicano,  introduce  de  un 
modo  tácito  y  tal  voz  algo  del  gobierno  mo- 
nárquico, os  decir,  do  la  porpetuidiul  del 
poder,  on  las  uiiuios  del  mismo  gobünianto. 
Admitir  la  roolocoion  indi-Bnida  es  cambiar 
la  forma  de  gobierno,  es  una  revuluuíon  .sin 
ruido,  hecha  por  la  misma  ley  fu  mi  amen  tal. 

Me  t-ncó  á  mí  preparar  osa  revolución  ó 
górmou  da  revolución,  sin  saberlo,  ailmítíon- 
do  la  reelección  con    inierralo  ile  un  im  iodo. 
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Ese  intervalo  no  excluía  la  reelección,  ad- 
mitida como  principio,  por  las  palabras  mis- 
mas de  La  constitución.  No  puede  ser  reelec- 
to sino  con  iniervah  de  un  período — quiere 
decir  que  puede  ser  reelegido  el  presidente 
indefinidamente  con  intervalos  alternativos 
de  seis  años. 

La  reelección,  admitida  en  esa  forma,  ha 
sido  causa  de  las  disensiones  y  trastornos, 
que  han  traído  guerras,  revoluciones,  gastos, 
empréstitos,  deudas,  ciisis  y  empobrecimiento. 

Si  en  vista  del  ccfmentario,  que  los  hechos 
nos  han  dado  de  ese  artículo,  tuviese  yo  que 
escribirlo  de  nuevo  ó  reformarlo,  lo  redac- 
taría en  esta  forma:  «El.  presidente  y  vice 
presidente  durarán  en  sus  empleos  el  térmi- 
no de  seis  años,  y  no  pueden  ser  reelegidos 
en  ningún  vaso  ni  en  ninguna  forma.  Ni 
el  ex-pie.sidonfce  puede  ser  elegido  vice-pre- 
sidente,  ni  el  ex- vice- presidente  puede  ser 
elegido  presidente.  Toda  reelección  presi- 
dencial en  una  forma  mas  ó  menos  encu- 
bierta, es  un  ataque  contra  el  principio 
republicano,  cuya  esencia  consiste  en  la  amo- 
vilitlad  periódica  y  continua  del  personal 
del  gobiurno.» 

Todns  los  trastornos  de  1874,  todos  los 
trastornds  presentes  y  próximamente  veni- 
düVüs  se  habrían  evitado  con  solo  quitar  al 
que  ba  sido  presidente  la  esperanza  y  el  de- 
recho de  volver  a   serlo,  después  de  un  in- 
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tervalo  de  seis  años.  (Juando  de  su  inñujo 
duianto  su  periodo,  cuidaiii  de  darse  un  su- 
cesor apropiado,  no  á  la  importancia  del 
primer  puesto  de  la  nación,  sino  á  la  mira 
de  emplearlo  como  inístutmento  para  subir 
de  nuevo,  deMpucs  de  él,  á  la  preaidencia. 
Ksa  etí  la  jurisprudencia  que  eneayó  sin  éxi- 
to el  piesideiite  Mitre  cuando,  al  fin  de  su 
presidencia,  apoyó  la  candidatura  del  Dr.' 
Elizalde;  y  que  e)  presidente  Saiiiiiento  ha 
establecido  con  el  éxito  mas  completo  para 
él  y  para  el  dest^rden. 

Los    ex-pit-aidontes  han    venido   á    ser  el 
mal  principal  ile  la  República  Argentina. 

Qué  fué  la  revolttciou  do  1S74? — La  gue- 
rra entre  dos  ex- presidentes,  de  los  cuales 
quería  el  uno  ser  reelegido  pi^deute,  ha- 
biendo pasado  el  intermedio  de  un  periodo 
desde  quo  dejú  de  serlo;  y  el  otro  quo  ya 
se  consideraba  ex-pre.sidente  por  estar  pasa- 
do  di  .periodo  de  su  presidencia.  dai'Sc  un 
8Uce«or  que  le  asegmase  el  regreso  á  la  ¡íre- 
ftidoncia  para  después  de  pasado  el  interva- 
lo de  un  parfudu.  El  uno  buseú  su  elección 
por  \a»  armáis,  ol  otix>  por  la  violoncia  he- 
cha á  la  coutititucion. 

Los  dos  ex -presidentes  que,  ou  1874,  se 
poloai-on  por  su  utnbtcíon  al  goco  perpetuo 
dyl  primer  pue-íto  de  la  república,  se  lian 
rocüuciliado  ea  vísperas  de  fenecer  la  actual 
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presidencia,  con  la  mira  de  dividirae  la  pre- 
sidencia próxima  á  venir,  bajo  el  patronato 
del  presidente  próximo  á  ser  ex-presidente. 

Tenemos,  según  esto,  que  los  factores  del 
px'oblema  electoral  que  se  aproxima  son  tres, 
y  que  esos  tres  son  los  tres  ex-presidenfces 
que  han  gobernado  los  diez  y  ocho  años  de 
la  constitución,  que  hizo  reelegible  al  pre- 
sidente  con  intervalo  de  un  período. 

El  problema,  por  lo  tanto,  es  hoy  de  mas 
difícil  solución  que  en  1874.  Tres  candi- 
datos no  podían  conciliar  sus  aspiraciones  á 
la  reelección  del  mismo  puesto,  sino  con 
intervalo  de  dos  períodos,  para  el  menos 
íavorocidü,  que  en  este  caso  fuera  el  ex- 
presidento  Mitre  á  quien  nada  debe  el  futu- 
ro ex-presidento,  que  fué  candidato  oficial 
de  su  predecesor. 

Esfce  gusto  que  deja  el  ejercicio  del  poder, 
en  los  que  han  gozado  una  vez  de  él  por 
espacio  de  sois  años;  y  el  deseo  de  continuar 
en  su  posesión  indofinidamento,  son  los  sen- 
tiiiiieiitns  niíis  naturales  de  la  condición  hu- 
mana, hajo  todas  las  fortnas  de  gobierno. 
La  natuialoza  del  hombre  no  deja  de  sel- 
la misma  porque  el  gobierno  do  un  país  en 
vez  do  ser  monárquico  sea  republicano.  Los 
sentiuiioiitns  y  propensionc.-s,  los  instintos  y 
aspiraciones  son  los  mismos,  en  una  forma 
que  en  la  otia;  y  lo  primero   que  desea   el 
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que ha  gozado  del  poder  algunos  años,  sea 
como  rey  ó  emperador,  ó  presidente  ó  go- 
bernador, os  seguir  siéndolo  indefinidamente; 
ó  volver  á  serlo,  si  la  posesión  ha  sido  in- 
teiTumpida. 

No  hay  que  pedir  el  remedio  á  un  cam- 
bio de  la  naturaleza  humana,  sino  á  un  cam- 
bio de  la  institución  que  dá  facilidades  al  de- 
sarrollo de  esas  aspiraciones  natui'ales  al  poder. 

Es  preciso  abolir  del  todo  el  piincipio  de 
la  rocleccion.  Que  el  que  ha  sido  presidente 
no  pueda  volver  á  serlo  en  su  vida.  Con- 
tinuará el  abuso  del  ñiflujo  oficial  en  otra 
foinia,  pero  será  menor  y  menos  capaz  de 
dañar  á  la  paz  pública. 

Una  sola  elección  y  nunca  dos :  ó  para  to- 
da la  vida,  y  entonces  la  monarquía,  franca 
y  libromento  aceptada,  cumo  en  el  Brasil;  ó 
por  un  período  perentorio  de  seis  años,  y  no 
mas  en  la  existencia  de  un  hombre,  y  enton- 
ces la  república,  entera  y  genuina. 

Una  república  con  muchos  ex-presidentes, 
tiene  los  misinos  inconvenientes  que  una  mul- 
titud de  dinastías  aspirando  concurrentemen- 
te al  trono  de  una  monarquía.  La  sociedad 
entera  viene  á  queda»'  dividida  en  tantos 
partidos  como  candidatos.  Todos  los  que 
han  gozado  de  los  beneficios  del  poder  alre- 
dedor de  cada  ex-presidente,  son  otros  tañ- 
os ex  en  grado  menor,  y  el  sueño  dorado 
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en  que  viven  es  el  de  volver  A  los  goces  pa- 
sados del  poder  ó  del  empleo  que  les  permi- 
tía vivir  y  gozar  al  favor  del  tesoro  público; 
y  el  rnodo  de  obtenerlo  es  ayudar  á  subir  á 
la  presidencia  á  su  antiguo  jefe. 

Ese  mal  se  ha  hecho  mas  grave  y  extenso, 
desde  quo  cada  presidente  ha  dado  en  seguir 
el  ejemplo  del  presidente  Jackson.  cambian- 
do todos  los  empleados  subaltitmos  do  su  de- 
pendencia por  otros  de  su  elección  propia  y 
directa. 
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